
  [image: ]


  Un dramático accidente acaba con la apacible vida de Graciela, la joven heredera de una bodega jerezana. Su razón de ser salta por los aires, los cimientos de su existencia se resquebrajan, ya nada volverá a ser lo que era. Por si esto no fuera suficiente, la inesperada confesión de su madre hace que sufra una catarsis de identidad… Graciela ya no sabe quién es ni mucho menos quién podrá ser.


  Aceptar la traición en un enrevesado triángulo amoroso y el amor incondicional de un hombre inesperado harán de la vida de esta mujer luchadora, en la compleja sociedad andaluza de los años sesenta, un excitante viaje por los sentimientos, con el telón de fondo de los maravillosos viñedos de Jerez, California y la Toscana
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    A la ilusión,


    a ese estado de ánimo


    que se apodera de ti inundando


    la vida de emoción, de esperanza,


    de anhelos y de pasión.


    Y a Carolo, Beli, Casilda,


    Pía, Borja, Gonzaga, Nicolás,


    Gadea, Begoña y Santi.


    Queríais estar en este libro,


    pues aquí estáis… ¡y en mi corazón!

  


  —Despierta Graciela, por favor, háblame.


  La que así me susurra al oído esas palabras dulcemente pero con desasosiego era mi madre. Su tono de voz era cariñoso, aunque al resto les hablaba con desesperación, con súplica.


  Me encontraba confusa, mareada, no comprendía qué había pasado, comenzaba a apreciar que estaba tumbada en el frío suelo. «Sí —pensé, parece el mármol del patio—, pero ¿por qué estoy aquí?, ¿qué ha pasado?».


  —Graciela, por favor, abre los ojos, ¡mírame! —Mi madre me daba palmadas en la cara—. Respóndeme, dime algo. Seguramente todo quedará en un susto. Graciela, ¡estás embarazada, piensa en tu hijo, te necesita!


  ¿Mi hijo? Sentía dolor de cabeza, frío en la espalda, los brazos me temblaban y en mi cerebro, como en una película, dos imágenes se superponían una a la otra continuamente, sin parar. Era yo misma, Graciela, vestida completamente de blanco, como una novia, me sentía bien, feliz. Y en la otra también era yo, pero vestida de negro, terroríficamente de negro y sola, triste, destrozada.


  1

  La boda


  Jerez de la Frontera, finales de los años sesenta


  Las diez escalinatas de piedra de la catedral aparecieron frente a mí nada más abrir la puerta del coche y temí que los nervios me pudieran jugar una mala pasada. Las piernas me temblaban, estaba impaciente y excesivamente enamorada.


  Jacobo era el sueño de mi vida. Siempre había estado enamorada de él, desde niña enrojecía al verle —era unos años mayor que yo—, y sabía que el tartamudeo en su presencia se debía al estado de shock que me producía su cercanía.


  Hoy me iba a casar con él. Por fin, mi eterno sueño tenía fecha y hora. Sabía que me quería, pero desde luego no como yo a él. La diferencia era notoria y la desconfianza de los demás crecía en la misma magnitud que mi amor hacia él.


  —Graciela, vamos, querida. Nos esperan arriba, en el altar. —Mi tío Manuel, mi padrino, me tendió la mano para que saliera del coche. Sujétate bien a mi brazo para no caer, no quiero que nadie se pierda la entrada de la novia más bella de toda Andalucía.


  Sonreí a mi querido tío que hoy hacía de padrino, sustituyendo a mi padre, ya fallecido. Él sabía de mi absoluta debilidad por Jacobo, pero, como la mayoría, suponía que mi ya cercano esposo podría no llegar a dar la talla. En el fondo, toda la familia desconfiaba de él, y yo les entendía. Efectivamente, era una boda por amor, pero sobre todo por mi desmesurado amor. Jacobo era un hombre casi perfecto —atractivo, elegante, educado—, aunque para la mayoría era un misterio en qué trabajaba y de qué vivía. Nuestra boda no era una alegría para la familia —a pesar de que la habían acabado aceptando—, y para la sociedad jerezana era más bien el capricho —lógico— de una joven poseedora de una considerable fortuna.


  Salí del coche despacio, saboreando el momento. Mi vestido era otra de mis grandes ilusiones, de mikado blanco, escote imperio que se ajustaba a mi pecho, manguita corta de gasa transparente y una larga cola cubierta en su totalidad por la preciosa mantilla blanca de la familia; la misma mantilla que llevaron mi madre y mi abuela en este mismo templo y que, sujetada al pelo, caía por debajo de una fabulosa trenza adornada por diminutas flores blancas y naturales. El vestido era un sueño que realzaba las ligeras curvas que tanto gustaban a Jacobo. Siempre me decía que era muy femenina y que me iba a convertir en una mujer espectacular… y él sabía de mujeres, de eso no había ninguna duda.


  Miré hacia arriba, sonreí con la emoción a flor de piel y comencé a oír el alegre griterío de las personas que se habían reunido en la plaza de la Encarnación para ver llegar a la novia. Mi enlace había causado una enorme expectación, no en vano era la agraciada y joven heredera de las bodegas con más señorío e historia de nuestra tierra. Era la mayor de las tres hijas del vitivinicultor con más reputación de Jerez, Ramón Álvarez y Zúñiga, dueño de las bodegas El Abolengo, las que ahora, para mi gracia y puede que también desgracia, tenía que presidir y dirigir debido al inesperado fallecimiento de mi querido padre hacía algo más de un año.


  Salí airosa del apuro. Me puse de pie sobre las baldosas de piedra sin titubear. Mis hermanas, cinco y seis años más jóvenes que yo, me ayudaron a colocar la cola de manera que pudiera subir sin problemas los diez escalones que nos separaban de la portada de la catedral. Disfruté del momento en que comenzamos a ascender despacio, paso a paso. Por unos segundos me detuve y miré hacia atrás: la imagen era maravillosa, como tantas veces había imaginado. Mis vecinos miraban absortos cómo «la niña Graciela», como algunos me llamaban, recorría, regia, los pasos que quedaban para llegar al altar junto a mi atractivo y fascinante prometido, pues Jacobo era, para todos y sobre todo para todas, un auténtico seductor y el hombre más encantador conocido.


  El cortejo de pajes y damas esperaba en la puerta del templo y, sujetando mi larga y vistosa cola al compás del «uno, dos, tres» que habíamos ensayado, empecé a caminar sobre la alfombra roja que me llevaría al altar donde ya vislumbraba al amor de mi vida y seguramente al amor de cuantas vidas tuviera a bien regalarme el Creador, porque él era, sin duda, el único hombre al que podría amar.


  La orquesta comenzó a interpretar el maravilloso «Canon» de Pachelbel y las miradas se dirigieron hacia mí. A pesar de los nervios del momento, podía apreciar todas y cada una de las caras que, con admiración y mucha curiosidad, me analizaban de arriba abajo, la mayoría de ellas cargadas de romanticismo y algunas de cierto recelo. En ese instante pensé que nadie podía imaginar lo feliz que iba al matrimonio y la ansiedad que me suponía pensar en mi primera noche junto a Jacobo. Más que en la ceremonia religiosa, que me hacía toda la ilusión del mundo, imaginaba cómo sería nuestro primer encuentro de verdad, porque, pese a la insistencia de mi prometido, había logrado llegar a la boda como mi familia y Dios querían.


  Cuando por fin me encontré con Jacobo, él me sonrió de tal manera que yo ya me sentí casada y atada eternamente a esos ojos y a esa sonrisa tan desvergonzada como romántica. Le miré también con descaro, aunque en un momento dado tuve que bajar los ojos, turbada por la atracción que me producía. Sin duda, su efecto sobre mí era excesivo. De todos modos, en esos momentos solo quería disfrutar de ese efecto y de sus consecuencias.


  Nos arrodillamos ante el obispo, nos levantamos, rezamos y con las manos siempre entrelazadas, pronunciamos un «sí, quiero» tan alto y claro que a nuestras espaldas pudimos oír la carcajada generalizada de los invitados. Los dos íbamos al matrimonio convencidos y emocionados, aunque yo, algo más joven que él pero muy segura de mí misma, imaginaba los riesgos a los que me podría enfrentar. Todo el mundo asumía que mi prometido, con su natural atractivo, podría suponer un grave conflicto en mi búsqueda de una vida plácida y de un hogar tradicional. Muchos pensaban que era un matrimonio desigual, que podía haber otros intereses —por parte de Jacobo, por supuesto—, y que yo me estaba atando de por vida a una máquina de enamorar. Todo eso y mucho más se decía de aquel matrimonio, pero esa máquina de enamorar me había elegido a mí y a ninguna otra y eso me hacía enormemente feliz.


  —Graciela, ¡qué guapa estás, pequeñaja! —Jacobo me besó en los labios y me abrazó, por fin, cuando, terminada la ceremonia, subimos, ya como marido y mujer, al coche de caballos en el que nos trasladaríamos a nuestra casa tan cercana también de las bodegas.


  Mi padre había dispuesto en su testamento, escrito de su puño y letra, que yo las dirigiera con estas palabras: «Quiero que sea mi queridísima hija mayor, nacida aquí, en este palacio familiar y a la que sostuve en mis brazos desde el primer minuto de su vida, Graciela Álvarez y Zúñiga, la que ostente el cargo y la responsabilidad de presidir la bodega familiar El Abolengo. Mis tres hijas serán mis herederas, pero ella y solo ella será la presidenta». Y yo me creía lo suficientemente preparada para tomar esa responsabilidad y lo suficientemente osada para no tenerle miedo al futuro. No en vano había sido la mano derecha de mi padre los últimos años y su fe en mí me daba a diario la fuerza que necesitaba para enfrentarme a todo… hasta al hombre más atractivo del mundo, Jacobo, ¡mi marido!


  —Jacobo, abrázame, ¡no quiero separarme de ti en todo el día!


  —¡Ni en toda la noche, niña! Hoy, por fin, te voy a querer como nunca hayas imaginado, ¿o quizás sí lo has imaginado? —Y me sonrió como solo él sabía hacerlo y que a mí me quitaba el sentido.


  —Pues claro que lo he imaginado. —Me acurruqué en su pecho—. ¿Y tú? —Le miré loca de amor.


  —Yo cada noche desde que te conozco, Graciela. Me has hecho sufrir mucho mucho, pero de hoy no pasa… ¡por fin!


  Al traspasar la verja de la entrada de nuestra casa y recorrer los jardines oliendo a azahar y con el viento cálido de levante agitando las altísimas hojas de las palmeras, me recosté sobre el hombro de Jacobo y pensé en lo afortunada que era. Solo con estar a su lado ya era feliz, la vida me había bendecido con un amor apasionado y con un hombre perfecto, convirtiéndome en la envidia de todo Jerez y Andalucía.


  —Jacobo, tú me quieres, ¿verdad?


  —Pero cómo me preguntas eso hoy, precisamente hoy. —Sonrió, mirándome con sus ojos llenos de pasión—. Si nos acabamos de casar y vamos a celebrarlo por todo lo alto. ¡No solo te quiero… te adoro!


  Jacobo era simpático, alegre, conocedor de su atractivo y poseedor de un dominio con las mujeres que daba miedo solo pensarlo. Todas, sin excepción, le miraban casi sin pudor y si podían se acercaban a él para hablar o comentar alguna tontería sin importancia. Él conocía su poder sobre ellas, pero me había elegido a mí, Graciela, yo era su preferida y ahora su esposa.


  Al llegar a casa, los empleados nos esperaban en la escalinata vestidos de gala y con una sincera sonrisa en sus labios. Todos me habían cuidado desde niña, me habían visto crecer y habían vivido con simpatía mi total y llamativo enamoramiento. Desde que conocí a Jacobo, es decir, desde que tenía más o menos catorce años, hablaba sin parar de él en el patio de la casa, en la cocina, cantaba poniendo su nombre a las canciones más románticas y fingía que se me había declarado más de una vez ante todos ellos. Les había hecho reír, les había hecho llorar y, sobre todo, había llenado sus cabezas de historias con todo lo que salía de mi corazón… un corazón lleno de mariposas que daban forma a las palabras que brotaban de mi garganta, abducida por la belleza de Jacobo Smith Rodríguez, que así se llama mi ya queridísimo marido.


  Al ver la casa ante nuestros ojos nos quedamos impactados. Ya era casi de noche, atardecía con un precioso claro oscuro con tonos rojizos en el cielo mientras disfrutábamos de una ligera brisa templada y húmeda, como hacía casi siempre en las tardes del mes de mayo.


  Las arañas de cristal tallado refulgían como si estuvieran cubiertas de diamantes a través de las ventanas abiertas de par en par. La puerta de madera maciza tachonada con clavos de bronce, dejaba entrever el elegante patio de barroco jerezano famoso por la belleza de sus arcos y que había dado nombre a la casa —el palacio de los Arcos—. Desde allí se avistaba la ancha escalera de mármol rosa.


  Al entrar nos recibieron los invitados con un sonoro aplauso lleno de simpatía.


  Yo tenía veinticuatro años y Jacobo treinta, pero cada uno habíamos conseguido que la sociedad nos tratara con respeto y, sobre todo, con muchísimo cariño. Para muchos, nuestro matrimonio era una bella incógnita, para otros el capricho de una jovencita rica; para mí, el colofón de una vida entera enamorada de él.


  En el mismísimo centro del patio y sobre el vistoso suelo de mármol blanco y negro, comenzamos brindando con unas copas bien frías de fino El Abolengo. Para nosotros el champán no existía, pues nuestras raíces y lo que amábamos de verdad era el precioso líquido dorado, seco y oloroso que salía de las entrañas de nuestras preciadas uvas.


  Nos miramos a los ojos, chocamos los catavinos, sonreímos y al saborear el primer trago nos abrazamos como quien abraza un presente y un futuro en los que precisamente ese vino, esa codiciada esencia, sería nuestra más importante razón de ser. A partir de este momento, Jacobo se incorporaría a nuestras bodegas y el trabajo en común también nos uniría para siempre. Sabía que no iba a ser fácil, pero aquí estaba yo para defender lo que de verdad me importaba: ante todo y sobre todo, él.


  —Mamá, qué bonita está la casa, me he emocionado al ver cómo has decorado cada mesa, cada rincón, cada esquina con plantas y flores como si fuera un vergel. ¡No hay nadie como tú! —La abracé feliz.


  Empezamos a caminar entre los arcos, donde se comenzaba a servir el aperitivo, recibiendo las felicitaciones de los invitados. Yo miraba a Jacobo de vez en cuando mientras le hablaban sus amigos —no podía menos—, y me regocijaba en su porte, elegante e imponente con su clásico chaqué. También él me buscaba con la mirada y me sonreía y yo ¡moría! Estaba deseando que terminara todo para, por fin, irme con él a la habitación y comenzar a vivir con pasión, mucha pasión, la noche más esperada.


  El salón, largo, ancho, con el suelo de mármol blanco cubierto por alfombras de la Real Fábrica, relucía como nunca. Enormes tapices adornaban las paredes de la mejor estancia de la casa, rematadas por un vistoso y ancho zócalo de azulejos andaluces inspirados en los mosaicos musulmanes. Las lámparas de araña, que colgaban del techo artesonado de madera oscura, iluminaban los sillones que, en color blanco y dorado, como nuestro vino, animaban a los invitados a sentarse mientras admiraban, tras los balcones abiertos, el jardín inundado de flores y árboles frutales, como el naranjo y el limonero, que cada noche lo envolvían con su embriagador aroma a azahar.


  Jacobo y yo pudimos reunirnos de nuevo, mirarnos a los ojos y entrelazar nuestras manos. Me abrazó por la cintura, me atrajo hacia él y me besó en los labios, despacio, suavemente, con mucho amor delante de todos los invitados, y después me miró y me sonrió. En ese momento, todo el mundo supo, si alguien lo dudaba todavía, que mi marido me quería, me deseaba, que estaba tan feliz como yo y que su amor era espontáneo y para nada interesado.


  —Graciela, Jacobo, ¿os parece bien que pasemos al comedor? —nos preguntó mi madre.


  De la mano nos dirigimos allí, una de mis estancias preferidas. Diariamente nos reuníamos en familia alrededor de una mesa grande y rectangular que ocupaba el centro de la estancia. Grandes cuadros de antepasados colgados de las paredes con llamativos marcos dorados y cuatro puertas con las cancelas abiertas que daban al patio de los naranjos completaban el lugar más animado de la casa. Aquí organizábamos largas tertulias entre los familiares y amigos que con asiduidad recibían mis padres y hoy, para la boda, mi madre lo había convertido en una sinfonía de mesas redondas, cada una con un imponente candelabro de plata en el centro, verdaderas obras de orfebrería andaluza, delicadamente colocados sobre manteles de lino color salmón con finos bordados en blanco. La vajilla, por supuesto de la Cartuja de Sevilla, en beige y burdeos, hecha de encargo para la boda de mis abuelos Carlos y Sonsoles, resaltaba sobre los bajoplatos de plata. Alrededor de cada candelabro, limones, naranjas y vistosas hojas de nuestros viñedos, hacían de cada mesa un auténtico tributo al buen gusto y un homenaje a nuestra tierra y su naturaleza. La cubertería era de plata, la de toda la vida, y la cristalería, una bellísima colección de vasos y copas tallados de cristal de Bohemia que con solo chocarlas entre sí se podía escuchar una auténtica sinfonía.


  Mi madre me adoraba, lo sabían todos, pero además es que para ella mi boda era la vuelta al esplendor de las fiestas en el palacio, que desde la muerte de mi padre habían dejado de celebrarse.


  —Pero, Graciela, hija mía, ¿qué esperabas? —Me dijo cuando le di de nuevo las gracias—, tú tenías que tener la boda más bonita y exclusiva de todo Jerez. Eres la novia más bella, y del novio ya no digo nada, ¡no conozco a ningún hombre al que se le admire más por su galanura y garbo!


  —Mamá, le quiero tanto que a veces me parece que no puedo respirar. Es normal, ¿verdad?


  —Pues claro, así tiene que ser, pero, hija mía, que él no te lo note mucho, él te tiene que enamorar cada día, te tiene que cortejar y tú dejarte, ser dócil, muy femenina. Si quieres saber mi opinión, creo que se te nota demasiado…


  —Pero qué dices. Jacobo y yo sabemos que nos queremos y si puedo se lo demostraré cada minuto del día. En tu época sería como dices, pero ahora somos mucho más naturales… Estoy deseando demostrárselo esta noche y todas las noches.


  —Pues harás mal. Lo que se tiene tan fácil, en fácil se queda. Pero bueno, tú disfruta, que eres la novia más simpática y guapa que he visto nunca, ¡mi alma! Ven, que te coloco bien la diadema. Estás tan bella… Tu pelo, tu vestido y tu sonrisa han cautivado a todos nuestros invitados. No hay quien no me haya hablado de ti, eres una auténtica princesa. —Y me abrazó con tanta ternura que no pude menos que apretarla también entre mis brazos y emocionarme profundamente.


  —Mamá, ¿por qué nunca me hablas de mis ojos? Cada vez que te refieres a mí los evitas y, en cambio, todo el mundo dice que son tan especiales…


  —Claro, Graciela, claro… —Me miró y me acarició la cara. En ese momento recordé con tristeza a mi padre y sabía que mi madre estaba sintiendo lo mismo que yo.


  —Madre, papá te enamoraba cada día como me acabas de decir, ¿verdad?


  Mi madre desvió la mirada hacia el frente, hacia la nada, respiró profundamente, la noté triste, quise creer que era porque él ya no estaba.


  La cena fue maravillosa. Salmorejo con picada de jamón ibérico, ensalada de langostinos de Sanlúcar, solomillo de ternera con foie y una tarta de chocolate con leche y azahar acompañada de helado de pasas bañado con esencia de Pedro Ximénez de nuestras bodegas. Y tras los brindis y los encuentros, Jacobo y yo salimos a bailar nuestro vals, el vals de todo el mundo, el «Danubio azul»; éramos unos románticos empedernidos y quisimos ser tradicionales. Después fue un ir y venir de felicitaciones, risas, bromas… de sevillanas, de bulerías, de alegrías y un grupo de gitanos se acercó al patio de los naranjos y allí, rodeada por los invitados, me sacaron a bailar, y a mí, por supuesto, no me hacía falta que me insistieran. Recogí con el brazo izquierdo la preciosa mantilla y con la mano derecha sujeté la falda del vestido para elevarlo y que se vieran mis zapatos mientras taconeaba. Me encanta bailar bulerías, son mi debilidad. Me acerqué a mi marido, le hice un requiebro con los hombros mientras le miraba insinuante a los ojos y no tuvo más remedio que seguirme, bailando, moviendo también sus brazos. Fue para los dos, o quizás solo para mí —nunca lo sabré—, un momento único. Y lo disfruté y bailé y me insinué con el baile, y él me besó mientras los invitados aplaudían, encantados por lo que veían…
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  Un año antes de la boda


  —Graciela, mi niña —le dijo su padre, dos meses antes de que el traidor infarto le apartara de sus vidas—, ven a mi despacho, quiero hablar contigo.


  —¿Estás enfadado? ¿He hecho algo mal?


  —Nada, pequeña —su padre la adoraba, ella era claramente su preferida—, tú no puedes hacer nada mal, pero quiero hablar contigo. Siéntate aquí, frente a mí, quiero ver esa cara tan preciosa. Chiquilla, pero qué bonita eres, te pareces tanto a tu madre. —Su padre la miró arrebolado, sonriendo—. Graciela, estoy bastante preocupado, niña; cada vez que te veo con Jacobo ya de novios formales me da un vuelco el corazón. No sé por qué, pero no sé si es el hombre que había soñado para ti. ¿Estás segura de quererle? ¿Le quieres tanto como para no ver lo que yo veo? Te advierto que no porque estés con él te tienes que casar… puedes pensarlo, meditarlo, no te veas forzada a nada, Graciela. Tú y yo casi somos uno, hija mía, nos parecemos demasiado, nos gustan las mismas cosas y no sé, pero este chico desde luego no tiene nada que ver conmigo…


  —Papá, por favor, no quiero oírte decir esas cosas de Jacobo. Sabes que le quiero desde que he podido querer a alguien. Desde que soy capaz de recordar no he pasado ni un día de mi vida en el que él no esté en mi corazón; sabes que es mi alegría, le veo guapo, interesante, simpático, ¡pero si muero por él! Pero ¿qué te preocupa si ya está trabajando y además me quiere como yo le quiero a él?


  —Eso precisamente, niña, eso que has dicho es lo que me preocupa. Creo que tú le quieres mucho más que él a ti.


  —Bueno, pero siempre hay uno que quiere más que el otro. Tú siempre lo has dicho, estoy cansada de oírte decir que tú quieres más a mamá que ella a ti y lo dices sonriendo y mamá sonríe siempre que lo escucha, ¿no es así? ¡Hasta le he visto alguna lágrima cuando se lo dices!


  —Sí, Graciela, así es, pero yo lo único que quiero es que algún día, alguna noche, analices a Jacobo fríamente. ¡Hazlo por mí, hija mía! Él es un hombre hecho y derecho que está harto de salir con mujeres y para ti es el primer hombre y al único que has mirado a los ojos… Tienes al pequeño de los Domecq, tan simpático y tan de nuestra cuerda, que sé que estaría loco por llevarte a la feria, pero si no es Domecq me da igual que sea González, quien sea, por lo menos para tener más experiencia; solo te pido que retrases algo tu compromiso, todavía eres muy joven. Además, a Jacobo no le gusta el trabajo en las bodegas, nunca se acerca, no tiene intención de aprender. Y tú no eres un hombre, no eres un hijo varón, eres mujer y, lamentablemente, él está destinado a trabajar con nosotros por ser tu marido, si es que lo es algún día…


  —Papá, déjalo, no me vas a convencer, confía en mí. —Graciela se levantó de la silla, se acercó a él y lo besó en la mejilla—. Además, ya no soy tan joven, voy cumpliendo años y siempre has dicho que soy una mujer muy segura, que da gusto ver como tomo las decisiones, ¿verdad? Pues estar con Jacobo es la decisión más segura y maravillosa que he tomado en mi vida. ¡Ojalá me pida pronto que nos casemos! Estoy deseando ser su mujer… y tú —se sentó en sus rodillas—, ¿no estarás celosillo? Son celos, ¿verdad, papá? —le abrazó mientras le besaba y reía.


  —Sí, mi niña —su padre bajó la cabeza—, seguramente son celos, es que te quiero demasiado —confesó él, que bien conocía ese apasionamiento, esa manera de querer, que su hija había heredado y que no dejaba duda de que nadie la haría cambiar de opinión. Lo llevaba en la sangre, su madre fue igual, pensó, aunque, curiosamente, a quien más le recordaba era a su abuela, la bella e indómita Sonsoles. Y sabía que su hija iba a sufrir, estaba seguro de ello, los documentos que le habían entregado así se lo confirmaban y eso le torturaba, le dolía, no le dejaba dormir.


  Hacía meses, y viendo que la relación de Graciela y Jacobo se mantenía y se oficializaba, había comenzado a investigar sobre su vida profesional —de la personal era famoso por su inclinación en exceso hacia las mujeres—, y no le gustaba lo que se estaba destapando. Jacobo parecía haber creado una red ilegal de cobros por los pueblos más importantes de la zona donde se estaba produciendo un importante desarrollo turístico/inmobiliario, convirtiéndose en el distribuidor imprescindible de materiales de construcción. Según había descubierto, se confirmaba que quien no era «generoso» con él no conseguía los materiales necesarios para la obra. Con sobornos y amenazas, se había convertido en un vulgar extorsionador. Según su detective, «ganaba dinero en abundancia poniendo “la mano” y sembrando amenazas». Jacobo no le gustaba, no le gustaba nada y esperaba con esos documentos convencer a su hija de las deplorables mañas de tan atractivo mequetrefe. Ya estaba decidido a contarle la verdad a Graciela, sabía que le iba a hacer daño, que le iba a doler, pero «mejor antes que después», pensó. Pero su inesperada muerte por un infarto protegió al indecente dejando desprotegida a la inocente.


  Los informes, los comprobantes y las andanzas de Jacobo descansarían para siempre en un cajón de su mesa de trabajo cerrado bajo llave. Nadie lo sabía, solo un detective cuya promesa profesional era, lógicamente, la confidencialidad, y Jacobo finalmente se casó en la catedral de Jerez con la joven heredera más bella y deseada de la ciudad.


  3

  La maldición


  Jerez de la Frontera, sesenta años antes


  Mientras en la planta principal del palacio de los Arcos bailaba por bulerías el grupo flamenco más popular de Jerez, una de las gitanas, una joven y morena belleza, endiabladamente sensual y cuyo nombre —la Rajada— lo dejaba todo dicho, se alejaba violentamente del salón donde bailaba para bajar a las cocinas mientras los invitados seguían disfrutando del tablao y de las bulerías.


  Al rato, se escucharon gritos y extraños golpes en los alrededores de las despensas. Sin duda procedían de los cuartos donde, a modo de alacena, se guardaban los objetos de plata, candelabros, bajoplatos y salseras. De todos modos, aquellos ruidos no extrañaron a nadie de los que allí se encontraban descansando tras servir la cena más fabulosa jamás ofrecida en la ciudad de Jerez. Seguramente sería algún compañero —pensaron la mayoría— que, con poco esmero, se dedicaba a guardar los objetos utilizados para vestir la mesa esa noche. Pero al cabo de unos minutos, el servicio de la casa guardó silencio sorprendidos ante la rotundidad de los gritos. Luego disminuyeron y solo se oyó un entrechocar de platos y bandejas.


  En el interior de ese cuartito no se derramaba sangre, ni había pelea con sables ni cuchillos, pero sí una contundente maldición. La Rajada —enloquecida de celos tras comunicarle el marqués de Almonte que su relación había terminado, que no se volverían a ver— gritaba mientras se daba golpes en el pecho: «Te maldigo, marqués, te maldigo a ti y a los tuyos… Ninguna mujer de este palacio podrá ser feliz nunca y mucho menos la que nazca aquí, vuestra mala suerte pasará de generación en generación. ¡Lo juro! ¡Y si no, que me caiga aquí muerta, ahora mismo, bajo el manto de Santa Sara Kali!».


  El silencio se hizo de repente y para asombro de los que allí se encontraban creyeron ver salir de ese cuartito al mismísimo marqués, deprisa, ajustándose la chaqueta, recolocándose el pelo. Pero el agotamiento tras el trabajo realizado les hizo no comentarlo, olvidarlo, no recordarlo. En realidad, sabían que lo mejor era no meterse en líos cuando del patrón se trataba.


  En el piso principal todo el mundo estaba entusiasmado. El consomé, servido en unas maravillosas tazas pertenecientes a la vajilla regalada por el mismísimo Charles Pickman, propietario de la fábrica La Cartuja de Sevilla, hizo que desde el comienzo de la cena todos los invitados, sobre todo ellas, admiraran la belleza del exclusivo e innovador tono fresa, casi burdeos, que sobre la fina loza blanca destacaba elegantemente en cada pieza.


  Sonsoles, anfitriona y esposa del marqués de Almonte, sonreía mientras miraba de reojo a Charles, amigo de la familia y sin duda también admirador de la joven marquesa. Esta vajilla, sinónimo de exclusividad y buen gusto, había sido encargada por el inglés solo para ella, para Sonsoles, con sus iniciales y en un tono tan especial que, a partir de ese momento, se convirtió en la más deseada. Todo Sevilla y todo Jerez quería poseerla, pero por ahora solo la tenía ella…, la bella y sofisticada marquesa de Almonte.


  Sin duda, era la mujer más admirada de ese pequeño y distinguido trocito de Andalucía. Se conocía o se intuía que su matrimonio con el marqués no era feliz, que él, veinte años mayor, parecía admirar a otras mujeres más que a la suya, pero ella conseguía que todo lo que le rodeaba fuera especial, bello, inalcanzable, como ella misma.


  Tras superar la verja de hierro de los jardines de su residencia y atravesar el camino de arena fina que acercaba los carruajes a su casa-palacio, todo el mundo apreciaba que estaba entrando en el lugar más apetecible y deseado. Desde el mayordomo que abría la puerta hasta la persona de más responsabilidad, todos, todos, tenían un compromiso grabado a fuego y hierro por la jovencísima señora de la casa: «La vida aquí tiene que ser feliz para todos y nuestra obligación será conseguirlo», y vaya si lo conseguía… para todos, excepto para una, para ella misma.


  * * *


  —Sonsoles, hija, ¿no te parece que cada vez tus escotes son más llamativos y las telas de tus vestidos más transparentes? Me preocupa y mucho lo que opinen de ti. A veces parece que te gusta escandalizar.


  —Mamá, ni lo pienses. Estos vestidos son la envidia de todas mis amigas, o para hablar bien de ellas, prefiero decir, la ilusión de todas ellas. ¿No notas cómo sus capas se mueven al andar y ese movimiento me hace más frágil, pero también más femenina?


  —¿Y el escote, Sonsoles, ese escote…?


  —París manda, madre, y de allí vienen estos vestidos. Yo me veo guapa, atractiva. Los tiempos cambian y, desde luego, yo con ellos.


  —¿Y tu marido no es capaz de decirte nada?


  —Tú lo sabes mejor que nadie, madre; tú organizaste mi boda sin que él me amara. La realidad es que siempre creí que la forzada a este matrimonio, por mi juventud, era yo, pero el marqués, como tú le llamas, tampoco es que me haga mucho caso. Cada día tengo que procesar que no me quiere, que no quiere nada conmigo, es más, parece que él ha sido el obligado a casarse conmigo… ¿Tú sabes si se va con otras mujeres? Supongo que sí, ¿no crees?


  —¡Pero qué dices, hija mía! —exclamó Luisa, viuda del distinguido doctor Bermejo—. No sé para qué te pregunto. Es escandaloso cómo hablas de tu matrimonio y de tu marido.


  —Mamá, no te equivoques, lo escandaloso es cómo me casasteis, con dieciocho años y con un señor veinte años mayor solo porque era aristócrata y tenía este palacio.


  —Y viñedos, hija mía, y bodegas y fábricas y mucho dinero… no lo olvides.


  —Si no lo puedo olvidar, de hecho es lo que más recuerdo a diario. Mi vida la paso pensando en cómo gasto todo eso que dices que tengo y que en el fondo es lo que menos me importa.


  —Francamente, no esperaba que maduraras así, tan fría y sofisticada. Tu padre y yo, y tus respetados abuelos, nos casamos casi sin conocernos por intereses de nuestros padres para conservar el rango y honor familiar, y hemos llegado a querernos y respetarnos. No sé por qué tú no lo vas a conseguir.


  —Madre, lo primero, porque el marqués tampoco está loco por mí. Segundo, porque a mí me cansa soberanamente ese desprecio, sufro con ello y, aunque me dé coraje, intento que los dos seamos felices a nuestra manera. Hicisteis mal con este matrimonio, pero no te preocupes, espero sacarle jugo y que seamos capaces de disfrutarlo todos.


  —¡Santo cielo! No quiero seguir hablando contigo… Me da tanta pena, ya no pareces la misma, ¡qué manera de hablar, tan fría e interesada!


  —Mamá, es que ya no soy la misma, los sufrimientos te cambian mucho, y los sufrimientos en el lecho conyugal más todavía. Y yo he decidido que, por encima de todo, intentaré ser feliz. No quiero que el día que dije «sí» en el altar sea el día en que me enterré en vida.


  —¿Pero él te trata mal? ¡Eso sería terrible!


  —No, mamá, por eso no te preocupes. El marqués no me trata ni bien ni mal, en realidad, no me trata.


  Sonsoles lo contaba con energía, cierto desenfado y como si no le importara, pero a decir verdad era una actuación que había trabajado mentalmente y con la que había conseguido convencer a todos.


  Su vivencia, dos años antes, había sido dramática. Tras ser la protagonista de la boda más sonada y elegante de Jerez, Sonsoles se dio cuenta de que su esposo, el flamante marqués de Almonte, no sentía nada por ella, no tenía ni el más mínimo interés personal ni sexual, o por lo menos eso es lo que le demostraba noche tras noche, mañana tras mañana. ¡Ni siquiera la noche de bodas!


  En cambio, para ella, él era el hombre de su vida. Sin duda lo que sentía se había convertido en un amor platónico, lo había magnificado, le había colocado en un pedestal. La joven sevillana se enamoró locamente de su futuro esposo cuando, fríamente, le fue adjudicado por sus padres como el marido ideal. A ella, desde que le conoció, le pareció atractivo e interesante, y en principio no dio importancia al desagradable hecho de que Carlos ni siquiera la mirara a los ojos en las pocas ocasiones en que hablaron entre ellos. Y el tiempo le fue demostrando que su amor podría llegar a ser, efectivamente, solo platónico, pero Sonsoles también maduró y se negó a ello; en realidad, se negó a todo lo que parecía que quería el marqués y mucho más a ser infeliz. Como había leído en algún libro de Francis Bacon, «Solo podemos dominar la naturaleza si la obedecemos», y en su naturaleza, no tenía duda, estaba amar profundamente al marqués y su obediencia a ese instinto no tendría freno, lo que no sabía era cómo actuar.


  * * *


  —Carlos —se le encaró su suegra en los jardines de su residencia—, no soporto ver a mi hija así. Todo Jerez comenta —me lo ha dicho mi doncella— que Sonsoles no te importa y que a la que buscabas con vuestro matrimonio era a mí. Está siendo una auténtica cruz vivir así y desde aquí mismo te digo que me traigan un puñal que será lo último que entre en tus entrañas o en las mías si eso es lo que quieres. Acabaré contigo o conmigo… Yo no puedo ver así a mi hija.


  —Luisa, no me importa lo que digan, a la gente ni la miro siquiera. —El marqués sonrió al ver cómo su suegra, por fin, hablaba con él abiertamente.


  —¡Qué coincidencia…! En eso eres idéntico a tu esposa.


  —Lo sé, ella es un ejemplo en todos los sentidos, es una gran mujer, pero tú sabes que si accedí a casarme era para tenerte a ti cerca, verte a diario, cada minuto si pudiera ser. En eso fui claro desde el principio y tú lo aceptaste al confirmar nuestro compromiso.


  —Pero, Carlos, ¡esto es un sacrilegio! No sigas por ahí, ¡por favor, no sigas! Sabes que nunca cederé, que sería incapaz de pensar en ti si no es como en un hijo. No puedo seguir escuchando las barbaridades que salen por tu boca ni aguantar las miradas que me diriges con tus ojos.


  El marqués se acercó más a su suegra y rozó su brazo. Él y doña Luisa eran de la misma edad. Los dos cumplían ese año los cuarenta y Sonsoles veinte menos.


  —Si no te separas de mí ahora mismo, soy capaz de pegar un grito e ir a contárselo a don Pedro. Te aseguro que voy corriendo a su parroquia y en el confesionario le cuento lo que estás intentando hacer conmigo. Yo no puedo seguir viviendo así y ver cómo mi hija es una desgraciada.


  —Tu hija no es desgraciada, Luisa. No le falta de nada. Ella se merece todo, lo que quiera y donde quiera, menos mi amor. Ese lo tiene otra mujer.


  —¿Pero qué dices? Creo que me voy a desmayar. Déjate de tonterías e intenta tener un niño con Sonsoles. La vida de familia te hará cambiar y recapacitar.


  —¡Ni hablar! —exclamó él—. Juré que nunca le pondría la mano encima a nuestra bella Sonsoles. Yo la quiero, pero nunca podría hacer el amor con ella. ¡Pero si es tu hija, Luisa! Vamos, ni en sueños se me ocurriría…


  —¡Por Dios, Carlos! —Luisa se persignó desesperada, se levantó y a grandes pasos se dirigió a la entrada del precioso salón del palacio.


  Carlos no pudo evitar una sonrisa al ver cómo su amada suegra se escandalizaba. Luisa era una mujer extremadamente bella a la que él no había podido cortejar porque se había casado demasiado joven. Pero ahora era viuda y al verla andar por la arena del camino, con esa figura tan espectacular y su melena rubia recogida en un precioso moño, se le erizaba hasta el último vello de su piel. Sabía que se había equivocado. Que lo más sensato hubiera sido no casarse con su hija y quizás —pensaba—, ahora podrían estar juntos.


  Al entrar al salón y ver que no había nadie en la estancia, Luisa se sentó desesperada en uno de los sofás y sin poderse contener desbordó todas sus lágrimas sobre su pañuelo de fino lino con sus iniciales bordadas.


  —Mamá, pero, mamá, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras? —En ese instante entraba Sonsoles.


  —No sé, hija, no sé. Estoy apenada y con angustia. Creo que me vendrá bien una copita de vuestro jerez.


  —Bien, ahora lo pido para ti, pero ¿qué te ocurre?


  —No sé, Sonsoles, te veo tan bella, tan joven y todavía sin niños, sin un hijo que te haga plena y feliz…


  * * *


  Tres años antes, se celebraba en la iglesia del Salvador, la catedral, levantada sobre la mezquita mayor de Jerez, la boda más esperada por todas las familias de alcurnia, pero también por el pueblo llano.


  La plaza de la Encarnación, con sus esplendorosos naranjos, se encontraba a rebosar de gente esperando la llegada del elegante marqués de Almonte, pero sobre todo de una bellísima mujer, casi niña, que, con un espectacular vestido nupcial bajaba de su coche de caballos para, del brazo de su padre, subir los diez escalones que la harían llegar a la portada principal del imponente templo en donde se mezclaban los estilos gótico y barroco.


  Mientras subía, Sonsoles se detuvo a medio camino, sonrió a su padre y sin decir nada, y como si fuera la heredera de una familia real, se giró hacia la gente que la vitoreaba.


  —¡Ole, ole, la niña, ole, Sonsoles! ¡Viva la novia!


  —Sonsoles, hija, ¿eres feliz? Estás segura, ¿verdad? —le preguntó don Manuel a su niña.


  —Sí, papá, Carlos me encanta. Apenas nos conocemos, pero cuando me mira no soy capaz de respirar. Eso es amor, ¿verdad?


  —Sí, hija. Sí, ¡eso es amor!


  Cuando alcanzaron la puerta grande, damas y pajes se incorporaron al cortejo y las campanas del templo empezaron a repicar con fuerza. Padre e hija cruzaron un arco de preciosas rosas blancas que adornaban la entrada. Sonsoles caminaba regia, impresionando con su vestido realizado en París, un alta costura de gasa y encaje con el cuerpo ajustado por un corsé que realzaba su escote, manguitas muy cortas, polisón en la falda y una mantilla tan larga y pesada que hacía que su caminar hacia el altar fuera lento y muy muy elegante. No llevaba diadema, no llevaba joyas, solo unos preciosos pendientes de brillantes y una corona de florecitas blancas naturales, casi recién cortadas, que hizo exclamar más de un «¡Maravillosa!», mientras recorría la alfombra que la acercaba al altar.


  Carlos, de rigurosa etiqueta, con sombrero de copa y guantes en la mano, a los pies del altar junto a su madre, la duquesa viuda, y el obispo de Sevilla, esperaba a Sol, como él la llamaba.


  El marqués recibió a la bella novia con un beso en la mano y una ligera reverencia agachando su cabeza ante la que, en breve, sería su esposa. Sonsoles le miró sonrojada, quizás buscando un beso en su mejilla, llena de ilusión. Pero eso no llegó. Se dieron la mano, él la miró más de una vez con cierta sonrisa y mucha ternura, pero no la besó.


  Sonsoles, con veinte años, era una mujer bastante madura, no era la niña que él creía, y se estaba casando por y con mucho amor. Pensaba que las reacciones del marqués eran debidas a la diferencia de edad, que cambiaría…


  —Si te parece, Sol, esta noche dormimos separados, estamos muy cansados. Yo me retiraré al cuarto de al lado, y, si me necesitas, solo tienes que llamarme.


  —Pero Carlos, ya soy tu mujer y tú mi marido —dijo Sonsoles mirándole a los ojos.


  Él, un auténtico galán de abundante pelo moreno y piel clara, la miró con sus ojos color miel solo unos segundos.


  —Sol, todavía eres una niña y tendrás que aprender muchas cosas. La vida es muy larga.


  —Pero, Carlos, yo quiero aprenderlo contigo, soy mucho más madura de lo que todos creéis.


  Sonsoles se quitó su preciosa bata de seda en forma de kimono y se quedó en camisón, color rosa suave, semitransparente, que dejaba traslucir su juvenil y tersa belleza. El marqués se quedó impactado, nunca la había visto así, se diría que ni imaginado, pues no pensaba en ella como objeto de deseo. Sonsoles intentó desabrochar el cinturón del batín de terciopelo azul oscuro de Carlos.


  —Sol, no hagas eso, te lo suplico. Eres demasiado bella, no sigas.


  —Pero Carlos, no puedo seguir porque no sé cómo tengo que seguir, pero mi instinto me lleva hacia ti, quiero besarte y abrazarte —le suplicó.


  —Lo siento, me voy a mi cuarto. —Y con un golpe seco cerró la puerta de madera y cristales biselados y abandonó la habitación conyugal.


  Noche tras noche y mañana tras mañana, Sonsoles intentaba demostrar a Carlos que ella le quería y, sobre todo, le deseaba.


  El marqués lo sentía, sentía y mucho que esa preciosidad de mujer, sin ninguna experiencia en las artes amatorias, se esforzara cada día e intentara que él la amara. Pero no había nada que hacer, solo de pensarlo se despreciaba a sí mismo… ¿Cómo iba a estar con la hija de la mujer que una tarde, a solas en el jardín hace ya muchos años, le enamoró locamente solo por cómo le hablaba y le miraba? Ella ya estaba casada y él no había tenido todavía ninguna experiencia en el amor, pero supo desde ese día que ella sería la única. Y ahora comenzaba una vida matrimonial fingida, quizás dolorosa para Sol y también dura para él, pero después de conocer a muchas mujeres en estos veinte años, sabía que no había nadie como su Luisa, la bella y simpática Luisa, ahora viuda, madre… y suegra.


  * * *


  —Señor marqués, ¿le preparo el caballo para ir a las bodegas o prefiere el carruaje? —le preguntó Francisco, su capataz de las bodegas, su mano derecha.


  —Casi prefiero el caballo. Tráeme, por favor, a Tango, me gusta cómo me lleva ese animal, parece que baila sobre la arena, es increíble.


  Y mientras esperaba, al final del camino vio a Sonsoles galopando sobre Luna, su yegua de capa blanca acercándose y sonriéndole.


  —Carlos, hoy iré contigo a las bodegas.


  —No digas tonterías, Sol, si quieres le digo a algún mozo que te acompañe a cabalgar, pero yo voy a trabajar, no a disfrutar de nada, ni siquiera de un paseo.


  —Pero Carlos. —En ese momento Sonsoles se quitó el sombrero que recogía su pelo y soltó su melena rubia, como la de su madre, haciendo un sofisticado gesto que asombró al marqués.


  —Sonsoles, ¿qué haces? ¿Quién te ha enseñado a moverte así?


  —Usted, señor marqués —dijo, mirándole mientras reía abiertamente—, cuando estoy contigo me salen movimientos y miradas que nunca podría haber imaginado. —Y movió su pelo una y otra vez mientras el viento la despeinaba.


  —Está bien —le dijo Carlos, todavía impactado por el enorme parecido de madre e hija—, está bien, acompáñame si quieres, pero sujétate el pelo otra vez, así no puedes ir a las bodegas.


  —Lo siento, así voy a ir. No creo que haga daño a nadie y a ti sé que te ha gustado, lo he notado y eso me gusta. —Sonsoles empezó a trotar y cabalgar con energía.


  De repente y con una fuerza inesperada, apretó los estribos y tiró de la montura paralizando a Luna, su yegua, casi en seco, delante de Tango y del marqués.


  —Carlos —le miró desafiante—, yo no te gusto nada, ¿verdad? Lo aprecio cada noche, y si no me amas a mí, y de eso estoy segura, amarás a otra mujer, ¿no es así? Dime quién es, lo admitiré, total no tengo nada que perder porque por ahora no tengo nada tuyo, pero dime quién es, ¡tengo que saberlo! —El marqués se quedó paralizado. Su rostro cambiaba del blanco al colorado y su boca ni se cerraba del todo ni se abría. Estaba sin palabras. Ella prosiguió—: Carlos, llevamos dos años casados y tú crees que son dos años fingiendo para quien nos rodea, ¿verdad? Pues no, ya no mentimos ni engañamos a nadie, ya lo sabe y lo rumorea todo el mundo, sobre todo por la falta de descendencia. Además, nunca se te oye quejarte del hecho de no ser padre ni a mí decir a mis amigas que muero por serlo. Yo no digo nada ni tú tampoco, y ya sabes, «el que calla, otorga».


  Carlos, al escucharla, supo que tenía que empezar a reaccionar. Ese día, Sonsoles era igual a su madre. Parecía que estaba viendo a Luisa veinte años antes, la preciosa esposa del doctor de la que se enamoró locamente.


  —Sonsoles, perdóname, tienes muchas razones para hablarme así, pero ya sabes cómo fue gestado nuestro matrimonio. Tus padres lo arreglaron todo conmigo y en sus prioridades no estaba ninguna cláusula que dijera que yo tenía que amarte. El amor y el matrimonio no están unidos obligatoriamente. Nadie habló de amor, aunque sí de respeto y de comodidades.


  Sonsoles se puso rígida y en sus mejillas se apreciaba que la sangre le bombeaba a borbotones. Sus manos, cubiertas por finos guantes de cabritilla blanca, agarraron con fuerza la brida y la fusta, y mirando de frente a su esposo, con la espalda recta y rígida, le dijo alto y claro:


  —¿Y de hijos no se habló? —Le miró enfurecida—. ¿Y de la obligación de consumar el matrimonio, tampoco? Pues lo siento, Carlos, lo siento por ti, pero yo quiero ser madre y lo seré. Y cuando sepa quién es el padre idóneo, te lo comunicaré y tendrá que ser tu heredero y te aseguro que lo será. Por encima de todos y de todo, seré madre, y tendrás que reconocerlo como hijo tuyo si no quieres escandalizar a todo Jerez, a todo Sevilla y gran parte de Madrid. Yo tengo carácter y sé que tú también. Si quieres, a partir de hoy, nos vemos las caras… Te aseguro que te has casado por conveniencia con la persona equivocada.


  Girando las riendas hacia la izquierda, salió galopando con su melena suelta hacia la casa. La estampa que veía Carlos de su mujer sobre Luna era preciosa, idílica, pero su mensaje, escalofriante.


  Ese día, a su vuelta, Carlos y Sonsoles no se dirigieron la palabra. A ella no le costaba nada no hablarle, había superado ya el dolor de tanta espera y desprecio, pero a él se le notaba con ganas de arreglar la situación.


  Por la noche, tras la cena, subieron a sus habitaciones. Por supuesto, cada uno a la suya y, en el centro, como separando dos mundos, el vestidor donde todas las puertas eran de espejo y te podías ver casi caleidoscópicamente.


  Sonsoles ya no fingía. Se puso su camisón, y sin bata que la protegiera, se lavó la cara, se secó con pequeños golpecitos en su rostro con una toallita de fina tela, como le había enseñado su madre, y después se untó ligeramente una crema que hacía en casa con cera de abejas, aceite de rosas y un poco de agua. Una mezcla que siempre le había aconsejado su padre, que consideraba que lo natural era mejor que lo que venía en frascos de allende los mares.


  El marqués se quedó mirándola. Era la primera vez que la veía cumplir con su sencillo protocolo de belleza, pero su esposa tenía un cutis tan fino y sonrosado que sintió hasta calor al mirarla de reojo en el cuarto de baño.


  Sol, como él la llamaba, se derretía al ver a Carlos con su pijama blanco y sus iniciales y la corona de nobleza bordada en azul marino. En ese momento se hubiera abrazado a él con todas sus fuerzas, pues, curiosamente, le seguía amando y hasta demasiado, pero ya no lo intentaría nunca más. Ya había hecho demasiadas veces el ridículo.


  Sin decir nada, se dio la vuelta y abandonó «la toilette», como llamaban al baño las clases altas y afrancesadas. Entró en su habitación, dejó como siempre la puerta entornada y se metió en su abullonada cama. Apagó tudas las luces y abrazada a la que tenía que ser la almohada de su esposo, empezó a temblar sabiendo como sabía que Carlos no se había movido del vestidor, que se encontraba todavía allí de pie, mirando la entrada de su habitación.


  Sonsoles respiraba hasta con dificultad. El corazón le latía con demasiada fuerza y empezaba a creer que esa podría ser la noche del comienzo de su matrimonio. Solo de pensarlo se desmayaba.


  Esperó en silencio, apretujando el fino lino de la almohada, pensando en su atractivo marido con ese pijama y el batín de terciopelo sin atar la lazada de su cinturón. Por un momento creyó sentir la cálida sensación de estar en sus brazos, hasta imaginó que pronto tendrían un hijo… pero finalmente el marqués no entró. Se apagó la pequeña luz del vestidor y escuchó cómo se cerraba la puerta de la habitación. Sonsoles, en ese momento, tomó una decisión, una decisión que llevaría hasta las últimas consecuencias.


  A la mañana siguiente, Carlos apreció demasiado movimiento de las doncellas en la casa. Dos de ellas, riendo y susurrando y se diría que con excitación, subían las escaleras con vestidos de Sol en sus manos. Al poco, el mayordomo y un lacayo portaban gran cantidad de maletas. Sin saber qué pensar, pero imaginándose lo que estaba a punto de ocurrir, respiró hondo y se decidió a subir a la habitación de Sol.


  Al llegar se encontró con lo esperado, o seguramente, con mucho más. La habitación era como un taller de costura con todos los armarios ya vacíos y todo volcado sobre la cama. La costurera tomaba nota de lo que tenía que arreglar mientras Sonsoles se probaba frente al espejo y el resto del personal doblaba y envolvía en papel de seda los vestidos de gasa y de terciopelo que, seguramente, su esposa pensaba ponerse en el desconocido lugar de su destino.


  —Sol, ¿podemos hablar? —le susurró.


  —Claro, por supuesto. —Y haciendo un elegante y alegre gesto, dijo en alto—: ¿Nos dejan solos por favor?


  —¿Yo me voy también? —preguntó doña Luisa, que estaba junto a su hija.


  —No hace falta. —El marqués la miró intensamente a los ojos. Sol pensó que a ella nunca la miraba así.


  —Sí, mamá, tú también. Esto va a ser una conversación de matrimonio, luego la contestación a tu pregunta es obvia.


  Su madre se levantó de la butaca y se marchó un poco avergonzada.


  —¿No has estado muy brusca con tu madre?


  —Oh, marqués, qué bonito contemplar cuánto te preocupa mi madre y qué poco yo.


  Carlos, aturdido, enrojeció.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó confuso—. ¿No te gusta cómo trato a tu madre? ¿Te parece incorrecto?


  —No, no es eso, no me gusta cómo me tratas a mí, y si quieres saber qué pasa te lo digo inmediatamente: nos vamos a París a vivir y a disfrutar de la vida. Aprovecharemos antes para pasar unos días en Madrid, en el Ritz o en el Palace.


  —¿Nos vamos, dices? pero ¿quiénes nos vamos?


  —Mi madre y yo, y nuestras doncellas. Desde luego, contigo no me voy.


  —¿Por qué tu madre? ¿No puedes hacer nada sin tu madre, eres acaso una niña todavía?


  —Parece que quieres que se quede contigo. A veces he pensado que haríais buena pareja.


  Carlos se turbó, la sangre se le amontonaba en las sienes y no podía pensar con claridad.


  —Ya, entiendo, perdona. Mucho mejor que se vaya contigo —intentó parecer que no se inmutaba—. ¿Y puedo saber cuánto tiempo estaréis fuera?


  —Supongo que querrás saberlo por «el qué dirán», ¿verdad? Pues ni idea, no tengo ni idea, y no vayas ahora a preguntarle a mi madre. Ella sabe en este momento lo mismo que tú.


  —¿Y puedo saber, por lo menos, por qué te vas?


  —Claro que sí, Carlos, o marqués, ¿prefieres que te llame así, quizás? Me voy porque aquí no hago nada, no soy nadie, a nadie intereso y nadie me espera. Y he leído de París y del buen momento social que allí se vive en las altas esferas y quiero hacerme vestidos y salir a cenar y visitar museos y conocer gente interesante, escritores, pintores y quiero dominar bien el francés y, sobre todo, quiero vivir y aprender el arte de la seducción. —Se rio en alto, echando su cabeza hacia atrás en un gesto muy femenino.


  —¿Qué dices? ¿El arte de la seducción? ¿Pero te has vuelto loca?


  —No, no, para nada… En todo caso, me has querido volver loca tú, Carlos, nunca he sido la niña con la que creíste que te casabas. Si hubieras hablado conmigo antes de nuestro matrimonio, quizás no lo hubieras hecho. Tú querías una niña de buena familia, guapa y tonta, pues yo de lo último, nada de nada. Es más, me han dicho que la seducción lleva su tiempo, que es como pintar un cuadro —volvió a reír con ganas—, así que posiblemente tardemos en volver.


  El marqués ardía en ganas de pegarle una bofetada o quizás de abrazarla. Por primera vez le parecía que sentía un impulso irrefrenable de estrecharla entre sus brazos, pero se quedó parado y enrojecido mientras miraba su explosiva belleza y juventud.


  —Sí, Carlos, siento comunicarte —prosiguió ella— que durante estos casi tres años de matrimonio me podías haber vuelto loca, pero no, no lo has conseguido, quizás lo contrario. He aprendido a vivir sola, a no necesitar afectos forzados y a saber querer sin que me quieran. Y he tenido tiempo de conocer más a quien me rodea, por ejemplo a mis doncellas. Manuela, para mí, es el mejor libro de la vida. Ella me habla de cómo la quiere su novio, de lo que le hace, de lo que le dice, y yo, tonta de mí, vivo con ella esas sensaciones, pero me gusta, ¡qué voy a hacer! —Sonsoles se rio con cierta amargura.


  Carlos se dio cuenta del daño irreparable que le había hecho a una preciosa joven que se había casado enamorada, que era inteligente y muy sensible.


  —Está bien —dijo, mirando hacia el suelo mientras daba vueltas a su sombrero de panamá—, no creas que no te entiendo y que lo siento. Te facilitaré todo lo que necesites para que tu viaje cumpla las expectativas que buscas, para que te diviertas y vivas otras situaciones, pero, por favor, olvida lo que me has dicho de la seducción, eso no puedes hacerlo ni con el pensamiento, Sol. Eres una mujer casada, en Madrid y París tenemos conocidos y mancharás tu honor y el de los tuyos.


  Sonsoles se le quedó mirando fijamente mientras colocaba su corsé —era la primera vez que el marqués la veía así, en ropa interior y ella lo estaba disfrutando—, a la vez que deshacía su trenza y con un golpe de manos hacía volar su larga melena ante los ojos impactados de su marido.


  —Lo siento, Carlos. Aquí, en tu palacio de Jerez, yo tampoco tengo la honorabilidad que dices podría perder. ¿Crees que una mujer que no tiene hijos después de tanto tiempo, no pasea con su marido de la mano, no viaja junto a él ni siquiera al mar, a la playa de vacaciones, crees que todavía tengo honorabilidad? ¿Crees que no se comenta con quién vas o con quién te gustaría estar? Lo que tengo de los demás es lástima, pena y supongo que cierta admiración de que no haya hecho nada que me pese todavía. ¿Acaso crees que puedes tirar más de esta cuerda que me ahoga y aprieta demasiado?


  Carlos volvió a agachar la cabeza, impresionado por lo que escuchaba y por ver a Sol en ropa interior.


  —Está bien, no te preocupes. Iré al banco y sacaré el dinero necesario y después si necesitas algo más me lo dices, porque hablaremos alguna vez, ¿verdad? ¿Me llamarás al teléfono de la oficina o me pondrás telegramas? Te lo ruego…


  —Sí, supongo, o mejor hablas con mi madre. —Y Sonsoles sonrió abiertamente. Se estaba empezando a gestar su venganza.


  Ese día de primeros de junio en Jerez ya hacía calor. El sol de la mañana traspasaba con fuerza los finos visillos que se movían por la suave brisa que todavía refrescaba algo las estancias. Carlos, tras hablar con su esposa, llamó a la puerta de su suegra y pidió permiso para entrar.


  —Luisa, ¿puedo?


  —No, por Dios, no, espera. Saldré yo ahora mismo.


  A Luisa se le erizaba el vello solo de pensar que Carlos entrara en su habitación. La mirada de su yerno y desde hacía demasiados años amigo de su marido, la confundía. Sabía que el marqués la adoraba, que la idolatraba platónicamente, pero ella no había errado nunca ni en formas ni en hechos, aunque quizás en pensamientos, miradas e insinuaciones pudo haber algo antes de que se comprometiera con su hija.


  Luisa era una mujer tan bella y refinada que todo el mundo en Jerez la llamaba la Emperatriz, emulando a la idealizada granadina Eugenia de Montijo, la andaluza emperatriz de Francia.


  —Carlos, ¿qué necesitas? ¿Quieres algo de mí? —le dijo a su yerno en el saloncito de estar donde habían quedado para hablar.


  —No te hagas la tonta. Nos conocemos desde hace demasiados años y sabes lo que me pasa, lo que sucede en mi matrimonio y lo que va a pasar tras la drástica decisión de Sol.


  —Ya, Carlos, pero no puedo hacer nada. Tú has sido el responsable de todo esto. Mi hija necesita un hombre a su lado y lo que tiene es un marido que ni la mira ni la hace feliz, y ella es una gran mujer y bellísima. —Y Luisa se puso a llorar, sus últimas palabras casi no fueron inteligibles entre lágrimas y balbuceos.


  —No llores, Luisa, no hagas eso, sabes que no podría resistirlo —le pidió él con mirada suplicante. Ella, al ver el gesto del marqués, dio un respingo y se volvió hacia la puerta. Carlos la sujetó del brazo—. No te vayas, no te vayas, por favor —susurró.


  —Carlos, si no me sueltas, grito, y mi hija y yo nos iremos definitivamente de tu casa. Creo que estás equivocado y obsesionado, y yo no estoy dispuesta a admitirlo ni a sufrirlo más. Vivimos una situación angustiosa.


  —Pues te prometo que volveré a empezar con Sol si no os vais, lo voy a intentar, de verdad. Convéncela, por favor. Esto va a ser un gran escándalo difícil de superar en solitario.


  —Ni voy a convencerla ni quiero hacerlo. Las dos nos vamos a empezar una vida nueva y las dos huyendo del mismo hombre. Tiene guasa la cosa. Y por el escándalo ni te preocupes, me temo que todo el mundo lo imagina y yo ya no estoy dispuesta a vivir así más tiempo, entre el miedo y la deshonra. Solo pensar en que consentí este matrimonio, me pegaría un tiro ahora mismo… ¿cómo no tuve fuerzas para hablar con Manuel, mi querido Manuel, de lo que podía pasar? ¡Si viera cómo estás tratando a su niña, el tiro te lo pegaba él ahora mismo, sin dudarlo!


  —Bueno, Luisa, no dramatices —contestó entre tranquilo e hipnotizado mientras miraba a los ojos a su suegra—, los dos estabais bien contentos de que Sol se convirtiera en marquesa. No pusisteis impedimento alguno, y eso que te dije que me casaba para estar cerca de ti y que no podría acercarme a Sol.


  —Carlos, te lo suplico… Yo nunca te he animado ni te dije que podría corresponderte. Además, supongo que te verás con alguna otra.


  —Eso es a lo que me ha llevado esta situación, pero lo hago con resignación. Tus miradas, Luisa, durante tantos años, hablaban por sí solas y yo solo quería escuchar esas palabras que me decías con tus ojos. Sabes que me enamoré de ti cuando vine a vivir a Jerez y os conocí a Manuel y a ti. No pude remediarlo, era superior a mis fuerzas, y aunque estabas casada y ya con una niña, me pareciste la mujer más bella que había visto nunca. Luisa, no olvides que yo venía de Inglaterra y allí el divorcio es cotidiano, nunca pude imaginar que el matrimonio en España era tan venerado como intocable, como ya sé ahora que es. Empiezo a pensar que quizás me equivoqué casándome con Sonsoles, que ella es la más desgraciada y además inmerecidamente. No sé, creo que entre tú y yo hemos destrozado su vida.


  —¡Oh, por Dios! ¿Yooooo? Pero si yo, yo… —Y se puso a llorar compulsivamente sin poder parar.


  —Lo sabes bien, Luisa, fuimos dos egoístas, o quizás tres, Manuel también. Ella es la única que se salva y, por desgracia, la que más está sufriendo.


  —Carlos, por favor, por favor, ¿y no podrías quererla, aunque fuera una pizquilla y a mí despreciarme algo más? Sería un equilibrio perfecto… —Carlos no pudo menos que mostrar admiración. Luisa era tan bella, tan graciosa y tan auténtica que era imposible no rendirse a sus encantos—. Oh, por favor, no me mires así otra vez… ¡no lo soporto! —gritó Luisa.


  Carlos se rio a carcajadas. Luisa era la Emperatriz de Jerez, pero cuando hablaba con él, se convertía en una niña.


  Horas más tarde, el marqués asimiló que iba a quedarse solo en su maravillosa residencia. Nada de lo que le dijera haría cambiar de opinión a su esposa. Quizás tenía razón, él había tensado demasiado la cuerda. Lo lógico era subir e intentar hacerla recapacitar.


  —Sol, ¿puedo entrar?


  —Claro, marqués, está usted en su casa —le contestó con la gracia andaluza que la caracterizaba. Sonsoles estaba con una simple enagua color salmón de corte imperio que dejaba su pecho al descubierto casi en su totalidad. Estaba colocando sus joyas en un joyero de viaje y de vez en cuando se miraba al espejo dorado de su dormitorio y se probaba un collar o unos pendientes. Los rayos del sol traspasaban los visillos del balcón que daban al jardín. Estaba bellísima.


  —Vaya, parece que te vas feliz. Estás radiante, nunca te había visto así. —Y el marqués hasta se ruborizó al ver cómo le miraba de frente y semidesnuda la que hasta ahora era su intachable esposa.


  —Tú no me has visto nunca de ninguna manera porque, en realidad, me miras, pero no me ves. No soy nada para ti. Hoy, mejor dicho, ahora, parece que lo has hecho. —Y se rio, sin atisbo de vergüenza—. ¿No es cierto? —Y se puso ante él, mirándolo fijamente.


  Carlos estaba nervioso, la miraba, pero tuvo que volver sus ojos hacia otro lado. Sol era muy fuerte y se había endurecido más con el tiempo. Se acercó a ella. El marqués era muy atractivo y ejercía sobre Sol una fuerte dosis de excitación. La joven marquesa empezó a respirar con dificultad. Su pecho se movía al inspirar y el exagerado escote de su enagua dejaba a la vista su juventud.


  Carlos se acercó un poco más, sujetó suavemente su cara con una de sus manos y poniendo su mejilla sobre la mejilla de ella, le dijo al oído:


  —Sol, niña, no te vayas…


  Sonsoles empezó a jadear. Su escote subía y bajaba al compás de su descompasada respiración. Estaba por primera vez junto al hombre al que amaba profundamente. Olía a su colonia, pero esta vez mezclada con la piel de su esposo. Veía su pelo oscuro y largo, a escasos milímetros de sus ojos y rozando su cuerpo, también por primera vez, pudo escuchar el corazón de su amado. Latía fuerte, rotundo… Sonsoles creyó que se desmayaba.


  Así estuvieron solo unos segundos, aunque a ellos les pareció una eternidad. Sonsoles, despacito y como pudo, se separó de él, se sentó en la cama, muy elegantemente, se recompuso el pelo y la enagua y, dulcemente, sin odio ni rencor, le dijo casi susurrando:


  —Carlos, ¿por qué has hecho esto hoy precisamente?


  —Está claro, porque no quiero que te vayas. —El marqués también le habló con dulzura.


  —¿Por qué no lo has hecho antes…? Es muy poquita cosa lo que me has hecho y sabes que casi me desmayo, ¿por qué hoy?


  —Te repito, Sol, niña, no quiero que te vayas. Quédate. Deja esas historias de la seducción… Ahora mismo me has seducido a mí.


  Sol sonrió, sabía que lo había hecho y creía que el marqués había sido sincero, pero no se fiaba. Aunque de lo que estaba segura era de que a ella le había gustado y quizás demasiado, tanto como para dudar…


  —No sé, Carlos, eres un hombre muy difícil, creo que no te conozco o quizás que te conozco demasiado. Sé que te has visto con otras mujeres durante este tiempo y eso me hace despreciarte, no logro entender por qué a mí, la única de la que eres dueño y señor, me respetas tanto o quizás y, sin aparente causa, me aborreces.


  —¡Quédate, Sol, quédate en nuestra casa! —repitió él, acariciando su mejilla. Sol, con la cabeza gacha, miraba las joyas que todavía tenía entre sus manos.


  Hubo unos largos minutos de silencio. Ninguno de los dos habló. Sonsoles dejaba que su marido la acariciara, pero no le miraba a la cara…, hasta que se decidió.


  —Carlos —alzó sus ojos y los clavó en él—, me voy por encima de todo. Si crees que por una caricia voy a cambiar de parecer es que no me conoces y eso es lo que sucede, que no me conoces en absoluto. No soy ni buena ni mala, ni mejor ni peor que tú, pero sé lo que quiero y durante casi tres años te he querido conquistar y no ha sido posible. Ahora, de verdad y con el corazón encogido por los minutos vividos, te digo que no tengo duda ninguna y que me tengo que ir, nos tenemos que ir de esta maravillosa casa que tú has querido convertir en una cárcel para mí. De cara a la galería pareces un hombre bueno, pero hasta ahora y conmigo has sido absolutamente cruel. Tengo que vivir otra vida que me haga olvidar cada noche en blanco y cada mañana queriendo hacerte feliz. Además, ¿qué más te da a ti que aprenda a seducir o que seduzca a otros? Tú ni te has inmutado con mis muestras de amor, a veces hasta ridículas y que tanto herían mi orgullo.


  —Lo siento, Sol, de verdad. Niña, anda, deshaz la maleta, guarda esas joyas y hoy empezamos una nueva vida —le suplicó el marqués, desesperado.


  —Lo siento, mi decisión está tomada. Tengo derecho a vivir la vida y a enamorarme de alguien que me quiera, y quiero ser madre de un niño que llene de amor mi corazón, algo que tú has descartado por completo, puesto que nuestro lecho está intacto. Y lo que para ti puede ser un horror, a mí me dará la vida y le tendrás que reconocer y será nuestro hijo. Si no, hablaré alto y claro de tus largos desprecios, de tus cobardes ausencias, de la tortuosa relación a la que me has obligado, de tus otras relaciones comentadas por todo Jerez y en Sevilla y, sobre todo, de lo que más te duele, del porqué no compartiste con tu primo William la propiedad de las bodegas. ¿Qué creías, que no oía cómo lo hablabais papá y tú en el jardín de mi casa?


  Carlos se quedó rígido, blanco, no podía apenas cerrar los labios mientras la miraba tan segura de sí misma amenazando con destruir su vida. Desde luego, era una mujer que valía la pena —pensó el marqués—, quizás había errado en sus sentimientos.


  —¿Y puedo saber qué oíste y viste? —preguntó temblando, pues acudieron a su mente todas las veces que intentó acercarse a Luisa…


  —Lo sabrás todo a su debido tiempo… Cuando vuelva…, ¡si vuelvo!


  * * *


  A la mañana siguiente, dos coches cargaron el equipaje de Sonsoles y su madre para llevarlas a la estación de tren de Sevilla. Las acompañarían dos doncellas. La despedida fue tensa y difícil. La marquesa se subió la primera a uno de los vehículos. Luisa se acercó a su yerno y sin emoción alguna en su rostro, cuando él le besó la mano, le susurró:


  —La cuidaré porque es mi hija, pero la dejaré ser feliz. Carlos, me pareces un miserable.


  El marqués vio cómo la mujer a la que tanto había deseado se daba también la vuelta y le abandonaba. En ese momento creyó que sería para siempre, que él iba a comenzar a olvidar su rara obsesión. Sonsoles lo había impresionado y supo que estaba a punto de perder una nueva posibilidad de ser feliz.


  Se acercó al coche. Abrió la portezuela del lado de Sonsoles. Su esposa, totalmente vestida de blanco y con una pamela sujeta a su cuello con una lazada, le sonrió sin dramas ni odios.


  —Sol, vuelve pronto. No te comportes como una niña caprichosa y sé responsable. Sabes que te ayudo en este viaje porque he comprendido tu queja, pero solo hasta cierto punto. No traspases límites que luego podrían ser irreversibles.


  —¿Eso es una amenaza, señor marqués? Pues no te tengo miedo. No me voy por capricho, sino por tu culpa, y ahora tú te comportas así por miedo a perderlo todo. Pues que sepas que buscaré mi felicidad.


  Carlos le besó la mano y se la acercó a su mejilla. Sonsoles era una amenaza, pero su forma de ser cada vez le atraía más. Mantuvo unos segundos la mano de su esposa en su rostro. Luego la soltó, cerró la portezuela y se dio la vuelta.


  El viaje a Sevilla fue tranquilo y sin problemas. Los coches iban rápidos y eran muy cómodos y, aunque durmieron más que hablaron, las cuatro mujeres se mostraban felices de comenzar el viaje.


  En Sevilla hicieron noche en casa de su prima Rocío. Una bellísima residencia con un patio tan adornado y fresco que hizo las delicias de las visitantes, aunque a ellas lo que de verdad les apetecía era subir, por fin, al tren que las trasladaría a la capital de Francia, al París de Napoleón III, al Museo del Louvre, a la Ópera… a los Campos Elíseos, ¡a la libertad!


  4

  Recién casados


  —Ven, acércate, ven junto a mí.


  Jacobo ya se había quitado la corbata y el chaleco de su chaqué. Miraba a Graciela con bastante descaro mientras se desabrochaba el cuello de la camisa con serena seguridad. Ella le contemplaba, temblando, al lado de la cama y estremecida por lo que, sin duda, estaba por llegar. Jacobo era alto, moreno —un morenazo de esos que «quita el sentío»—, con barbilla prominente y ojos grandes y profundos, entre miel y verdes, «como nuestras uvas», pensó ella. Era, sin exagerar, un hombre que impactaba. Se acercó a él, se acurrucó en su pecho, sonrojada, le miró, él acarició suavemente sus mejillas, la besó despacio primero y después apasionadamente. Deslizó sus labios por su cuello, deshizo la trenza del pelo, le acarició los hombros y con indudable pericia empezó a desabrochar la larguísima fila de botoncitos que abrirían su vestido por la espalda. Graciela se estremeció. Recordó a su madre aconsejándole que no se le notara demasiado lo que le quería, pero no pudo evitarlo y se abrazó fuertemente a él, sin rubor ni temor alguno.


  Jacobo la levantó en sus brazos, la llevó a la cama.


  —¿Sabes lo que dicen, pequeñaja? —Ella le miró, ruborizada todavía—. Pues que el matrimonio es una comida que empieza por el postre. —Y se rio feliz.


  Graciela nunca había estado con ningún hombre, era su primera vez, pero la naturaleza estaba siendo generosa con ella y el amor y la pasión la incitaban a querer y a ser amada. Jacobo fue maravilloso en su primera noche, una noche intensa, larga y emocionante donde una mujer demasiado enamorada estaba viviendo su primera experiencia en el amor. Y notó que la quería y que la besaba entregado, porque eso se notaba. Su amor le llenaba y el suyo también le llenaba a él. Y si alguien lo dudaba, Graciela desde luego no. Jacobo la quería de verdad y ella moría por él.


  * * *


  A la vuelta de su viaje de novios por París y Londres, los esperaba una nueva vida. Los dos llegaron exultantes y con ganas de empezar juntos su trabajo en El Abolengo. Jacobo se incorporaba como gerente a las bodegas mientras Graciela seguiría siendo la presidenta y sus hermanas covicepresidentas. Todo ello siguiendo al pie de la letra el testamento de su padre.


  —¿De verdad creéis que es bueno que Jacobo tenga tanto poder en las bodegas? No quiero ni pensar que su trabajo no os guste. Se vendría abajo nuestra armonía familiar. Chicas —les preguntó a sus hermanas Casilda y Sonsoles, aunque todavía eran muy jóvenes—, ¿de verdad estáis de acuerdo en que vuestro cuñado tenga este importantísimo cargo?


  —Graciela —habló Casilda—, tú eres la presidenta y además ejecutiva, por encima de ti no hay nadie y en ti confiamos absolutamente. Si a ti te parece bien y a mamá también, nosotras tenemos poco que decir.


  —Pues que sepáis que tendré que apoyarme en Jacobo y en su consejo, por lo cual él influirá mucho en mi trabajo. Por otra parte, os diré, porque así me lo ha comunicado López, que para defender mejor nuestros intereses, mi marido no debería estar en ningún puesto de responsabilidad y, si sigo vuestros consejos, le vamos a dar la más alta de las responsabilidades. Yo os lo aviso, así me lo ha dicho esta misma mañana.


  —Pues dile a López —exclamó Clara, su madre— que sus consejos son para nosotras órdenes casi siempre, pero que esta vez no va a poder ser… ¿Dónde se ha visto que el marido no entre a formar parte del negocio familiar? Sería un escándalo en Jerez; de hecho, hasta hace unos años, Jacobo hubiera sido, seguro, la persona más importante de las bodegas y una mujer jamás habría llegado a ser presidenta. Que lo seas tú, Graciela, todavía no lo puedo creer ni yo misma…


  —Bien —le sonrió Graciela a su madre; había entre ellas una conexión especial—, por mí de acuerdo, pero luego no me vengáis con quejas ni problemas. Y cuando os caséis vosotras, ¿qué cargo tendrán vuestros maridos?


  —Pues, Graci, lo lógico, covicepresidentes como nosotras, o lo que nos parezca mejor —dijeron casi al unísono. Parecía que lo tenían claro a pesar de que Graciela intentó por todos los medios que estuvieran bien informadas de lo bueno y lo malo de esa decisión. Era joven, pero para nada ajena a su responsabilidad, y después de hablar con su abogado tuvo la sensación de que deberían de actuar con más rigor en sus decisiones y, sobre todo, conseguir que prevaleciera la unión de la familia por el bien de las bodegas.


  Pero el amor de Graciela por Jacobo era tan extraordinario que dejó sus dudas de lado y al sentarse en la mesa junto a su madre y sus hermanas, en el centro del maravilloso patio, rodeados de los naranjos más bellos y cuidados de Andalucía, ella se levantó y, muy orgullosa, se puso detrás de Jacobo, le abrazó por la espalda y besándole en la mejilla, exclamó:


  —Mamá, hermanas, os presento a nuestro nuevo director gerente de las bodegas El Abolengo. El flamante y atractivo señor don Jacobo Smith Rodríguez.


  Al unísono aplaudieron mientras su marido, que lo esperaba, pero no sabía para cuándo, agachó su cabeza y se la cubrió con sus manos, emocionado y conmovido.


  Se levantó, la abrazó, la miró. Ella se desmayaba cada vez que lo hacía, pero ese momento era especialmente importante. Jacobo entraba por la puerta grande en sus vidas y en el destino de aquella familia. A partir de ahora, el éxito empresarial también estaba en sus manos.


  —Clara, Graciela, cuñadas, soy incapaz de deciros lo que siento en estos momentos, pero, desde luego, me habéis emocionado. Solo quiero que sepáis que espero ser digno de este cargo y, además, quiero dejar muy claro que destinaré mi vida a hacer feliz a mi mujercita, mi bella Graciela, y a proporcionaros también a vosotras, si está en mi mano, una vida agradable y digna de reinas, como sois para mí las cuatro.


  Jacobo presidía la mesa; ocupaba desde la boda el lugar que había sido de don Ramón. Impecablemente vestido con un traje de lino beige y corbata también clara, las cuatro le miraban absortas por su locuacidad y atractivo. Al igual que a Graciela, él tenía también encandiladas a su madre y a sus hermanas, que habían admitido como natural su posición como hombre de la casa. Se sentía feliz y orgulloso en ese papel y él era capaz de acogerlas a todas bajo su poder de seducción.


  —Jacobo, he tenido una idea que te va a encantar. —Graciela sonrió nerviosa mientras le abrazaba—. He mandado poner en mi despacho una mesa para ti frente a la mía, las dos juntas, muy juntas para que así podamos trabajar frente a frente, mirándonos, comentando todos los problemas diarios de nuestro trabajo. Yo te voy a necesitar mucho para tomar decisiones y que estés a mi lado va a ser un maravilloso aliciente. ¿Te parece bien, verdad?


  Jacobo permaneció unos segundos en silencio.


  —Si es lo que tú quieres, me parece bien —dijo al fin, y, aunque sonrió, su gesto parecía incómodo—, pero que sepas que estar demasiado tiempo juntos no es bueno para el matrimonio. Si en el trabajo estamos frente a frente, comemos frente a frente, nos sentamos en el salón frente a frente y en la cama estamos frente a frente —se rio con ganas—, no sé yo si esto va a tener un buen final.


  —¡Vaya! —exclamó decepcionada—. Pues no es lo que yo creía… Me parecía una bonita manera de… pero, bueno, puede que tengas razón, toda la razón. Voy a mandar quitarla y que la pongan en otro despacho, además que lo hagan inmediatamente, no tienes que decirme nada más, te he entendido, no quiero que nada nos moleste. —Y se acercó a él, lo abrazó, mirándole tiernamente; le horrorizaba incomodarle—. No quiero que nada pueda perjudicarnos.


  Y así lo hizo. Enseguida dio la orden para que llevaran la mesa al despacho de enfrente y dispusieran todo para que el nuevo gerente, su marido, tuviera lo necesario para trabajar cómodo y en solitario. Intentó y consiguió —más o menos— entender a Jacobo. Para ella, sus insinuaciones eran órdenes, pero, sin duda, también, se desilusionó. Le había parecido tan romántico el estar cada uno en su mesa, con sus papeles, sus problemas, comentándolos, cogiéndose alguna vez la mano, acercando sus caras y besándose sin venir a cuento. Se había imaginado una película romántica también en el trabajo, pero, evidentemente, la realidad tenía que estar en sus vidas y él siempre la trasladaba a esa realidad.


  Al poco tiempo entendió que era mejor así. Aunque ya antes de casarse había trabajado con responsabilidad en las bodegas, ahora se percataba de que su personalidad estaba cambiando. El hecho de que Jacobo admirara cómo Graciela hacía y deshacía —él apenas se involucraba en el trabajo—, cómo le dejaba hacer y proyectar, le proporcionaba una sensación diferente de mujer independiente que le gustaba, se encontraba cómoda y a él —curiosamente— parecía no importarle demasiado su superioridad ejecutiva. «¡Me he casado con el hombre más moderno de Jerez!», pensaba, sin imaginar que su independencia podía ser también la libertad de Jacobo.


  Y se convenció de que para su relación de pareja había sido un acierto. Cuando llegaba la hora de la cena —casi a diario él almorzaba fuera—, sus encuentros eran cada vez más apasionados. Jacobo era seductor y romántico —siempre parecía feliz—, y ella junto a él explotaba con solo una chispa. Cuando llegaba a la habitación daba igual quién encendiera la llama, siempre se encendía.


  El hecho de verse poco mientras trabajaban y las ausencias de Jacobo por sus visitas a los colaboradores de la bodega —eso decía—, hacía que las noches estuvieran llenas de expectativas y fueran muy deseadas. La madre de Graciela lo veía, lo notaba. Siempre comentaba que estaban deseando irse a la cama, que ya no se quedaban a la tertulia con una copita en el sofá, que sería bueno que a sus hermanas y a ella les informaran más sobre la marcha del negocio, pero a Jacobo y a Graciela eso les resultaba soporífero. Solo pensar en retrasar sus apasionados encuentros les ponía de mal humor.


  —Mamá, todo va bien, como siempre, sin sobresaltos… la bodega está en buenas manos y desde que Jacobo está a mi lado, yo estoy más tranquila y más segura.


  —Me alegro, hija, pero no es normal que no nos deis cuenta de nada. Podías hacer alguna excepción alguna noche y dejar vuestras cosas para más tarde. —Como es lógico Graciela se azoró y rio sin poder remediarlo—. Ya lleváis seis meses casados y estáis peor que el primer día.


  —Pues mañana las niñas y tú podríais venir a las oficinas y desde allí hacemos un tour para que veáis cómo va todo y veis los libros y las cuentas. Por mí, encantada.


  —Pues sí, creo que sí, que lo haremos, y no es que no me fíe, es que es mucho más sano para nuestra relación, que, por cierto, no es solo familiar.


  * * *


  Y llegó la gran noticia. Todo el mundo la esperaba y sabían que estaba al caer y, por fin, cayó: ¡Graciela estaba embarazada! Jacobo y ella se abrazaron tan fuerte, tan de verdad, que ella nunca olvidaría la sensación que tuvo de unión verdadera. En ese momento ya eran tres y su felicidad se había multiplicado por cien.


  Clara iba a ser abuela, las hermanas tías, ellos padres. Todo el mundo iba a ser algo nuevo y todos tenían motivo para celebrar la feliz noticia. La casa se convirtió en una algarabía, el fino y el oloroso desfilaba por las copas como el agua. Los amigos de toda la vida acudieron a celebrar la noticia que devolvería la felicidad a la madre de Graciela, viuda, todavía joven y —por cierto—, muy guapa.


  —Graciela, pequeñaja, hoy nos vamos tú y yo en coche por ahí… sin rumbo, a alguna playa, a El Puerto, a Sanlúcar, a Doñana. ¿Adónde quiere ir mi princesa? Sabes que me tienes loco y que con el niño que vamos a tener ya te veo de otra forma. Es como si de repente fueras de porcelana. Me da miedo que te rompas, que te pase algo, no sé ni cómo hacer el amor contigo… —La abrazó mientras los dos, en la cama y recién despertados, se miraban frente a frente, enamorados.


  —Pero qué dices, abrázame, verás cómo no me rompo. Ya no soy la mojigata con la que te casaste. Me has enseñado mucho —le dijo ella divertida y muy segura de lo que decía—, y creo que he aprendido bien. ¿Quieres que te lo demuestre?


  Y, sin saber ni cómo ni por qué, empezó a aparecer en ella una mujer distinta, nueva, fuerte, decidida, mucho más audaz y apasionada. Jacobo, queriendo o sin querer, le estaba abriendo todos los caminos que hasta ahora estaban prohibidos a las mujeres de buena educación, con él no había tabúes. Y le quiso apasionadamente, y delicadamente. Jacobo le correspondía —eso le parecía—. Sin duda eran una gran pareja y, además, ¡bendecida en el altar de la catedral!


  * * *


  —Mamá, si te parece, hoy aprovechamos que Jacobo ha tenido que ir a hacer visitas a otras bodegas y nos vamos con las niñas a Sevilla, a comprar de todo para la habitación del bebé, ¿te apetece?


  —Por supuesto, pero este marido tuyo anda todo el día zascandileando. No le vemos ni un solo día, no almuerza nunca en la casa y no sé siquiera si trabaja en las bodegas o no…, de hecho, ya me han dicho que la única jefa eres tú… Bueno, no importa, no me quiero meter en vuestras cosas, ahora mismo digo al chófer que en media hora saque el coche, que nos vamos las cuatro.


  —No, mamá, llevaré yo el coche, me hace ilusión llevaros en el grande. Lo vamos a pasar de maravilla y que sepas que Jacobo siempre se va, pero por trabajo, me da hasta coraje que tenga tantos compromisos por las bodegas, el pobre no para, sin su ayuda no sé qué sería de nosotras…


  —De acuerdo, lo supongo, tienes razón. Graciela, mira que eres lanzada y desde que te has casado me parece que más todavía. Tu marido te incita a que seas más independiente de lo que has sido siempre, que ya es decir. No sé si deberíamos ir sin el mecánico…


  —Sí debemos, mamá y sí, es verdad, a Jacobo le gusta que sea una mujer independiente, por eso ha preferido que trabajemos separados y que cada uno tenga su espacio, algo de vida privada, y, aunque no es lo que esperaba, creo que está bien…


  —Bueno, bien, pues desde aquí te digo que no sé si va a ser bueno para vosotros. La verdad es que estáis muy enamorados, no parece que vayáis a tener problemas, pero una mujer tan poco dependiente de su marido y un marido tan poco pendiente de su mujer… no sé, Graciela, deberías ser más como las mujeres de toda la vida y desde luego Jacobo debería venir más a almorzar, pocas son las veces que le vemos antes de la cena.


  —Pero mamá —rio con ganas—, ¿te he parecido alguna vez una mujer sumisa o normal? No, ¿verdad? Pues así seguiré. Papá siempre me lo alababa y Jacobo quiere que sea así. Hay que vivir la vida a borbotones, además, siempre he sido así, no sé por qué ahora te extrañas.


  —Pues aquí, en Jerez, no sé qué decirte… Creo que el ir a estudiar a Inglaterra te cambió y te hizo distinta a las demás. Me recuerdas tanto a tu abuela Sonsoles, ¡es increíble! —exclamó—. Bueno, da igual, me arreglo y nos vamos. Y avisa a Casilda y a Sonsoles, que luego se retrasarán.


  A la media hora ya estaban las cuatro mujeres de los Arcos preparadas al pie de las escaleras. El mecánico daba el último retoque a los plateados y al cristal para que brillaran como debían. Para la madre de Graciela era toda una aventura y casi una osadía. Para sus hermanas y para ella un maravilloso plan que nunca habían hecho solas. Todavía no eran muchas las mujeres que conducían en Jerez, y si lo hacían, era en distancias cortas.


  —¡Venga, señoritas, al coche! —dijo Graciela con un grito de felicidad. Las tres se colocaron rápidamente. La madre delante, a su lado y las hermanas, detrás, emocionadas, riéndose y adorando su atrevimiento.


  —Graciela, eres única, eres la mejor. Qué divertida y qué lanzada. Cómo nos vea alguien de Jerez, vamos a ser las protagonistas de los corrillos esta tarde.


  —Pues así será, porque ahora mismo vamos a cruzar la calle Larga despacito, para que nos vean bien —les dijo para que los nervios se apoderaran de ellas.


  Y hablando sin parar, las hermanas Álvarez y Zúñiga y su bendita madre comenzaron su viaje de casi cien kilómetros en el Citroen Tiburón verde oscuro, recién estrenado, rumbo a Sevilla. Graciela estaba mucho más que feliz, muy segura, y hasta se encontraba más sexi y todo gracias «a lo que mi amadísimo marido está consiguiendo de mí».


  —Bueno, Graciela —apostilló Clara—, no todo el mérito lo tiene Jacobo. Tu padre ya empezó o educarte de manera distinta por el hecho de no tener hijos varones. Sabía que ibas a necesitar demostrar más carácter y ser la más fuerte de la familia, él siempre me lo decía.


  —Ya, mamá, tienes razón, papá hablaba mucho conmigo, pero Jacobo me enseña tantas cosas nuevas, me reta a involucrarme en todas las vicisitudes del trabajo. No por el hecho de ser mujer o ser su esposa me quita alas. Todo lo contrario, a veces hasta me parece que se aleja demasiado de las decisiones, como si no fuera con él el negocio. No sé, es extraño, pero fabuloso a la vez, y en mí no ha podido encontrar una mujer con más ganas de aprender.


  —Eso es verdad. Hacéis una pareja maravillosa. Parece que los dos queréis lo mismo y que estáis de acuerdo en todo. Me da tanta alegría veros por las bodegas juntos, bajo los arcos paseando de la mano alrededor de las botas…


  * * *


  Sevilla las recibió con toda su calidez y alegría. A Graciela le encantaba aquella ciudad. Se dirigieron a la calle Sierpes, pero también pasearon por el callejón del Agua, la Maestranza o la Torre del Oro. Remataron su paseo en el hotel Alfonso XIII para descansar y tomar un refresco. Allí pidieron una limonada y disfrutaron en una de las mesas cercanas a la fuente de aquel maravilloso escenario.


  Cuando empezó a ponerse el sol y el cielo se cubrió de un fantástico color rojizo, se pusieron de pie para volver a casa, y el patio entero del Alfonso XIII se dio la vuelta para mirarlas. Sin duda, eran una novedad y, por qué no, algo digno de ver. Una madre bellísima, todavía joven, y sus tres hijas jerezanas de pro, no todos los días aparecían por Sevilla. Y de repente, Graciela miró a su espalda al oír una voz familiar, se dio la vuelta para dirigir la vista a los arcos del patio, a los pasillos que bordean la terraza. No encontró a nadie conocido, pero a lo lejos y de espaldas le pareció ver a Jacobo. No lo podía creer, pero hubiera jurado que era él. Mismo traje, mismos andares, misma apostura… ¿era su marido? «Imposible —se dijo—, él no está en Sevilla, creo que estoy obsesionada con él».


  Cuando llegaron a casa, Jacobo ya estaba allí, esperándolas al pie de la escalinata. Parecía un actor de cine.


  —Pequeñaja, ¿cómo estás? —saludó a su esposa con un beso—. ¿Pero has ido a Sevilla conduciendo tú? ¡Así me gusta! Tengo una mujercita que no me la merezco. Cada día eres más valiente. ¡Qué suerte tiene ese niño que viene de camino! ¡Qué madre va a tener!


  Aquella fue una noche de amor dulce, de cariño, una noche mágica. La miraba con tanta dulzura que a ella casi le faltaba la respiración.


  —Jacobo, ¿puedes creer que estoy tan obsesionada contigo que me ha parecido verte en Sevilla, en el Alfonso XIII? Creo que he perdido la cabeza definitivamente. —Se rio, abrazándole de nuevo.


  —No, mi vida, no la has perdido. —Se acercó más a ella y la besó—. Pequeñaja, tienes que saber que nunca he querido a nadie como a ti y nunca creí que podría querer como te quiero. Eres una mujer sorprendente, muy inteligente, nunca pensé que sería tan afortunado —le dijo con la voz entrecortada por una emoción tan inesperada en él como verdadera.


  —Jacobo, pero ya sabías cómo era… —Le sonrió con picardía.


  —¡No, no, qué va! Y sé, además, que todo el mundo creyó que me casaba contigo por interés. ¿Y sabes? A veces hasta lo creí yo también… No, no te enfades, es una manera de hablar —le dijo, mirándola casi con tristeza—, pero, Graciela, es que te has convertido en una mujer inesperadamente atractiva por muchas más cosas que las obvias. Sé que no te merezco —a ella se le saltaron unas lágrimas de felicidad, no sabía qué le estaba pasando, pero le llenaba de gozo escucharle—, pero intentaré conseguirlo. Voy a hacer todo lo posible por merecerte.


  Al día siguiente, a las seis de la tarde, el capataz de las bodegas, el hombre de más responsabilidad de la empresa y que pocas veces se acercaba a la casa, entró descompuesto, agitado, gritando el nombre de Graciela, buscándola por los salones, por la cocina…


  —¡Señorita, señorita, Graciela, Graciela!


  Ella estaba con su madre en la salita de estar, se acercó corriendo a él y al oír su mensaje le pareció dejar de respirar, la cabeza le daba vueltas, el corazón se le salía del pecho. Se desmayó, cayó sin sentido sobre el frío mármol del suelo en el centro del precioso patio. Se quiso morir.


  5

  La tragedia


  Sin recordar el porqué de lo sucedido, Graciela despertó en la cama. No sabía qué había pasado, pero tenía una extraña sensación de amargura. Su madre y sus hermanas la miraban, le daban la mano y la acariciaban.


  —Graciela, ¿estás bien, querida? Tranquilízate…, ¡háblame!


  —¿Qué ha pasado, mamá? No recuerdo nada, ¿he perdido al bebé? —Y se puso a llorar. A todas luces algo grave había sucedido y el único que no estaba a su lado era Jacobo.


  —No, hija mía, tu bebé está muy bien, ya te ha mirado el doctor y su latido es fuerte y sano.


  —¿Y Jacobo, dónde está Jacobo? —gritó—. ¿Por qué no está aquí, en la cama, junto a mí? ¿Por qué solo falta él?


  —Mi vida, mi niña, tranquilízate. No es bueno para el bebé que te pongas nerviosa. Lo mejor es que te tomes esta tila y te relajes, y ahora, poco a poco, hablaremos de todo. Piensa en tu niño, ahora es lo principal.


  —¡No! —gritó, imaginando algo extraño y trágico—. Lo principal es y siempre será mi marido. ¿Dónde está mi marido, madre, dónde está? —lloraba descompuesta mientras se imaginaba lo peor.


  —Hija, ha tenido un accidente de coche, se ha salido de la carretera y ha caído por un barranco en la serranía de Arcos, en la Peña Nueva… ¡Bendito sea Dios, mi niña, qué tragedia!


  —Pero ¿y cómo está Jacobo? ¿Está en el hospital? ¿Está malherido, ha muerto? ¡Dime algo, por favor, dime algo!


  —Graci, mi vida. —Sus hermanas se tumbaron a su lado—. Graciela, mi niña, a Jacobo todavía no le han encontrado, el accidente ha sido tremendo y dicen que salió despedido. El coche esta calcinado, se incendió tras el accidente, pero parece que a Jacobo no lo han encontrado en el interior. Tenemos que esperar, por favor, respira hondo, tranquilízate, seguramente tendremos suerte, ya lo verás. —Su madre no sabía cómo consolarla, lo notaba en sus palabras dichas sin ninguna esperanza.


  —¡Por favor, llevadme hasta allí, quiero ir allí, quiero estar con él! —Se levantó como una loca.


  —¡Graciela! —gritó su madre, ya más seria—, de ninguna manera te levantas de la cama. Vuelve enseguida, piensa en tu hijo. Allí no haces nada y en cambio al niño podría perjudicarle.


  —¿Perjudicarle? ¿Qué quieres decir con eso, mamá?


  —Es lo que ha dicho el doctor. Que estás sufriendo un shock muy grande y que estas primeras horas son vitales para el niño.


  —¡Oh, por Dios, pero qué tragedia es esta! ¿Es que voy a perder a mi hijo también? —Soltó un grito tan desgarrador y triste que hasta las paredes se estremecieron. Sus hermanas se pusieron a llorar, ella se abrazaba a la almohada sin querer escuchar, el servicio la miraba también llorando. La imagen era sobrecogedora. La única que aguantaba el tipo era su madre… como siempre, su madre, su apoyo.


  —No, mi niña, no, claro que no, eso no va a pasar, eso es imposible. Además, Jacobo solo está desaparecido. No sabemos si está herido o desorientado, no tenemos que ponernos en lo peor todavía.


  ¡Todavía!, su madre había dicho todavía, porque en la lógica de todos a Jacobo se le daba por muerto. ¡Dios mío, no lo podría soportar…!


  * * *


  Los días pasaron sin noticias. El silencio que reinaba en la casa era el peor de los augurios y lo que confirmaba que la desaparición de su marido era rara, y, aunque no se perdían las esperanzas, todo apuntaba a que su cuerpo estaría sin vida, abandonado en algún lugar de la serranía gaditana entre tierra, piedras, arbustos y bajo un sol de justicia.


  Solo pensar en esa posibilidad el dolor se volvía insoportable. En su imaginación veía a Jacobo sepultado entre arbustos y piedras, desmadejado y sucio.


  —Graciela, hija mía, levántate ya, abandona la cama. Ese niño tiene que moverse, no puedes seguir así, sin comer, ni hablar, casi ni vivir. Ya hace un mes, niña, tienes que empezar a hacer frente a la situación. Sé lo que es quedarse viuda, perder al hombre al que amas, también lo he vivido yo, pero de verdad te digo que cuanto antes te enfrentes a ello, mejor.


  Su madre ya no sabía qué decir ni qué hacer, pero ella había perdido las ganas de vivir y no sabía cómo empezar de nuevo. Su ilusión más grande había desaparecido sin esperarlo, demasiado pronto y cuando más le necesitaba. Porque Jacobo era para ella más que el niño que llevaba en sus entrañas, mucho más que su madre… ¡más que su padre!


  El mes que llevaba tendida en la cama lo pasó llorando y pensando. No entendía por qué todo el mundo la trataba como viuda si a su marido nadie le había visto muerto, a pesar de que ya habían suspendido la búsqueda. No era capaz de admitir que no iba a poder ver nunca más a su gran amor.


  —Madre, me estoy volviendo loca. No puedo pensar que nunca más volveré a estar junto a él. Le quiero demasiado, le deseo, solo pienso en abrazarle y en que me abracé.


  —Lo sé, hija mía, lo sé. Yo también le echo de menos, mucho, muchísimo, no puedo imaginar lo que supondrá para ti, pero ahora tienes un hijo en el que pensar, y eso te va a ayudar.


  —No, mamá, no quiero pensar en nuestro hijo. Un hijo sin padre, un pobre niño que no disfrutará de la sonrisa y de la picardía del hombre más increíble del mundo. Un hijo que no podrá parecerse a él porque no le conocerá… ¿En quién se va a mirar mi niño, mamá? ¿A quién crees que querrá parecerse? ¿A una fría fotografía? Es cruel para el bebé y para mí y mucho más para Jacobo, pero ¿a dónde iba ese día por la serranía?


  * * *


  —Graciela, siento molestarte —dijo su madre una tarde—, está aquí el inspector de policía, el capitán Jiménez, tiene que hablar contigo de Jacobo.


  —¿Le han encontrado? Ooooh, sí, que pase, aquí mismo, a mi cuarto.


  —No, hija mía, no le han encontrado, pero ya llevan mucho tiempo esperando para hablar contigo. ¿Vas a recibirle aquí?


  —Sí, de aquí no me muevo todavía.


  Acto seguido, la voz de un hombre la sobresaltó. Era la primera vez que entraba alguien del sexo opuesto a su dormitorio tras el accidente.


  —Lo siento mucho, señorita Graciela, y reciba mi más sentido pésame. Soy el capitán Jiménez —la saludó—, para servirla. Hemos querido dejarla tranquila, pero no nos queda más remedio que hablar con usted. Estamos investigando la desaparición o quizás fallecimiento de su esposo.


  —Capitán, perdóneme, pero no acepto su pésame… si me va a hablar de que Jacobo está muerto, ya se está marchando. ¿Acaso han encontrado el cuerpo de mi marido?


  —No, señorita, todavía no.


  —Pues ahí lo tiene. Si no hay cuerpo, no hay muerto, digo yo, ¿no?


  —Efectivamente, señorita, tiene usted razón, pero, dígame, ¿sabe si su marido tenía una vida normal o podría ser que por algún detalle pudiera pensar usted en algo distinto…? No sé cómo decirle esto sin ofenderla… discúlpeme.


  —¡Pues no lo diga! Mi marido es un hombre maravilloso, enamorado, cariñoso y trabajador.


  —Me han dicho que trabajaba en las bodegas, que era uno de los jefes, pero que nunca iba por allí, y disculpe mi atrevimiento.


  —Capitán, le ruego que no hable de él en pasado. Jacobo trabaja conmigo, es el más alto ejecutivo después de mi cargo, pero, por decisión propia, se dedicaba más a los asuntos externos de la bodega que a los del día a día. Por eso no le ven por el despacho tanto como a mí.


  —De acuerdo, señorita, ¿y sabe dónde y con quién comía a diario?


  —Perdone, capitán, soy señora.


  —Lo siento, de nuevo mis disculpas. Estoy muy torpe hoy…


  —Bien, pues supongo que cada vez almorzaría con alguien distinto, en realidad ese era su trabajo… Capitán, me está pareciendo que quiere confundirme sobre las actividades de mi esposo.


  —Bueno, yo le pregunto por lo que hemos investigado y entre otras cosas parece que el señor Smith Rodríguez pudiera tener, quizás… —titubeó—, otro trabajo paralelo…


  —¡No se lo permito, capitán! Somos una pareja unida y feliz y con un mismo interés, nuestras bodegas. No le permito que dude de la actividad y actitud de mi esposo, no ve que vamos a tener nuestro primer hijo —gritó. Su madre se tapaba la cara, a veces con ganas de intervenir, otras se daba la vuelta como para no escuchar.


  El capitán se despidió azorado, dejándola preocupada y pensativa después de oírle. Amaba tanto a Jacobo que nunca intuyó que estuviera haciendo nada inapropiado. La simple sospecha la ponía enferma y le resultaba inadmisible.


  * * *


  A los dos meses de la tragedia comprendió que tenía que cambiar, que la vida era triste, tristísima, pero que así no podía seguir. Ya estaba embarazada de seis meses y al niño le quedaba poco para llegar a su vida.


  Desde la desaparición, vistió de riguroso luto, de negro hasta para dormir, pero su abogado, el señor López, al que conocía y quería de toda la vida, le dijo que a las personas desaparecidas no se las daba por muertas hasta pasados diez años. Así que Graciela se levantó de la cama, se quitó el camisón negro, lo tiró con ganas al suelo y completamente desnuda se miró en el espejo dorado de su abuela Sonsoles que tenía en un rincón de la habitación. Estaba muy delgada, sus brazos y sus piernas eran cuatro huesecillos, pero su vientre, cada vez más abultado, le recordaba lo más grande que tenía de Jacobo, su hijo, el hijo de ambos. Y pensó en lo que podía haber sido si no hubiese estado embarazada, esa opción hubiera sido su tragedia total. Efectivamente, tenía que salir adelante por el niño, o niña, por el hijo de los dos. «Este niño viene del amor más grande —pensó—, y del deseo más profundo», y en ese momento, contemplando su delgada desnudez, decidió que la nueva etapa tenía que empezar esa misma mañana y que, además, Jacobo legalmente no estaba muerto y ella, por lógica, seguía siendo su esposa… No era su viuda.


  Bajó las escaleras por primera vez desde hacía dos meses; las piernas le temblaban por la debilidad y seguramente por la falta de musculatura. El hermoso patio le pareció frío y desangelado, sin vida, sin gracia, pero siguió adelante, armándose de valor para enfrentarse al mundo.


  —Graciela, mi niña, por fin te has levantado. ¡Soledad, María, vengan, vengan, que Graciela está bajando las escaleras! —gritó su madre llamando a las doncellas para que la vieran—. Pero si te has vestido de blanco, ¿te vas a quitar el luto?


  —Por supuesto, ayer me entere de que oficialmente no soy viuda, que Jacobo está desaparecido y que no se le dará por muerto hasta pasados diez años, y yo, esos diez años, vestiré de blanco, solo de blanco, seré una esposa a la espera. Por eso me he levantado, porque ya soy otra persona y una persona que tendrá la esperanza de volver a verle, de estar con él.


  Las doncellas se pusieron a llorar conmovidas. Su madre se tapó la cara con las manos, no podía creer lo que estaba diciendo y lo que había decidido hacer.


  —Pero, Graci, no es bueno que alimentes falsas esperanzas; si haces eso, te van a tomar por loca —sugirió mientras la miraba con los ojos completamente abiertos de incredulidad.


  —Loca estoy, madre, pero de amor. Soledad, María, por favor, haced que desaparezca de mi armario y de mi dormitorio todo lo que signifique luto… mis vestidos, camisones, batas, no quiero ver nada negro en mi habitación. Sacad de nuevo solo lo blanco, lo que tenía de mi ajuar de novia. Con ello dormiré hasta que Jacobo vuelva o se le considere oficialmente fallecido. ¿Cómo pensáis que voy a decidir que mi marido ha muerto si no hay cuerpo, si no está enterrado y si la ley así lo cree? Entonces sí que estaría loca de verdad. Ya sabéis, seré una mujer sola, pero casada, y mi hijo nacerá con padre, aunque no le conozca. Así es la realidad y esta realidad me gusta mucho más que la que he vivido en estos dos meses.


  —Bien, hija, pues lo que tú digas, no te voy a llevar la contraria, pero que sepas que esta decisión es un parche para tapar una realidad que te duele y que no quieres aceptar. La verdad es la que es.


  —Pues a mí me ha dado alas, mamá —la interrumpió—. Me ha animado a bajar y a incorporarme al trabajo, a esperar la llegada de nuestro hijo con ilusión y no con desesperación y, por qué no, a esperar la vuelta de Jacobo. —Al oír sus palabras, su madre se persignó, entrelazando las manos y mirando al cielo, como pidiendo cordura para su hija. Ella prosiguió—: No te preocupes, mamá, sé lo que digo y sé lo que hago, también vivo la realidad. Iremos viendo poco a poco, iremos viviendo el día a día, pero la esperanza hoy ha vuelto a mi vida y ya está.


  Sus hermanas, que estaban en Londres, supieron que se había incorporado a la vida cotidiana por ella misma, hablaron por teléfono y las tranquilizó. Ellas la entendieron mejor que su madre; al fin y al cabo solo les interesaba que Graciela se encontrara bien, o, por lo menos, mejor. Les dijo que se prepararan, que cuando terminaran el curso iban a ser tres mujeres unidas en la misma lucha, sus bodegas, y que las iba a necesitar, y mucho. Le gustó volver a oír sus voces, no llegó a reírse, pero le hizo gracia cómo intentaban animarla. Se querían mucho las tres, pero, a partir de ahora, las raras circunstancias de su vida las iban a unir mucho más. Estaba deseando que volvieran, pero eso no sucedería hasta dentro de unos meses o por lo menos hasta que naciera el pequeño Jacobo. Estaba segura de que sería niño, lo presentía y lo deseaba.


  —López, ¿me puedes acompañar a las oficinas? —le sugirió con determinación a su abogado al cabo de unos días—. Tengo que hacer unos ajustes y te necesito.


  —Sin problema, me alegra mucho que estés de vuelta… Te echábamos de menos.


  —Sí, Antonio, pues todo ha sido gracias a ti. Tu conversación del otro día me abrió los ojos. Si la ley dice que no soy viuda, pues mucho mejor, no lo soy, no lo quiero ser. Eso está así estipulado porque los desaparecidos, o sea Jacobo, pueden volver y yo es lo único que quiero, es lo que espero y por lo que viviré a partir de ahora.


  —Pero, Graciela, lo que dice la ley es algo genérico, y en tu caso hay muchos datos para creer que…


  —Ya, ya sé, lo sabemos todos, pero Graciela Álvarez y Zúñiga, señora de Smith, es y será la señora de Smith hasta que tenga que serlo. Y te digo una cosa, y no quiero que pienses que estoy loca: es que creo que Jacobo volverá, ¡estoy segura de que volverá!


  Cuando llegaron a su despacho, todos sus empleados salieron a recibirla. Seguramente creyeron que era una aparición, completamente vestida de blanco —zapatos incluidos—, el pelo rubio peinado con una trenza y un vestido de lino de manga corta, abotonado y por la rodilla, bastante moderno y que todavía le sentaba bien a pesar de su embarazo. La imagen no era la que esperaban, algunos se escandalizaron y la mayoría supusieron que no estaba cuerda, pero ella se encontraba decidida a que su imagen externa también fuera una demostración de su decisión. Había encontrado una razón para vivir y no la iba a perder.


  —Aquí estoy de nuevo —se dirigió a todos ellos mientras la analizaban de arriba abajo—. Les quiero agradecer de corazón el cariño que me han demostrado en tan tristes momentos, pero más les agradeceré que me ayuden en esta nueva etapa de mi vida. Vuelvo con muchas ganas de conseguir que mi padre se sienta orgulloso de sus hijas y de todos ustedes —la aplaudieron emocionados—, y aunque sé que no va a ser fácil, creo que podremos hacer que El Abolengo siga siendo conocido en todo el mundo y sus caldos apreciados y deseados en los mejores lugares. Todos ustedes saben que mi vida está aquí, que me han visto correr entre barricas y viñedos, que he jugado con los hijos de todos ustedes… Personalmente me voy a dejar la piel, no tengan duda de ello.


  El pequeño discurso sentó bien a los empleados. Todos se acercaron; unos le dieron la mano, otros la abrazaron y alguno hasta la besó. Eran momentos emocionantes también para ellos. La última vez que estuvo allí, hacía ya más de dos meses, paseaba entre las botas de roble de la mano de Jacobo, de la mano de su amor. A Graciela se le hizo un nudo en el estómago y notó una opresión en el pecho que le impedía respirar. Entonces, el niño se movió en su vientre, como si quisiera insuflarle fuerza. Respiró hondo y entró con el abogado en su despacho.


  —López, lo siento, es que no he podido dejar de recordar a Jacobo.


  —Lo entiendo Graciela, eres demasiado fuerte, no creí nunca que pudieras hacer lo que has hecho hoy.


  —Sí, es duro, pero no me queda otro remedio, además, creo que su vuelta es posible, ¿por qué no?


  —Graciela, la policía y la Guardia Civil no son optimistas…


  —Lo sé, pero saber que durante diez años seguiré siendo su mujer me ha cambiado totalmente la perspectiva y a eso me agarraré con fuerza. Por eso te he hecho venir, quiero hacer testamento, no quiero dejar nada sin organizar.


  —Pero, Graci, si tienes veinticinco años, ¿qué te va a pasar?


  —No sé, cualquier cosa, como le ha pasado a Jacobo, por ejemplo. O en el parto, ¡qué sé yo! López, apúntalo bien, quiero hacer testamento y dejar a mi hijo heredero de mi parte de las bodegas y del patrimonio familiar que tendrá que compartir con mis hermanas, pero de mis bienes materiales, es decir, el dinero que generen mis inversiones, en realidad, todo lo que acepte la ley, quiero que lo herede mi marido, Jacobo Smith Rodríguez.


  —¡Santo cielo, Graciela! ¿Pero qué estás diciendo? ¿Cómo vas a hacer heredero a una persona que a lo mejor no existe?


  —Bien, en ese caso, lo heredara nuestro hijo, pero si yo muero y él aparece después, quiero que esa parte sea suya. Es el hombre al que quiero con locura y al que querré siempre, y si tengo la mala suerte de no volver a verle porque me voy yo antes, sabrá que siempre le esperé, que siempre le quise y que me fui de este mundo siendo su esposa y esperando su vuelta.


  —De acuerdo, no te preocupes —exclamó López, impactado—, el notario vendrá aquí, seguro. Cuando le diga lo que quieres hacer, se va a quedar tan conmovido…


  —Pues no te entretengo más. A partir de ahora, vendré todos los días al despacho y me ocuparé de todo, como hacía antes, solo que lo que mi marido llevaba pasará de nuevo a mí. Lo haré yo por él… ¡hasta que vuelva!


  A los pocos minutos se quedó sola, sentada en la mesa, con un montón de papeles sin resolver delante de ella y mirando fijamente la puerta medio abierta. Tras el dintel vio, cerrado y sin luz, el despacho de Jacobo y un frío helador le recorrió todo el cuerpo, se quedó rígida, mirando fijamente sin mover ni un ápice su cuerpo. Era el frío de la soledad, de la duda, de la incertidumbre, era un frío seco, desagradable, quizás el frío de la muerte.


  Al poco rato hizo que trasladaran a su despacho un piano y cuando estuvo colocado empezó a interpretar «Serenade», de Franz Schubert, la partitura más romántica y a la vez más triste que conocía. Eran notas de anhelo, de desesperación. Cuando concluyó, se quedó allí sola, contemplando por la puerta entreabierta el despacho vacío de Jacobo, con un dolor sordo inundando su pecho, mientras los empleados, agrupados alrededor de las barricas, la escuchaban conmovidos.


  Los días fueron pasando entre las bodegas y la cocina de la casa. Desde que decidió abandonar la habitación, encontró en los fogones su mayor consuelo. Lo que nunca antes había hecho ahora le llamaba la atención, la atraía y la hipnotizaba. María y Soledad cada tarde, después de su trabajo, le tenían preparado el delantal y los ingredientes de alguna receta y cuanto más dulce fuera, mejor.


  Allí, sobre la mesa de mármol, muebles de madera en azul cielo y suelos blanco y negro, aprendió a escuchar y querer más aún a María y a Soledad. ¡Tantos años con ellas y en menos de un mes había conocido más de ellas que en toda su vida! Soledad había tenido un novio —según ella, «el más guapo del mundo, señorita»—, pero descubrió que el muy canalla tenía mujer e hijo en Puerto Real y desde entonces no había querido acercarse a nadie más. «No me fio de ninguno. No quiero a ningún hombre a mi vera, y ¡pensar que me había prometido matrimonio con tal de que le diera ya sabe que… señorita!». Y, en cambio, María, más mayor, más sensata, todavía lloraba la muerte de su marido: «Un auténtico santo —decía entre lágrimas—, que murió por culpa del corazón, se le rompió el corazón, señorita, mientras limpiaba la tierra, la albariza, para darle descanso y poder sembrar de nuevo nuestras queridas vides. Él solo vivía para esos endiablados viñedos y para agradar a su querido padre, a don Ramón». María no tuvo hijos y —según sus palabras—, «a sus hermanas y a usted las quiero como hijas, que doña Clara me disculpe, casi, casi como si hubieran estado en mis entrañas». En la cocina encontró amistad, compañía, entretenimiento, conversaciones sin importancia pero llenas de sentimiento, que era lo que necesitaba. En la cocina cantaban y bailaban y empezó a naturalizar los momentos felices. A su madre no dejaba de parecerle una locura, pero cuando llegaban a la mesa las tartas y pasteles comprendía que allí había mucho más que un mero postre. Supo enseguida que entre harina, azúcar, agua de azahar y mantequilla, también había lágrimas, risas y mucho amor.


  Y mientras trataba de recomponerse de su tragedia, entretenida entre la bodega y la cocina, en Jerez la gente seguía hablando de ella y de su triste sino. Todos se preguntaban si sería capaz de sacar la bodega adelante o si la comprarían los Domecq o los González o incluso algún extranjero. Como apenas salían y no sabían casi nada de ellas, todo eran conjeturas sobre su triste presente y desconcertante futuro.


  * * *


  En Sevilla, Federico Smith, hermano de Jacobo, tenía una importante misión que cumplir. El día que a Graciela le pareció ver a su marido en el Alfonso XIII, una idea que descartó por parecerle imposible, lo cierto es que Jacobo y Federico se habían citado allí para hablar de algo importante.


  Jacobo reservó una discreta mesa resguardada entre las paredes y los arcos de la terraza. Estar con su hermano allí no era ni ilógico ni raro, pues además de hermanos eran grandes amigos y se les veía a menudo en encuentros fraternales. Pero aquella tarde la reunión era difícil, complicada, delicada y triste también.


  Jacobo, con una copa de fino entre sus dedos, empezó a desgranar paso a paso sus intenciones.


  —Jacobo, no sé cómo hacer eso que me pides —le interrumpió Federico tras escuchar a su hermano—, no quiero convertirme en cómplice de semejante traición, me has dejado hecho polvo… no quiero participar, no cuentes conmigo.


  —Lo siento, hermano, pero no tengo otra manera de salir de este atolladero. Tampoco sé cómo averiguar la verdad. Dicen que el chico se parece a mí, pero yo no encuentro ese parecido o quizás no quiero verlo. Si fuera hijo mío, no me habría casado con Graciela —aseguró.


  —Bien, Jacobo, pero Amalia dice que es tuyo y su marido ya no vive para que ella calle, y está dispuesta a contárselo a todo el mundo, ¿no es así?


  —Sí, así es. No quiero ni pensar qué pasaría si mi esposa se entera de esto. El escándalo con el que me amenaza esta mujer será nuestra ruptura, lo sé seguro. Graciela es fuerte y aunque sé que me quiere más de lo que merezco, no estará dispuesta a perdonar una mentira como esta. Federico, tengo que desaparecer, no me queda otro remedio. Amalia ya me ha dicho que la próxima semana es capaz de ir a un periódico a contar lo sucedido si no me voy a vivir con ella, que está cansada de esperar, que estoy obligado porque se lo prometí. Vamos, que estoy entre la espada y la pared, y no puedo ni respirar.


  —¿Y qué quieres que haga, entonces? —Federico vio a Jacobo desesperado.


  —Te lo agradezco, hermano, escúchame, por favor, no me interrumpas, lo tengo todo preparado. En breve simularé un accidente de coche, todo parecerá real, en eso no me tendrás que ayudar, no te expondré a que seas cómplice de mentiras y falsedades. Te enterarás de mi accidente y desaparición a la vez que los demás. Mi cuerpo no aparecerá y el lógico paso del tiempo hará que me den por muerto. Esta noticia será una tragedia para Graciela. Dios mío, solo pensar en el daño que le voy a hacer, se me parte el corazón. Pero también llegara a oídos de Amalia, que verá truncadas sus intenciones.


  —Pero Jacobo, ¿y si aun así Amalia lo cuenta para hacer heredero de tus bienes a ese chico? No habrá servido de nada tu desaparición. El escándalo será el mismo.


  —Amalia sabe que no tengo bienes y, además, ya me he informado, y si no está reconocido legalmente antes de mi muerte, pues no es mi hijo, no hay manera de demostrarlo, y los únicos herederos serán mi esposa y el hijo que esperamos. Por otro lado, el niño de Amalia ya es heredero de una importantísima fortuna de su padre… bueno, de Pérez de Bustamante.


  —Entonces, ¿qué es lo que quieres que haga yo? ¿Para qué me necesitas?


  —Necesito que consigas un análisis de sangre del hijo de Amalia, porque si demuestro que no es mío, yo quiero volver con Graciela enseguida. Me he enterado de que solo hay una manera de confirmar el parentesco, o mejor dicho, de confirmar que no hay parentesco. Si el niño no tiene mi grupo sanguíneo, ni el de su madre, entonces es seguro que mío no es. Se llama incompatibilidad de paternidad por exclusión, y, si tengo suerte, se podrá demostrar. La suerte me tiene que acompañar, pero es que es mi única posibilidad, mi única esperanza.


  —Conozco la exclusión de paternidad, lógicamente, pero ¿cómo puedo hacerlo? No tengo ni idea de cómo conseguir ese análisis en Sevilla, porque ese niño nació en Sevilla, ¿no?


  —Así es, pero tú eres médico, Federico, y mejor que tú, nadie. He pensado que nos podría ayudar tu amigo el doctor Hernández de Córdoba, él trabaja en el mismo hospital y sé que también es el médico de cabecera de Amalia y de su hijo, y cuando yo desaparezca, cuando todos me den por desaparecido o muerto, cuando hayan pasado meses, el tiempo que sea necesario, podrás contar con él para esclarecer este tremendo embrollo en el que me encuentro metido, como si fuera algo que sabes que yo quería hacer, pero que mi temprana desaparición truncó, y que ahora es lo que más te preocupa a ti… No sé, cualquier excusa.


  —Pero, Jacobo, me parece demasiado romper con tu vida de esa manera; vas a hacer mucho daño a Graciela, que está embarazada y ese hijo indudablemente es tuyo… ¿No es más fácil contárselo y confiar en su sensatez y en su amor, y hacer lo mismo, pero con ella a tu lado? Quizás te sorprenda su madurez y acepte la situación. Muchas mujeres han tenido que pasar por ello y lo han aceptado…


  —No, ¿qué dices, hermano? No puede ser. Graciela no lo sé, pero no sabes cómo está Amalia contra mí y contra mi mujer. Está abrasada de celos, advirtiéndome a todas horas que podría contar nuestra relación, con pelos y señales, y hasta me ha amenazado con decir que el día que contraje matrimonio con Graciela, esa mañana, esa misma mañana, estuvimos haciendo el amor ella y yo. Federico, Amalia nos destruirá totalmente, estoy convencido de ello. Nadie podría volver a confiar en mí, y yo quiero a Graciela, soy feliz con ella, no sabes qué gran mujer tengo, hermano. Creo que desaparecer por un tiempo la hará menos desgraciada que si el escándalo explota como dinamita en nuestras vidas.


  —¿Y no te has planteado que finalmente ese niño sea tu hijo? Si en la prueba se demuestra que tenéis el mismo grupo sanguíneo, ¿qué harás?


  —No digas eso. No quiero ni pensarlo…


  6

  En las bodegas


  Cada mañana Graciela se levantaba temprano, sin demasiadas ganas y menos ilusión, pero allí estaba, como un clavo desayunando a las nueve en punto en el comedor que cada día le decoraban con distintas flores del jardín: hibiscos rojos, jacarandas azules, vistosas buganvillas… todas alegraban sus mañanas y le daban fuerzas para empezar el día en las bodegas.


  Como su embarazo estaba ya muy avanzado —seguía extremadamente delgada, pero el niño engordaba cada día más—, había encargado a las hermanas Larios cómodos vestidos de lino blanco para el día y de crepé para la noche, por si alguna vez le apetecía salir o hacer algo. No quería encerrarse en casa, ni decir que no a nada de antemano, quería dejar que la vida fluyera a su alrededor y vivir como tuviera que hacerlo, quería demostrar que no se sentía viuda, que no sería viuda hasta que de una manera u otra se confirmara.


  Andalucía siempre ha sido proclive a las poesías y a rebautizar a mujeres y hombres protagonistas de episodios románticos, y ella sabía que ya no era, como hasta entonces, «la niña Graciela»; ahora «la dama de blanco» era su sobrenombre y el apodo con el que se la conocía en tiendas, barrios y hasta en las iglesias. A ella no le molestaba, sabía que lo decían con cariño; además, no iba a cambiar ni a ponerse color alguno. Había elegido el blanco por ser el color más puro y así quería que la encontrara Jacobo a su vuelta, vestida de blanco como una novia, su novia.


  Su madre, al escuchar sus palabras, volvía a taparse la cara con las manos, ya no sabía qué hacer para que se acercara a la realidad.


  —Hija mía, siempre has sido muy lista, no sé cómo no ves que es un sueño creado por ti y para ti.


  —Está bien, será como tú dices pero yo así seguiré, no me cuesta nada, no me supone ningún esfuerzo creer en lo que digo, y mucho menos vestirme así. Si tú sintieras como yo siento todavía los besos de Jacobo, si sintieras, madre, como todavía siento un escalofrío en la piel cuando pienso que me abraza o si sintieras la sensación de plenitud que sentía cuando me miraba, entonces, seguro que me comprenderías y no creerías que estoy viviendo solo un sueño. Desgraciadamente sé que puede ser como tú crees, pero me aferraré todo lo que pueda a que mi triste realidad pueda cambiar de un día para otro. Que Jacobo pueda volver igual que se fue, de un día para otro.


  Los días transcurrían entre el trabajo, la casa de los Arcos y el pequeño Jacobo en su vientre, su niño, su compañero. Pasaba los días en las bodegas, entre los olores que evocaban su infancia, en esa majestuosa construcción de altísimos techos a dos aguas, muros gruesos sostenidos por arcos y suelo de albero que aseguraban los niveles de humedad esenciales para el desarrollo del «velo de flor». Allí se acumulaban cientos de barricas, cada una con vida propia, de solera o de crianza y allí se encontraba cada día con sus empleados y con su capataz, José Luis, siempre protocolariamente vestido, tan elegante con su sombrero y tan sabio con sus consejos. A él recurría todos los días para que le explicara lo que había que hacer. Le encantaba escucharle y seguir sus indicaciones. Ser una más, mancharse las manos de vino, ayudar en el duro trasiego de barrica a barrica, hacer catas del fino, del palo cortado, hasta del Pedro Ximénez. Para ella era tan espectacular ese lugar que si no fuera porque había que regar el suelo todos los días, le hubiera gustado ir vestida de gala para hacerle los honores, dada su majestuosidad. A su bodega se la consideraba «bodega catedral», y estaba claro que allí vivía un rey, un monseñor, y, evidentemente, ese rey era su fino, y sus súbditos, el oloroso, el amontillado, el palo cortado…


  —Graciela —preguntó López tras entreabrir la puerta del despacho—, ¿puedo pasar? Necesito hablar contigo, es un minuto, pero importante.


  —Claro, Antonio, pasa y siéntate frente a mí. Cada vez me encuentro más sola y cada vez echo más de menos a mi padre y el hablar con él. Tú me lo recuerdas.


  —Gracias, niña… —se sobresaltó López—. Lo siento, presidenta.


  —Déjate de tonterías, tú me puedes llamar niña, me encanta.


  —Gracias, niña. Mira, me ha llamado el director de las bodegas Jiménez, le recuerdas, ¿verdad? Él y su presidente quieren venir a hablar contigo.


  Levantó la mirada al techo y suspiró, presentía de qué se trataba.


  —Entiendo, quieren venir a comprar nuestras bodegas, ¿verdad? ¿Crees, como yo, que eso es lo que les trae por aquí?


  —Correcto, Graciela. Nuestro gremio es importante pero no muy grande, nos conocemos todos, y no dudes de que están que en este momento las bodegas El Abolengo están en manos de cuatro mujeres muy bellas, pero indefensas.


  —Bien, pues diles que vengan, que les recibiré encantada —sonrió.


  —Así me gusta, Graciela, fuerte y con decisión. Desde luego, qué orgulloso estaría tu padre.


  —Pero si no sabes lo que les voy a decir —exclamó.


  —Sí, claro que lo sé. Les vas a decir que adiós, que si quieren una copita de algo que perfecto. ¿No es así?


  Graciela sonrió, pocas veces lo había hecho desde la desaparición de Jacobo.


  —Exacto, me conoces bien y sabes que moriré en el intento. Mi padre me dejó a cargo de lo que más quería y yo a quien más quería era a él, por lo tanto la ecuación es correcta. Las bodegas seguirán siendo nuestras.


  * * *


  Aquel día Graciela se arregló algo más de lo poco que se arreglaba desde que desapareció Jacobo. Intentó estar más atractiva o «bella», como decía López, para la cita comercial y empresarial que tenía esa misma mañana. Si creían que iban a encontrarse con una «pobre mujer desecha y triste», se equivocaban. Escogió un vestido de manga corta y corte imperio que le pareció muy sexi y se dirigió al encuentro de Antonio en la bodega.


  —¿Te parece que los recibamos en el salón de las bodegas? Aunque la reunión sea de trabajo, hablaremos de presidente a presidente.


  —Perfecto, Graciela, pero déjame decirte que estás deslumbrante, va a ser inesperado para ellos.


  —Eso es lo que he pretendido al arreglarme así, no creas que es casual —admitió—. No me gusta que vengan a cazar a una pobre cervatilla…


  —Estupendo, entonces, los haré pasar; están ya en la entrada de la bodega.


  Graciela los esperó de pie, observando tras el cristal de la ventana cómo los recibía López. Comprobó que el presidente de las bodegas Jiménez no era demasiado mayor y tenía buen porte.


  —Buenos días, Graciela —saludó Agustín Jiménez—, tenía muchas ganas de pasarme por aquí y trasladarte todo el cariño de nuestra familia por tu pérdida.


  —Gracias, Agustín, pero siéntate, por favor, aunque solo una cosita antes de comenzar a hablar —respiró hondo, quería trasladar serenidad—, yo no he tenido todavía ninguna pérdida. Mi marido está desaparecido, pero no muerto… que sepamos, claro.


  —Perdona, Graciela, no he querido molestarte. Qué zoquete soy.


  —No te preocupes, a mucha gente le pasa.


  —Ya veo, por cómo me hablas y por tu aspecto, que las noticias que se comentan por Jerez sobre ti no son tan ciertas.


  —¿A qué te refieres, Agustín? —preguntó como si no lo supiera.


  —Pues se dice que El Abolengo no tiene, como quien dice, un capitán que dirija el barco. Pero mira por dónde, hoy mismo lo aclaro en mi tertulia del café Fornos. Esta misma tarde les diré que aquí hay una asombrosa capitana.


  —Gracias, Agustín, pero ¿a qué debo tu visita? Todavía no me has dicho el porqué de esta reunión.


  —Graciela, sabemos que a ti te gusta mucho este trabajo, que eres buena aficionada, que amas todo lo que lo rodea, pero creemos que podía ser buen momento para que tus hermanas y tú decidierais, si os parece bien, vender las bodegas. Creemos, tanto mi padre, al que ya sabes que represento porque es muy mayor, como mis hermanos y yo, que sería muy buena noticia para Jerez que ambas bodegas se fusionaran.


  Graciela no se inmutó; lo esperaba. Agustín la miraba atónito, no había hecho ni una ligera mueca. López sonreía desde el fondo del salón mientras escuchaba la conversación.


  —Querido Agustín, ¿y no hubiera sido más humano, más bonito, preguntarme si necesito ayuda en estos delicados momentos? ¿No crees que habéis olvidado mantener las formas con la hija de vuestro admirado don Ramón? Agustín, yo no soy una aficionada, como me has denominado, estas bodegas son mi vida y la de mi madre y la de mis hermanas. Y no solo no las vamos a vender, ni ahora ni nunca, sino que intentaremos sobresalir y cosechar más éxitos que la vuestra y que las otras mejores bodegas de todo Jerez. —Jiménez se quedó de piedra, él tampoco hizo gesto alguno, pero supo que había hecho el ridículo y que no había sido generoso con el sufrimiento de las bellas damas de los Arcos.


  —Perdona mi falta de delicadeza, Graciela. Me alegra oírte decir que seguiréis luchando por vuestra tierra, no es lo que esperaba, pero me voy muy impresionado. Tengo que decirte, además, que para mí es nuevo escuchar un no tan rotundo viniendo de una mujer y, francamente, es altamente estimulante, me ha resultado fascinante. Si te parece, ponemos punto y final a esta conversación, y, si tú lo deseas, me gustaría venir a visitarte de vez en cuando… Ya sabes, a tomar una copa, a charlar —susurró con tono insinuante.


  —Agustín, te vuelvo a recordar que mi marido no ha muerto, no estoy viuda, yo le espero.


  Tras la reunión, Graciela cogió el coche y se fue casi sin aire a casa. Subió las escaleras, entró en la habitación, se tiró sobre la cama y comenzó a llorar con tristeza y rabia. Hacerse la fuerte le dolía, pero pensar que alguien se le insinuara le partía el corazón… Al rato, cambió de actitud y se puso a pensar en qué hacer para cortar de raíz los chismes sobre su aparente decadencia. Tenía quehacer algo y tenía que ser ya, antes de que naciera su bebé, no podía dejar pasar demasiado tiempo.


  * * *


  —López, buenos días —le dijo a su abogado al día siguiente—, siéntate, que seguro lo vas a necesitar. —Graciela sonrió al pensar en la cara que pondría su buen consejero—. Estoy decidida a hacer de nuestras bodegas algo especial y cambiar esta época tan oscura que me está tocando vivir. La visita de ayer no me ha dejado dormir, aunque la disfruté desde el primer minuto, pero no me gustan los rumores.


  —Graciela —le interrumpió Antonio—, estuviste regia, maravillosa.


  —Bien, gracias, pero quiero que el mundo, nuestro pequeño mundo, sepa que nuestra bodega sigue en pie y que hay esperanza en su futuro. —López la miraba entre alarmado e inquieto—. Quiero crear el primer espumoso de nuestra tierra, el primer «champagne» o mejor dicho «cava» de Jerez. —Y sonrió pícaramente al ver la cara de su abogado—. Un burbujeante y seco caldo, alegre y del color del oro. Quiero que en nuestra mesa haya una quinta copa y se escancie con un nuevo producto de El Abolengo. El fino, el oloroso, el amontillado, el espumoso y el Pedro Ximénez, por supuesto…


  A López le pilló de sorpresa.


  —Pero ¿crees que es el mejor momento ahora que vas a tener un niño y la tristeza no te deja ni respirar? Porque yo te lo noto, te veo triste y sola a diario, y no sé si vas a encontrar las fuerzas necesarias, las cosas hay que hacerlas cuando toca hacerlas, y ahora lo veo difícil, no te vayas a equivocar por la reunión de ayer…


  —No es por lo que pretendían los Jiménez, es que creo que tienen razón. Aquí hay que dar un golpe de timón, crear algo que demuestre que trabajamos fuerte, con una ruta diseñada y con un mando claro y ejecutivo y, además, así, a partir de ahora, no tendré ni un minuto del día libre. Entre el niño y nuestro nuevo proyecto, estaré ocupada las veinticuatro horas del día, y eso es lo que quiero. Mira Antonio, o me doy a la bebida o me doy al trabajo —le dijo con gracia.


  —¿Lo has hablado con tu madre? —preguntó él, esbozando una sonrisa.


  —Todavía no, pero seguramente ella no querrá verse involucrada, aunque su consejo es el que más necesito. No así mis hermanas, a ellas sí les tendré que informar, pero antes quiero que vayamos organizándolo entre tú y yo para que lo puedan ver más factible, más fácil, para que entiendan bien lo que buscamos.


  —Está bien. ¿Y qué es lo que quieres que haga por ti? Yo de cavas no entiendo nada.


  —Pues precisamente que me busques a una persona que lo sepa todo sobre vinos, sobre nuestra uva y, especialmente, sobre espumosos. Alguien en quien confiar, que nos ayude y quién mejor que tú para que hagas esa selección.


  —De acuerdo, entiendo. No creo que sea difícil encontrar a alguien con esas características, aunque dependerá del sueldo. La persona que buscas no es precisamente un empleado cualquiera.


  —Claro que no, pero en eso no habrá problema. Tú búscalo y ofrécele lo mejor. Si es verdad que comentan que El Abolengo va a cerrar, que las hijas de don Ramón han perdido el juicio, evidentemente lo dicen por mí, o que son muy jóvenes y no saben llevar la bodega, pues se van a sorprender. A partir de ahora, además, firmaremos las botellas como «Herederas de don Ramón Álvarez y Zúñiga», ¡qué les quede muy clarito!


  Volvió a casa más animada, quizás algo entusiasmada. Iba a comenzar su propio producto, y si salía como esperaba, su etapa en las bodegas podría dejar huella. Y comprobó que sin ilusión no se podía vivir y que la actitud es lo que más le podía ayudar.


  —Mamá, por favor, vamos al patio a tomar una limonada. ¿Te apetece? Tengo que hablar contigo.


  —Claro, Graciela, ¡qué maravilla verte animada por fin!


  —Siéntate a mi lado y escúchame. Haz lo posible para comprenderme, ¿vale? Lo necesito.


  —No me asustes, niña. ¿Qué quieres ahora?


  —Te advierto que de lo que te voy a hablar ya estoy decidida a hacerlo; solo me falta el consentimiento de mis hermanas a las que llamaré en cuanto hable contigo, pero, de todos modos, el mejor consejo siempre será el tuyo, sabes que para mí tu lógica y tu intuición son imprescindibles.


  —Vaya, hija, con esas virtudes que dices que tengo, me pones en un compromiso.


  Gabriela sirvió la fría limonada preparada en una jarra redonda, con la embocadura de plata, adornada por unas rodajas de limón y hojas de hierbabuena. Sonreía a su madre, a quien admiraba por su inteligencia y que sabía por experiencia de cuna lo que se tenía que hacer en una bodega y que bien hubiera podido llevar ella misma El Abolengo.


  Paso a paso, aunque con pocos detalles, pues no tenía pensado casi ninguno, le expuso su nueva ilusión, su nueva intuición y seguramente su nueva manera de intentar pasar cada minuto del día trabajando sin pensar en nada.


  —Graciela, hija, tú te estás organizando un plan para entretenerte, para no pensar en Jacobo, y no me parece mal, pero ¿por qué invertir tanto dinero en algo que no nos hace falta? ¿No sería mejor que tus hermanas y nosotras dos nos fuéramos de viaje, un viaje largo, a África, a la India, a donde quieras? Eso supondría también llenar el vacío y no arriesgarías nuestro patrimonio.


  —Mamá, no me desilusiones, por favor, no me estás entendiendo. Lo que te estoy trasladando no es una decisión de una niña triste y melancólica, de verdad que creo que es una buena idea empresarial y conveniente por nuestras circunstancias. Me he enterado de que se va diciendo por ahí que pronto venderemos nuestras bodegas —no la quiso preocupar diciéndole que ya habían tenido una oferta—, que no hay quien las dirija, que yo estoy viviendo como en una nube y que tú no estás preparada para ello. ¿Quieres que se hundan con estos chismes infundados o, por el contrario, prefieres que demos «la campanada» con algo de calidad, novedoso y que impresione a todos?


  —Dicho así, efectivamente podría darte la razón. Pero necesitaremos a alguien que nos ayude y trabajar mucho más de lo que hasta ahora hacemos. No sé, me parece bien, pero, por favor, háblalo antes con tus hermanas. Ellas sí que tienen que darte su consentimiento, son tan propietarias como tú.


  —Por supuesto, madre, ahora mismo las llamaré, pero quería hablarlo antes contigo. Sabes que tú eres siempre mi gran apoyo; sin ti, me volvería loca.


  Se abrazaron emocionadas bajo un naranjo y oliendo a azahar, pues ya caía la noche y sus flores empezaban a inundar el patio con su esencia. Fue un momento muy especial, muy tierno, las dos se emocionaron en silencio.


  A la mañana siguiente, Graciela bajó las espléndidas escaleras hacia el patio con la agilidad de una adolescente. Siempre había sido animada y decidida, pero los acontecimientos habían puesto plomo en sus pies y rejas en su corazón… hasta ese día, en que, por fin, notaba que volvía a vivir. Sus hermanas solo habían necesitado su entusiasmo para apoyarla y ella se sentía pletórica.


  Al llegar al patio canturreó unas bulerías y dio unos pasos de baile, moviendo su falda. Entonces vio a María, contemplándola extasiada detrás de una columna.


  —Señorita, ya ha resucitado usted, ¡bendito sea Dios! Y ese niño que tiene en sus entrañas, qué feliz va a ser ahora, ya va a ser una criatura con una mamá, pues usted estaba más muerta que viva, señorita.


  —Bueno, María, no es para tanto, pero sí, estoy mejor y vamos a hacer muchas cosas y la casa tiene que volver a estar preciosa y llenarla de flores como antes, encender todas las lámparas cuando se ponga el sol, y adornar con velitas las mesas del patio de los naranjos. La vida tiene que volver a estas paredes que siempre siempre esperaran la vuelta de mi adorado Jacobo, porque, María, mi marido va a volver, ¡estoy segura!


  —¡Por Dios, no diga eso… señorita!


  A Graciela no le sorprendió aquella actitud, y sonrió al ver su cara de espanto. Estaba «casi segura» de que Jacobo volvería, no mentía ni exageraba cuando lo decía. Tenía una intuición, un presentimiento, un pálpito que la empujaba a vivir para cuando llegara ese momento.


  Los días se convirtieron en un ir y venir de futuros ayudantes, de posibles ingenieros y de ansiados consejeros. Si se había decidido a dar ese paso, tendría que hacerlo bien. Creía que estaba preparada. Siempre había estado al lado de su padre, viendo lo que él hacía, escuchando todo lo que comentaba con el capataz. Le gustaba la vida en las bodegas, pasar el día alrededor de las botas, adoraba el momento de la mañana en que regaban el suelo de albero o cuando se abrían los ventanucos de los altísimos techos abovedados para renovar el aire y así controlar la temperatura que haría que el deseado «velo de flor» surgiera adecuadamente para la crianza del fino. Todo eso y mucho más le había enseñado su padre cada día con una ilusión y alegría que todavía recordaba. Esos momentos habían sido los mejores de su adolescencia, entre barricas, vinos, vendimias y al lado del hombre de su vida, su padre.


  —Pero, niña, ¿no prefieres ir con tus amigas o tus primas? ¿No te aburres aquí conmigo?


  —Papá, es que me gusta escucharte, me gusta ver cómo trabajas, lo que haces, admirar la uva palomino con sus grandes racimos en ese color tan bonito, ese verde pálido que nos encanta, y me gusta ver cómo la Pedro Ximénez tiene esa piel finita y lo dulce que esta después del asoleo.


  —La ve usted —le decía a su capataz—, ella sí que va a ser una buena vitivinicultora o bodeguera, como se diga, que ya ni sé. Vamos, que lleva el fino en la sangre. Desde luego, no tendré hijos, varones me refiero, pero teniéndola a ella no me hace falta ni el mejor de los chicos Domecq, ni González ni ninguno que presuma de estirpe. Aquí tengo yo a una mujer que por sus venas no corre sangre, sino vino de Jerez.


  Su padre tenía razón. Graciela enseguida se dio cuenta de que su vida era estar cerca de él, que le gustaba lo que le gustaba a él y que él la había elegido para estar a su vera, a su derecha, escuchando y admirándole. Su padre era lo que se puede definir como una buena persona, tranquilo, cariñoso y muy entretenido, tenía curiosidad por todo. Por lo visto —y según le decía todo el mundo en el campo—, Graciela era igualita a su madre, la abuela Sonsoles, y eso le llenaba de un sorprendente orgullo, aunque siempre contestaba que no, que era igualita a su mujer, a Clara. Pero insistentemente se lo volvían a repetir… Tan rubia como su abuela, montaban a caballo de la misma manera, libre, desbocadas, con fuerza; las dos galopaban por los caminos de las viñas y bailaban bulerías como si fueran de la raza calé.


  Don Ramón, adorador de su mujer y de sus hijas, dedicó su vida al vino de Jerez, a los caballos y a conservar la herencia más preciada recibida de sus padres, El Abolengo, el palacio de los Arcos y la hacienda de Las Claras, llamada así en homenaje a su mujer y donde convivían sus dos pasiones: los viñedos y los caballos. En la hacienda, él y Graciela se pasaban horas analizando las cosechas, participando de la recogida de la vendimia, hablando con el capataz —«niña, vamos a ver que nos dice hoy el sabio», decía su padre—, y mirando los racimos, las hojas, la tierra blanca y calcárea de albariza que alimentaba las uvas. Por las tardes, en el picadero, don Ramón se convertía en un entregado admirador de su hija mientras esta recibía clase de doma sobre los bellos corceles que, desde muy pequeña, se convirtieron en sus grandes amigos. Disfrutaba con cada paso del caballo, con cada uno de los movimientos de su hija sobre la arena de sílice, tan limpia siempre, tan monocolor, tan auténtica. Decía que le recordaba a su mujer de joven, cuando era una de las jerezanas más admiradas y deseadas. Por lo visto Clara guardaba grandes secretos en sus enormes ojos oscuros, tan andaluces, tan españoles. Era un hombre profundamente enamorado de su mujer y ahora disfrutaba trasmitiendo a la mayor de sus hijas todos los valores y fundamentos de su vida.


  Doña Clara tuvo a Casilda y Sonsoles muy seguidas, se llevaban solo un año entre ellas y, en cambio, seis y siete con Graciela. Don Ramón quiso que Graciela, la mayor, siguiera los pasos de su esposa. Y lo consiguió. Contrató un profesor de la Escuela de Caballos Andaluces y cada tarde recibía clases de doma, hasta que su afición se convirtió en pasión. A veces hacían sonar en el picadero una preciosa música española y les asombraba llevando a su caballo al compás, haciendo contracambios, piaffes en los ángulos del picadero o el bellísimo paso español para terminar con una mágica reverencia. Era emocionante contemplar la perfecta armonía entre amazona y caballo; era arte, esencia, tradición.


  La vida de Graciela era de auténtica princesa —a veces así la llamaban por las calles— y fueron sus aficiones las que le ayudaron a sobrellevar mejor la disciplina del colegio. Ninguna de sus amigas tenía esa suerte, y nunca necesitó hacer otra cosa que no fuera aprender junto a sus padres.


  En septiembre, antes de que comenzaran las clases del colegio, raro era el día que la niña Graciela no se perdía entre los viñedos con los vendimiadores. Le encantaba recolectar la uva junto a los jornaleros; le fascinaban las canciones que entonaban para poner al trabajo algo de alegría y presumía de saber mejor que nadie calarse el sombrero sobre el pañuelo que cubría su cabello rubio mientras recogían racimo a racimo la cosecha tan esperada. Era un trabajo duro, agotador, el calor todavía taladraba la piel, pero para Graciela siempre fue el momento más especial del año. La contagiosa alegría de los trabajadores en el lagar cuando pisaban la uva y la satisfacción de su padre aumentaban el amor de la niña por las bondades de la naturaleza.


  Después vendrían los estudios en Inglaterra —eso le obsesionaba a la abuela paterna, formada en la educación británica—. Don Ramón hablaba un perfecto inglés y siempre comentaba la suerte de poder vivir dos vidas diferentes, dos costumbres distintas, dos educaciones complementarias, y, por supuesto, sus hijas fueron de las pocas privilegiadas que, acompañadas por su madre, traspasaron el portón de un colegio vestidas de riguroso uniforme en una especie de castillo en la campiña inglesa, regentado por monjas y donde el frío era la cualidad más llamativa. Acostumbrarse a tan bajas temperaturas fue mucho peor que aprender un idioma al que su padre ya las había familiarizado desde pequeñas.


  Los dos años vividos en el St. Teresa’s Effingham, en el condado de Surrey enseñaron a Graciela a ser independiente y a tener criterio propio. Pasar de vivir entre algodones a no poder hablar más que una vez al mes con sus padres la cambió para siempre. Cuando volvió a Jerez, poco o nada tenía que ver con sus amigas de siempre. Era otra persona, más formada, más segura de sí misma, con más criterio y, sobre todo, sabía lo que era la soledad y también la verdadera amistad.


  Y así, acordándose de sus experiencias con su padre, de sus palabras y de sus consejos, llegó a su despacho. Ante la puerta cerrada del despacho de Jacobo el corazón se le encogió. Habían pasado tres meses de su desaparición y aún no había encontrado las fuerzas para entrar allí. Como cada mañana, se sentó al piano para interpretar, una vez más, la triste melodía de Schubert.


  Se decía que cada vez que se oía el piano entre los arcos de la bodega, todo se paralizaba, y en actitud de respeto y tristeza, la escuchaban como si fuera el ángelus.


  Se secó las lágrimas, siempre inevitables cuando tocaba, y respiró hondo para reunir las fuerzas suficientes y llamar a López.


  —Antonio, ¿tenemos alguna novedad sobre la persona que andamos buscando? ¿Has encontrado a alguien?


  —Sí, Graciela, finalmente tengo dos posibles candidatos. Los dos trabajan fuera de Jerez, pero para mí que uno de ellos es el adecuado.


  —Pues no me digas más. No quiero ver a dos, convoca al que te ha gustado y le entrevistamos juntos, ¿te parece? Creo que los dos sabemos lo que necesitamos.


  —¿Estás segura? ¿No quieres elegir?


  —No, no, para nada. Confío plenamente en ti.


  —Pues nada, supongo que esta misma tarde puede venir a hablar contigo. Él está encantado y deseando conocerte; de hecho, se ha presentado ya en Jerez solo para ver las bodegas. Ayer mismo se las enseñé, aun a riesgo de que no fuera el elegido. Se puso en contacto conmigo unos días después de localizarlo y me dijo que ya estaba en la ciudad, que estaba ilusionado por conseguir el trabajo. ¿Dónde prefieres hablar, aquí o en casa?


  —Aquí, en mi despacho. Esto es un negocio y parece que, a partir de ahora, no va a ser tan familiar, desgraciadamente.


  —Tienes razón, aquí mejor, pero déjame decirte una cosa, me gusta el arrojo que estás demostrando. —Graciela se rio por su asombro—. Sabía que eras una mujer con coraje, tu padre siempre me lo decía, pero estoy impresionado.


  —No me extraña lo que me dices, a mí también me asombra, casi diría que estoy perpleja. Creo que Jacobo me da fuerza. A veces pienso que él me preparó para todo esto.


  —Y tus padres, Graciela… No olvides lo que mi querido don Ramón se preocupó de tu educación, de tu preparación, de tu formación. Si sabes de esto más que cualquier De la Riva o Lustau o Domecq… Eres la presidenta de una gran bodega y te aseguro que nadie puede decir que no te lo merezcas…


  A las cinco en punto, Graciela ya estaba en su despacho. Nerviosa, sentada detrás de su mesa y tocándose continuamente el pelo esperando a López y al posible nuevo ingeniero. Era la primera vez que iba a contratar a alguien con responsabilidad en la empresa, pues hasta ahora había estado rodeada por personas de la plantilla de toda la vida. En ese momento echaba de menos a todos, a Jacobo, a su padre… e incluso a su madre.


  A los pocos minutos, López llamó a la puerta.


  —Pasa, pasa, Antonio.


  —Buenas tardes, Graciela, te presento a Stefano Ruiz Conti, ingeniero agrónomo por la Universidad de Madrid y especializado en enología y vitivinicultura. Ha trabajado en las bodegas catalanas del cava y se formó en la región de Champagne, como sabes la cuna del champán francés.


  Stefano se acercó para saludarla, y ella le tendió la mano.


  —Encantada de conocerle —dijo titubeando—, siéntense, por favor, así podremos hablar mejor.


  —Por supuesto, señora. Me alegra mucho conocerla, creo que es usted una de las pocas mujeres que dirigen este tipo de negocio demasiado masculino… por ahora. —Le sonrió.


  —Pero en Cataluña, de donde viene usted, hay una familia en que las mujeres también forman parte de la dirección, ¿no es así?


  —Bueno, pertenecen a la dirección, o mejor dicho al consejo, pero no son ejecutivas, aunque donde yo he trabajado últimamente la esposa del propietario es verdad que tiene voz propia en el negocio.


  —Espero que para usted no sea un problema que su jefe sea jefa, ¿verdad?


  —Para nada, por supuesto que no, además, ya lo sabía antes de venir.


  —Pues, señor Ruiz, como al señor López le ha parecido usted perfecto, y supongo que ya conoce lo que buscamos y por qué le necesitamos, si le parece bien firmaremos el contrato y empezaremos a dar forma a nuestro nuevo negocio. Yo le voy a ayudar en todo, estoy entusiasmada con el proyecto, es nuestro futuro lo que está en juego, como supongo que le habrá explicado Antonio. Su éxito será nuestro éxito, pero tiene que saber que esta bodega la hemos heredado mis hermanos y yo de mi padre y mi padre del suyo, y así durante muchas generaciones. También quiero que sepa que yo no soy un florero, que amo este trabajo, que creo que estoy preparada para dirigirlo y que lo llevo en la sangre. Que en mi vida no hay eneros ni febreros, mi calendario es el letargo, los brotes, los sarmientos, el aclareo, la vendimia, la poda y el descanso. Esos son nuestros meses del año. Los olores de las bodegas son los olores de mi infancia —mi padre, por cierto, siempre me decía que tenía bastante buena «nariz» para analizar la evolución del vino—. Y que lo que más me gusta, con lo que más disfruto, es con la vendimia y el trasiego. Cambiar los vinos de barricas para limpiarlos de sus impurezas me parece el mejor plan del día e intercambiar ideas con mi capataz, al que pronto le presentaremos, siempre ha sido como asistir a la mejor clase de la más reputada universidad. Me verá también manchada de vino y remangada en el lagar pisando la uva. —El señor Conti no podía creer lo que estaba escuchando ni con la gracia que se lo estaban diciendo—. Y eso espero que no le importe y que no lo vea como una intromisión. Esta es mi vida, y aquí a todo el mundo le parece normal y lógico verme trabajando junto a ellos. Usted será el alma de nuestro nuevo producto, pero el resto de los productos ya tienen su alma particular, el alma de mi padre, y yo intentaré continuar con ese legado.


  Se levantaron los dos. El nuevo ingeniero no habló demasiado, a ella le pareció de pocas palabras.


  —A sus pies, señora, le he entendido bien, espero no defraudarla y, por cierto, todo el mundo me conoce por Stefano Conti, el apellido español es como si me lo hubieran borrado.


  —De acuerdo, señor Conti, como parece que ya forma parte de nuestras bodegas, llámeme Graciela, por favor.


  —Gracias, Graciela —le sonrió—, y usted a mí, Stefano. Supongo que mañana mismo me incorporaré. Por cierto, enhorabuena por ese niño que ya está a punto de llegar.


  Cuando salieron, de nuevo se quedó sola. Pensó en lo que ya estaba cambiando su vida. Por primera vez, se enfrentaba a un nuevo reto y con personas desconocidas. Su trabajo siempre había estado basado en los cariñosos consejos del equipo de su padre y ahora tenía, forzosamente, que formar uno nuevo, uno distinto, el suyo propio.
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  ¡Por fin, Junior!


  —Hermanas —les dijo a Casilda y a Sonsoles por teléfono, nerviosa y expectante—, creo que debéis hacer las maletas y venir a Jerez. Me parece que queda ya muy poco y os necesito a mi lado.


  —No te preocupes, ahí estaremos. Hoy mismo sacaremos los billetes. ¿Qué te notas, estás molesta?


  —Nada en especial, es el médico el que me lo ha dicho y desde que lo sé, estoy pasándolo mal. ¡Me acuerdo tanto de Jacobo! No puedo pensar que no vaya a estar a mi lado, que no vaya a conocer a su hijo, que no me vaya a abrazar con nuestro bebé en brazos… —Y volvió a llorar sin consuelo.


  —Desahógate, Graciela, siempre estás fingiendo que todo es normal y que Jacobo va a volver, pero de vez en cuando tendrás que explotar y hablar de la realidad, si no, te vas a poner enferma.


  —Enferma casi estoy —dijo—, entre que unas veces pienso que está vivo, otras que no es posible, que, si fuera así, volvería a mi lado, y siempre intentando que mamá no se preocupe más de lo que está, efectivamente me estoy volviendo loca. ¡Por favor, venid pronto!


  Colgó el teléfono. Estaba tumbada en la cama de su dormitorio, en esa cama en la que tantas veces, de día y de noche, Jacobo y ella se habían querido sin un final. Solo un año pudieron disfrutar de su vida de casados, pero todos los días se demostraban lo que se querían.


  Recordaba que la última noche que pasaron juntos, después de hacer el amor, él le dijo con total convicción:


  —Graciela, piensa siempre siempre que mi amor es tan auténtico como que este niño que vas a tener es tuyo y mío. Créeme, créelo… ¡siempre! —Y la besó dulcemente, estrechándola entre sus brazos y haciendo reposar su cabeza sobre su hombro. Así, abrazados, conciliaron el sueño…


  Esa fue la última noche que estuvieron juntos. Al día siguiente, Jacobo desapareció de la faz de la tierra.


  * * *


  En las bodegas, la dinámica de trabajo funcionaba casi como un reloj. Ella había aprendido mucho de su padre y Jacobo le había enseñado que una buena organización era la única manera de conseguir «la perfección deseada».


  Stefano, el nuevo ingeniero, y Graciela hablaron los primeros días largo y tendido. Tenía que reconocer que estar cerca de él le daba seguridad. Era tranquilo, la escuchaba con atención, meditaba sus palabras y siempre conseguía tranquilizar sus dudas y alimentar sus expectativas. Le trasladó su nueva ilusión y el apoyo de su madre y de sus hermanas. Le explicó que lo que El Abolengo ya tenía no había por qué cambiarlo, que era una bodega con éxito, que sus caldos tenían premios suficientes en las estanterías como para sentirse orgullosas, pero, en cambio, ahora él era la llave para crear un espumoso que sorprendiera a Jerez primero y al mundo después. Necesitaban un incentivo, algo distinto, hacer que con el nuevo vino la dinámica del «boca a boca» funcionara y les diera un aire de bodega histórica pero renovada.


  —Graciela, qué graciosa es usted, qué ánimos tiene. No quiero ni pensar cómo será cuando el niño nazca.


  —Pues seré igual, totalmente igual —le contestó algo seca, no sabía por qué, pero con Stefano siempre se mostraba más seria de lo habitual—. Este niño me tendrá atada de por vida, pues es el hijo de mi marido, el hombre al que quiero y al que querré también de por vida y cien vidas que tuviera, y por el que cada día rezo para que vuelva a mi lado.


  —Pero su marido, Jacobo Smith, ¿cree usted que está vivo? No es lo que a mí me habían dicho —dijo asombrado Stefano.


  —Pues para mí es un dogma de fe.


  —Y entonces, ¿a quién está dedicada esa preciosa y triste melodía con la que cada mañana nos deleita? A todos, o por lo menos a mí, nos parecía un canto al recuerdo y al amor que se profesaban, casi una conmovedora despedida…


  —Stefano, por Dios —exclamó ella furiosa—, de despedida nada de nada. Es una manera de decirle que le espero, que estoy triste, pero que le amo con todas mis fuerzas. Que sé que volverá… No puedo creer que parezca una despedida…


  El ingeniero pensó en lo exagerados que eran los andaluces, aunque él no iba a llevarle la contraria a Graciela ni estaba allí para involucrarse en un drama que le era ajeno.


  —Perdone, Graciela, he sido un estúpido y me he confundido en mis conclusiones. No he debido hablarle así. Lo que sí le digo es que trabajaré con el mismo entusiasmo que usted para que este espumoso sea una auténtica revolución como desea. ¡Y lo será, ya verá cómo lo será!


  —Gracias, Stefano, gracias por su comprensión, y discúlpeme también a mí, me ha tocado la fibra. No sé lo que le habrán contado, pero mi realidad, la que vivo a diario, es complicada. Ya sabe que voy a ser mamá uno de estos días y que, lógicamente, no vendré al trabajo las primeras semanas, pero estaré en la casa si quiere verme o me necesita. Si hay que solucionar algo con urgencia, siempre estaré a su disposición.


  —Lo sé, en esto no me confundo. Sé que usted lo da todo por estas bodegas.


  Le sonrió y la miró con cierta ternura. Stefano parecía mucho más inglés que su marido, pensó, y de una edad sin concretar entre los treinta y los cuarenta. Cabello castaño o medio rubio, ojos marrones pero muy claros, facciones armoniosas y un hoyuelo en la barbilla que le imprimía carácter y le hacía especial.


  —Stefano, usted no está casado, ¿verdad? ¿Vive alguien con usted aquí en Jerez? —le preguntó.


  —No, Graciela. No tengo a nadie, estoy solo en Jerez… Es una pena no haber venido a vivir aquí hace un par de años, ahora pienso que me hubiera encantado.


  Graciela creyó captar el mensaje, pero actuó como si no le diera importancia. No quería que la mirara ni que le dijera esas palabras. La cohibía, la hacía sonrojar y no le parecían apropiadas para comenzar a trabajar juntos y menos decírselas a una mujer embarazada.


  —Bueno, Jerez es igual ahora que hace unos años, por lo menos en lo que a mí respecta. Mi casa, las bodegas, mis padres, mis hermanas y Jacobo… Desde que tengo catorce años estoy enamorada de él y todo sigue y seguirá igual.


  —Tal vez no me he expresado bien. He querido decir que si hubiera venido antes a Jerez a mí me habría ido mejor, me hubiera librado de algunos acontecimientos desagradables de mi vida, además habría conocido a su marido… Graciela, no he querido confundirla, nada más lejos de mi ánimo.


  En el despacho se hizo un silencio, Stefano era una persona muy educada, con maneras de «la capital», como decían allí, pero le había notado cierta inclinación hacia a ella o eso creía, aunque se había equivocado; era un caballero. Se alegró de su respuesta.


  Al día siguiente, con su pesada y abultada «situación» —casi estaba a punto de dar a luz—, Graciela se presentó en los viñedos, como siempre de blanco, con su sombrero calado y atado al cuello con una cinta, un blusón escotado por el calor y pantalón pesquero y, sin coger peso ni hacer esfuerzos, vivió por unas horas su queridísima vendimia, junto a los suyos, los vendimiadores, cantando alegrías, bulerías, tangos.


  Manolo, uno de los vendimiadores más antiguos, un hombre ya mayor, la sacó a bailar. Era la primera vez que lo hacía después de su tragedia. Le gustó hacerlo, se sintió plenamente integrada con aquella gente, su gente. Cuando terminó, le dio un abrazo y le besó en la mejilla. Por su rostro resbalaban lágrimas de gratitud.


  —Niña, no llore usted, que se va a nublar el cielo… —le dijo él.


  Y mientras se debatía entre la tristeza y el calor de los suyos, vio cómo, a lo lejos y en uno de los caminos de la albariza, la miraba el más importante de sus empleados, el mismísimo ingeniero, que parecía desconcertado e impresionado por la buena sintonía que reinaba en los viñedos. Cuando terminaron de cantar y bailar, ya no estaba, no le volvió a ver; mejor, pensó, y acarició su voluminosa tripa pensando en Jacobo y en su niño…


  * * *


  Cuatro días después de la llegada de sus hermanas a casa y, por la noche para que todo fuera más complicado, las contracciones y dolores de parto comenzaron mientras se encontraba durmiendo sola, en su habitación.


  Días antes habían preparado la cuna, la que había sido de ellas, de las tres hermanas, y la habían vestido con unas finas sábanas de algodón blanco con las iniciales de sus apellidos bordadas: la A de Álvarez y la S de Smith.


  Graciela se levantó como pudo, sujetándose la tripa con las manos. Su camisón blanco dejaba entrever el tamaño de su embarazo y, francamente, lo que estaba a punto de llegar parecía bastante grande.


  —¡Mamá, Casilda! ¡Por favor, venid!


  Enseguida salieron las tres de sus habitaciones. Todas dormían con las puertas abiertas por si la alarma surgía de noche, como así fue.


  La organización, lo que habían planeado, empezó a tomar forma de manera impecable.


  Desde la cama, donde todavía se encontraba sentada esperando salir al coche para ir al hospital, Graciela veía cómo su madre y sus hermanas, sin decir una sola palabra, iban cada una de un lado para otro haciendo lo que tenían encargado hacer, eso sí, todas con la cara desencajada y hechas un manojo de nervios. Y mientras contemplaba a sus compañeras y aliadas de vida ir y venir por la habitación, se abrazó a la almohada de Jacobo. La abrazó, la besó y la estrechó entre sus brazos, se tumbó sobre ella, despidiéndose de su marido ausente, del padre de la criatura que iba a nacer, de su amor, de su obsesión. Sin que su madre tuviera que decirle nada, se serenó, se puso una bata por encima, las zapatillas, y sin poder dejar de llorar en silencio, se levantó y salió del dormitorio ayudada por Sonsoles. Estaba con el corazón roto, nadie decía nada, ni su madre, ni sus hermanas, ni María, ni Soledad. Todas pensaban lo mismo.


  A las dos de la madrugada, y, en la maternidad del antiguo hospital Santa Isabel, un bebé sano, fuerte, precioso y muy grande llegaba a sus vidas tras un parto rápido y sin apenas dificultad alguna.


  —Jacobo, mi niño, —Graciela seguía llorando mientras le acurrucaba en sus brazos y su madre y sus hermanas sollozaban cada una desde un ángulo de la cama. Había alegría, sí, el niño era una monada, muy gordito, muy sano, pero la tragedia también se respiraba en el ambiente y no era momento para disimular.


  —Hija mía —dijo Clara—, abrázalo fuerte, este niño te va a hacer la mujer más feliz del mundo.


  —Lo sé, mamá, ya sabéis que se llama Jacobo, y me recuerda tanto a su padre, ¿verdad?, mi niño, ¡te quiero tanto! —Lo abrazó sin poder casi ni respirar mientras las lágrimas caían a borbotones por sus mejillas.


  —Graciela, ¿puedo cogerle? —preguntó su madre, seguramente para interrumpir su llanto.


  —Claro, mamá, este niño tiene la mejor abuela del mundo y las mejores tías. Casilda, Sonsoles, tenemos que preguntar a don Raimundo si podéis ser las dos madrinas en el bautizo. Quiero que os tenga como segunda madre a las dos. Me quita el sueño pensar quién cuidará de él si a mí me pasa algo…


  —¡Pero qué bobadas dices! —exclamó Clara—. Qué te va a pasar, si eres una niña todavía.


  —No sé, cualquier cosa, y mi hijo tiene que estar siempre en familia, con vosotras, con nosotras… por lo menos hasta que llegue su padre.


  De nuevo se hizo el silencio. Siempre que terminaba con su frase favorita, a su alrededor se sucedían gestos y silencios que hablaban por sí solos, pero no le importaba.


  —Mamá, no quiero que venga nadie a verme al hospital, solo quiero que llames a Federico, mi cuñado. Deseo que él venga a conocer a su sobrino.


  —De verdad, Graciela, ¿solo él? Tus tías lo están deseando y mis amigas y las tuyas; es mi primer nieto y el primero de tu padre, un bodeguero jerezano muy querido y respetado…


  —Pues no quiero ver a nadie, a nadie más que a él. Seré de nuevo el cotilleo de la ciudad, pero me da igual. No te preocupes.


  —Hija, no sé si te entiendo, pero, de acuerdo, así lo haremos. En el fondo, creo que te gusta ser pasto de esos chismorreos, a veces me parece que estás provocando a toda la ciudad.


  —Podría ser, mamá, conozco bien a nuestra gente más cercana y sé que nos consideran cuatro mujeres florero… Pues bien, ahora se van a quedar sin conocer a mi pequeño, así no tendrán que fingir nada y seguro que dirán que he perdido la cabeza.


  Esa misma tarde y cuando Graciela se encontraba sola y con la habitación en silencio y en penumbra tras dormir una ligera siesta, sonaron unos golpecitos y tras la puerta una voz, tan cercana como conmovedora para ella.


  —¿Se puede? ¿Puedo pasar?


  Se estremeció. Era Federico, su cuñado, que hablaba igual que su marido. El vello se le puso de punta, y se incorporó tan rápido que sintió cierto mareo y la sensación de confusión absoluta en su mente.


  —Pasa, pasa, perdona, Federico, es que estábamos casi dormidos; bueno, el niño todavía duerme. Por favor, sube la persiana que estamos en penumbra.


  Cuando la luz entró por la ventana y vio a su cuñado, le recordó tanto a su marido que no podía dejar de mirarle, era como si la hubieran hipnotizado y, lógicamente, se dio cuenta.


  —Lo siento, Graciela. Te recuerdo a mi hermano, ¿verdad?


  —Mucho, siempre me lo ha parecido, pero ahora mucho más. —Y escondió su cara entre sus manos.


  —Mira, te he traído estas rosas blancas; sé que es el color que más te gusta ahora.


  —No es que me gusten solo en blanco, me encantan de todos los colores, pero es un detalle por tu parte, pues, hasta que aparezca Jacobo, ya he dicho que solo vestiré de blanco. No habrá otro color en mi vida.


  —Lo sé, lo sé, querida. Es precioso lo que has decidido.


  —Pues tú eres el único que me entiende y el único que no cree que estoy loca esperando su vuelta. —En ese momento, Federico se puso nervioso, empezó a tartamudear y se acercó con prisa a la cuna del bebé.


  —¿Puedo cogerle? Se llama Jacobo, ¿verdad?


  —Sí, claro, se llama Jacobo, Jacobo Ramón, también pensando en mi padre. Cógelo, se parece mucho a tu hermano, ¿a que sí?


  Federico levantó al bebé como hacen los hombres, en alto, con los brazos extendidos mirando bien su carita y su tamaño, y sonrió, se emocionó.


  —Graciela, creo que se parece más a ti, pero, claro, tú quieres ver a Jacobo.


  —No, no, mira sus ojos grandes y las manos, como las de su padre.


  —El niño es precioso, Graciela. —Lo besó y lo volvió a poner en la cuna. Federico se dio la vuelta y se sentó en la esquina de la cama—. ¿Puedo?


  —Claro, tranquilo, así hablaremos mejor. Federico, quiero que sepas que eres la única persona a la que le he pedido que viniera; he prohibido todas las visitas. Para mí, tú eres el principal, a falta de Jacobo. Eres también sangre de su sangre y por eso quise que fueras el primero en conocer a mi niño. Su padre ya lo conocerá, estoy segura…, pero también quería comentarte que he hecho testamento y que, obviamente, mi hijo será mi heredero, pero he dejado a Jacobo, tu hermano, todos los réditos obtenidos de mis inversiones. Sé que volverá, o por lo menos eso es lo único que me hace vivir con esperanza y quiero que, cuando regrese, sepa que todo lo mío es suyo…


  —Pero, Graciela, es todo tan conmovedor que me vas a hacer llorar. Yo también le echo mucho de menos.


  —Lo sé. Os queríais mucho y él confiaba plenamente en ti, por eso quiero que seas el tutor legal de nuestro hijo, de sus bienes y propiedades, si a mí me pasara algo… Estoy un poco obsesionada con eso y quiero dejarlo todo bien organizado. El notario ya lo sabe, así que únicamente tendrás que ir a firmar. Por cierto, quiero que Casilda y Sonsoles sean las dos madrinas de bautismo de Jacobo para que le quieran y le cuiden como si fueran su segunda madre. Un bautizo al que solo vendrás tú. Lo celebraré en casa y no habrá invitados.


  Federico se tapó el rostro con las manos; a ella le pareció que estaba a punto de llorar. Cogió la mano de Graciela y la apretó.


  —Graciela, es todo tan difícil, tan tremendo. Lo que me estás diciendo me está partiendo el alma, pero también me demuestra tu madurez y tu fuerza para enfrentarte a tu dolor. Os merecíais haber sido tan felices los dos…, ¡bueno, los tres! Ojalá pase lo que tú esperas. Yo también soy de los que cree que volverá, mientras su cuerpo no aparezca, Jacobo podría volver, ¿verdad?


  —Sí, Federico, ojalá sea así.
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  Carta a un traidor


  
    Querido hermano:


    Con esta carta quiero darte la mejor de las noticias. Ya ha nacido tu hijo, eres padre de un precioso muchacho de casi cuatro kilos de peso, rubito como su madre y tan guapo como ella, aunque Graciela solo dice que se parece a ti. Tanto el bebé, que lleva tu nombre, como tu mujer están estupendamente de salud, porque de estado de ánimo, Jacobo, hermano, no has dejado más que desolación y tristeza. La calidad humana de tu esposa, así como su inteligencia, han hecho de ella una mujer admirable y previsora, y tengo que decirte que te dejaría asombrado lo que está consiguiendo tanto en las bodegas como en el hogar que está creando para su hijo. Un hijo sin padre.


    Y ha querido que sea yo el tutor legal del niño, y quiero que sepas que te ha hecho heredero de sus bienes materiales fruto de sus inversiones.


    Jacobo, tienes que tomar una decisión y a ser posible poner fin a esto. El dolor que estás produciendo en tu esposa es mucho peor que si supiera que tienes un hijo con otra mujer. Sé que la falta de sinceridad tuya ha sido un enorme error, pero ahora está siendo una cruz demasiado dura para ella.


    Por cierto, si cuando te casaste tu esposa era guapa, ahora se podría decir que es la mujer más bella de Andalucía. Solo viste de blanco y tiene una aureola de persona inalcanzable y segura que la hace ser la admiración de todo el que la rodea. Cuando desapareciste, comenzó a haber rumores de cierre de las bodegas, pero Graciela ha demostrado ya que tiene gran capacidad, bastante carácter, seguras decisiones y buenas dotes de mando. Tiene a Jerez en el bote, aunque no se deja ver por ningún lugar.


    Jacobo, esto no puede seguir así, dime dónde estás, dónde te encuentras. Esto de escribir a un correo postal me duele demasiado, y, por favor, contéstame, nadie sabrá nada hasta que tú quieras. Eso te lo he jurado y lo cumpliré.


    Tu hermano,


    Federico

  


  Jacobo cerró despacio el folio que contenía esa escueta pero emocionante carta de su hermano y no pudo ni quiso contener ni el llanto ni la rabia por las noticias recibidas. Saber que ya había nacido su bebé, el niño que tanto deseaba Graciela, alejaba su preocupación de que les pudiera pasar algo en el parto y le embargaba una enorme felicidad, pero a la vez quería gritar presa de un ataque de ansiedad mientras sufría una presión en el pecho que no le dejaba respirar.


  Jacobo, en su soledad, también vivía una complicada situación. El grupo sanguíneo del niño de Amalia había resultado ser el mismo que el suyo, así que no tenía escapatoria. Ese análisis no quería decir que él fuera el padre, pero esa coincidencia abría la posibilidad a que pudiera ser su hijo, así que su paternidad no podía ser descartada.


  Tumbado en la cama de la habitación de su hotel, abrió una botella de whisky y se sirvió una buena cantidad en un vaso. En esos momentos, aquel licor era su única compañía. Allí, solo, reflexionaba sobre lo que podía haber sido su vida y en qué se había convertido.


  No sabía si su decisión de huir había sido acertada. Había días en que estaba convencido de haber hecho lo correcto; otros, en cambio, pensaba que se había equivocado por completo. Y cuando esto último sucedía, su único consuelo era el alcohol.


  Bebió hasta perder la consciencia. Cuando despertó, el martilleo en sus sienes a causa de la resaca era tan intenso que no podía abrirlos ojos. No recordaba por qué estaba allí. Pero la carta de su hermano sobre la cama enseguida le recordó lo sucedido. Lloró de nuevo desconsolado.


  Horas más tarde, algo más sereno y arrastrando los pies como si fueran de plomo, se acercó al baño, se metió en la ducha y abrió el grifo de agua fría. El choque del líquido helado contra su piel estremeció la cabeza y el cuerpo de Jacobo. Asimilar los hechos no era fácil. Él quería a Graciela, pero la había querido tarde, demasiado tarde, y la había traicionado. Y además tenía miedo. Amalia había amenazado con soltar a los cuatro vientos que había estado con ella haciendo el amor la misma mañana de su boda. Se sintió avergonzado, cobarde. Creyó que la prueba del grupo sanguíneo sería negativa y podría volver aparentando alguna especie de amnesia pasajera que lo había alejado del lugar del accidente. Pero todo había sido inútil. El hijo de Amalia podía ser suyo, casi seguro que era suyo. ¿Cómo podría volver? ¿Cuándo?


  —Federico, ¿eres tú?


  —¿Jacobo?


  —Por favor, ni se te ocurra decir mi nombre, no quiero que nadie se entere de nada, mucho menos de que te he llamado.


  —Está bien. Podemos hablar con tranquilidad, estoy solo en casa. Pero, por Dios, ¡ya era hora, ya era hora! ¿Dónde te encuentras? ¿Dónde vives? No sé nada de ti, solo el número de un correo postal.


  —No te diré nada, no te quiero comprometer más. No quiero que sepas dónde me encuentro, así no tendrás que mentir por mucho que te pregunten. Federico, estoy conmocionado tras leer tu carta y no he podido dejar de llamarte. Cuéntame algo más de mi hijo, de mi esposa, necesito saber de ellos, lo estoy pasando mal.


  —Te entiendo, no creas que no. Yo la verdad no sé cómo hubiera reaccionado en tu lugar, pero no habría podido hacer lo que has hecho. Has dejado demasiado dolor detrás de ti. Tienes una esposa maravillosa que cree profundamente que volverás y un niño que si lo vieras te volverías loco, es precioso.


  —Por favor, sigue hablándome de él, me gusta oír lo que me dices, pero también me duele. Me gustaría tanto poder abrazarlos.


  —Pues podrías, hermano. Ellos están deseando que eso suceda y por mi parte creo que Graciela te perdonaría todo.


  —No, no podría. Perdonarme todos los silencios y las mentiras en los que he envuelto mi matrimonio sería demasiado pedirle. Ella no sabe de la existencia de Amalia, ni sobre el niño que, ¡qué mala suerte!, parece ser que es mío, y no tiene ni idea de que cuando quedaban pocos días para casarnos, me vi con Amalia, y sí, estuvimos juntos, me vi obligado, estaba como loca de celos…


  —¡No me fastidies ahora! O sea, que finalmente todo es verdad. Mira, no puedo decir tu nombre, pero lo que sí te digo es que eres un auténtico sinvergüenza.


  —¡No digas eso! Quiero a Graciela de verdad, no sabes lo que ha sido este año juntos. Es una mujer adorable, inteligente, apasionada y que me quiere… me quiere muchísimo y es simpática y graciosa. Cuando nos casamos, nunca pensé que viviríamos un amor tan apasionado.


  —¡Pues ya me dirás cómo lo piensas arreglar!, porque creo que merecería la pena que lo intentaras.


  —Federico, como no bago otra cosa más que pensar y pensar, me gustaría que intentaras ahora localizar algún análisis de sangre del marido de Amalia, pues he pensado que a lo mejor él tiene el mismo grupo sanguíneo que el niño, que es también el mío…


  —¿Pero qué dices? Si ese hombre ya ha muerto.


  —Lo sé, lo sé, podría ser más fácil por eso, precisamente… Algo habrá en su historia clínica. Pídeselo a tu amigo, su médico de cabecera. Es que si tuviéramos el mismo grupo él y yo (que podría ser), ya no estaría tan claro que ese niño fuera mío y tendría argumentos para negarlo.


  —No sé, no sé si voy a conseguirlo. Ya con lo del niño me tuve que poner muy pesado e impertinente. Creo que levantaríamos demasiadas sospechas. No es mala idea, pero, de verdad, tendremos que esperar mucho más tiempo. Ahora no voy a pedir semejante barbaridad.


  —Bien, lo haremos dentro de unos meses, pero es que me cuesta tanto no volver hoy mismo a Jerez…


  —Claro, lógico, de verdad que has dejado aquí lo que todos querríamos tener. Una mujer increíble, un niño precioso, una casa impresionante y un negocio envidiable. A cualquiera que se le diga no lo creería.


  —Sí, pero es que Amalia es una mujer difícil de controlar, y ella, lo sé seguro, está dispuesta a todo. Como vuelva a Jerez, rompe mi matrimonio y quizás más cosas. Ella me lo advirtió, y no era una amenaza, es la realidad. Desgraciadamente, la conozco bien.


  —Deduzco, por lo que dices, que tu relación con ella ha sido larga, y me temo lo peor. Has estado con las dos a la vez, ¿verdad?


  —Federico, por favor, no me preguntes eso. Me duele recordar lo que hice, pero lo de Amalia solo era sexo y lo de Graciela es amor.


  —Bueno, ni más ni menos que poca vergüenza y palabrería. Lamentable, desde luego. ¿Y qué has pensado que haga?


  —Por ahora creo que no podemos hacer nada, pero me gustaría que Graciela recibiera el día 14 de diciembre un ramo de rosas, de esas pequeñitas, un buen ramo de esas rosas. Que sean del color del té, ese color es el que más le gusta, pero que sea un ramo importante. Quiero que se asombre cuando las reciba, que sienta que alguien la desea y que ese alguien pueda ser yo.


  —¿Este próximo día 14 quieres que lo envíe?


  —Sí, fue un día 14 de diciembre cuando le pedí que nos hiciéramos novios y, cuando le dije que quería casarme con ella, y Graciela imaginará que es un mensaje, una evidencia de que sigo vivo… He pensado ir dejándole ciertos detalles que le sigan acercando a mí, que no me olvide, que de verdad me espere y que la quiero.


  —No sé —dudó Federico—, me parece demasiado morboso y cruel. ¿No es mejor dejarla en paz?


  —¡Claro que no! Si logro aclarar todo con Amalia y poco a poco demostrarle a mi esposa que la amo, podría volver junto a ella, es lo que más deseo. Ya tengo treinta y un años y nunca he querido así. De verdad que solo pienso en ella… ¡Créeme, Federico!


  —No me extraña, lo merece… De acuerdo, lo haré. Supongo que las flores sin tarjeta, obvio, ¿verdad?


  —Por supuesto, sin tarjeta.
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  Una rara decisión


  A la vuelta del hospital, Graciela entró en su habitación con su hijo en brazos. Había tomado la determinación de que los primeros quince días o quizás el primer mes, nadie iba a entrar en el dormitorio. Quería tener al niño para ella sola. Era una rareza, sin duda una especie de necesidad de no compartirlo, de crear una unión especial que necesitaba para asimilar el nuevo reto de su vida. Ser padre y madre, saber que su hijo era su único y gran tesoro, pero, sobre todo, conseguir concienciarse de su situación, no volverse loca ni volver loco a su pequeño. Sabía que podía caer en esa trampa psicológica, y aunque para eso podría pensarse que lo mejor era que el niño fuera de brazo en brazo y se convirtiera en el hijo de todas, pensó que los primeros días debería ser solo para ella, encontrarse con él, vivir cada minuto de día y de noche, conocerse, hablarle de su padre, de su corta vida en común.


  —¿Que no voy a poder coger al bebé, a mi nieto, en un mes? —dijo su madre encolerizada—. Te estás volviendo loca, Graciela, voy a tener que dar la razón a todo el mundo… No entiendo lo que quieres hacer.


  —Es verdad, hermanita, creo que esta vez te estás pasando —afirmó Casilda mientras colocaba al niño sobre la cama, elegantísimo, con faldón con lazada azul y bodoques bordados.


  —Pues os tendréis que aguantar. Seré yo la que salga de la habitación, comeré con vosotras sí Jacobo duerme y a lo mejor recibo a alguien de las bodegas en el salón, pero con el niño, al principio, solo voy a estar yo, ni siquiera una niñera. Es lo que necesito, sé que es raro, pero lo necesito.


  —Mira Graciela, si no fuera porque sé que lo estás pasando mal, no te lo consentiría. Me parece una rareza casi histórica, vamos, digna de contar. Pero está bien, lo acepto por tu situación tan especial, pero por lo menos déjanos despedirnos de él… Vamos a sufrir demasiado cuando le oigamos llorar y no poder entrar.


  Su madre y sus hermanas se comieron a besos al bebé. Puede que no entendieran su decisión, pero sabían que tendrían que respetarla. Ese día les dijo que no bajaría a cenar, pero a partir del día siguiente ya estaría para la comida y la cena, y por supuesto, para el desayuno, ese momento del día tan especial en que se ponían al corriente de todo.


  Por fin se marcharon. Graciela estaba deseando estar a solas con Junior —así empezó a llamarle— en su dormitorio. Y apoyada en la puerta y en lo que ahora le parecía una habitación fría y vacía, se quedó mirando y pensando en lo que allí había vivido. Los meses junto a él y los meses sin él se fusionaban en su mente en un revoltijo de sensaciones. Ahora iba a vivir junto a su pequeño en la inmensidad de la soledad. Tampoco sabía por qué lo había decidido así, pero le salió del alma, no podía imaginarse hacer una vida normal sin pasar por una especie de duelo. El niño y ella solos, en silencio, sin parar de mirarle, apretándole su manita, escuchando su respiración. Él iba a ser su vida, su nueva y difícil vida.


  Y sin haberlo pensado de antemano, como un impulso —siempre sus impulsos—, se dirigió hacia su escritorio, se sentó, buscó su pluma estilográfica y sobre una hoja de papel le escribió una carta a Jacobo. Vio en la carta una salida espontánea y curativa a la vez… Por fin iba a hablar con él…


  
    Mi queridísimo Jacobo, mi amor:


    Desde hacía tiempo quería escribirte, quería hablarte y contarte cómo me encontraba y qué es lo que estaba sucediendo a mi alrededor, pero hasta ahora no he tenido fuerzas para hacerlo


    Jacobo, nuestro deseado bebé, nuestro pequeño, ya está conmigo aquí, en nuestro dormitorio. En este momento está dormido en su cuna, la preciosa cuna donde yo también dormía de recién nacida. Está colocada junto a nuestra cama, muy cerquita del lado donde yo duermo, en esa cama donde tú me enseñaste a amarte y a quererte y donde yo siempre te demostré que te adoraba.


    El bebé es un gran comilón, creo que va a ser tan alto como tú, aunque no sé si logrará ser tan atractivo como su padre.


    Aquí, en nuestra habitación, vamos a vivir los tres las emociones de padres primerizos. Yo te iré contando todo, no te va a faltar detalle y al niño le contaré de día y de noche, siempre que esté despierto, porque es un dormilón, que su papá es divertido, ocurrente y muy muy cariñoso.


    Jacobo, solo quiero que sepas que tu niño y tu esposa están aquí, esperándote, y aquí estaremos siempre. Cuando vuelvas, nos encontraremos de nuevo los tres en la misma habitación, en la misma cama y con el mismo amor.


    Con todo mi corazón,


    Graciela

  


  Se secó unas lágrimas, dobló el folio y lo metió en un pequeño sobre, lo cerró con los labios y escribió: «Para entregar en mano a don Jacobo Smith Rodríguez, Jerez de la Frontera».


  Enseguida se acordó de una caja de madera de caoba que les habían regalado por su boda. La buscó en el armario, la llevó al escritorio e introdujo la carta en su interior. Por fin, después de tantos meses, había podido hablar con Jacobo, por medio de la carta, a su manera y en familia, una familia rara, especial y distinta, pero era lo más cercano a su familia, a la que había creado, su hijo, sus recuerdos y ella.


  Abrió los balcones de par en par, y por primera vez desde hacía tiempo, entró el sol radiante de Jerez, inundando las cuatro paredes de su espacioso dormitorio.


  Quería que su hijo viviera Andalucía desde el comienzo de sus días, que entrara por sus venas el olor a geranio, a azahar, a hierba mojada, quería que escuchara las voces que subían desde la calle y que alegraran sus días el ligero trote de las mulas y caballos llevando los carros o los cláxones de los coches al pasar por debajo de su casa.


  Quería que Jacobo viviera todo eso, pero con ella sola, que durmiera en sus brazos y se despertara con su mirada y su sonrisa. Quería que le escuchara solo a ella para que supiera que su voz sería la suya siempre, que le iba a proteger y a defender, y quería que cuando la oyera hablar de su padre, le sonriera a ella, a nadie más que a ella. Él y Graciela le querían y le esperarían siempre. Y entonces se percató de por qué había tomado esa decisión tan poco comprendida: quería formar desde el primer día su familia con Jacobo y el hijo de ambos. Los tres, solos los tres, una rara familia, pero familia al fin y al cabo.


  * * *


  Entre darle de mamar, cambiar pañales y volverle a dormir, se le pasaban los días, las horas. Junior le había insuflado nuevos ánimos, y aunque no le había devuelto la alegría, sí notaba que la tristeza era mucho más llevadera.


  Cada mañana cogía al pequeño en sus brazos y le enseñaba, desde los balcones, la alameda Cristina, y le contaba que cerca, muy cerca, estaba la plaza Aladro, a donde le llevaría a pasear muy pronto para que respirara el aire embriagador de Jerez, con su abuela y sus tías, y le hablaba de la calle Larga, donde mamá y papá pasearon su noviazgo, y le habló de las bodegas, herencia familiar que tendrían que honrar y en las que tendrían que seguir trabajando.


  Junior le empezó a dar la fuerza vital necesaria para enfrentarse a la realidad. Ya no era ella sola maldiciendo su suerte y llorando su tragedia. Él era vida y se merecía tener una madre renovada, alegre y decidida.


  Esa misma tarde volvió a escribir.


  
    Mi adorado Jacobo:


    Hoy nuestro hijo ha obrado un gran milagro. Hoy, por primera vez desde que no estás, he comprendido que él será a partir de ahora la razón de nuestras vidas y que ni tú ni yo debemos deprimirle con nuestros tristes sentimientos. Junior —así le llamo— es un niño muy alegre, solo sonríe y duerme, y no vamos a atormentarle con lo que nos ha tocado vivir.


    Cada día te echo más de menos y cada día te necesito más, yero ¡cuántas cosas me enseñaste en tan poco tiempo! Contigo aprendí a vivir sin pensar en el qué dirán, a ser independiente y, sobre todo, a seguir mi instinto y mi intuición, intuición sin la que no me hubiera casado contigo, pues nadie lo entendía. Y Jacobo, mi instinto me dice que volverás y que tu esposa y tu bebé te seguirán esperando aquí, en nuestro dormitorio, en nuestra casa, porque volverás, seguro, y mientras, intentaré construir una vida de la que te sientas orgulloso. Ese será mi trabajo, mi reto y mi obsesión.


    Tu hijo y tu esposa, con amor, te esperan.


    Graciela

  


  Y cada vez que cerraba una carta y la metía en el sobre, era como si hubiera mantenido una larga e íntima conversación con Jacobo. Había encontrado una rara manera de relacionarse con su marido. Ella le hablaba por medio de la palabra escrita y aunque no tuviera respuesta, le servía para estrechar la comunicación y la cercanía con el padre de su hijo. Siempre, al terminar, se sentía mejor, renovada, le hacía mucho bien.


  * * *


  —Niñas, mamá, ¿desayunamos? —Aquella mañana Graciela bajó más alegre que la semana anterior.


  —Claro, Graciela, pero cuéntanos, ¿cómo está nuestro niño? —Pues vuestro niño en este momento duerme como un bendito. Ya ha desayunado, y muy bien por cierto, porque su mamá todavía tiene leche suficiente. Le he cambiado su faldón y está como un ángel en nuestra cuna, hermanitas.


  —Por Dios, ¿y cuándo se va a acabar este suplicio de no poder verle?


  —En breve madre, en breve. Pero que sepáis que me está viniendo fenomenal. Junior y yo estamos tan unidos, tan increíblemente tundidos el uno en el otro, que creo que ha sido la mejor decisión de mi vida. Él y yo hemos formado la familia que quería construir junto a su padre, pero que por ahora no ha sido posible, aunque noto que sabe que conmigo tiene seguridad, que siente que mi amor le protege, me mira y parece hablarme y me sonríe solo a mí. Por eso he buscado este aislamiento, no quiero que me confunda con alguna de vosotras. —Se rio al ver las caras de sus hermanas.


  —¡Bueno! —exclamó Sonsoles—, eres tan exagerada que parece que estuvieras viviendo un idilio con el bebé.


  —Exacto, eso es, estoy completamente enamorada de mi bebé y él de mí; me mira de una manera increíble cada vez que le hablo, mueve sus manitas y hasta parece que me quiere abrazar. Ya os llegará vuestro momento, pero, por ahora, creo que nos está viniendo muy bien a los dos.


  —Pues eso es lo importante, hija mía —apostilló su madre—, tengo que reconocer que pareces una mujer renovada, que en vez de deprimirte más, como pensé que te pasaría, estás sacando fuerza de la adversidad. Estás espléndida y francamente muy guapa.


  —¿De verdad, mamá? ¿De verdad me ves guapa? No me miro apenas al espejo, ni me arreglo casi nada, no me gusta cómo estoy… tan gorda y distinta, pero cuando empiece a trabajar, tendré que ocuparme más de mi aspecto.


  —¡Por cierto, Graciela, qué callado te tenías al guaperas de nuestro nuevo ingeniero! —dijo Casilda—. Es un hombre tan atractivo que parece un actor de cine.


  —¡Qué exagerada eres, Casilda! La verdad es que está bien, pero tanto como un actor… De todos modos, es muy inteligente y trabajador.


  —Pues que sepas que ayer vino a pedir audiencia contigo. Nos preguntó si podrías recibirle. Le comentamos que estabas recluida, por decisión propia, claro, en tus aposentos, jaja, que no sabíamos si querrías verle o no. —Casilda se rio con ganas.


  —¡Pues claro que sí! Mandadle recado y que venga sobre las doce. Seguro que es algo importante, si no, no me molestaría.


  —¡Qué suerte, Graciela, tener que trabajar con un hombre tan guapo!


  —Casilda, sabes que solo pienso en Jacobo y que él le da mil vueltas.


  —Querida hermana —dijo Casilda—, estás muy ciega. Vamos, estás ciega del todo. Nuestro ingeniero es un auténtico cañón. Y no digo que no lo fuera Jacobo, digo que Stefano es un hombre diez y que a mí me encanta, y sabiendo que a ti no te gusta…


  A las doce en punto la avisaban de que Stefano estaba en el patio esperándola. Le rogó, por medio de María, que pasara un momento a la salita de estar, que el niño todavía no se había dormido, pero que no tardaría mucho.


  Y mientras Junior cogía el sueño con su carita hacia arriba, sus brazos extendidos a lo ancho de la cuna y el sol del mediodía entrando por el balcón, relajado, en la mismísima gloria, Graciela aprovechó para ponerse uno de los vestidos que tenía de antes de quedarse embarazada, y blanco, por supuesto. Abrió su armario y comprobó que solo tenía dos en condiciones. Se decidió por un pantalón ancho a juego con una blusa de manga corta y un cinturón en lazada de la misma tela. Se peinó la melena, algo ondulada y quizás ya un poco larga, y la recogió en una cola de caballo. Estaba claro que se había abandonado por la maternidad y ya se notaban secuelas de su falta de interés, algo que tenía que solucionar y pronto. Por primera vez se miró al espejo recobrando su antigua feminidad, y le gustó, y pensó que no era por Stefano, desde luego que no, que la vida era vida y una cosa llevaba a la otra, y esa reunión la estaba llevando a volver a arreglarse, a peinarse, a querer tener buen aspecto, a verse guapa.


  Bajó las escaleras, cruzó el patio y entró con fuerza a la salita de estar. Allí la esperaba Stefano, de pie, mirando los retratos con los que Clara adornaba el escritorio y que ella tanto veneraba. En ellos se podían ver a sus padres en las bodegas, a ellas, las tres hermanas, el día de la primera comunión de las pequeñas, otra de Graciela sobre su precioso caballo y, la mejor foto con Jacobo el día de su boda.


  —Buenos días, Stefano, siento haberle hecho esperar, pero es que el niño no se dormía y no me gusta dejarle despierto.


  —¡Graciela! —exclamó cortésmente, agachando su cabeza como señal de saludo—. Está usted espléndida, si me permite decírselo. Es que no la conocía sin estar embarazada y el cambio es fabuloso.


  De nuevo se ruborizó. Aquel hombre tenía cierta habilidad para conseguirlo y de nuevo apreció su atractivo y que su mirada conseguía descomponer su profunda tristeza.


  —Monta usted a caballo, por lo que veo en la fotografía, ¿verdad?


  —Es el deporte que más me gusta, aunque para mí es un arte; la doma no tiene comparación con nada. ¿Usted monta?


  —No muy bien, algo sí, siempre me ha gustado, pero para nada soy un experto, aunque si tengo que aprender, aprendo… —dijo con picardía.


  —De acuerdo —dijo Graciela algo seria o, mejor dicho, contrariada; no le gustó—. También verá usted una fotografía de mi boda con Jacobo —lo mencionó a propósito. Ya no sabía si el ingeniero era así de expresivo o había alguna intención en sus palabras—. Si le parece, nos sentamos y comentamos lo que le ha traído hasta mi casa.


  —Sí, discúlpeme. Aquí se lo he desarrollado todo —y abrió una carpeta con unos folios escritos a máquina—, estos son nuestros resultados hasta ahora y lo que hemos prosperado en las últimas semanas en las que usted no ha estado tan involucrada. Quería comentarle que mis primeras impresiones son fantásticas. Creo que la uva palomino va a ser también una joya para nuestro espumoso. De hecho, ya estamos empezando a dar los primeros pasos y son de lo más alentadores.


  —Qué maravilla —admitió ella—. Estoy deseando acercarme a los viñedos y a la bodega y que me explique bien todo el proceso. ¡Estoy tan ilusionada! ¿Sabe que este espumoso es un homenaje a mi marido? Se lo dije cuando nos conocimos, ¿no es así? —Stefano asintió. Comprobó que Graciela estaba obsesionada con su esposo y que quería dejárselo muy claro, pero también le conmovió ver cómo todo giraba en torno a una persona que, aparentemente, no existía, ni vivo ni muerto.


  —No sabría decirle, pero lo intuía, no sé por qué, pero estaba seguro de que su enorme ilusión estaba fomentada por el recuerdo a su esposo. —Volvió a hablar con seriedad, estaba claro que su bella presidenta era una mujer enamorada.


  —Mi ilusión, Stefano —se puso más seria y muy presidenta—, es conseguir que nuestra bodega siga siendo la más emblemática de Jerez y que este espumoso sea la demostración de que, sin mi padre y sin Jacobo, sus herederas, y también gracias a usted, seguimos en la brecha sorprendiendo con nuestros productos. Yo me siento bodeguera desde que nací, pero también me siento vendimiadora y muero por llegar al lagar cada año y junto a mis compañeros, como en una fiesta, pisar la uva para conseguir el mosto que tanto significa para todos nosotros; y muero también cuando, al final de la vendimia, cuando el calor ya ha hecho mella en su delicada piel, recogemos los racimos de la uva Pedro Ximénez, tan dulce, tan fina. Mis ilusiones son muchas, pero sobre todas ellas está la de honrar a mi padre y a nuestros antepasados. La viticultura es una profesión bellísima, pero el bodeguero lo es de sangre. Corre por nuestras venas el amor a la tierra y a sus frutos. No solo es una cuestión de marketing y números, es amor, y yo lo amo profundamente.


  —Lo sé, Graciela, lo sé. Discúlpeme si le he parecido frívolo —Stefano se quedó impresionado con su rápida reacción—, pero le doy las gracias por incluirme en su equipo y en sus deseos que desde el primer día, no lo dude, son los míos. Creo que vamos a lograr un producto que va a hacer mucho daño al cava —sonrió con cierto regocijo, a pesar de que a su mente acudió su nada gratificante experiencia pasada—, y al prosecco italiano, que tanto gusta en Estados Unidos, pero que también nos llenará de orgullo, esté segura de ello.


  —Stefano —Graciela cambió de cara, asombrada—, ¿es que piensa que podremos exportar nuestro espumoso a América?


  —Por supuesto, nuestro vino es resistente para la exportación y llegará en perfectas condiciones a los lugares más lejanos. Aquí le traigo también un plan para ir acercándonos a ese país. He realizado un estudio de marketing siguiendo los pasos que han dado los vinos italianos, tan implantados allí. Además, ya sabe que soy medio italiano y he analizado bien todo el proceso. Nosotros tenemos que llegar por lo menos a conquistar California y Nueva York, los dos estados donde más se consume vino europeo.


  —De acuerdo —le miró con total fascinación—, deme un par de semanas más y volveré con fuerza al despacho para trabajar junto a usted mano a mano. López nos ayudará también con todo el papeleo. Es un hombre maravilloso y de total confianza.


  —Lo sé, Graciela. A usted la adora, bueno, la adoran todos; de hecho echan mucho de menos escuchar la pieza de Schubert cada mañana. Yo también la echo de menos —dijo, sonriendo con tanto atractivo que sin querer ella se ruborizó y Stefano, al darse cuenta, no pudo evitar sonreír.


  —Bueno, pues ya queda menos para que me vuelvan a oír —afirmó, fingiendo naturalidad—, aunque ya con mi niño a mi lado quizás sea alguna composición menos triste, menos dramática la que deba interpretar.


  —No, Graciela, siga con «Serenade» —pidió Stefano—, es maravillosa, tan romántica y triste a la vez que cada día nos provoca un sentimiento nuevo.


  —Veo que es amante de la música clásica.


  —Últimamente, sí, es verdad, bastante más —le sonrió.


  —Gracias por su visita —zanjó ella la conversación; no se sentía cómoda con tanta confianza; era un hombre muy educado, pero hombre al fin y al cabo—. Nos veremos pronto.


  —Por supuesto, no faltaba más, cuando usted quiera. —Stefano se dio cuenta del cambio de humor tras sus palabras.
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  Mister Ramírez


  Al otro lado del Atlántico y cerca de las costas bañadas por el Pacífico, Jacobo lograba introducirse en el mundo vitícola de las laderas del valle de Napa. Allí, y para su asombro personal, las bodegas se lo rifaban para que formara parte de sus staffs. Con la Ley Seca muchas empresas viticultoras se habían arruinado, pero tras su derogación, volvieron a alcanzar cierto auge y, a las nuevas bodegas, contar con un bodeguero de Jerez les parecía una gran adquisición.


  Mister Ramírez, que así se hacía llamar, pues para ellos era imprescindible que su nombre fuera de ascendencia española, se dio cuenta enseguida de lo importante que podía ser su contribución y, lo mejor de todo, con importantes emolumentos.


  Jacobo, de carácter abierto, optimista y poco dado a regodearse en la tristeza, empezaba a superar y olvidar lo que había dejado en España. América lo recibió con los brazos abiertos, y él sucumbió a los halagos y a la adulación constante tanto de ellos como de ellas. Para las mujeres californianas, Jacobo, que en su afán de no ser reconocido pasó a llamarse Ricardo, era el hombre más deseado. En California, en el valle, un bodeguero jerezano podría gozar de un enorme valor y Jacobo, o mejor dicho Ricardo, vio una oportunidad de oro para establecerse allí y comenzar una nueva vida que esperaba no fuera muy larga. Reconocía que todavía no había olvidado a Graciela pero sí que le empezaba a gustar su nueva y posible exitosa existencia.


  La vida le sonreía. Tras estudiar todas las ofertas de trabajo, decidió introducirse en la dirección de una de las mejores, The King Wine, una bodega escrupulosamente cuidada, con unas instalaciones increíbles y unos viñedos tan fabulosos que estremecieron el corazón de Jacobo. Hectáreas y hectáreas de bellísimos viñedos de uva cabernet sauvignon para el tinto y chardonnay para el blanco. En Jerez, esas extensiones eran impensables.


  Jacobo se instaló en un pequeño hotel, casi como una casa particular, en medio del valle y rodeado de vides y campos tan cuidados como majestuosos. El Hennessey House, que así se llamaba, era una preciosa casa familiar convertida en acogedor hotel. Las habitaciones —solo tenía cinco—, eran grandes, espléndidas, decoradas con muebles coloniales y preciosas telas en cortinas y colchas que le daban una calidez muy especial.


  Jacobo empezó a disfrutar de ese cúmulo de bondades que se daban a su alrededor. Las mujeres le adoraban, los hombres le respetaban y en las bodegas alababan sus buenas maneras en el trato con todos. Era hablador, educado, simpático y le gustaba sonreír, virtud muy agradable para la convivencia. Además, se había llevado una buena suma de dinero de España que guardaba en su cartera junto a documentos valiosos para su vida en América. El resto permanecía custodiado en un banco de Sevilla, hasta que se emitiera definitivamente la consabida transferencia a los Estados Unidos. Su solvencia económica también gustaba a los americanos. Le consideraron, desde el principio, un hombre independiente, más o menos adinerado y atractivo en todos los sentidos.


  * * *


  
    Queridísimo hermano:


    Espero que cuando leas esta carta te encuentres bien de salud, que es lo más importante. Aquí, en jerez, te echamos mucho de menos; todo el mundo que encuentro por la calle me pregunta sí todo sigue igual, si no hay otras noticias que hagan pensar que estés con vida. La verdad es que cada vez intento salir menos por no contestar siempre lo mismo, sobre todo sabiendo que estoy mintiendo y poniendo cara de pena.


    Y vuelvo a escribirte, pero esta vez preocupado por culpa de tu «querida» Amalia… ¡qué razón tenías en prevenirte contra ella!


    El otro día llamó a casa por teléfono. Como no conocía su voz y preguntó por mí, enseguida me presenté y quise saber en qué la podía ayudar, y Amalia me soltó, sin asomo de vacilación, que sabía que estabas vivo y me aseguró que desde hacía meses notó que algo planeabas por tu manera de actuar, y —aquí está lo que más me preocupa— me comentó que teníais un dinero juntos, una importante suma y que no iba a parar hasta encontrarte, Jacobo, de verdad que me eché a temblar, por lo que dijo parecía un auténtico botín. ¿Es cierto lo que me contó? Además, se lamentó y juró venganza. Y estas fueron sus palabras exactas: «Dile a tu hermano que la vida es larga y que él pagará por todo lo que ha hecho, que además es mucho más de lo que te estoy contando…».


    Francamente, no sé en qué lío estás metido, pero ahora empiezo a comprender que te hayas marchado a la velocidad del rayo. Y supongo igualmente que no es solo por el dichoso niño, sino que tenéis un «problemílla» financiero complicado y delicado, ¿no es así? Te advierto, Jacobo, que la encontré muy segura y con ganas de pelea.


    Por mí no te preocupes, yo nunca diré nada, aparte de que no sé dónde te encuentras, pero, por más que lo pienso, no sé cómo le has podido hacer algo tan terrible a Graciela, una niña —porque es casi una niña— tan adorable y que te quiere con locura.


    No quiero preocuparte más de lo que estarás, pero sé que esta mujer, a la que no conozco pero presupongo bellísima por los errores que has cometido por ella, te quiere apretar las tuercas y bien fuerte.


    Por favor, llámame por teléfono y tranquilízame. Me preocupa encontrármela por la calle y que monte un escándalo a cuenta tuya.


    Un abrazo fuerte y cuídate.


    Federico

  


  Jacobo se quedó pensativo con la carta que tenía entre sus manos mientras aspiraba, preocupado, el humo de un grueso habano.


  Había comenzado a fumar puros que, además de estar muy de moda, le proporcionaban un aura de hombre interesante y con carácter.


  Esperaba desde hacía tiempo noticias de su hermano. Sabía que Amalia no se había creído su muerte y no se iba a quedar esperando su vuelta sin hacer nada. Ella era la única que podía imaginar el porqué de su desaparición y la que de verdad le podía complicar la vida.


  * * *


  Jacobo había conocido a Amalia en Sevilla, una noche calurosa, en una fiesta privada de amigos comunes, y desde el primer momento le impresionó su presencia. Alta, morena, con un cuerpo que quitaba el sentido, escote generoso y la melena suelta por encima de los hombros, a lo Rita Hayworth, algo con lo que casi ninguna mujer se atrevía pero que a todas apetecía. Amalia ya estaba casada y ese día se encontraba junto a su marido, Francisco Pérez de Bustamante, un hombre con clase y buena presencia, pero bastante mayor que ella.


  A todas luces parecía ser un matrimonio de conveniencia, tanto para ella como para él. Ella buscando una categoría social y económicamente elevada, y él, una mujer de bandera, joven y decidida, esto último en grado superlativo.


  Amalia también se fijó en él y ese descaro que descubrió en el momento de las presentaciones siguió utilizándolo toda la noche.


  —Jacobo, ¿y dónde dices que trabajas? Nunca te había visto por aquí.


  —Es que soy y trabajo en Jerez, no en Sevilla y he vivido durante muchos años en Inglaterra, de donde procede mi familia paterna.


  —¡Qué sofisticado y atractivo te hace el hecho de ser angloandaluz! —le dijo Amalia mientras Jacobo reía por el piropo tan directo que una dama le soltaba a la cara—. Quizás seas un verdadero «señorito de Jerez».


  —Bueno, espero ser atractivo por otras circunstancias más importantes —le contestó, sonriendo y mirándola también a los ojos sin parpadear.


  Enseguida apreció que esa mujer iba a tenerle en sus manos si así lo quería. Ejerció, desde el primer momento, una atracción tan fuerte sobre él que solo podía pensar en estar a solas con ella. No iba a ser la primera mujer en su vida y supuso que al estar casada podrían estar iniciando un complicado y delicado «lío» sentimental. Si esa noche le llega a decir «te espero en…», al momento habría ido, Pero no fue así. Amalia, sofisticada en sus maneras y demasiado femenina en su presencia, fue poco a poco consiguiendo tener a Jacobo en sus manos y a él no le importó ni lo más mínimo.


  Amalia y él comenzaron a verse en secreto, en una casa pequeñita y para nada previsible, en el barrio de Triana. Un reducido y gracioso piso, alquilado por Amalia, y donde a los vecinos se les oía cantar mientras tendían la ropa o cocinaban un puchero andaluz o un gazpacho. Pero habían tenido suerte con ellos pues parecían más intimistas que cotillas. Por supuesto, primero llegaba ella y a los veinte minutos o media hora, lo hacía él. Amalia había redecorado ese piso para sus encuentros con mucha gracia y bastante gusto.


  El salón, con un típico balcón cuajado de gitanillas que daba a la calle San Jacinto, tan sevillana, tan trianera, siempre estaba abierto con los visillos moviéndose al paso de una ligera brisa que inundaba la estancia.


  Un sofá, una butaca y una mesa eran todos los muebles de recibir en el pequeño salón, pero tenían tanta clase que chocaba por el lugar donde se encontraban. Tapizados en terciopelo color burgundy, como el vino de borgoña, y unos pequeños cojines en el mismo tono, les incitaban a descalzarse sobre la mullida alfombra de suave color beige y dar rienda suelta a su ardiente y apasionada relación bajo la tenue luz de una lámpara indirecta.


  Amalia nunca se anduvo con rodeos.


  —Jacobo, me gustas mucho, pero sabes que estoy casada y que la relación no será fácil. Podemos hacer de esta casa nuestro hogar, un hogar donde solo se viva la pasión más increíble. No te exigiré nunca nada, no quiero romper mi matrimonio; estoy bien así. Me gusta mi casa, el dinero que tiene mi marido, su manera de ser conmigo y el nivel social que me ha proporcionado, además de que no quiero hacerle ningún daño público. Pero lo que sí te tengo que exigir es discreción y el silencio más absoluto. La clandestinidad será nuestro único contrato oficial, ¿estás de acuerdo?


  Jacobo, completamente rendido a su belleza y a su cuerpo, cedió a lo que le exigía, que en ese momento le parecía nada, absolutamente nada.


  —A nadie más que a mí le interesa lo que me pides. Cuenta con ello. Yo solo quiero estar contigo y vivir apasionadamente cada encuentro.


  —Lo sé, lo sé —sonrió Amalia satisfecha; ella pensaba lo mismo—, pero —prosiguió—, en algún momento te gustará salir o ir de viaje y conmigo no podrás y después querrás tener una novia, y convertirla en tu mujer, y a mí eso me dolerá y no sé cómo reaccionaré.


  Jacobo sonrió, en aquel instante no le importaba nada más que acostarse con ella cuanto antes.


  —Bueno, si quieres que te diga la verdad, creo que he nacido para ser soltero. Ya tengo veintiocho años y no he tenido ningún compromiso serio. Me horroriza pensar en ello.


  —Perfecto, yo te he avisado.


  —Amalia —la abrazó sobre la cama del pequeño dormitorio en el que disfrutaban tanto—, deja ya de hablar, por favor y quiéreme. Estoy de acuerdo en todo, si tú y yo somos iguales, ¡dos almas libres en cuerpos apasionados!


  Amalia se rio, se desnudó poco a poco delante de él y se abrazaron y disfrutaron el uno del otro. Tras los visillos se oían los comentarios de algunos de los vecinos que hablaban de ventana a ventana. La sensación de clandestinidad también les proporcionaba ciertas dosis de adrenalina. El resultado era siempre la extenuación. Amalia y Jacobo eran iguales, pero ella de una belleza tan increíble que, Jacobo lo sabía, le atraparía para siempre.
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  Vuelta al trabajo


  —Graciela, me ha dicho mamá que hoy, por fin, irás a la oficina. ¿Podremos quedarnos con el niño y cuidar de él?


  —No, no, hermanita —se rio—, al niño me lo llevo a las bodegas, por lo menos mientras sea bebé; le sigo dando el pecho, tiene que estar conmigo de todas las maneras.


  —Mira que eres especial. Antes no nos dejabas ni entrar en la habitación y ahora te lo llevas al despacho, junto a tu piano, que, por cierto, también es bien rarito que te lo hayas llevado. No sé qué pensarán nuestros empleados.


  —Bueno, para eso soy la jefa, ¿no te parece?


  —Sí, en eso tienes razón y, además, lo estás haciendo muy bien, ayer mismo López le dijo a mamá lo preparada que estás para el trabajo.


  —¿De verdad? Me gusta que me lo digas. Vosotras tendréis que incorporaros poco a poco, ¿no crees?


  —No, Graciela, todavía no. Me gustaría volver a Inglaterra y hacer algún curso allí. Creo que necesitamos también modernizarnos, si yo puedo aportar algo distinto será lo que aprenda fuera.


  —Pues ahora con Stefano tengo más ayuda, pero en cuanto empecemos a hacer lo que tiene previsto seguro que os necesitamos.


  —¡Stefano! Qué hombre tan apasionante, tiene aspecto de ser un romántico, estoy completamente obsesionada con él, aunque ¿le has fijado en cómo te mira? ¿Es romántico, Graciela, lo has notado? —Casilda se rio con ganas y Graciela conocía bien el mensaje de esas sonrisitas de su hermana.


  —No digas tonterías, desde el principio estáis diciendo eso, y yo estoy casada con Jacobo, solo quiero a Jacobo y solo querré a Jacobo. No sé si Stefano es o no romántico, no me interesa, investígalo tú, que te declaras obsesionada con él…


  —Vale, Graciela, sé que de eso no se puede hablar contigo, pero el tiempo va pasando y deberías aceptar que la vida se llama vida porque hay que vivirla.


  —Lo sé, ¿crees que no lo sé? Cada día, cada hora, cada minuto que he pasado sin él ha sido una lucha interior, un desgarro, un «no sé qué» que no me deja vivir ni respirar. No sé si superaré esta angustia. Yo le podría esperar eternamente, pero la angustia no me deja vivir.


  —Tranquila, ven, dame un abrazo. —Casilda abrazó a su hermana con ternura. Eran muy distintas, casi siempre discutían, pero se querían con toda el alma.


  —Desde hace tiempo decidí que lo mejor para superar lo que me pasaba era no pensar en ello, sabes que no me gusta pasarlo mal, que soy más bien alegre por naturaleza. Me había propuesto dejar de pensar en él y convertirme en alguien superficial y, si hacía falta, hasta insustancial, con tal de no sentir esa necesidad de llorar y esa falta de aire en mis pulmones, pero ya ves, no siempre lo consigo. El no saber si está muerto o vivo me desquicia, me obsesiona, me está quitando la vida.


  —Tiene que ser muy duro, no lo dudo, pero mi consejo es que vivas el día a día sin pensar demasiado, y enfocarte en el trabajo y en tu hijo. Graciela, no has tenido mucha suerte, es verdad, pero siempre te he admirado y envidiado por tu manera de ser. Eres la más graciosa, la más guapa, la más inteligente. —Casilda lo decía con guasa—. ¡Eres odiosa, querida hermana!


  —Gracias, Casilda. —Volvieron a abrazarse—. Me voy con Junior al despacho. Quiero que se den cuenta de que a pesar de ir con el niño llegaré cada mañana pronto, sin tener más privilegios que los que tendría cualquier mujer lactante, o mejor dicho, menos quizás, porque todavía no he conocido a ninguna mujer que trabaje y se lleve el niño con ella para darle el pecho.


  —Eso es lo que te quería decir, tú misma te lo estás contestando. Todo es raro en ti, tus circunstancias, tus decisiones, pero tú eres tú y en eso no me meto.


  —Haces bien —le sonrió Graciela—. A ver qué tal se me da. ¡Deséame suerte!


  Poco después llegaba en su coche, con su bebé en el asiento de atrás en su capazo, a la explanada de gravilla que rodeaba la entrada a las bodegas. Al bajarse respiró hondo, le gustó volver, el ambiente fresco de la mañana la renovó por dentro y por fuera. Necesitaba respirar ese aroma de vides, de vinos, de madera, de humedad…


  En la puerta, tras superar el portón, la esperaban muchos de sus empleados y al frente de ellos, López y Stefano. Ambos se acercaron a saludarla y los demás aplaudieron su vuelta al trabajo. Todavía era una empresa muy paternalista, muy familiar y eso se notaba en muchas cosas, por ejemplo, en esta bienvenida tan cálida.


  Pero la sorpresa llegó cuando abrió la puerta trasera y sacó en brazos al pequeño Jacobo. Un suspiro de asombro y risas envolvió el ambiente. López sonrió y se tapó la cara —él conocía bien a Graciela y podía esperar cualquier cosa de ella—, y el impecable ingeniero no salía de su asombro, miraba al niño y miraba a López.


  —Lo siento, Stefano —dijo Graciela al cabo de unos segundos—, si no le parece bien, pero es que no me puedo separar del niño, todavía le doy el pecho.


  Y esa frase, tan espontánea, le dejó en shock. Por unos segundos ella vio cómo se ruborizaba y bajaba la cabeza sin saber qué contestar. Respiró con fuerza, volvió a inspirar y enseguida se recompuso, sonriendo ya abiertamente todavía sin creer lo que había escuchado. Stefano era muy atractivo, introvertido, pero también muy natural, además tenía una singular presencia. Vestía casi siempre cómodamente, con pantalones sport y la camisa remangada, a Veces con tirantes; le recordaba mucho al presidente de los Estados Unidos. Stefano era un poco Kennedy.


  —Bien, Graciela —le dijo—, lo que usted haga estará bien, o por lo menos, eso espero, aunque no deja de ser extraordinario.


  —No se preocupe, el niño es muy bueno, no creo que nos moleste demasiado y esta era mi única opción para volver a trabajar, si no, tendría que seguir en casa y estoy muy ilusionada con lo que me contó el otro día. He mandado poner una cuna en mi despacho, así estaremos educando a un futuro bodeguero también. —Se rio para destensar la situación, sabía que su idea era descabellada—. Además, solo será mientras siga dándole de mamar.


  De nuevo el señor Ruiz Conti enrojeció y rio, ya sin saber qué decir ni a dónde mirar. Ella imaginó que era la primera vez que una mujer le hablaba sin tapujos de esta circunstancia tan femenina como innombrable.


  Todos los empleados se acercaron a ver a su hijo, un bebé regordete, rubio como ella y grande como su padre. Todos comentaron con alegría la llegada del niño a su vida y la animaron a seguir en el trabajo: «Señorita, que tiene que alimentar a este hombrecito, tiene que seguir trabajando».


  Con su hijo en brazos y completamente vestida de blanco, pantalones pitillo y blusa de manga corta, entró de nuevo en su despacho. Le emocionó volver a ver su mesa, el piano y la puerta del despacho de Jacobo frente a la suya. Era la primera vez que entraba siendo mamá. Recostó al niño en la cuna que había mandado colocar detrás de su silla y se sentó al piano. Las lágrimas de nuevo se desbordaban en sus ojos, pensar que estaba allí con Junior y que su padre no le conocía era tan antinatural como el hecho de creer que Jacobo siguiera con vida. Por unos momentos, pensó que si viviera tendría que haber vuelto para conocer a su hijo, sangre de su sangre. Su castillo de naipes se desmoronaba… ¿cómo seguir con esperanza?


  Levantó la tapa del piano y empezó a entonar «Serenade», una partitura demasiado triste, demasiado romántica, demasiado melancólica para un día que debía ser feliz. La interpretó mirando fijamente a la puerta del despacho de Jacobo, recordando cuando él se acercaba a su mesa y la besaba o la hacía un ligero masaje en el cuello y la rodeaba entre sus brazos, pero también la interpretó con exagerada fuerza, en el fondo enfadaba con él, no entendía qué hacía en esa carretera, en la serranía… Empezaba a dudar de muchas cosas.


  Mientras esto sucedía, cerca de ese despacho, Stefano, apoyado en una barrica bajo un arco pintado por el moho de la humedad, pensativo, con la cabeza hacia abajo, sentía en su corazón cada nota de esa triste y romántica sinfonía. Cada vez que la escuchaba, el corazón se le desbocaba, en silencio, solo para él.


  Minutos más tarde, unos golpecitos en la puerta la devolvieron a la realidad.


  —Perdón, Graciela, vendré más tarde.


  —No, no, Stefano, pase, pase —se quitó con las manos las lágrimas—, perdóneme. Esto no me puede volver a pasar en el trabajo, tendré que dejar de tocar «Serenade».


  —No, no haga usted eso —se lo pidió con tanto énfasis que lo miró casi asustada—, quiero decir, que es una maravilla, que es conmovedora, que me parece la pieza más maravillosa que he escuchado jamás. —Y volvió a azorarse; ella le sonrió.


  —¿De verdad le gusta? ¿No cree que empieza a ser un poco ridículo por mi parte?


  —Pues si me lo llega a preguntar antes de conocerla, le hubiera dicho que esto no debería pasar en una empresa seria, ni lo del piano ni otras cosas —sonrió refiriéndose a la alimentación del niño y también a la cuna—, pero ahora, Graciela, si le soy sincero, todos aguardábamos con ilusión volver a escucharla. Nos da paz y nos recuerda la importancia de los sentimientos. Para mí es triste, pero también alegre, conmovedora, y nos ha unido usted mucho con esta música.


  —Stefano, ¡es usted todo un romántico! —exclamó, mirándole fijamente y apreciando de nuevo que era muy interesante y tan elegante como habían sentenciado sus hermanas. Y se dio cuenta de que le había mirado de manera distinta, seguramente notó que le miraba, por primera vez, como a un hombre no solo como a un ser humano.


  —Gracias, no sé qué decirle. En fin, venía a hablar con usted, pero no sé si es buen momento. Si la veo llorar, prefiero no seguir con la conversación.


  —No me volverá a ver llorar, se lo prometo, por lo menos hoy y, por favor, hablemos ahora, aunque bajito. Siéntese aquí a mi lado, que no se despierte el niño.


  A Stefano le gustaba que ella le hablara con tanta naturalidad. Conversaron en bajito sobre el proyecto futuro de las bodegas.


  —Nuestro espumoso ya se está embotellando —le susurró él—. Lo estamos colocando en los «pupitres», ¿quiere venir a verlo? —Se le notaba emocionado y transmitía su ilusión con el proyecto común.


  —Por supuesto, estoy nerviosa por verlo, pero tengo que llevar al niño, ¿no le importa?


  —No, como usted quiera, usted manda, pero abríguele, que allí hace más fresco de lo normal.


  —¿Por favor, me lo sostiene un momento mientras cojo su man tita?


  Sin esperar respuesta se lo tendió. Stefano no sabía sujetarlo apenas, pero, sin una palabra, lo estrechó en sus brazos, y ella vio cómo le sonreía y se estremeció sin saber por qué. Quizás porque era casi el primer hombre que cogía a su bebé en brazos.


  Los tres, con Junior ya en brazos de Graciela, salieron de la bodega para trasladarse a una zona donde apenas entraba la luz, el lugar que llamaban la cava del vino y donde se encontraba la primera cosecha del espumoso.


  —Graciela, ve que las botellas están en horizontal, ¿verdad? Pues poco a poco irán cogiendo verticalidad según se vaya abriendo el pupitre hasta conseguir la postura adecuada para que la levadura y los restos de la fermentación vayan reposando sobre el corcho…


  —Stefano, me está entrando un no sé qué y hasta ganas de llorar. —Y sin querer apretó con fuerza su antebrazo—. Usted ha conseguido dar vida a una ilusión y a una necesidad. El Abolengo necesitaba demostrar que seguía con vida y que seguía siendo una bodega en pleno desarrollo tras tantas desgracias. No es fácil para una mujer, y menos en Andalucía, y ya había rumores de que desaparecer sería nuestro destino más lógico e inmediato.


  —Pues están completamente equivocados, esto será imparable —le susurró para no despertar al niño—, y en algún momento tendremos que ir a Estados Unidos, a California, para presentar nuestro nuevo vino. Sé positivamente que les va a encantar. Va a ser un vino muy social, divertido pero con raza, con abolengo, como el nombre de la bodega. Además, en el resto del mundo se apreciará mucho que pertenece al Marco de Jerez. Supongo que no le tengo que recordar que los vinos de aquí atravesaron el Atlántico en las naves de los conquistadores de América. Una buena parte de la carga de estos barcos se destinaba al vino que servía tanto de alimento como de recompensa a los marineros… ¿se da cuenta? Ahora volveremos a conquistar América con nuestras burbujas alegres y únicas.


  Presa del entusiasmo, Graciela le besó en la mejilla. Fue un acto reflejo entre la gratitud y la emoción, y en el momento de hacerlo, su niño, Junior, se encontró entre los dos cuerpos A ella le gustó y notó un agradable pero también doloroso escalofrío.


  —¡Perdone, Stefano, perdóneme! Es que me ha hecho tan feliz con lo que me ha contado que me ha salido del alma. Yo soy así, demasiado espontánea, discúlpeme, por favor.


  —No se preocupe, lo entiendo —dijo en un susurro, emocionado, sin decir nada más.


  De vuelta al despacho, con el corazón henchido de ilusión por tantas emociones vividas y tras dar de mamar a Junior —cada tres horas, era casi un suplicio—, Graciela volvió a dar un paseo por la bodega con el niño en brazos. Era la primera vez que su hijo empezaba a respirar el ambiente del lugar que había sido la razón de vivir de varias generaciones de sus antepasados. Y mientras andaba entre las barricas pisando el suelo de albero, empezó a comprender que posiblemente estaba comenzando una nueva y muy distinta vida, sola, con su hijo, sin Jacobo, sin amor, sin pasión. Y se asombró por la naturalidad con que lo asumió y se encontró decidida a enfrentarse a ese futuro. Se cruzó con José Luis, el capataz, que la saludó con mucho cariño, y tras él con Pepe, el operario de la bodega que se encargaba de recibir y entregar la mercancía, que la felicitó y le llamó la atención sobre lo bien que iba el negocio. Él, mejor que nadie, sabía lo que entraba y salía de la bodega… y ella se sintió feliz también en su mundo, en su ambiente. Se sintió de nuevo útil e ilusionada y le enseñó a Junior las barricas, las de crianza y las de solera, a ras del suelo, y le explicó por qué se llamaban así y el maravilloso líquido que se acumulaba en su interior. Fue consciente entonces de que solo su amor al trabajo podría sacarla del pozo donde se encontraba.


  A las dos en punto, como le gustaba a su madre, aparcaba el coche ante las escaleras de la casa para llegar a tiempo al almuerzo familiar.


  Cogió al bebé en brazos, subió lentamente los peldaños para no caerse y entró en el hall. Allí, presidiendo la mesa del recibidor, un fabuloso centro de rosas de pitiminí del color del té, el más elegante de los colores de las rosas, el que más le gustaba. Le dio un vuelco el corazón y sintió de golpe una opresión en el pecho al acordarse de que ese día era 14 de diciembre y que justo hacía cuatro años de su compromiso con Jacobo y que esas flores eran sus preferidas, las que más le gustaban. Se acercó a la mesa aterrorizada y buscó la tarjeta que suponía vendría acompañando a tan precioso ramo. A su lado no había nada, ni sobre el mármol ni en el tarjetero. Se quedó más tranquila, pensando que seguro eran para su madre y que ella tendría guardada la tarjeta. Respiró, y, más relajada, se acercó al comedor donde supuso que estaría su familia esperándola.


  —¡Por fin, ya habéis vuelto! —exclamó su madre—. Cuéntanos, ¿qué tal se ha portado en las bodegas hoy nuestro pequeño?


  —De maravilla, mamá. Ha sido un chico muy educado y bueno, no me ha dado nada que hacer.


  —¿Lo puedo coger? —preguntó Casilda.


  —Sí, claro, y si me haces el favor, que lo suban a la habitación y que lo duerman mientras comemos, así podremos hablar. ¿Te lo llevas, Cas? —le preguntó a su hermana.


  —Claro. Ven con tu tía, pequeñajo.


  —Mamá, ¿y esas rosas que te han mandado? Son maravillosas, ¿de quién son?


  —No, Graciela, han dicho que eran para ti, pero no tenían tarjeta ni en el papel se aprecia de qué floristería son, pues pensaba llamar y ver si se habían olvidado del sobre.


  —Mamá, no me lo puedo creer —susurró Graciela sin que le salieran casi las palabras—. Son mis preferidas, y un día como hoy se me declaró Jacobo. ¿No te parece una coincidencia? —le comentó con ganas de que le diera una explicación lógica que no le llevara a pensar lo que estaba pensando.


  —¡Por Dios! ¿Qué intentas decir?


  —No sé, pero si no son para ti y han dicho que son para mí, solo me dan ganas de llorar, ¿qué mensaje pueden tener estas flores, madre? ¿No serán de Jacobo desde donde esté? —dijo casi en un quejido.


  —Graciela, ni se te ocurra pensar semejante cosa. En la vida hay coincidencias, y seguro que esta es una de ellas. La verdad que da coraje la casualidad, hija mía.


  —No puede ser casualidad —le contestó entre lágrimas—, creo que es un mensaje de Jacobo. Creo que está vivo, lo sé seguro.


  —Graciela, me niego a que vuelvas a pensar así cuando ya comenzabas a renacer. ¿No comprendes que si estuviera vivo habría vuelto contigo y con vuestro hijo? ¿No te das cuenta de que lo que dices no tiene sentido?


  —Bien, mamá, no voy a seguir hablando, me subo a la habitación, no quiero comer, lo siento, se me han quitado las ganas de todo…


  —¡Vaya por Dios! Había pensado no dejarlas en la mesa y hasta tirarlas a la basura, pero no me atreví. Lo tenía que haber hecho, hija mía.


  —No te preocupes, mamá, lo prefiero así, pero eso es que tú también has pensado lo mismo que yo.


  Se levantó de la silla del comedor y casi sin poder respirar por la presión, se dirigió de nuevo al recibidor. Volvió a mirar ese bellísimo y enorme ramo de rosas y algo en su interior hizo que cogiera el jarrón entre sus manos para subirlo a su habitación. Cuando llegó, le dijo a María que la dejara sola con el niño, que no se preocupara. Cerró la puerta, colocó las flores sobre su escritorio y, entre lágrimas, se puso a escribir una vez más…


  
    Mi queridísimo y amado Jacobo:


    Un día como hoy me declaraste tu amor. Hoy hace años te juré que te amaría eternamente y hoy vuelvo a repetirlo, en alto, a gritos y entre lágrimas que te quiero, te echo de menos y te necesito.


    Hoy me has mandado unas flores, unas maravillosas rosas, las que tú sabes que me gustan tanto y del color que adoro y que, además, no es fácil de conseguir.


    Hoy, tú también me has dicho que me quieres, que piensas en mí, que volverás, ¿verdad? Lo sé, lo noto, lo siento en mi corazón. Porque estas flores quieren decir que estás cerca, que tú y yo seguimos juntos. Hoy he recibido el regalo más bonito de mi vida, un mensaje sin carta, sin papel, sin palabras, un mensaje que solo tú y yo sabemos lo que quiere decir.


    Jacobo, aquí estoy, esperándote, mejor dicho, aquí estamos. ¡Te esperamos!


    Vuelve pronto.


    Graciela

  


  Dobló el folio como siempre, puso su nombre en el sobre, lo cerró con sus labios y lo metió en la caja de madera donde ya se reunían varias decenas de cartas. Ya eran muchas, pensó, pero le daba igual. Así seguiría hasta que Jacobo entrase por esa puerta.


  Se tumbó en la cama, y mirando fijamente al techo, a la nada, comenzó de nuevo a pensar dónde podía estar Jacobo. Por más que analizaba los días anteriores al accidente, no recordaba nada raro ni nada distinto en sus vidas, tampoco recordaba que le dijera que se iba de viaje, ni mucho menos por la sierra gaditana. Si hubiera sucedido camino de Sevilla no le habría extrañado, él siempre iba y venía por cualquier motivo. ¿Y las flores de hoy? Estaba tan claro que era un mensaje suyo como que este niño que tenía a su lado era su hijo. ¿Quién si no iba a mandarle flores el día de su aniversario? «Creo que me voy a volver loca —pensó desquiciada, aunque también ilusionada—, porque, si me ha mandado flores es porque vive pero no puede volver por algún problema que se lo impide. Tengo que repasar nuestros últimos meses juntos, tengo que analizar nuestras conversaciones, ¡tengo que saber qué ha pasado!», gritó desesperada en su interior.


  * * *


  Un año antes


  —Graciela, acércate más, amor mío, ven que te abrace —le susurró al oído al despertarse. Cada día, cada mañana Jacobo y ella volvían a reiniciar la pasión de la noche anterior, pero con más ternura, más dulzura.


  —Jacobo, ¿no te parece que somos algo raros? Parecemos insaciables. —Y se abrazó a él con fuerza.


  —Por supuesto que lo somos o por lo menos yo, que he tenido que pasar dos años de noviazgo sin poder disfrutar de la séptima maravilla que tenía a mi lado. —Ella se rio abrazada a él mientras le miraba y admiraba su rostro tan masculino como interesante—. Por cierto, hoy tengo que ir a Sevilla a hacer unos recados urgentes para la bodega. Hoy no estaremos frente a frente en nuestros despachos.


  —Pues perfecto, me voy contigo y aprovecho para hacer algunas compras y después comemos en el club, me encanta esa terraza y ver entrenar a los caballos. Es una sensación que echo de menos. Voy a volver a montar, creo que me acercaré uno de estos días a la escuela de equitación y pediré que vuelvan a llevar mis caballos a la hacienda.


  —Pero mejor quédate con tus hermanas. ¿No prefieres ir al club con ellas otro día?


  —Bien, sí, iremos también, pero lo que más me gusta es estar contigo, y en Sevilla, más todavía. Venga, no hablemos más. Me visto ahora mismo; no tendrás que esperar ni un minuto por mi culpa.


  Se tiró automáticamente de la cama, abrió su armario y sacó unos pantalones anchos de crepé blanco y una blusa con manga globo azul marino, un cinturón de piel muy ceñido y un pañuelo alrededor del cuello. Bolso beige en bandolera y bailarinas en el mismo tono, todo muy navy y muy veraniego.


  Bajó las escaleras de dos en dos y se dirigió canturreando al comedor. Su madre ya estaba desayunando su té con leche, tostada con mantequilla y mermelada de naranja —de sus naranjas—, y un refrescante zumo de pomelo, pues creía que con ese cítrico conseguía deshacer las grasas que comían el resto del día y que tenía auténticos poderes adelgazantes.


  —Buenos días, querida, ¿Jacobo baja también a desayunar?


  —Sí, mamá —la besó en la mejilla—, nos vamos a Sevilla. Él a trabajar y yo a disfrutar a su lado.


  —Graciela, estás loquita por él y se te nota demasiado. Ya te he dicho que eso no debe demostrárselo una mujer a su marido tanto como tú lo haces. Tienes que ser más discreta.


  —Madre, eres una anticuada. ¡Si supieras la de cosas que le demuestro a Jacobo todos los días!


  —¿Pero qué dices? —gritó, escandalizada.


  —Buenos días, querida suegra, ya está tu hija provocando, ¿verdad?


  —Sí, Jacobo, a Graciela le encanta ponerme de los nervios y lo peor es que lo consigue… Ya sé que vais a Sevilla. No corráis por la carretera y no volváis de noche. No me gusta la espera, sabéis que me desazona mucho.


  —Jacobo, terminamos y nos vamos, estoy deseando llegar. He cogido nuestros trajes de baño, hace calor y no me pierdo sumergirme en la piscina del Pineda. Allí estarán, seguro, muchas de mis amigas y voy a pavonearme presumiendo de marido.


  —Nos vemos en el club a la una, ¿te parece? Así podremos darnos un baño y tomar el aperitivo.


  —De acuerdo, princesa, pero no te vuelvas loca y me presentes a todos los bañistas. Ya sabes que me cansa esa vida social.


  —Está bien. Tú ven pronto y relájate, me portaré correctamente.


  Se besaron y se separaron. Graciela no le preguntó qué era lo que tenía que hacer. Jacobo tampoco se lo preguntó a ella, eran libres y confiados y el mundo se les presentaba como algo fabuloso y de color de rosa… por lo menos para ella.


  A la una menos cuarto, Graciela hacía su entrada por la puerta del Real Club Pineda, un complejo deportivo privado donde se concentraba lo más granado de la sociedad sevillana. En Sevilla, si no eras socio del Pineda, no eras nadie, y ellas, a pesar de ser de Jerez, también eran socias de tan ilustre lugar.


  Nada más entrar se encontró con sus primas, Mar y Macarena.


  —Graciela, ¡pero qué ilusión veros por aquí!


  —Será verme, ¿o has visto a alguien más?


  —Sí, ahora mismo acabo de estar con Jacobo, tu marido. Está en la piscina y, a propósito, qué fachón tiene, cada día está más atractivo.


  —¿Ya está Jacobo en la piscina? ¡Qué pronto ha llegado!


  —Bueno, pues mejor, ¿no?


  —Sí, sí, es que estábamos haciendo recados cada uno por nuestro lado, pero es genial que esté ya aquí, me voy con él —exclamó, mirando hacia la piscina para ver dónde se encontraba.


  Traspasó la casa club casi sin mirar con quien se cruzaba, con las gafas de sol puestas en el interior no veía con claridad, pero enseguida vio a Jacobo, de espaldas, efectivamente impecable con su pantalón beige y chaqueta azul, hablando con una atractiva morena.


  De primeras no le gustó. No la conocía y no le agradó verle con una desconocida tan distinta a ella. A todas luces era una mujer de bandera, y Graciela podía presumir de todo, pero en una versión mucho más clásica y comedida… La realidad era que, mientras se acercaba a ellos, cada minuto que pasaba, iba poniéndose más nerviosa. El sexto sentido femenino estaba desbocado y no sabía por qué le pareció que estaban discutiendo.


  —¡Jacobo! —exclamó, dándole un golpecito en la espalda—, qué pronto has venido, no te esperaba hasta más tarde.


  —Graciela, mira, te presento a Amalia, señora de Pérez de Bustamante.


  —Encantada, Amalia —le dio la mano, no le apeteció darle un beso—, ¿y de qué os conocéis? Nunca la hemos visto antes, ¿verdad?


  —Su marido Francisco y yo nos conocemos de hace años. Compartimos el mismo notario y hemos coincidido en el despacho en varias ocasiones, pero, Graciela, ¿no te alegras? Son un matrimonio muy conocido en Sevilla.


  —Sí, claro, perdona, Amalia. —Y le sonrió ya más dulcemente.


  —Encantada, Graciela, tu marido siempre habla maravillas de ti. —Y miró a Jacobo de soslayo.


  —Bien, ¿nos ponemos el traje de baño, Jacobo? Hasta otro día, Amalia, me alegro haberte conocido. —Y así dio por finalizado este momento que, sin saber por qué, no le resultó agradable. Nunca había visto su matrimonio amenazado ni a ninguna mujer de tan incómoda presencia.


  —¿Se puede saber por qué has estado tan antipática? Tú no eres así…


  —Esa mujer no me gusta, además me pareció que discutíais, que vuestra conversación era íntima… No sé, no me gusta, es demasiado atractiva para que me resulte indiferente.


  —Pero, Graciela —la abrazó por la cintura y la atrajo hacia él—, si tú lo eres todo para mí. Tienes que estar por encima de esos detalles tan nimios y vulgares. Tú eres grande, las demás mujeres no me interesan.


  Respiró hondo para relajarse y decidió que podía tener razón. Estaba haciendo una montaña de un grano de arena. Y como si nada hubiera pasado, se pusieron el traje de baño. Jacobo salió de los vestuarios con un polo blanco y su sombrero panamá, gafas oscuras y alpargatas. No sabía las demás, pero ella se quedaba sin habla al verle. Desde luego, tenía razón su madre, se le notaba demasiado su profundo enamoramiento… Pero la vuelta a casa fue más tensa de lo normal. Desde la boda nunca había sentido tanta inseguridad. No paraba de recordar la aparente discusión entre ellos dos, la exultante belleza de ella y la mirada con la que recorrió todo el cuerpo de Graciela de arriba abajo. Jacobo le hablaba, pero ella no contestaba. No estaban discutiendo, pero sin duda la dulzura empalagosa de su matrimonio había probado una gran dosis de amarga acidez.


  Cuando llegó a casa, Graciela subió las escaleras sin decir nada, detrás de ella oyó a Jacobo saludar a su madre y sus hermanas y se quedó con ellas para cenar. Traspasó la puerta del dormitorio, había dejado el balcón abierto de par en par para que entrara el aire fresco de la noche y se tumbó en la cama mirando fijamente al techo.


  —Jacobo, dime toda la verdad sobre esa mujer. Os vi cómo discutíais, no eran normales vuestros gestos ni su cara, entre enfadada y nerviosa. Lo vi todo. Me lo he callado hasta ahora porque he querido darte el beneficio de la duda, pero necesito saber qué te une a ella.


  —Graciela, si me vas a montar un numerito sin ninguna base, me voy de casa inmediatamente, no estoy dispuesto a aguantar a una niña mimada.


  —No, no te irás —ella era joven, pero ya había demostrado otras veces que tenía carácter—, no te irás y me lo contarás todo. Esa Amalia es demasiado atractiva como para que me quede tranquila después de cómo os he visto a los dos.


  Jacobo se tumbó en la cama, le acarició un poco el brazo, solo el brazo, pues sabía que si intentaba algo más sería empujado con fuerza, y empezó a hablarle casi como en un susurro.


  —Las mujeres tenéis un sexto sentido bastante preciso, a veces acertáis, efectivamente, pero otras, como hoy, no te acercas ni por lo más remoto a la realidad. Amalia, bueno, mejor dicho, su marido me debe un dinero, el resultado de un negocio de aceite que nos salió bastante bien, pero que el muy sinvergüenza no me ha abonado todavía. Y no estábamos discutiendo, pero yo estuve un poco duro con ella y ella se azoró y me contestó como pudo, con gestos y exclamaciones quizás fuera de tono, pero más por vergüenza que porque fuera una discusión.


  —¿Y por qué no me lo dijiste?


  —Graciela, por favor, no era el momento… además seguramente todo se arreglará, pero ni era el lugar para que yo se lo pidiera, fue un error ni ella supo reaccionar bien. Discúlpame si te he confundido. —Y la besó en los labios.


  —Jacobo, es que Amalia no es una mujer cualquiera. Me ha parecido la mujer más insinuante y atractiva que he visto en mi vida, y por eso me ha dolido más.


  —Bueno, ya está, ¿te parece? No volvamos a hablar de esa mujer. —Y con su particular destreza, empezó a desabrochar el pantalón mientras ella le ayudaba a quitarse la camisa. Por fin sucedía lo que ella tanto quería que sucediera… Desde que lo vio con ella solo quería volver a estar en sus brazos, muy cerca de él, que no pasara ni el aire entre ellos. ¡No podía ni imaginar que esa mujer pudiera separarlos!


  Cuando bajaron al comedor ya estaban esperándolos su madre y sus hermanas.


  —Ya veo que os habéis entretenido un poco más y llegáis al postre —les dijo Clara entre sonriente y avergonzada.


  —Mamá, por favor, que están recién casados —se rio Casilda con todas sus fuerzas—, hermanita ¿cómo es eso de vivir con un hombre? ¿Es apasionante o te cansas de tenerle a tu lado?


  Todas rieron, lógico, pero Casilda era así.


  —Pues, para mí, es apasionante —dijo Graciela sin dudarlo—, no me canso nunca de tener a Jacobo a mi lado, y quisiera que el día tuviera más horas para estar junto a él.


  —¡Ave María Purísima! Lo que tengo que oír, y en la mesa de mi casa —exclamó la madre escandalizada—. ¿Podéis dejar de hablar de esas cosas?


  —Madre, si no es Graciela la que nos instruye en estos temas, ¿quién lo hará? porque tú, desde luego, no; está visto que no nos dirás ni una palabra.


  —Pues como a mí —le contestó Graciela a su hermana mientras miraba a su madre con una sonrisa—, a mí no me contó nada. Pero no os preocupéis, si encontráis al hombre adecuado, como yo, él será vuestro guía y todo os saldrá de maravilla, como a nosotros.


  Jacobo se reía al escucharlas.


  —Por Dios, os podéis callar, bendice la mesa, Graciela, y empecemos a cenar.


  —Mamá, ¿conoces al señor Pérez de Bustamante de Sevilla? —Jacobo cambió de color cuando Graciela preguntó a su madre por ese amigo traidor de su marido.


  —Claro, hija mía, pero ya ha muerto, hará más o menos un año que murió. ¿Por qué me lo preguntas?


  —¿Qué ha muerto? No es lo que yo creía, qué raro. —Miró a Jacobo, dispuesta a volver a discutir—. ¿Y conoces a su esposa?


  —No, no la conozco, creo que era mucho más joven que él y muy bella… La verdad, no se la consideraba de nuestra clase o mejor dicho de nuestra educación.


  —Graciela —las interrumpió Jacobo—, ya te he dicho que su marido era al que yo conocía y que me debía un dinero que no me había pagado, por eso se lo estaba pidiendo a ella.


  —No, Jacobo, para nada me has dicho que había muerto.


  —Sí, claro, claro que te lo he dicho, si no, ¿por qué le voy a pedir el dinero a ella?


  —¿Y por qué me la has presentado como señora de… en vez de como viuda de…?


  —Pues porque me dio hasta pena de ella, no sé, Graciela, ¿quieres dejar este tema ya, por favor? —Y pegó un grito tan inesperado que se quedaron las cuatro calladas, mirándose, demudadas. Nadie se atrevió a abrir la boca hasta finalizar la cena en que Jacobo, demostrando su enfado, se levantó y se fue sin dar las buenas noches.
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  Un momento íntimo


  —Stefano, me encantaría volver a visitar la cava, ¿podemos hacerlo?


  —Claro, Graciela, si le parece la vengo a buscar en una hora y así nos ayuda a cambiar de postura las botellas. Es un trabajo manual, diario, concienzudo, pero que hace que amemos este vino más todavía.


  —Stefano —le sonrió—, parece como si estuviera criando al vino igual que yo a mi hijo.


  El ingeniero levantó sus ojos para mirarla a la vez que le sonreía. Desde luego era guapo y a Graciela cada vez le parecía más atractivo, y a veces, como aquel día, más todavía, pues estaba furiosa con Jacobo. El recuerdo de su amistad con Amalia le había hecho odiarle una vez más.


  —Así es, tiene usted razón; de hecho, la elaboración de los vinos tiene su parte más importante en la «crianza». A los vinos se les cría, se les alimenta, se les educa… como usted a su pequeño.


  —Pues nunca mejor dicho, ¡ea! vamos allá, mírelo, el niño está bien dormidito y le podemos dejar solo, con la puerta abierta, no habrá ningún problema.


  Al llegar a la cava más oscura de las bodegas, ella sintió de nuevo un escalofrío en su piel. La humedad y la fresca temperatura la hicieron abrazarse a sí misma cruzando sus brazos. Stefano se dio cuenta y se quitó la chaqueta.


  —Póngasela, por favor. Ya se lo dije, aquí hay otra temperatura. Esto la abrigará, yo estoy más acostumbrado, no la necesito.


  Se lo agradeció con una sonrisa, se abrazó a su chaqueta, recibió de repente el olor de su colonia impregnado en la prenda y comprobó cómo le conmovió su gesto. Stefano le parecía cada vez más sugerente, le gustaba su sonrisa, cómo la trataba, cómo le hablaba, pero en su interior se notaba seca, sin ningún tipo de expresión ante el atractivo compañero de trabajo.


  —Venga por aquí, Graciela, vamos a empezar a mover las botellas. Este momento me encanta, es apasionante y estoy obsesionado con que este vino sea un éxito. Se lo merece… Bueno, y su madre y sus hermanas también, claro.


  —Claro —repitió ella, divertida, y él se azoró—. Stefano, ¿podría hablarle de algo muy personal? Es que en casa solo tengo a mi madre y no quiero que sufra, y mis hermanas son más jóvenes y despreocupadas.


  —Cómo no, me encantaría ayudarle.


  —Me da vergüenza, pero es que no puedo ni respirar.


  —Dígame, Graciela.


  —Ayer recibí un enorme ramo de rosas de pitiminí, las flores más especiales y en el color que más me gusta, y precisamente era el aniversario de nuestro compromiso, el día que Jacobo me pidió ser su novia y casarme con él. ¿No cree que tienen que ser de mi marido? ¿No cree que es una demostración de que sigue vivo? Perdone esta pregunta tan personal y tan incómoda pero es que en casa ya no puedo ni nombrarle y a mí esos pensamientos no me dejan vivir, y ahora, aquí, solos los dos, lo he vuelto a recordar.


  Stefano enderezó su espalda. No le incomodó la pregunta, pero respiró profundamente, y tras tomarse unos minutos para pensar su respuesta, dijo:


  —Graciela, ¿qué quiere que le conteste? Seguro que lo que usted quiere es creer que está vivo y que se las envía como señal de su amor, pero entonces, ¿por qué no vuelve a usted y a conocer a su hijo? Yo no sé si es él o no el de las flores. Permítame que lo dude, porque cualquiera en su sano juicio regresaría. Pero si usted es feliz creyéndolo, hágalo. El tiempo confirmará la realidad. La vida ya es lo bastante dura para que nosotros la compliquemos todavía más.


  —¿Está usted sufriendo también por algo, Stefano? Por sus palabras me lo está pareciendo.


  —Cada hombre o mujer lleva su vida en una mochila —contestó, eludiendo la pregunta—. Si quiere que sea sincero, me sorprendería que su esposo no esté con usted si pudiera estarlo.


  —Stefano, desde ayer no hago más que rememorar mi matrimonio —le confesó—, los momentos más difíciles que tuvimos, que fueron muy pocos, pero que me pudieran dar una pista o algún motivo de su ausencia, y me acordé de una mujer muy bella, bastante descarada, a la que él conocía, y me obsesiona pensar que ella haya sido la causa de su desaparición.


  —Pero ¿por qué cree que ha desaparecido y no ha muerto? El coche, creo, así me lo han dicho, quedó destrozado, totalmente calcinado, y en él estaban todos sus documentos, su cartera, sus papeles, todo ha desaparecido… ¿No es más fácil empezar a creer que él no volverá, que murió en ese accidente y no rememorar morbosamente capítulos de su vida con otras mujeres? Y disculpe mi sinceridad…


  —Puede tener razón, pero yo no seré su viuda hasta pasados diez años. ¿Se da cuenta de la vida que me espera sin saber qué hacer, ni qué pensar? Es angustioso no saber quién eres ni qué eres… me quedan muchos años siendo la señora de Smith, siendo su esposa, pero sin tenerle a mi lado, sin poder estar con él… y lo peor, a veces pensando que pudiera estar con otra mujer —le contestó, airada por sus consejos.


  —Perdone, no he querido molestarla, pero es que nadie puede creer que teniendo una mujer como usted, desaparezca y no vuelva… La muerte es lo más obvio —le susurró mientras deslizaba su mano por encima de la chaqueta, como una muestra de consuelo.


  Salieron los dos de la bodega. Ella se quitó la chaqueta y se la devolvió. Comprobó por su conversación que era un hombre cariñoso y respetuoso y, por cierto, con sus tirantes y camisa azul estaba demasiado atractivo. En ese momento pensó que mejor hubiera sido contratar a alguien mayor y menos agraciado, no había que ser muy lista para imaginar posibles problemas.


  —Gracias, Stefano, si no es por esta chaqueta, lo habría pasado mal.


  —Eso nunca, ya lo habría arreglado yo de alguna otra manera. —Y mientras se la volvía a poner, la miraba y le sonreía. Fue casi un acto inconsciente, pero a Graciela le pareció un momento muy íntimo, como si estuviera vistiéndose delante de ella, lo encontró muy varonil, le impresionó y echó de menos su abanico.


  Cuando llegó al despacho, Junior estaba en los brazos de José Luis, el capataz.


  —Señorita, al niño, que le ha dado por llorar un poquitín, solo un poquitín, y le he cogido en mis brazos. No le parecerá mal, ¿verdad?


  —Por supuesto que no, se lo agradezco muchísimo. Este niño es un poco el niño de todos, por eso me he ido tranquila con don Stefano. Sabía que si lloraba, alguno de ustedes le cantaría una bulería, que a este niño no va a ver quién le supere ni en cante, ni en baile ni en vino. —Se rio con José Luis mientras, tras la puerta del despacho, vio mirando y sonriendo a su nuevo confidente, Stefano, el ingeniero.
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  En la residencia del gobernador


  California era ya, sin duda, el mejor lugar para vivir y morir, pensaba Jacobo, o mejor dicho Richard, nombre por el que todo el mundo le conocía. América había dado un nuevo sentido a su vida y hasta pasaba más horas del día creyendo ser Ricardo, que pensando en su esposa e hijo.


  Tras las últimas noticias de su hermano, se dio cuenta de que volver a Jerez iba a ser altamente difícil, por no decir imposible. El dinero que le había mencionado Amalia a Federico, efectivamente, existía, pero se encontraba en el Bank of America en una cuenta a nombre de Jacobo. Se trataba de cinco millones de pesetas que Amalia y él habían logrado sacar de la caja fuerte del marido de Amalia y con el que ella pensaba huir con Jacobo. Cuando el esposo de Amalia murió de un infarto, según dijeron los médicos, tras ingresar en el hospital con vómitos y un malestar en el pecho, el dinero ya estaba en una cuenta que solo conocía Jacobo. Meses más tarde, ella le amenazó con airear la paternidad de su hijo si no permanecía a su lado, lo que provocó su rápida desaparición.


  Ahora que sabía, o mejor dicho, que creía que ese niño sí era suyo, pero que también era propietario único del dinero, había decidido no pensar demasiado en España y comenzar una nueva vida alejando de su mente cualquier sentimiento de amor o culpa por Graciela y mucho menos por Amalia con la que había vivido momentos increíbles, pero a la que consideraba tan fría y ambiciosa como él.


  —Mister Ramírez, acaba de llegar este sobre para entregarle en mano. —Era su secretaria la que le hablaba en el moderno y luminoso despacho de las bodegas en las que ya ocupaba un puesto en el equipo directivo.


  —Gracias, Serena, muy amable. —Jacobo saboreó el momento al ver el remitente y el escudo grabado en el sobre. Era del gobernador del estado de California, el mismísimo John Miller.


  En pocos meses, Jacobo se había hecho un hueco en la sociedad californiana, adquiriendo mucho prestigio entre los bodegueros del valle de Napa. Su experiencia y encanto, aparte del dinero que había traído de España, lo que le daba una posición desahogada, le habían abierto las puertas de las altas esferas de California y se codeaba con la élite del estado. Procuraba no pensar mucho en Graciela ni en la vida que había dejado atrás y disfrutaba de aquella nueva vida en la que estaba triunfando. Aquel día le había llegado la invitación para la recepción de la toma de posesión del nuevo gobernador.


  Jacobo tomó la invitación del gobernador como «un antes y un después» en su vida y en su elegante dormitorio del hotel de Sacramento comenzó a vestirse de gala, un frac recién comprado en la mejor sastrería del estado, camisa blanca, pajarita y chaleco en piqué marfil, levita negra corta por delante y con cola abierta por detrás y zapatos de charol negro. Para terminar su puesta en escena decidió ponerse una capa española y no precisamente para protegerse del frío inexistente, sino para impresionar y no pasar desapercibido. Los americanos morían con esos detalles, pensó, decidido a quitarse la careta de provinciano y empezar su nuevo camino impresionándoles también con su impacto en el mundo de la moda. Y por supuesto lo consiguió y su entrada en la residencia oficial no pasó desapercibida, siendo admirada por todos.


  —Buenas noches, señor gobernador —saludó con una ligera inclinación de cabeza—. Me presento ante usted y le agradezco la invitación a esta importante recepción. Soy Ricardo Ramírez, de origen español y afincado en estas tierras, ahora suyas, donde la belleza del valle y sus gentes me han cautivado desde el primer día en que llegué.


  —Señor Ramírez —sonrió el gobernador—, tenía muchas ganas de conocerle, le precede una buenísima fama y parece que se ha convertido en imprescindible en nuestra sociedad. Todos los bodegueros hablan maravillas de usted, en especial, lógicamente, los que le han contratado, mis grandes amigos, la familia Richardson, en su prestigiosa bodega The Ring Wine. Para nosotros ese lugar es casi un templo del buen hacer y del que presumimos todos los californianos. Le felicito por ser ya uno de ellos.


  —Se lo agradezco, señor Miller. Espero convertirme en poco tiempo en uno más de ustedes. Ojalá me sigan incluyendo en su círculo social, le aseguro que no les defraudaré.


  —No me cabe duda. Sé por sus jefes que está muy bien preparado y su buena situación económica le hace también muy especial, pero —exclamó con simpatía—, venga, venga conmigo, que le presentaré a mi familia y a mis amigos más cercanos. Están deseando conocerle. Está usted soltero, ¿verdad?


  —Así es, señor, soltero y sin compromiso —admitió Jacobo sin que le temblaran ni la voz ni las piernas. Definitivamente, su vida anterior quedaba atrás.


  —Susan, querida, ven, acércate. —Una bellísima joven con un vestido rojo de escote palabra de honor y melena pelirroja oscura, casi caoba, se dirigió hacia ellos con una amplia sonrisa—. Ricardo, permíteme que te presente a mi queridísima y bella hija Susan. A ella también le fascinan el campo, las vides y el trabajo en las bodegas, creo que tendréis mucho en común.


  —Susan —Jacobo agachó la cabeza dando un taconazo con los pies, con mucho señorío, algo que a los americanos les fascinaba—, encantado de conocerte. Gobernador, mil gracias por considerarme una buena compañía para su hija. Espero no defraudarle.


  Cuando así hablaba Jacobo se quedaba perplejo de sí mismo, de lo que había cambiado, de su educación cínica y programada que tan buenos resultados le estaba dando.


  Susan era una verdadera monada. Muy joven, con una bonita sonrisa y muy habladora, aunque poco tenía que ver con su sorprendente y graciosa Graciela, pensó, pero fue un pensamiento fugaz. Un gran futuro se abría ante él.


  La fiesta era el gran evento del año. Todo el que destacaba en la sociedad californiana estaba allí.


  —Ricardo, eres vitivinicultor en España, ¿verdad? —preguntó Susan.


  —Sí, así es. Pero ahora estoy aquí y aprendiendo mucho de vuestra manera de trabajar.


  —No digas eso, los españoles y franceses sois los más grandes en este campo, nosotros todavía tenemos mucho que aprender.


  —Gracias, Susan, me hace mucha gracia que siendo tan joven entiendas de vinos. —La hija del gobernador desde luego no parecía la típica consentida.


  —Bueno, no soy tan joven, aunque lo parezco, pero es que soy una enamorada de nuestro valle y de nuestra agricultura. He estudiado en la Universidad de Davis, aquí en California, y he realizado un postgrado en el Departamento de Viticultura y Enología. Como ves, no solo soy aficionada, sino que espero ser profesional. Me encantaría pertenecer a los eminentes Master of Wine, ser una buena catadora y crítico de caldos, aunque todavía me queda mucho que aprender.


  —¡Impresionante, Susan! —Jacobo comprendió que se encontraba frente a una mujer preparada y con mucha ambición, tendría que tener cuidado y ser más sincero sin presumir de lo que no sabía—. En España yo me dedicaba más a la comercialización, aunque he vivido entre barricas, olorosos, finos y vino blanco toda la vida.


  —¡Qué maravilla! El vino del Marco de Jerez me apasiona. Tiene tanta historia, tanto abolengo…


  Cuando Jacobo escuchó esta palabra se estremeció. Era el nombre de la bodega de Graciela, también de la de su hijo, a los que, como Judas, les estaba negando.


  —Susan, creo que entre los dos podríamos organizar un máster del buen vino. ¿Te apetecería? Me encantaría volver a verte.


  —Pues vivo aquí, en la residencia del gobernador, la de mi padre. —Sonrió—. Soy fácil de encontrar.


  —¿Bailamos?


  14

  Confidencias de una madre


  —Graciela, hija mía, ¿siempre vas a vestir de blanco? Empieza a ser como un luto, pero a tu manera. Al principio me pareció bien, era una bonita y distinta forma de recordar a Jacobo, pero deberías plantearte hacer ya una vida normal, la vida que quieras desde luego, no te estoy insinuando hacer nada que no te apetezca, pero vestir de otro color empieza a ser necesario.


  —Mamá, seguiré así mientras sea la esposa de Jacobo, que es lo que soy.


  —Pero ¿diez años así, hija mía? Ya me empiezas a preocupar, te vas pareciendo a la Penélope de la Odisea, que teje y teje esperando que su enamorado, Ulises, vuelva a su lado, y que como nunca llega, desteje por las noches lo hecho y durante el día vuelve a tejer de nuevo… Y es que, en el fondo, solo está tejiendo sueños.


  —Madre, no me digas eso, yo espero a Jacobo porque hay motivos para creer que volverá, que está vivo y, además, espero que sean menos de diez años. No me hagas ahora pasar por una Penélope.


  —¿Pero no te das cuenta de que ya ha pasado demasiado tiempo? Me duele decirte esto, pero es la realidad y deberías saber que cualquier hombre enamorado volvería con su esposa y con su hijo si pudiera hacerlo.


  —Exactamente, mamá, es que a lo mejor no puede volver. Yo también pienso como tú, pero enseguida me doy cuenta de que lo que le sucede es que no puede, por la razón que sea, quizás porque tiene amnesia tras el accidente y, a lo mejor, vive en algún pueblo cerca de aquí sin saber ni quién es.


  —¡Ya! Te recuerdo que el accidente salió en todos los periódicos junto con su foto, así que todo el mundo lo reconocería.


  —Madre, me da igual, yo le esperaré aquí, en casa, con nuestro hijo… ¿qué quieres que haga si no? —contestó Graciela con un amargo grito casi de dolor.


  —Pero tu día a día te estará ayudando para aprender a vivir sin él. ¿Le quieres igual todavía, con la misma fuerza, con la misma pasión?


  —Mamá, le quiero con toda mi alma. Sé que es extraño, pero nos quisimos tanto que nunca podré olvidarlo.


  —Si no se trata de olvidarle, más bien de convivir con su ausencia, de no hablar de él como si estuviera vivo. Te puedo asegurar que para las personas que nos rodean ya empieza a ser muy extraño, y no quiero que empiecen a creer que estás desvariando…


  —Dúo, dilo bien claro, di loca, ¿es lo que piensan, verdad, que estoy loca?


  —Bueno, no sé si tanto, pero lo que al principio fue conmovedor, ahora lo consideran extraño y raro. Creo que para el bien de las bodegas deberías recuperar tu vida social, eso nos vendría muy bien, sobre todo a ti y a tu hijo. Nuestro niño ya anda por las bodegas, no puede ser que le miren con tristeza, necesita alegría a su alrededor. Si no lo haces por ti, hazlo por él y por nosotras y por lo que te dejó tu padre.


  —Madre, soy consciente de todo, y también lo he pensado. Lo intentaré, pero solo por las bodegas, porque mi niño te aseguro que es muy feliz, muy alegre, no siente tristeza a su alrededor. Seguiré vistiendo de blanco, porque es lo que me apetece y me relacionaré con las personas obligada por mi trabajo, pero ya está, madre, no me pidas más, no necesito más, es lo que quiero y lo que diga la gente que no me conoce me da igual.


  Graciela se levantó y dejó a su madre sentada en las cómodas butacas de mimbre junto a la mesa de hierro que tanto disfrutaban bajo los naranjos, el lugar más apetecible de Jerez. No demasiado grande —aunque lo suficiente para haber celebrado muchas fiestas con anterioridad a la desaparición de Jacobo—, el patio era una especie de espacioso y gran rectángulo con gruesos muros pintados en tono garbanzo, muy cálido, muy andaluz; una fuente en el centro rodeada de jardineras con gitanillas y otra en una pared con la clásica cabeza de león de cuyas fauces salía un pequeño caño por donde delicadamente un chorro de agua ambientaba el lugar con el sonido tan característico que tanto refrescaba y tranquilizaba al que lo escuchaba. El agua y su melodía inundaban de paz y armonía el precioso patio que con tanto mimo cuidaban. Se podía decir que ese era el lugar de las confidencias de la familia, donde se hablaba tanto de los problemas como de las alegrías, y Clara, «la madre de las tres gracias», como se la conocía, estaba en estos momentos altamente intranquila.


  * * *


  —Señor Conti, buenos días —Clara saludó al ingeniero—, puede sentarse aquí, a mi lado. Le he hecho llamar aprovechando que Graciela no está en casa en este momento. Se ha ido a montar a caballo, ya sabe, una de sus grandes aficiones. Lo cierto es que estoy preocupada por ella y por las bodegas.


  —Muchas gracias, doña Clara, por su confianza, espero poder ayudarla. Pero, por favor, llámeme Stefano. —En ese momento pensó en la suerte de tener a su lado a una madre con mayúsculas. Una mujer íntegra y preocupada por su hija, también muy bella, y no como le sucedió en Cataluña.


  —De acuerdo, Stefano, por cierto, tiene usted un nombre precioso, es italiano, ¿verdad?


  —Sí, mi madre era de Florencia, mejor dicho, de un pueblo muy cerca de allí, en el corazón de la Toscana.


  —¡Qué maravilla! Siempre he querido ir a Italia, a Roma, a Florencia, pero a mi marido no había quien le sacara de aquí. Bueno, perdóneme, dejemos de hablar de mis cosas. Mire, ayer mismo hablé con mi hija de cuestiones más personales que profesionales, pero es que creo que todo lo suyo, lo que le ha pasado y lo que le pasa puede afectar también a nuestras bodegas. Una empresa familiar como la nuestra pende de un hilo si se traslada inseguridad y se dejan correr rumores sobre ciertos trastornos en la actitud de su presidenta, es decir, de Graciela.


  Stefano, al oír estas palabras, irguió su espalda, se incorporó sobre la silla y se sorprendió de lo que estaba escuchando. Era la primera vez que hablaba a solas con la Señora, como se la conocía en la casa, y no cabía duda de quién había heredado el valor y la fuerza Graciela.


  —Doña Clara, no me esperaba sus palabras, ni suponía lo que dice que se habla de Graciela, la verdad.


  —Pues no sé por qué no, Stefano. Usted trabaja cada día con mi hija y más de una vez ha tenido que pensar que tiene una manera de dirigir la bodega y unas ideas en su trabajo un poco excepcionales, por llamarlo de alguna manera, porque llevarse al niño y amamantarle allí mismo, o tocar el piano cada mañana, no deja de ser una excentricidad.


  Stefano sonrió. Efectivamente, Graciela era extravagante, pero también inteligente. Nunca pensó que aceptaría esas anomalías en el trabajo, pero empezaba a pensar que todo era perfecto si era lo que Graciela quería. Stefano había venido huyendo de Cataluña, había dejado un romance sin madurar, un amor puro ensuciado por la bajeza del ser humano en el cuerpo de una mujer. Pero tras el paso de los meses en El Abolengo y después de largas noches de insomnio, empezaba a aceptar y asumir que algo había cambiado en él con respecto a su presidenta, y ya no se planteaba ni juzgarla, ni analizarla ni llevarle la contraria.


  —Señora, tiene razón en lo que dice, pero se le olvida que su hija ha sido también un gran ejemplo para sus empleados, entre los que me incluyo. Nos ha trasladado fuerza, pues se incorporó al mes de nacer su hijo, nos ha demostrado su seguridad a la hora de emprender nuevos proyectos siguiendo su instinto empresarial con afán e ilusión y, sobre todo, nos ha insuflado a todos las ganas de trabajar para ella y para sus bodegas, y eso es importantísimo, por no hablarle de que también es audaz y atrevida en sus aspiraciones.


  —Me consuelan sus palabras, señor Conti, pero conozco bien a mi hija y sé que necesita que la ayudemos aún más, todavía más. Esto lo hubiera hablado con López, nuestro abogado de siempre, un hombre entrañable y en el que confío plenamente, pero ya es mayor como yo y no creo que sea buena idea comprometerle con lo que le voy a pedir. Graciela no hace para nada vida social, después de trabajar o está con su niño o se va por las calles de Jerez, sola y con los zapatos de flamenco y la falda de ensayo en una bolsa y se dirige a la Albarizuela, dando así más motivos para que se hable de ella y no precisamente bien.


  —¿Y qué es eso? ¿Dónde está? ¿A dónde dice que va? —preguntó extrañado.


  —La Albarizuela es el barrio de San Pedro, casi fuera de la ciudad, es un barrio… no sé cómo le diría, un barrio especial, de escritores y de cantes, de bailes, de guitarras y vino, y allí visita los tabancos y se pone su falda y zapatos y con los gitanos ensaya bulerías, el palo que más le gusta, y alegrías, fandangos. Vamos, como una gitana cualquiera.


  —¡¿Y cómo lo ha descubierto usted?! —preguntó Stefano mientras, en vez de demostrar preocupación, sonreía por la originalidad en todo lo que hacía Graciela.


  —¡Ay, Stefano! Pues porque la hago seguir por María, nuestra doncella. Me muero de miedo al pensar en ella sola por esas calles. ¿Usted no tendría miedo? ¡Mi niña, mi pobre niña!


  —¿Y allí baila bulerías? —Volvió a sonreír Stefano. El ingeniero la imaginó con su melena rubia, su increíble rostro sin maquillar y esos ojos que parecían dos lagos, bailando con los gitanos que, seguro, no creían en la suerte de estar frente a tan fabulosa mujer.


  —Sí, baila y toca las palmas y lo hace como Lola Flores, la admira mucho, muchísimo, desde siempre; yo creo que allí ha encontrado una válvula de escape, un lugar donde nadie le pregunta y donde no piensa en su marido.


  —¡Nunca lo hubiera imaginado! —exclamó Stefano—, viendo a su hija pensaba que le tenía que gustar más el ballet clásico o así, más que nada por lo bien que toca el piano y lo poco «gitana» que parece.


  —Sí, efectivamente, pero Graciela también es muy racial, muy de Jerez, muy andaluza. Mire, Stefano, no quería decirlo, pero mi hija es, en realidad, como ha dicho usted, muy gitana. Baila y se mueve como ellas, le gusta el lío, el cante, el baile, la bulla, muere por unas bulerías y es feliz cantando en la vendimia, ya le digo que más parece que hubiera nacido en el barrio de San Miguel y no en un palacio cerca de la calle Rosario.


  —¡Pues será gitana pero, sobre todo, muy valiente! O quizás muy inconsciente por ir hasta allí sola. —Asombrado, el ingeniero se daba cuenta cada vez más de que Graciela era excepcional.


  —Eso es, Stefano, y por eso quiero hablar con usted, quiero intentar cambiar esta costumbre de mi hija. Antes no se le hubiera ocurrido, pero ahora, desde que le pasó lo que le pasó, solo hace lo que le apetece, o por lo menos es lo que me dice que quiere hacer. Por no hablarle de su obsesión por encontrar a Jacobo en la serranía. Ya no quiero entretenerle más, pero, hasta hace bien poco, cada sábado se marchaba al lugar del accidente, y junto a lugareños de los pueblos y a caballo, recorría los escarpados donde se cayó el coche. Quería a toda costa encontrarle, encontrar algo personal de él, un papel, un pañuelo, las llaves, cualquier cosa. Muchas personas ya consideraban que le faltaba cordura, o quizás que buscaba despeñarse también.


  —Pobre Graciela… —musitó, y luego calló, conmovido por las circunstancias tan difíciles—. Pues aquí estoy, soy todo oídos, dígame qué ha pensado, estoy dispuesto a hacer lo que sea, si de mí depende.


  Clara sonrió, algo intuyó en las palabras y gestos de Stefano, algo que comenzaba a imaginar.


  —Creo que sí, que puede depender bastante de usted. Graciela habla con admiración y entusiasmo de su trabajo y de sus ideas. He comprobado que se encuentra muy a gusto a su lado. —Stefano enrojeció. Clara se dio cuenta y se le erizó la piel por la emotiva reacción de un hombre hecho y derecho, pero prosiguió—: Creo que confía en su intuición empresarial y está emocionada con el espumoso que pronto lanzarán, ¿no es así? Ella habla de ese nuevo vino como si fuera algo solo de ustedes dos.


  El ingeniero se removió inquieto en su silla. Lo que escuchaba era demasiado para él, hacía tiempo que rechazaba esa sensación, no quería volver a pensar en sufrir, no estaba preparado todavía, pero Graciela le había superado.


  —Me halaga mucho, señora. Creo que va a ser un éxito; mañana mismo empezamos a limpiar las impurezas del espumoso, es un proceso realmente increíble. Podría venir usted también si le apetece. Las botellas ya están en vertical, quiero decir con el tapón hacia abajo y con un preciso y casi milagroso proceso se congelarán todos los sedimentos y suciedades de la segunda fermentación, abriremos con rapidez cada corcho, sacaremos los depósitos y volveremos a taponar y a cerrar definitivamente con el corcho y la malla. A este proceso se le llama «degüelle», y es el momento más apasionante de la crianza de estos vinos. Debería venir con nosotros.


  —Me encantaría, la verdad, y me gusta la pasión con la que me lo describe. Seguro que mi hija está apasionada también, pero prefiero no aparecer por allí. Es su trabajo, es su espacio y lo quiero respetar. Pero, Stefano, lo que yo le voy a pedir es, en realidad, un complemento a su trabajo y es algo que cuando vivía mi marido hacíamos de vez en cuando, y no digamos, mi suegra, Sonsoles, la madre de Ramón. Aquí se daban las mejores fiestas de toda Andalucía y, desde luego, era una buenísima publicidad. Y con motivo del nacimiento de este nuevo vino, ¿no le parece que podíamos organizar una fiesta o presentación especial? Además de que le vendrá muy bien para darlo a conocer, creo que Graciela necesita introducirse de nuevo en sociedad, está totalmente aislada, solo habla conmigo, con sus hermanas y con usted, claro.


  Stefano sonrió, casi lo prefería.


  —Por supuesto que podíamos hacer algo, pero no solo por Graciela, sino por el negocio en general. He estado leyendo la historia del Marco de Jerez, y seguramente, cuando ustedes eran más jóvenes, recibieron aquí a algún actor de Hollywood, ¿verdad?


  —Y tanto. Aquí recibimos ni más ni menos que a Orson Welles, David Niven y a un seductor Humphrey Bogart con su bellísima esposa Lauren Bacall. Y los Domecq también. Ellos organizaron eventos fabulosos.


  —Efectivamente, también las bodegas Domecq, pero últimamente no se hace, y había pensado en invitar a alguien de prestigio que actuara como padrino del nuevo espumoso. ¿Le parece bien la idea? ¿Cree que le gustará a Graciela?


  Clara sonrió al apreciar el cariño con que hablaba Stefano y pensó con cierta pena y ternura que su hija estaba en otra onda…


  —Me encanta, yo pongo la casa, los caballos, el flamenco, lo que usted me diga, pero organicémoslo, por favor. Solo un detalle imprescindible, dígaselo a Graciela como idea suya y solo suya. Si sabe que estoy yo por medio, pensará que la queremos manipular, y no lo consentiría, tiene carácter, es muy independiente.


  —Cuente con ello.


  —Hola, mamá —interrumpió con su presencia Casilda—. Buenos días, señor Conti, qué bueno verle por casa.


  —Buenos días, Casilda —Stefano se levantó enseguida—, ya me marchaba, no les entretengo.


  —No, por favor, es fabuloso que por fin haya entrado usted en nuestra casa, me encanta verle por aquí. Ya sabe, cuatro mujeres y un niño pequeño no es demasiado excitante —sonrió.


  —Pero, Casilda, no comprometas a nuestro ingeniero, ya se marchaba.


  —Quédese con nosotras, o conmigo, si lo prefiere —se rio Casilda, mirando a su madre—, y hablemos un rato, me encantaría saber algo más de usted, ya lleva tiempo aquí y por lo menos yo no sé nada de su vida. Es usted un gran desconocido, casi enigmático, diría yo.


  —Casilda, ¿pero qué dices? Stefano no tiene por qué contarnos nada sobre su vida… Perdónela, señor Conti, me ha encantado su visita, le comentaré a Graciela que ha estado aquí. —Clara le dirigió una mirada de complicidad.


  —De acuerdo, señora, les dejo entonces —Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y cruzó el patio hacia la verja.


  —Casilda, me ha parecido que te insinuabas al pobre Stefano, ¿qué pretendes? —dijo Clara tan pronto se quedaron a solas—. No me ha gustado cómo le hablabas.


  —Pues, mamá, sí, me encanta y me he insinuado, pero bastante poco y muy refinadamente. Tú tranquila, que él seguro que no se ha escandalizado como tú.


  —Pues no se habrá escandalizado, pero no me extrañaría que haya notado demasiado interés.


  —Fabuloso, ojalá tenga el mismo interés que yo, me parece un hombre muy atractivo, quizá demasiado. No sé cómo mi hermana puede trabajar a su lado sin sentir atracción hacia él.


  —Me estás dejando sin palabras… Pero si tu hermana, para su desgracia, sigue profundamente enamorada de su marido.


  —Ya, ya lo sé. Yo creo que Graciela se está pasando con ese sentimiento tan profundo, ya no sé ni qué decirle. ¿No estás convencida de que Jacobo haya muerto? Ya sé que de esto no se puede hablar, pero es que lo creo de verdad. Además, mi hermana tiene que empezar a vivir de otra manera, no sale nada ni hace nada, ni siquiera con nosotras quiere poner el pie en la calle.


  —Casilda —dijo Graciela, apareciendo de improviso—, te he oído. ¿O sea que te atrae el señor Conti? No tenía ni idea, aunque de ti me lo podía esperar. —A pesar de que sonreía no le había hecho ninguna gracia—. Te rogaría que no te entrometieras ni mezclaras el trabajo con la vida privada. Es complicado y podría hacer que fracasaran nuestros proyectos.


  —Graciela, por favor, ¿no me digas que Stefano no es atractivo? ¡Pero si está como un tren! No sé cómo no lo ves. Ni siquiera sé cómo puedes trabajar con él sin quedarte absorta mirándole. A mí me encantaría salir con él, aunque fuera solo a dar una vuelta a la manzana.


  —Ya, ya imagino, pero lo que no sabes es que él es una de las personas más importantes en este momento para nuestro negocio, o quizás la más importante, y no debemos liarla con «atracciones fatales».


  —Ojalá tuviera una atracción fatal con él, caería rendidita a sus pies. ¡Es un cañón!


  —Mamá, pero ¿cómo le consientes que hable así? —gritó Graciela contrariada.


  —Ya, ya le he dicho que no lo haga, pero, hija, qué quieres que te diga, algo de razón tiene. Este ingeniero está como un tren, la verdad.


  Las tres estallaron en carcajadas que relajaron el ambiente y comenzaron a hablar con desparpajo de las virtudes y atractivos de Stefano. Graciela con más cautela, pero Casilda con mucha gracia. A Clara le pareció que esta conversación podía ser el comienzo de un cambio en la vida de su hija. «Por lo menos —pensó—, hemos conseguido algo».


  * * *


  
    Jacobo, mi amado y esperado Jacobo:


    He tenido que escribirte de nuevo, he subido con rapidez las escaleras y he cogido papel y pluma para gritar que solo te amo a ti, que te quiero, que te espero.


    En casa ya empiezan a querer que comience a vivir de otra manera, lo noto por lo que me dicen y por lo que me insinúan, y no se dan cuenta de que nunca podré mirar a nadie como te miraba a ti, ni querer a otra persona como te he amado a ti.


    Si supieran, como sabemos los dos, cómo nos hemos querido, cómo hemos disfrutado, no pretenderían semejante cambio en mi vida.


    A pesar de lo triste y doloroso que es, a pesar de mis noches en soledad en nuestra habitación, te sigo esperando. Cada vez es más difícil, pero aquí estaré. Solo pensar en la posibilidad de volver a estar entre tus brazos, me da fuerza y hace que todo merezca la pena.


    Te quiero desde que tengo uso de razón, y mientras no pierda esa razón, te seguiré queriendo.


    Tu mujer y tu hijo te esperamos siempre.


    Graciela

  


  Volvió a hacer lo de costumbre. Dobló el papel, lo introdujo en el sobre, lo cerró con sus labios, y tras poner el nombre de su esposo, lo guardó en la caja de madera en la que ya casi no cabían más cartas, cartas de amor, de desesperación, cartas en busca de consuelo, cartas sin sello, sin dirección.
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  Jerezana de raza


  —Graciela, hoy es el día. Hoy comenzamos el esperado «degüelle». ¿Está preparada? ¿Le apetece?


  —¿Apetecerme? Estoy de los nervios. Me sube y me baja un «no sé qué», un gusanillo por el cuerpo que no me deja ni respirar.


  Stefano rio embobado al escucharla. Graciela era muy graciosa hablando, sus ocurrencias eran distintas a las de los demás. Era especial, o por lo menos eso le parecía a él.


  —Pues no se hable más. No se olvide de su chaqueta o tendrá de nuevo frío, que esa blusa que lleva no es nada de nada en la bodega. —Por primera vez Stefano se permitía un chascarrillo insinuante. Estaba deseando decirle más cosas, entre otras que esa blusa le encantaba, hablar con ella de manera más cercana, conocerla mejor. Él ya sabía que por más que quería alejarla de sus pensamientos, su jefa, de nuevo, se había apoderado completamente de ellos, pero esta vez de manera deliciosa, apasionante, romántica.


  —Lo sé, lo sé —respondió Graciela—, hoy no me tendrá que arropar con la suya, Steve…, perdón, Stefano —dijo con sorna Graciela.


  Stefano se contuvo como pudo. Apreciaba que la naturalidad de esa mujer le sometía a una tensión demasiado incontrolable, y más serio de lo habitual para no decir alguna tontería, empezó a comentar, de nuevo, el proceso que comenzarían a realizar en unos minutos. Graciela ya lo conocía, ya lo había estudiado y estaba deseando llevarlo a la práctica, pero se percató del cambio de humor del ingeniero.


  —¿He dicho algo que le haya incomodado? Ya sabe cómo soy, a veces meto la pata con mi manera de hablar. Perdóneme si le he molestado, pero tengo un no sé qué por dentro que me supera y que, a veces, no puedo controlar.


  Stefano hizo verdaderos esfuerzos por no mirarla y reír. Le parecía una mujer absolutamente encantadora. No sabía qué le gustaba más de ella, si lo que todos veían o lo que él intuía.


  —No se preocupe, es que estoy emocionado. Es por el momento que vamos a vivir después de tan largo proceso. Dentro de nada tendrá su espumoso en las manos, lo que tanto quería, y podrá disfrutar de las primeras burbujas de El Abolengo.


  A Graciela y Stefano les acompañaban José Luis, el capataz, y algunos de los más importantes operarios de las bodegas. Todos a una empezaron a ver cómo se introducía el cuello de las botellas en un líquido a 25 grados bajo cero, congelándose los depósitos localizados en el gollete, para después, y de la mano de un experto en el degüelle —casi un artesano—, pasar a la limpieza de la boca de las botellas donde se encontraban las lías y las impurezas de la segunda fermentación. Tras conseguir este paso y antes del taponado, se rellenaría cada botella hasta el mismo nivel anterior con licor de expedición.


  Graciela mostraba su entusiasmo con su alegría habitual, aspavientos y graciosas palabras, para ella era conseguir un sueño, algo que en principio le pareció inalcanzable, pero que, por fin, vería culminar en breve. Las burbujas de su vino blanco comenzarían entonces a alegrar y dar vida a la ciudad de Jerez, a su familia y al mundo entero. Ese había sido su sueño y quizá su particular legado en las bodegas.


  —Stefano, estoy muy emocionada, no sé qué decir. —Inmersos en la profunda oscuridad de la cueva solamente iluminada por algunas tenues lámparas, le cogió la mano suavemente y exclamó—: Gracias por todo, gracias de corazón. Con este vino me ha salvado de un futuro oscuro y ha dado alas a una empresa que podría haber desaparecido, o pasado a otras manos y a otros corazones que no la amarían tan profundamente como la amo yo.


  Stefano se emocionó también, entendió que la oscuridad en la que se encontraban los dos conseguiría que nadie se percatara de su estado de ánimo. La mano de Graciela, suave y fina, le hizo estremecerse, querría haberla estrechado con fuerza entre sus brazos. Estaba claro que su lucha interior no estaba sirviendo de nada, lo supo enseguida, Graciela era demasiado especial y demasiado bella para poder resistirse. En la oscuridad del lugar consiguió que nadie apreciara que sus ojos se habían humedecido por las emociones que le embargaban. Él, más que nadie, había trabajado para ofrecerle a la mujer que ya sabía que amaba el sueño que le podría hacer vivir de nuevo.


  —Graciela, en tres meses podremos empezar a comercializarlo. Esto va a ser una joya. Tiene una pinta impresionante, un olor fantástico, sus burbujas son fuertes, se clavan bien al contacto con la boca y suben en rebaño con mucha fuerza. Creo que lo hemos conseguido —confirmó con alegría, haciendo reír al resto de los operarios—. ¿Sabe ya cómo le va a llamar? Tendremos que ir encargando las etiquetas, que, por cierto y para mi gusto, deberían ser muy elegantes, como su presidenta. —La miró y sonrió—. En negro, dorado y blanco sería perfecto, así desde el primer momento se apreciará que el interior está acorde con el exterior. ¿Y ya sabemos su nombre? —preguntó de nuevo, con la esperanza de que no fuera el de su marido desaparecido.


  —No sé, me gustaría homenajear a Junior, porque este vino está dedicado a mi niño. —Stefano suspiró. Graciela había cambiado de opinión, ya no era a su marido—. Pero no sé qué nombre sería adecuado. ¿Qué le parece Infante? Es más aristocrático y quiere decir lo mismo.


  —Me gusta, tiene clase. Creo que sí, me encanta. El fino Tío Pepe está dedicado al tío materno del fundador de González Byass que iba de Sanlúcar a Jerez a cuidar de las soleras de su sobrino. El nuestro será un homenaje a su hijo, a Junior, el único infante que ha correteado por el albero de estas bodegas.


  * * *


  —Mamá —dijo Casilda tras el almuerzo—, ¿por qué nunca invitas a comer a Stefano? Me encanta ese hombre, no sé, tiene algo queme atrae. —Rio abiertamente para escándalo de su madre—. Vamos, mejor dicho, tiene mucho que me atrae, no algo…


  —Casilda, me empiezas a preocupar con tu obsesión con nuestro ingeniero —replicó Graciela.


  —¿Ah, sí? Pues más me preocupas tú, que cada vez que insinúo algo de él, te pones a la defensiva como si fueras su propietaria.


  —Bueno, es que en algo tienes razón, profesionalmente ahora soy su propietaria.


  —Sí, claro, ¿y sentimentalmente también? Porque tú mucho decir una cosa y luego podría ser otra.


  —Por Dios, Casilda, ¿quieres dejar a tu hermana?


  —Déjala, mamá, es lógico y hasta cierto punto tiene razón. Efectivamente, te lo ha podido parecer, pero no volverá a ocurrir. Mamá, es verdad, deberías invitarle alguna vez a casa, apenas ha tratado a Casilda y Sonsoles, y ya lleva un tiempo con nosotras.


  —Perdona, hermanita —susurró Casilda—, quizás me he pasado. No he querido molestarte, pero ya sabes cómo soy, y, la verdad, Stefano me gusta bastante, para qué ocultarlo.


  —Pues aquí puede haber lío, me lo estoy imaginando —intervino Sonsoles—, somos demasiadas mujeres para un solo hombre. Conmigo no contéis, a mí me parece superatractivo, pero no es mi tipo, así que solo seréis dos porque, mamá, tú no estás en la lista, ¿verdad? —Y se rio a carcajadas.


  —Sonsoles, eres lo peor, querida —se molestó Clara—, me parece que me estás faltando al respeto y tu comentario no tiene gracia. Pero si tengo que analizar al señor Conti, os aseguro que me parece fantástico.


  —Pues invítale a almorzar, mamá, lo estoy deseando.


  —Está bien, mañana mismo se lo dirás, Graciela; le dices que le esperamos dentro de dos días, así, si no le apetece, tendrá tiempo de poner un pretexto.


  En el palacio de los Arcos la normalidad y cierta alegría habían vuelto a ser la tónica general.


  Las tres hermanas hacían planes juntas de nuevo, aunque Graciela, por ser la mayor, ser mamá y la única que trabajaba, en bastantes ocasiones no podía llevarlos a término.


  «Las Tres Gracias», como se las conocía en Jerez, llamaban mucho la atención cuando ponían el pie en la calle. Graciela siempre vestía de blanco, pero cada vez más moderna, muy afrancesada, con pantalones tobilleras, blusas de manga corta o ligeros jerséis de cuello a la caja, cinturones y hasta pamelas. Su «ídolo», casi mito, era la actriz francesa Brigitte Bardot, y en ella se inspiraba para asombrar al resto de las chicas de la ciudad andaluza.


  Poseedora, como la actriz, de una abundante melena rubia, a veces se sujetaba el pelo con un pañuelo, pero siempre dejándose por delante unos gruesos mechones que acariciaban sus pómulos, dándole un atractivo muy sensual. No sabía por qué, pero notaba que había vuelto a ella la fuerza de la femineidad y las ganas de gustar, de arreglarse y esos detalles, lógico, no dejaron indiferente a ninguna de las personas que la rodeaban, y tampoco a Stefano.


  —Steve —Graciela a veces le llamaba así, en inglés, a él le encantaba—, mamá quiere invitarle a almorzar pasado mañana, ¿le apetecería venir a casa y rodearse de mujeres histéricas?


  Stefano sonrió, le apetecía muchísimo.


  —Sí, estaré encantado —afirmó, con una ligera y estudiada sonrisa—. ¿Vendrá alguien más o seremos nosotros solos?


  —¿Solos solos? ¡No, claro! Solo estará usted con cuatro mujeres que le atosigarán a preguntas y seguro que serán de todo tipo.


  —Bien, perfecto, yo no tengo nada que ocultar. Pero sí, estoy encantado de ir a su casa, Graciela. Será la primera vez que comamos juntos…


  —Es verdad, qué rara soy, no sé cómo no me he dado cuenta antes, es un fallo imperdonable, hasta una falta de educación, ni comer, ni merendar… ¡ni siquiera una copita!


  —No se preocupe, ha pasado por mucho, ha sido mamá, se ha convertido en una empresaria emprendedora y audaz, por no hablar de su pérdida…


  —Stefano, no diga pérdida, por favor.


  —Perdón, perdón, pero pérdida lo es también, aunque sea desaparición.


  —Eso es verdad, efectivamente, también es una pérdida… No puedo ni creer lo que estoy diciendo, además de hablarlo ya con tanta naturalidad. ¿Estaré empezando a tener menos esperanza? A veces lo pienso y veo que yo vivo una vida normal, pero no quiero, no puede ser, ¡no quiero llegar a eso! —Y sin pensarlo se abrazó a su ya querido ingeniero, el único hombre con el que hablaba de sus sentimientos. Stefano sintió que le flaqueaban las piernas, por primera vez la tenía en sus brazos. Suavemente posó las manos en su espalda mientras aspiraba el perfume de la sedosa melena de Graciela. Para el ingeniero ya no había marcha atrás, sabía que ella era la única, aunque para Graciela solo fueran los brazos cálidos y amigables que tanto necesitaba.


  —Discúlpeme, Stefano, no quiero incomodarle —recostó la cabeza en su pecho—, pero a veces necesito una mano amiga que me comprenda.


  —No se preocupe —respondió él, tratando de controlar su corazón desbocado—. Cuente conmigo. La ayudaré todo lo que pueda.


  —Gracias —le susurró, y se separó dulcemente como si le hubiera gustado estar junto a él—. ¿Sigue usted viviendo solo?


  —Sí, sigo solo… —contestó secamente, pero mirándola con un gesto de ternura.


  —¿Le gusta vivir solo?


  —No y sí. Evidentemente, me gustaría mucho más vivir con alguien que mereciera la pena, pero si no es así, prefiero vivir solo. —Stefano estaba impactado por las preguntas de Graciela.


  —¿Y cómo es esa mujer que a usted le mercería la pena?


  —Estoy seguro de que usted lo tiene que saber, las mujeres lo saben todo.


  Las mejillas de Graciela se ruborizaron como dos tomates produciéndole un verdadero sofoco.


  —¡Madre santísima, parece que estuviéramos en agosto! ¿No tiene calor, Stefano? —exclamó con la gracia que tanto atraía al ingeniero.


  Stefano la miró y sonrió, y sujetando su mano la besó con dulzura, pero también con pasión. Fue un casto beso en la mano, sin aparente intención pero cargado de atracción. Graciela dio un pequeño respingo hacia atrás, se le quedó mirando fijamente. Stefano se recompuso como pudo, ella ya no sabía qué hacer…


  —Dígale a su madre que le agradezco mucho su invitación —dijo él, tratando de aparentar que nada había pasado—. Estaré allí el miércoles.


  Esa tarde, Stefano supo por María, la doncella, que Graciela se encaminaba al barrio de la Albarizuela de nuevo sola, con su falda y zapatos de ensayo. Stefano quería verla, conocerla, saber más de ella y quizás entender por qué le gustaba ir a ese barrio tan expuesto a bailar, algo que no parecía lo más adecuado tras enviudar.


  Stefano seguía, a varios metros de distancia, a María. Eran las seis de la tarde, el sol comenzaba a ponerse y las paredes del barrio antiguo se teñían de los colores rojizos del atardecer.


  María le indicó una ventana por donde podía mirar. En la puerta se podía leer con letras historiadas: «Tabanco El Pasaje», despacho de vinos 1925 y sobre ella, una mujer con varios racimos de uvas y una enorme botella de Jerez Sherry.


  Stefano, discretamente, contemplaba el interior de tan inesperado lugar. Mesas de madera y sillas con el asiento de enea, vasos de varios tamaños, olor a vino rancio y hombres y mujeres de raza gitana hablando y riendo distendidamente. Todo, desde luego, muy racial, auténtico, muy jerezano y muy español.


  En ese momento vio como Graciela salía de una esquina en penumbra, con una falda larga de color negro y los zapatos para bailar. Se había recogido el pelo y un pequeño mantón de Manila le adornaba la cintura. Se acercó a una de las mesas, sonrió y saludó mientras dejaba unos billetes que todos agradecieron con un sonoro olé, y empezaron a tocar la guitarra y a dar palmas, hasta sacaron un cajón de percusión. Graciela comenzó a mover los brazos junto a una jerezana morena, con el pelo recogido en un moño y el clásico clavel sujeto a su peinado. Un brazo arriba, otro abajo, un paso adelante, la falda sujeta con una mano y moviéndose a la vez que lo hacía Graciela. Los otros gitanos llevaban el compás con las palmas, mientras una jerezana rubia y de grandes ojos azules, concentrada y pensativa, disfrutaba de cada movimiento taconeando por el tabanco.


  Cuando Stefano la vio bailar así, con tanta sensualidad, casi ausente, ensimismada en la música y en sus movimientos, comprendió por qué iba allí varias tardes a la semana, a un lugar tan poco imaginable para una mujer como Graciela. Pero es que ella era especial, como siempre había intuido. Esto era una cosa más en la lista de las excepcionalidades que Graciela hacía con naturalidad, pensó admirado. Sabía muy poco de flamenco o de bulerías, pero comprendió que no podía haber nadie que bailara mejor que ella. La raza y la magia se mezclaban con la sensualidad de una mujer enamorada de lo bello, perfeccionista y sensible. Si Jerez era vino, caballos y flamenco, Graciela tenía los tres ingredientes hasta en los poros de su piel, era una jerezana de raza y eso a Stefano ya le había vuelto loco.
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  Te esperaré


  —Stefano, siéntese aquí, a mi lado y al lado de Graciela. Casilda y Sonsoles se pondrán enfrente, así podremos hablar todos cómodamente.


  Era la primera vez que Stefano se sentaba en la mesa de ese maravilloso comedor. Los recuerdos se entremezclaban en la cabeza de Graciela, pues la última vez que alguien había almorzado con ellas había sido Jacobo. Hoy, Clara presidía feliz la mesa. Era una mujer fuerte y animada que también había tenido que superar la muerte de su marido y la viudedad con tres hijas y ningún varón, en una sociedad muy poco acostumbrada a que las mujeres ejercieran algún tipo de responsabilidad.


  —Muchas gracias, doña Clara. Su casa es maravillosa, no creo que haya estado nunca en un comedor tan elegante. —Stefano se mostraba encantado. Vestido con traje de color beige, camisa azul clara y corbata azul con puntitos en blanco, su aspecto era inmejorable y muy atractivo.


  —Stefano, estamos deseando conocerte más —dijo Casilda, tuteándole—. Hasta ahora mi hermana es la única que ha tenido la suerte de tener contacto contigo y nosotras somos vicepresidentas las dos.


  Stefano sonrió y Graciela le miró de perfil, nerviosa, algo incómoda.


  —La verdad es que Graciela siempre está muy ocupada y seguramente no ha encontrado el momento adecuado. Tal vez debería haber venido yo a presentarme ante mis vicepresidentas.


  —Menos mal que se le ha ocurrido a mi madre —susurró Casilda—. ¿Y cómo es que has venido a parar a Jerez, siendo madrileño y habiendo trabajado en Cataluña? —preguntó con desparpajo Casilda.


  —Bueno, cuando López me llamó, me ilusionó mucho el proyecto de Graciela. Conseguir el primer espumoso del Marco de Jerez no era cualquier cosa y aunque en San Sadurní, que es donde me encontraba, estaba muy bien considerado, a mí me atraen y me gustan los retos, y en este proyecto vi uno muy adecuado para mí.


  —Vamos, pura suerte para nosotras y pura casualidad.


  —Pues sí, se podía ver así.


  —Graciela —dijo Sonsoles—, siempre has tenido suerte, hasta en encontrar al ingeniero adecuado.


  —¿Suerte yo? —exclamó—. La suerte no es lo mío, ¿de verdad creéis que soy una mujer con suerte?


  —¡Por favor, Graciela, no dramatices ahora! —susurró Clara—. No es el momento de hacernos esa pregunta.


  —Es verdad, perdóneme, Steve, no he querido dramatizar.


  —¿Pero le llamas Steve? ¡Qué descubrimiento! —gritó Sonsoles riendo—. ¿Steve y de usted todavía? Qué rara eres…


  —Sonsoles, por favor, cállate. Por supuesto que le llamo Steve, llevamos ya mucho tiempo trabajando juntos y nos llevamos bien, ¿verdad, Steve? —insistió Graciela.


  —Sí, efectivamente, hemos formado muy buen equipo y fui yo el que comenté que así me llamaban mis amigos. —Graciela le miró aliviada, evidentemente no era verdad y se lo agradeció con una sonrisa—. Estoy encantado en vuestras bodegas y ahora que os conozco, más todavía. Sois una familia muy original y la mejor representación de Jerez. —Stefano se apuntó al tuteo de las dos hermanas pequeñas.


  —Pero Graciela, nunca nos has comentado que Stefano era tan atento y educado. —Volvieron a reír—. A partir de ahora, queremos compartir y formar parte del equipo.


  —Stefano —preguntó Casilda—, ¿podemos saber qué haces cuando no estás trabajando?


  —Pues pocas cosas dignas de mención, pero aquí se vive muy bien, me gusta el ambiente de la ciudad y la alegría de sus calles.


  Vivo en una pequeña casa, pero muy acogedora. —Graciela le miraba atentamente, era la primera vez que conocía algo más íntimo de su ingeniero—. Salgo con amigos, me gusta rodearme de gente interesante, y admiro el flamenco, aunque no sé nada sobre él. A veces, algún fin de semana, me voy a Madrid, a ver a mi familia, o a Sevilla, Málaga, Cádiz. Supongo que como todo el mundo.


  —¿Y no tienes novia? —preguntó de sopetón Casilda.


  —Chicas —exclamó Clara—, dejad que Stefano disfrute de nuestro gazpacho, no le atosiguéis.


  Stefano se sintió bien durante el almuerzo, comprobó que Graciela se azoraba de vez en cuando, y eso le gustó. Sus hermanas, sobre todo Casilda, eran lo contrario a ella. Muy abiertas, directas, más jóvenes. Graciela le parecía romántica, sublime, inalcanzable. La veía sofisticada, muy sexi, pero sin artificios. Desde hacía meses había reconocido en su interior la atracción que sentía y ahora le parecía que estaba llegando al límite.


  * * *


  —Stefano, le pido disculpas por los comentarios de mis hermanas ayer, en casa. —Graciela le sonrió, aunque algo enfadada.


  —Pero qué dice, me encantó estar con todas y disfrutar de un almuerzo tan divertido y en una casa tan maravillosa. ¿Son así todos los días?


  —Bueno, se podía decir que sí, más o menos. Mis hermanas a veces me desesperan, son muy distintas a mí.


  —Eso ya lo pude comprobar. —Stefano miró fijamente a su presidenta a los ojos. Quizás era la primera vez que se atrevía a hacerlo y fueron solo unos segundos, pero los disfrutó en toda su intensidad. Los ojos azules de Graciela ya eran adictivos para él.


  —Bueno, pues nada, a trabajar, si le parece —zanjó Graciela, con cierto azoramiento—. Hoy he quedado en que viniera a la oficina un diseñador gráfico para que veamos las etiquetas de nuestro cava; estoy nerviosa, espero que nos guste.


  —Tranquila, este vino va a ser todo un acontecimiento, y estaba pensando que sería bueno dar una gran fiesta de presentación, tendríamos que hacer venir a alguien importante, a alguien conocido. Sus padres lo hicieron con actores de Hollywood y fue uno de sus grandes aciertos para la promoción de estas bodegas, ¿le apetecería? —le insinuó Stefano como había convenido con Clara.


  —Es buena idea, pero no sé si estoy preparada para ello todavía. Por las noches pienso en mi vida y no le encuentro sentido, estoy sin rumbo, un poco a la deriva. Poco a poco voy creyendo que Jacobo no volverá, ya ha pasado mucho tiempo y no tengo ninguna noticia —balbuceó por la emoción—. No sé si podré enfrentarme a recibir personalidades en casa.


  —Graciela, no desfallezca, no es su estilo. —Stefano la miró con ternura y le acarició suavemente su antebrazo sin atreverse a más—. Piénselo, yo le ayudaré. La acompañaré en la fiesta, y su madre y sus hermanas serán el complemento ideal para que sea todo un éxito. ¿Le parece que pregunte si va a venir alguien conocido a España? Porque el personaje tendría que ser internacional, inglés o, mejor todavía, norteamericano, así la promoción sería perfecta.


  —De acuerdo, si es lo que cree, no seré yo quien ponga trabas. Stefano, yo le quiero ayudar —le miró a los ojos—, pero me es difícil; esta situación me ha dejado casi sin rumbo. Ya no es estar o no estar con Jacobo, es que no sé cómo comportarme siquiera. No es fácil en un lugar tan pequeño como Jerez…


  —Le entiendo, pero confíe en mí. Dar a conocer nuestro nuevo cava con la mejor fiesta que se haya visto en los últimos años en Jerez, en el palacio más bello y con las anfitrionas más fascinantes, será la mejor promoción… Y yo le ayudaré en todo, estaré siempre a su lado.


  Stefano estaba exultante, acababa de comprobar que la tozuda convicción de Graciela de que su marido estaba vivo comenzaba a flaquear. Por primera vez, podía ver el horizonte de sus sentimientos algo despejado, Graciela cada día se sentía más segura con su cercanía y él lo notaba. A veces le miraba de perfil, casi como si fuera una egipcia, no quería que lo notara. Esa mañana, Stefano llevaba unas gafas oscuras de carey que le daban un aire especial y que competía con su aparente falta de presunción; además, su aspecto era deportivo, en mangas de camisa y abiertos los botones de tal manera que se podía ver, entre el vello rubio, una cadena con una cruz de oro colgada de su cuello.


  —¿Stefano, es usted creyente? —no pudo evitar la pregunta.


  —Sí, lo soy, pero creo que no como usted —contestó sin pensarlo dos veces y sin sorprenderse, porque se había dado cuenta de adonde dirigía ella la mirada.


  —¿Es que hay varias formas de serlo?


  —¡Desde luego! —exclamó—. Si usted fuera como yo, todo sería distinto y yo me comportaría de manera distinta. —Y sonrió mientras la miraba tras los cristales verdes de sus gafas.


  —No entiendo lo que quiere decir —replicó ella, aunque le entendía perfectamente y sentía en su piel un agradable escalofrío—. ¿Se refiere a que yo le hago ser más o menos católico?


  —No, eso no. Quiero decir que usted y yo estamos en niveles distintos y que me encantaría que ahora usted fuera como yo.


  Sabía a lo que se refería, y a punto estuvo de decirle que también a ella le gustaría ser como él.


  —¿Y cree que podría ser como usted? ¿Cómo es un católico como usted? —le provocó.


  Stefano sonrió, se quitó las gafas y se acercó a ella, notando que respiraba profundamente, casi con desesperación.


  —Graciela, un hombre como yo con una mujer como usted en lo último que piensa es en la religión o en su fe, y no es que no lo considere importante, es que creo que la fuerza de una mujer que te atrae puede con todo, rompe barreras, por lo menos es lo que a mí me pasa…


  Le sonrió, turbada por su respuesta, y una maravillosa sensación de calor subió hasta sus mejillas. Entre ellos ya había alto voltaje. Cada día que pasaba, Graciela sentía con más fuerza la atracción que tanto buscaba, que a veces provocaba y que a la vez rechazaba.


  —Stefano, ¿estás enamorado?


  La pregunta le cogió de improviso, no la esperaba. Además, Graciela acababa de tutearle, el usted había desaparecido de la conversación. Estaban entrando en «arenas movedizas». Respiró hondo, se armó de valor y contestó sin trabas:


  —Sí, lo estoy —soltó con rapidez, mirándola fijamente.


  —¿De tu primer amor? —preguntó Graciela, de nuevo tuteándole y queriendo saber algo más de lo vida del ingeniero.


  —No, del último…


  —¿Acaso no echas de menos lo que sentiste la primera vez?


  —Solo echo de menos lo que quiero sentir de nuevo, eso es lo que más deseo. —Y se miraron frente a frente. Los dos parecían decididos a hablar con sinceridad—. ¿Y tú, Graciela, estás enamorada? —Stefano la tuteó también por primera vez, sin pedirle permiso. La conversación era apasionante, no tenían tiempo para esos detalles. En ese momento se hizo un silencio todavía más excitante del que ya existía entre los dos.


  —Stefano —lo miró directamente a los ojos—, nadie hasta ahora me ha hecho una pregunta como esa, todo el mundo da por hecho que estoy enamorada de Jacobo. ¿Tú no?


  —No, yo no —replicó, rotundo—. La vida puede cambiar sin esperarlo, por eso te lo pregunto —contestó decidido a no bajar la mirada. Graciela, en cambio, bajó su cara, la conversación la estaba superando, aunque no la rechazaba, intuía que tenía que saber más sobre ese hombre que la incomodaba por lo que le hacía sentir.


  —En este momento —susurró ella sin mirarle—, no sé ni quién soy, ni quién seré en los próximos años, ni con quién estaré, todo es una enorme duda… ¡Si supieras lo difícil que es! —Se secó unas lágrimas que caían por sus mejillas.


  —Lo sé, Graciela —contestó Stefano sin soltarle la mano, entre la emoción y la ternura—, pero no dudes que yo sí sé quién soy, sé bien lo que me gustaría ser y, por encima de todo, sé con quién lo quiero ser. Y, lo más importante: sé con certeza que esto que siento solo se presenta una vez.


  Al escucharle, el corazón empezó a latirle demasiado fuerte. Volvía a sentir falta de aire en los pulmones y unas enormes ganas de ser amada. Le horrorizaba pensar que le estuviera pasando eso y que lo que sentía con tanta fuerza no fuera por Jacobo, pero la realidad era que su corazón latía y no era por quien su cerebro se empeñaba. Stefano se acercó un poco más y la sujetó con sus brazos por la cintura acercándole suavemente hacia él. Empezó a sentir que se mareaba, su cerebro se quedó en blanco y solo podía respirar con dificultad. Él acercó su cara y rozando con suavidad su mejilla le susurró su nombre al oído, delicadamente, una vez, dos veces, tres… Graciela, sin poder remediarlo, escondió la cara en su pecho, le quería abrazar pero no podía hacerlo. Sus brazos se quedaron inertes, hacia abajo, como si fueran de plomo.


  —Graciela, sabes lo que siento por ti, ¿verdad? —le dijo al oído mientras ella no podía ni levantar la cara que todavía yacía sobre su pecho. Entonces Stefano supo que no podía seguir, que ella ya no podía hablar y vio como unas lágrimas descendían por sus mejillas mientras levantaba con su mano su rostro. No dijo nada, sin rozarla apenas, besó cada una de esas lágrimas que arrastraban tanta pasión como desconsuelo—. Graciela, te esperaré si tú lo deseas tanto como yo, pero dependo de ti, no sé qué hacer, para mí tampoco es fácil…


  —Lo sé, Stefano, dame tiempo, por favor.


  Y sin querer hacerlo, pues hubiera seguido horas en sus brazos, decidió alejarse.
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  La vida de un farsante


  Jacobo era ya un personaje en el valle. Tras más de un año había dejado claro qué su valor era más representativo que ejecutivo, se movía bien entre la competencia y sobre todo entre posibles compradores, por lo que a sus jefes les seguía pareciendo un must para sus bodegas.


  Con la capacidad que tenía para la conversación, consiguió convencer a los propietarios de simular una bodega jerezana en sus instalaciones. Y en pleno valle, rodeados de cientos de hectáreas de vides y montañas que dibujaban el horizonte, Jacobo, o mejor dicho Richard, se convirtió en un enólogo famoso, sin serlo, hablando a diario a los numerosos visitantes y comerciales de las virtudes de sus vinos.


  —Mister Ramírez, le llama miss Miller. Le paso la llamada a su despacho.


  —Gracias, Serena.


  Tomó el teléfono y dijo:


  —Susan, bellezón, ¿qué tal estás hoy? Estoy deseando verte, cada vez se me hacen más largas las semanas.


  —Ricardo, qué graciosos sois los españoles. ¿«Bellezón» qué es? ¿Superbella, más o menos? —se rio, feliz.


  —Bellezón eres tú, la más bella entre las bellas, mucho más que «superbella», pero lo eres en España y en el mundo entero.


  Cuando dijo España, por un instante apareció en su mente el rostro de Graciela, sintió el engaño y la traición pero los desechó enseguida.


  —Bueno, bellezón, prepárate, he alquilado una casita en Carmel; creo que es una preciosidad y que la playa está justo debajo de nuestra habitación. Este fin de semana nos veremos allí, ¿te parece?


  —¡Me encanta! —exclamó Susan—. Carmel es el pueblo más bello de la costa, es tan chic y tan’ natural a la vez.


  —Pues prepara tu maletín y nos vemos allí. No lleves mucha ropa —rio—. El viernes a las doce del mediodía en la gasolinera de la entrada del pueblo. Desde allí iremos juntos.


  Jacobo la quería impresionar. Tenía un gran sueldo y había llegado a un acuerdo con los propietarios de las bodegas para llevarse comisión de sus ventas más particulares. Así, comenzó a hacer reuniones con posibles inversores y comerciales que, tras las copas y la charla, siempre salían encantados de invertir en las bodegas The King Wine.


  La familia Richardson empezó a ver como los pedidos se duplicaban y las cosechas se distribuían por muchos más estados. Jacobo estaba resultando un hombre indispensable y él también comenzaba a darse cuenta de su importancia.


  * * *


  
    Querido hermano:


    Cada vez tengo más claro que tú ya no vas a volver por aquí, que aparentemente te has olvidado de todos nosotros, y hasta pienso que tu hijo —mejor dicho tus hijos— no te importan en absoluto. ¿Hasta cuándo vas a cerrar los ojos? ¿Nunca vas a dar la cara a tu realidad?


    La decepción que tengo es enorme, no me lo esperaba de ti. Al principio confiaba en que serían solo unos meses, los necesarios para arreglar el problema de paternidad que tenías, por eso te ayudé, pero ahora sé que no te importan ninguno de tus hijos. Al más pequeño lo vi el otro día por la calle Larga con su madre. Es un niño rubio precioso, que ya corretea alegremente.


    Graciela sigue vistiendo de blanco, es una especie de luto especial, pues está convencida de que no has muerto y que volverás junto a ella. ¿No te duele el alma y el corazón al pensar en esta chica tan divina y generosa? La realidad a la que se ha visto obligada a enfrentarse la ha convertido en una mujer guapísima, muy segura de sí misma, mucho más madura y que aparenta saber lo que quiere. Te estás perdiendo estar con una gran mujer y te aseguro que de bandera. Cuando la vi llevaba un vestido blanco ajustado, zapatos bajos y su melena larga y rubia con una diadema negra, espectacular, muy sexi, creo que es la chica más especial de Jerez.


    Por supuesto, ella ya no me pregunta por ti, ni siquiera te menciona, pero noto que se estremece al oír mi voz, tan parecida a la tuya. El niño, el pequeño Jacobo, es un trasto muy divertido, te encantaría jugar con él… Jacobo, ¿no piensas arreglar nunca la situación que te mantiene alejado de tu familia? ¿Tan grave es? ¡Ni que hubieras matado a alguien!


    Llámame, no sé nada de ti, no olvides que soy tu hermano y estoy preocupado.


    Un abrazo fuerte.


    Federico

  


  A Jacobo le entristecía leer estas cartas, pero también le afianzaban en su destino y decisión. Se encontraba cada vez mejor en California, se había comprado un descapotable MG negro con la tapicería beige, fumaba puros y vestía trajes de lino blanco o azules, casi como en Jerez, pero con un punto más sofisticado. Para Jacobo su ciudad natal empezaba a ser una especie de pueblo antiguo y pretencioso mientras que Estados Unidos le parecía la cuna de la modernidad y del futuro, a pesar de que a sus habitantes los veía, a veces, rústicos y cursis. Sin duda les faltaba historia y siglos de normas de conducta, pero para eso estaba él. Enseguida vio cuál era su lugar y se encontraba cómodo en ese terreno, además hasta reconocía que se había convertido en un gran narcisista, que se gustaba a sí mismo y que si cultivaba su aspecto y sus formas, seguiría ganando batallas.


  * * *


  —Federico, ¿eres tú? ¿Podemos hablar?


  —Sí, sí, cierro la puerta del despacho, espera, solo está la chica conmigo. ¡Por Dios, ya era hora!


  —Mira, hermano, tu carta me ha conmovido. ¿Cómo está mi hijo? ¿Se parece a mí, verdad?


  —Es un niño fantástico, muy alegre y muy guapo. Yo creo que se parece a su madre, pero el cuerpo es idéntico al tuyo, anda como tú, se mueve como tú, es muy gracioso.


  —¡Qué pena, hermano, qué pena siento, de verdad!


  —Pero, Jacobo, ¿no vas a volver? Me están dando miedo tus últimos mensajes.


  —Es que no creo que pueda, el lío en el que estoy metido es muy grande, por no hablarte de la que estoy liando aquí.


  —Pero ¡serás descerebrado! No te entiendo… ¿Qué es eso de «la que estoy liando aquí»?


  —Pues que me va muy bien, que todo el mundo quiere que vaya a sus fiestas, que me consideran alguien especial e imprescindible, y allí, en Jerez, yo era el marido de y seguiré o seguiría siempre siendo «el marido de».


  —Bueno, ¿y qué? Siempre te hemos envidiado por eso. Tu mujer es maravillosa, tu niño igual y el dinero de tu mujer fabuloso, nadie te ha pedido nada a cambio.


  —Sí, es verdad, pero es que mi problema es grave, Federico, si quieres te lo explico todo, pero nunca nunca podrás contárselo a nadie, júramelo.


  —Te lo juro, Jacobo, pero necesito saber qué vas a hacer.


  —Pues atento. Efectivamente, cada vez estoy más seguro de que el hijo de Amalia es mío, creo que siempre lo he sabido ya que su marido, según me dijeron, era estéril. Buscaron descendencia años y años y cuando llegó este pequeño él se volvió loco de amor. Amalia sonreía y hasta se extrañaba de la naturalidad con la que lo había aceptado su marido. Ella es una mujer muy fuerte, muy segura de sí misma, muy especial y yo, mientras esto sucedía, me hacía el tonto, como si no fuese conmigo.


  »Amalia sabía que su marido tenía dinero en casa, acumulaba en la caja fuerte lo que ganaba en el despacho, decía que no quería bancos ni oficinas de otros, y Amalia me convenció para sacarlo de allí, llevárnoslo a un banco sevillano y después fugarnos juntos. Pero apareció Graciela y empezamos a salir y cuando me casé y se enteró de que esperábamos un niño, Amalia explotó de celos, ella ya estaba viuda. Me quería obligar a dejarlo todo e irme a vivir con ella. A mí me parecía todo un horror, estaba feliz con mi mujer y entonces fue cuando me amenazó con contárselo a Graciela y a todo Jerez y Sevilla y, francamente, si la conocieras como yo, sabrías que lo iba a hacer, que estaba dispuesta a todo. Acorralado por las circunstancias, fue cuando preparé mi desaparición, mi simulación de muerte, pero con el dinero ya transferido a una cuenta de California, que es donde estoy.


  —¡Santo cielo! ¿Y de cuánto dinero hablamos?


  —Pues de cinco millones de pesetas o quizá más.


  —Pero, Jacobo, tú eres un ladrón y un sinvergüenza. ¡Si es una fortuna!


  —Bueno, sí, pero no. Amalia era la que me lo daba y por culpa de ella he tenido que dejar a mi mujer y mi confortable vida.


  —Ya, y seguro que ahora te encuentras con tantos millones feliz en esas tierras, ¿no es así?


  —Algo así, Federico. Si vieras cómo es este lugar, cómo es el campo, las playas y su gente… Todos creen que por ser europeo tengo que ser aristócrata. Y a mí, que lo social se me da tan bien, pues estoy disfrutando de la vida.


  —Sí, y de las mujeres, seguro.


  —Sí, y de las mujeres, ¡cómo me conoces!


  —Pues me pareces un auténtico hijo de… ¡Por la gloria de nuestra madre! ¿Cómo le puedes hacer esto a Graciela?


  —¡Déjame ya de Graciela, que más parece que te estás enamorando de ella, o que ya lo estés!


  —Pues porque tengo familia, pero me parece la mujer más atractiva que conozco; además, que yo la quiero como una hermana y la respeto y me da mucha pena. De verdad, eres lo peor, nunca creí que pudieras llegar a esto. ¿Y tienes pensado volver o ya lo has descartado?


  —Creo que no podré volver, Federico. ¿Cómo crees que puedo hacerlo? ¿Qué le digo a Graciela, que su hijo tiene un hermano, que me acostaba con Amalia mientras estaba casado, que he robado bastante dinero, en realidad que soy un prófugo de la justicia, pues sé positivamente que Amalia no se va a quedar callada? Ella, algún día y creo que será pronto, lo contará. No sé a quién elegirá para confesarse, pero lo contará.


  —Pues aquí va a ser una bomba y a Graciela la va a matar. Aparte de que todo el mundo deducirá que te has largado y no has muerto.


  —Pues seguramente será así. El cuerpo no lo van a encontrar, es evidente, y motivos para desaparecer, siendo un cobarde como soy, hay más que suficientes.


  —Desde luego que eres un cobarde, Jacobo. ¡Qué pena tendrían nuestros padres si vivieran!


  —Ya, pero, gracias a Dios, no viven, y, Federico, ni soy el primero ni seré el último. A veces el aire que te rodea es irrespirable y la vida, pura agonía. Yo ya no podía seguir allí y aquí estoy de lujo.


  —De lujo… ¿sin conocer a tu hijo y de lujo? Francamente, no te conozco y te aborrezco, de verdad.


  —Lo sabía, sabía que te perdería a ti también. ¿Querrás tener más noticias mías a partir de ahora?


  —No sé qué decirte, me conviene saber lo sucedido para poder reaccionar cuando esto se conozca, pero casi prefiero no volver a comunicarme contigo. Me has dejado de piedra y con mal sabor de boca, eres un indeseable. Te quiero como hermano, pero no te aprecio como persona. ¡Qué pena a lo que has llegado!


  —Bueno, hermano, tú querías saberlo todo y yo quería que comprendieras por qué me he fugado. Mis razones tenía, y, como ves, importantes, y la principal era la falta de fuerzas para luchar por mi dignidad.


  —Efectivamente, eres totalmente indigno de ella y de tu familia, pero, aun así, creo que Graciela te hubiera perdonado, estoy casi seguro.


  —Graciela puede, pero ¿y Amalia?… Amalia es una mujer con mucha fuerza y muy peleona, tendría que haber abandonado a Graciela e irme con ella, y todo eso me aturdía, me confundía, no le veía una salida clara.


  —Pero si ella le dice algo a la policía, te convertirás en ladrón, prófugo y algunas cosas más.


  —Sí, sí, correcto, ya lo he asumido, y no puedo volver, no voy a volver. Si te parece, cada mes seguiré mirando en el correo postal por si me tienes que informar de algo. Esperaré tus noticias si son importantes.


  —Sí, Jacobo, espera noticias mías, si quieres, pero muy importantes tendrán que ser, porque, si te digo la verdad, ya no quiero tener comunicación contigo. Me pareces un canalla, un miserable. Por mi parte, no quiero saber nada de ti, a no ser, como dices, que pase algo importante. Tú y yo no nos parecemos en nada y no sé cómo te has convertido en un personaje así. ¿Te das cuenta de que has condenado a Graciela a no poder rehacer su vida, al menos hasta pasados diez años? Eso es una cruz, una pesada y dura cruz.


  Federico colgó el teléfono y lo primero que quiso hacer es visitar a Graciela para convencerla de que quitara a su hermano del testamento…


  * * *


  —¿Qué tal, Federico? Ven, vamos al salón, allí estaremos más cómodos. —Graciela le recibió en la puerta de su preciosa casa-palacio. Seguía de blanco, y con el pelo recogido en una cola de caballo, casi parecía una niña.


  —Estupendo, me parece muy bien. ¡Qué bonita casa tienes! Siempre que la veo, me parece la más bella de Jerez.


  —Gracias, Federico, ¿te acuerdas cuando venías con Jacobo y mi madre creía que eras tú el que quería salir conmigo?


  —Sí, es verdad, lo que nos reíamos. Yo ya tenía novia y tú estabas loca por mi hermano, lo recuerdo como si fuera hoy.


  —Qué tiempos tan buenos, qué ilusión tenía por ver a Jacobo, cada día, a cada hora. Ahora, en cambio, cada día estoy más desilusionada, sé que si no se encuentra el cuerpo, hay que considerar que está vivo, pero ya creo que no, que es imposible. ¿Tú crees que si estuviera vivo no hubiera venido a conocer a nuestro hijo? Aunque no me quisiera ver a mí, eso ya lo he asumido…


  Federico moría por dentro. Las palabras de Graciela eran lógicas, era la deducción adecuada si su marido hubiera sido un hombre íntegro en vez de un sinvergüenza.


  —Efectivamente, de eso vengo a hablarte. Me he estado asesorando y creo que lo mejor que puedes hacer es quitar a mi hermano de tu testamento. ¿Recuerdas que me dijiste que le harías heredero de tus bienes personales?


  —Sí, es lo que hice y así quiero que siga.


  —Pues no, Graciela, ya ha pasado mucho tiempo y no quiero desilusionarte, pero cada día que pasa parece más difícil que pueda volver.


  —¡No digas eso…! También lo pienso yo y me entristece muchísimo. Creo que es mucho peor para todos que perdamos la ilusión.


  —Pues no sé, pero tienes que quitar a Jacobo de tu testamento y así no perjudicarás a tu hijo. Date cuenta de que si te pasara algo a ti, nuestro pequeño tardaría años en heredar ese dinero. Mira, yo creo que lo que más le gustaría a tu marido sería que lo pusieses todo a nombre del niño, es lo lógico y lo más responsable.


  —Federico, ¿es que sabes algo que yo no sé? ¿Por qué me dices eso ahora? Sabes que yo lo que quería era que Jacobo viera en eso un testimonio de mi amor…


  —Lo sé, no llores, él lo sabe o lo sabía. Yo ya no sé qué pensar, pero lo que sí te digo es que deberías hacer una vida más normal, tu madre, tus hermanas y sobre todo el niño no se merecen sufrir un duelo tan largo. He preguntado a la Guardia Civil y a la policía, y la estadística de volver con vida después de una desaparición como la de Jacobo y después de tanto tiempo es del 0,1 por ciento, o sea, nada.


  —Pues yo quiero agarrarme a ese 0,1, no quiero pensar que Jacobo esté muerto.


  —Pero ¿tú cómo le imaginas en tus pensamientos? ¿Dónde crees que está?


  —¡No lo sé, la verdad, no lo sé! Cada vez estoy más desanimada… —Graciela se le abrazó. Federico la cogió entre sus brazos, conmovido a la vez que maldecía la existencia de su hermano.


  Graciela subió a su cuarto tras despedir a su cuñado en las escaleras de la casa. Al verle de espaldas, el alma se le encogió. Le recordaba tanto su manera de andar a Jacobo, su tono de voz, cómo movía los brazos.


  
    Queridísimo Jacobo, mi marido, mi amor:


    Cada día es más difícil tener argumentos que sostengan que volverás a mí. Tu hermano Federico también piensa que has podido desaparecer para siempre, ya no tiene esperanza y quiere que empiece a vivir otra vida y a pensar que no volverás.


    Mi madre y mis hermanas también están cansadas de escuchar mis ilusiones, dicen que son historias que apenas se sostienen razonablemente, a veces me llaman Penélope, la de Ulises, ya sabes, la que esperaba obsesionada la vuelta de su marido y tejía de día y destejía de noche, y muchas veces pienso que tienen razón.


    No me va a quedar más remedio que reconciliarme con la vida, asumir lo que me ha pasado, admitir mi realidad y empezar a vivirla de nuevo, paso a paso, por el bien del niño y por el mío también, pero yo sé que estás vivo, no sé por qué, te siento vivo, lejano, pero con vida.


    Tu esposa y tu hijo —que ya dice «papá» cuando le enseño tu foto— seguiremos esperando tu vuelta, aquí, en nuestra casa, en nuestra habitación, en nuestra cama.


    Con todo mi amor,


    Graciela
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  La declaración


  En las bodegas la actividad era frenética. El espumoso ya estaba a punto de poder ser embalado, solo faltaba la primera cata, el primer descorche.


  Stefano estaba nervioso, quería que todo fuera perfecto. El corcho, la malla, la fuerza de las burbujas y que el paladar guardara la esencia de los vinos blancos de Jerez. Nada era novedoso, habían seguido a rajatabla el método champenoise, el más habitual para los buenos cavas y champagnes.


  Mientras trabajaba en su despacho dando los últimos toques a la organización, oyó de nuevo «Serenade» al piano. Graciela estaba triste, seguro, no era la hora habitual y a él se le partía el alma. A veces le entraban ganas de enfrentarse a ella y hablarle con toda claridad.


  Para él ya no había vuelta atrás, pero su enemigo, su adversario era un ente que cada día crecía más en valores para Graciela. Cada vez que le hablaba de Jacobo, era mejor empresario, mejor persona, mejor amigo, mejor marido. Graciela estaba sufriendo un síndrome, no sabía cómo se llamaría médicamente, pero bien pudiera ser el síndrome «de la exaltación por la ausencia». Luchar contra alguien que no existe, por lo menos en carne y hueso, era difícil y desesperante.


  A los pocos minutos, Clara y sus hijas, López, José Luis, el capataz y todos los empleados de las bodegas, se reunieron en la zona más amplia, más abierta, y allí, en una mesa colocada para la ocasión, ya estaba el espumoso preparado en unas cubiteras con hielo y rodeado de platos de jamón llevados por Clara. Iba a ser el primer brindis con burbujas en esas bodegas y el momento era especialmente importante como para no celebrarlo.


  Graciela y Stefano llegaron juntos. No hablaban entre ellos, pero sonrieron al ver el grupo tan heterogéneo que se había formado por el acontecimiento. Las hermanas enseguida se acercaron a Graciela.


  —Pero, oye, qué bien lo pasas con Stefano —exclamó Casilda—. Me está pareciendo que nos puedes estar ocultando algo y yo ya te he dicho que me encantaría salir con él —le susurró al oído, apretándole el brazo como para hacerse notar.


  —Pues eso díselo a él —le contestó Graciela secamente—. Él es el que tiene que darse por enterado, no yo.


  Casilda se quedó callada, notó que en las palabras de su hermana podía existir otro mensaje como, por ejemplo, «ni se te ocurra intentarlo».


  —Graciela, por favor, ven un momento. Clara, ¿puede acercarse? Es solo un minuto —les rogó Stefano—. Les quiero presentar a Jorge Ferrer, un buen amigo que ha venido desde Cataluña para probar con nosotros nuestro nuevo producto. Su visita es totalmente privada, pero confío tanto en su opinión que se lo pedí y no ha dudado en acompañarnos.


  —Encantado, señoras. Stefano me ha hablado maravillas de ustedes. Para él es como estar trabajando en familia, así me lo ha dicho varias veces. —Sonrió y miró fijamente a la presidenta.


  —Muchas gracias por venir —exclamó Graciela—, y por darnos su valiosa opinión. Hoy es un día de nervios y esperanza, ¡a ver qué tal nos parece a todos!


  —¡Hale, niña, pues vamos a empezar! —jaleó Clara—. Esto más que una cata parece un funeral. ¿Quién abre la primera botella?


  —Pues, Graciela, si te parece, hazlo tú —dijo Stefano.


  —Pero si aquí no sabemos abrir el champagne —se rio y habló con mucho salero—, me da hasta miedo lo que me pueda hacer ese corcho endiablado. —Todos volvieron a reír, presos de la ansiedad—. Stefano, hazlo tú, por favor. ¿Te parece bien, madre?


  —Claro, ¡pero que sea ya!


  Y entre risas, nervios y exclamaciones, sonó fuerte y seguro el despegue del corcho. Salió con fuerza, hacia arriba, y las primeras burbujas empezaron a aparecer por la boca de la botella.


  Fue un momento sublime para las mujeres Álvarez y Zúñiga. Las cuatro a la vez exclamaron un fuerte ¡Ohhhhh! acompañando el momento en que el corcho subía hacia el altísimo techo de las bodegas. Acto seguido, dispusieron sus copas juntas, para que un exultante Stefano las llenara. El ingeniero empezó por la de Graciela y la miró a los ojos, pletórico, a la vez que le sonreía. Graciela se sonrojó y sus hermanas se quedaron de piedra, empezaron a sospechar que había algo más entre los dos que lo que hasta ahora creían. Graciela probó el ansiado y dorado líquido, y le hizo tanta gracia el burbujeante sabor, que empezó a reír, feliz, divertida. Todos la miraban, reían…


  —¿Pero qué, qué, qué te ha parecido? —le preguntaba su madre.


  —Maravilloso —hablaba entrecortada por las burbujas—. Yo no sé nada, pero me gusta, probadlo vosotras. Mamá, pruébalo, por favor. Casilda, Sonsoles, llenad vuestras copas. Es divertido, me encanta el efecto que produce…


  —Graciela, eso que has dicho ahora, es casi lo más importante —dijo Stefano—. Lo más llamativo de los espumosos son las sensaciones. Tiene que ser un vino alegre, muy social, de celebración, que emocione…


  —Pues creo que lo has conseguido. Esta copita me está dando la vida, ¡estoy feliz!


  Stefano y su amigo Jorge se miraron, vieron cómo el efecto alegre del espumoso desbarataba la formalidad de Graciela. Stefano nunca la había visto así, tan desinhibida, tan natural, y la miraba sin rubor y concentrado en esa visión que tanto le estaba gustando.


  —Stefano —le dijo Jorge, dándole un pequeño empujón para que saliera de su ensimismamiento—, ¿te parece que nos vayamos al despacho y estudiemos bien las calidades? Quiero decir, que hagamos una cata en condiciones, esto es una fiesta y me encanta, pero es que necesitamos hablar.


  —De acuerdo —Stefano se dio cuenta—, tienes toda la razón. Graciela, ¿te vienes al despacho pora hablar con Jorge?


  —Oh, perdóname, ¿por qué no lo hablas tú y mañana me lo cuentas? Estamos tan divertidos todos juntos, hacía mucho que no vivía un momento así; en realidad, yo era así antes —rio, feliz—. ¿Me disculpas, Jorge?


  —De acuerdo, tienes razón.


  —¡No tardéis, volved! —exclamó Graciela—. ¿Ha probado Jorge nuestro jabugo?


  Cuando entraron los dos amigos en el despacho y cerraron la puerta, una ruidosa carcajada salió de la garganta de Jorge. Stefano, con la botella en una mano y dos copas en la otra, le miraba con cara de circunstancias, sabía lo que iba a escuchar.


  —Muchacho, estás loquito por ella, pero es que se te nota demasiado. Stefano, ¿es que no puedes disimularlo ni un poco?


  —¿De verdad se me nota tanto? Es que es la primera vez que la veo «con una copa de más», y está increíble, tan alegre.


  —Sí, y tan espectacular. Me ha parecido una mujer impresionante. Y tú estás embobado, por decirlo finamente.


  —Sí, ya no lo dudo, pero a ti es al único al que se lo puedo contar, pero esta mujer me ha embrujado. Ya sabes lo hermético que soy, pero ella consigue desbaratar mi firmeza. Sé que enamorarme de mi jefa es lo peor que me podía pasar y que juré que nunca más me pasaría, pero no lo he podido remediar.


  —¿Y ella lo sabe?


  —Algo le he insinuado, a veces es muy cercana y me parece receptiva, por no decir provocativa, pero otras ni se da cuenta. Le ha pasado de todo, sentimentalmente hablando, y no es capaz de ver las emociones de los demás. Esta ciega con las suyas.


  —¿Y qué piensas hacer? Debe de ser muy difícil trabajar así.


  —Dificilísimo, pero seguiré así hasta que vea si es posible. La quiero, Jorge, y con ella lo tengo todo —admitió, tajante.


  —Jaja, por favor, Stefano es increíble, no me esperaba esto, con razón me comentabas que estabas feliz en tu trabajo. ¡Y yo creyendo que era por haber podido dejar el infierno del Penedés y pasar los días en Jerez de juerga en juerga!


  —Sí, pues todo lo contrario, se puede decir que una juerga, una verdadera juerga, no me la he corrido en Jerez todavía. Para mi desgracia, tardé poco en saber que Graciela tenía todo lo que podía soñar en una mujer —se lamentó Stefano.


  —Sí, y mucho dinero también —apostilló Jorge.


  —También, es verdad, pero yo no soy un «muerto de hambre», y sabes que nunca me he movido por el dinero. Aquí vine ganando menos que en las cavas Saturnino, y a la aventura, y no sabía que me iba a encontrar con semejante mujer.


  —Stefano, no sé qué decirte, no me extraña que estés así, ella desde luego lo merece, pero si en casi dos años no ha pasado nada, lo veo muy difícil; aparte de no entender cómo lo aguantas, no me parecías tan reflexivo y tan santurrón en Barcelona… te recuerdo en las discotecas y más bien parecías insaciable…


  —Pues lo aguanto mal, bastante mal, pero tenerla cerca también me fascina. Los fines de semana salgo y me divierto, pero todas me parecen insignificantes al lado de ella. Y no te creas, que me acerco y responden y alguna me hace cierta gracia y entonces me vuelco en esa relación, pero no puedo llegar a más, no me apetece, no me ilusiona.


  —Macho, qué suerte si lo consigues, pero, si no, qué faena.


  —Lo sé, y de nuevo me tendría que marchar y buscar otras bodegas, y cuanto más lejos mejor, estoy muy tocado —se rio preocupado—. Pero dejemos de hablar de mí; en realidad, mi vida personal es un desastre… Menos mal que sigo viajando siempre que puedo, ya sabes lo que me gusta recorrer el mundo por sus bodegas. En fin, empezamos y descorchamos, ¿te parece?


  —Adelante, amigo, a ver tu nueva creación. También fuiste a Cataluña a crear otro cava, ¿recuerdas?


  —¡Calla, por favor, no me recuerdes aquello!


  —Por cierto, Rubí, la preciosa Rubí, se marchó de la casa de sus padres. Por lo visto, está en Francia, haciendo un curso tras otro…


  —Mejor, me alegro por ella, allí no podía seguir, eso era un infierno. He pensado mucho en ella estos últimos años, y se mercería ser feliz, sentí mucho hacerle daño.


  Comenzaron la cata y tras el áspero roce del corcho con el cristal al darle ligeras vueltas para soltarlo, se oyó el sonido deseado del CO2 saliendo por la boca de la botella. Los dos sonrieron, el primer paso era bueno, dejaron la botella en la mesa y se fijaron en el corcho. Su aspecto era impecable, la corona de color negro, elegante y el nombre sellado en la parte de arriba. Perfecto.


  —Veo que no habéis puesto denominación de origen.


  —Efectivamente. Es el primer espumoso de la zona, y, además de nuestra uva, hemos terminado su fermentación con chardonnay y algo de nuestro oloroso. Estamos esperando a que nos den la conformidad.


  —Perfecto. Pues pasemos a las copas.


  Stefano cogió la botella y empezó a regar la copa con su espumoso. Al derramarla sobre el cristal, las burbujas subían formando la típica espuma, después otro poco de espumoso para volver a admirar la subida de las burbujas. Cada uno con su copa en la mano, miraba a través del cristal cómo, en fila, en rebaño, subían hasta el borde. Sonrieron, ese momento era perfecto. Se llevaron entonces la copa a la nariz, ambos a la vez, olieron el espumoso, suaves recuerdos del vino blanco, toque de levadura, a veces parecía que olieran una tarta, y por fin llegó el momento de llevarlo a la boca. El primer trago, el frescor, la acidez, las sensaciones de las burbujas como finas agujas tintineando en su lengua.


  Los dos se miraron, sonrieron, aunque Stefano estaba nervioso, expectante por saber el veredicto de su amigo, según él, el catador más entendido de España.


  —Stefano, amigo, no sé si este espumoso está hecho con la cabeza o con un corazón enamorado, pero es maravilloso, has triunfado, te lo puedo asegurar. Además, es un vino que durará sin problemas para la exportación.


  Stefano se levantó y abrazó fuertemente a su amigo.


  —¡Gracias, Jorge! —fue todo lo que pudo decir, y, sin una palabra más salió veloz hacia el grupo.


  —Graciela, ven, por favor, Clara, venga también, Sonsoles, Casilda.


  —¿Qué te pasa, Stefano? —preguntó Graciela, riendo, mientras seguía con su copa en la mano. El efecto de las burbujas en su cerebro era claro y divertido.


  —¡Escuchad el veredicto del mejor catador de nuestro país! Jorge, por favor, repite lo que me has dicho a mí.


  Su amigo les explicó paso a paso lo que había comprobado en esa primera botella. Les habló de las calidades, del olor, de las sensaciones, y se aventuró a vaticinarles éxito y mucha dignidad para las bodegas.


  —¡Stefano! —Se abrazó Graciela al ingeniero, después a su madre y a sus hermanas—. Lo hemos conseguido, lo hemos conseguido… Bueno, lo has conseguido —le dijo a Stefano—. Estoy por traer hoy un flamenquito aquí, y celebrarlo en petit comité. ¿Os apetece, niñas? A Jorge le encantará vivir nuestra esencia antes de volver a su tierra. ¡Llamemos a la Tacones, que venga con todos los suyos! Esto hay que celebrarlo y todos los trabajadores de la bodega, que se acerquen también.


  Y sin que hubieran pasado ni veinte minutos, la Tacones —gran amiga y profesora de flamenco de Graciela— se presentaba con un guitarrista, tres palmeros y una flamenca en las mismísimas bodegas. Un percusionista y sus guitarras empezaron por bulerías, el chacarrá, alguna sevillana, alegrías, fandangos… y sobre un suelo de madera donde casi a diario se colocaba alguna barrica, la Tacones empezó a taconear y a dar palmas mientras movía sus piernas a una velocidad difícil de creer. En ese momento una Graciela desinhibida por las burbujas salió a bailar, sin falda de volantes que le acompañara, pero moviéndose con tanta gracia y elegancia que Stefano, de vez en cuando, dirigía su cara al suelo, pues no tenía más remedio que dejar de mirar. Su cuerpo se movía al compás con duende y embrujo, levantaba sus brazos a la vez que encorvaba su espalda hacia atrás y sujetaba con sus manos el borde de su blusa, moviéndola de un lado a otro dejando ver, de vez en cuando, su sonrosada piel. Los empleados viendo cómo volvía la felicidad a Graciela, la empezaron a jalear y salieron a bailar con ella, uno, otro, otro. A todos les sonreía, les insinuaba el arte con movimientos de sus hombros, mirándoles fijamente, sonriendo. Las niñas, como así las llamaba Graciela, se marcaron unas sevillanas que a todos dejaron sin habla, y hasta doña Clara salió con la Tacones y dio unos pasos de alegrías con el consiguiente júbilo de su gente. Era tan inesperada la fiesta que hasta Jorge le dijo a su amigo:


  —Creo que me vengo aquí a trabajar contigo. Esto es vida, muchacho. Por no hablarte de cómo baila ya sabes quién.


  —¿Te parece lo que a mí o estoy absolutamente ciego? —preguntó, sonriéndole Stefano.


  —Ciego estás, completamente, pero creo que con razón. Es una auténtica monada, exquisita y muy alegre, no sé cómo me dices que su vida es pura amargura.


  —Bueno, también es el primer día que la veo así de feliz, aunque en su manera de ver la vida siempre me demuestra que es alegre, desenfadada, optimista, pero te aseguro que está viviendo un tormento.


  —Pues lánzate hoy, aparentemente está encantada, en otro mundo, o por lo menos lo parece. Dame las llaves de tu casa, me iré a descansar hasta que vuelvas, supongo que esta noche saldremos, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Pues nada, te dejo solo, y a ver cómo sales del apuro. Desde luego, lúchalo, porque lo merece.


  —¡Pero si hasta ahora solo he podido abrazarla casi como un amigo y darle un apasionado beso en la mano! Después de dos años, parezco un auténtico imbécil.


  —¡Difícil lo tienes! —exclamó Jorge—. Aquí parecen todas mujeres a la antigua usanza, pero a lo mejor te sorprende, solo con ver cómo se mueve… Además, tú también mereces mucho la pena. Menuda liaste en el Penedés y, por cierto, allí las cosas de la familia no van muy bien.


  —No me lo recuerdes, por favor, eso fue tan desagradable como inimaginable. Con lo que me gusta mi trabajo y que tuviera que vivir algo así… Menos mal que salí de allí, de un infierno, y ahora me parece estar trabajando en el cielo y junto a un ángel.


  —Por Dios, Stefano, ¡qué romántico te has vuelto!


  —No, no, romántico siempre he sido, pero es que en Cataluña me hicieron parecer un depravado, o por lo menos es lo que quiso hacer de mí ya sabes quién, prefiero no decir su nombre en este santuario. —Stefano sonrió también de su ocurrencia.


  —Es verdad, ahí te doy la razón. Espero que triunfes esta tarde, te lo mereces.


  —No, hoy no será el día, lo sé seguro, pero está tan feliz que intentaré que me mire de otra manera —dijo Stefano precupado.


  —Pero Stefano, eres un hombre de paciencia y de muchos atractivos. ¡Eres muy guapo, macho! —exclamó Jorge—, de buena familia y mejor preparado que cualquiera. ¡Vamos, Graciela no puede encontrar a nadie mejor!


  —Ahí está el problema, ya te contaré esta noche.


  Al pasar por delante del despacho de Graciela, la puerta estaba abierta y Jorge vio la cuna del niño y al lado un piano. Asomó su cabeza como para confirmar lo que creía estar viendo.


  —Pero ¿esto es un despacho o un trastero?


  —Sí —se rio Stefano—, es el despacho de Graciela, increíble, ¿verdad? Al principio de nacer su hijo le traía al trabajo y hasta le daba de mamar aquí y cada mañana toca una pieza al piano que me tiene loco.


  —¿De mamar? Quieres decir que le daba el pecho aquí mismo y tú al lado, en el despacho de al lado… ¡Muy fuerte, tío! —se rio a carcajadas—. ¿Y tú qué pensabas en esos momentos? Bueno, lógico, te cazó desde el primer día.


  —Ya, eso creo yo también, pero a ver qué tal cazador soy yo. Hasta ahora no he tenido demasiada suerte.


  —Bueno, me he fijado cómo te trata y está muy cercana a ti, se ve claramente que la importas bastante.


  —Sí, pero no sé si me toma como a un amigo, como empleado o como otra cosa. Me tiene despistado… ¡y yo de amigo nada! —exclamó Stefano—. Es que ella es mi jefa y no sabes lo difícil que es no meter la pata.


  Cuando Stefano se dio la vuelta y vio a Graciela rodeada de todos sus empleados sin parar de hablar y sonriendo, sintió verdadero orgullo de ella y muchas más cosas.


  —Stefano, ven, ven con nosotras —gritó una Graciela exultante—. Mamá, hoy tenemos que ser justos y agradecidos y dar el mérito al que de verdad lo tiene. Aquí está el que ha obrado el milagro, él es el propietario del éxito. Infante es un éxito personal de Stefano.


  Él, levantando su copa y sin poder dejar de mirar a Graciela, contestó emocionado:


  —Sé que hoy estamos felices por nuestro nuevo vino y me gusta, pero el éxito, lógicamente, es de todos. Mi éxito personal, mi único éxito, si tengo alguno —dijo Stefano, mirando a Graciela muy seguro de sí mismo—, es tener clara la razón por la que vivir, y yo tengo la suerte de tenerlo muy claro…


  El silencio se apoderó del ambiente festivo. Las palabras del ingeniero eran demasiado profundas y directas. Las dos hermanas pequeñas se miraron y se apretaron la mano nerviosas, López sonrió satisfecho, Graciela parecía de piedra, sin poderse mover y sin poder dejar de mirarle.


  —Ole, ole y ole —exclamó Clara con gracia y lágrimas en los ojos—, así se habla, con cabeza y corazón, Stefano. Y nosotras le agradecemos muchísimo todo lo que ha hecho por El Abolengo y ¡chiquillo!, por todas nosotras también.


  Poco a poco, la reunión se fue disolviendo, ya era tarde y los empleados comenzaron a marcharse, dando por terminada la jornada, pero Stefano volvió a intentar tener una íntima reunión, algo más cercano.


  —Graciela, Clara, bueno, todas, ¿os parece que volvamos a hacer una cata con el espumoso y os aclaro dudas si es que tenéis alguna?


  —Fabuloso, sí, por favor —dijo Graciela—, antes no he querido ir porque estábamos bailando, pero creo que ahora es obligado hacerlo. ¿Vamos a tu despacho, Stefano?


  —Sí, allí tengo alguna copa y podemos descorchar una nueva botella.


  —No contéis conmigo —dijo Clara—, mil gracias, estoy cansada por el baile y las emociones. Yo me vuelvo a casa con las niñas, eso es cosa vuestra.


  —¡Pues a mí me encantaría! —exclamó Casilda.


  —Tú te vienes a casa —zanjó Clara—, esto es cosa de Graciela y Stefano. Ellos son los artífices de todo.


  Stefano vio el cielo abierto. Por un momento pensó que tenía una aliada en Clara. Este último gesto, añadido a su petición de organizar algo para que su hija superara su dolor, le parecía toda una señal.


  Graciela y Stefano se quedaron solos. Ella seguía locuaz, desenfadada, casi desinhibida. Él, más tenso, nervioso e incrédulo ante esta oportunidad.


  —¿Vamos a tu despacho o al mío? —preguntó Graciela.


  —Mejor al tuyo. Espérame allí, voy a por dos copas y una botella y empezamos a hacer la cata más rigurosa que hayas vivido nunca. A ti no te va a faltar detalle por saber, porque cuando lo promocionemos, que tendremos que empezar desde ya, tendrás que ser la mejor representante de tu nuevo vino.


  —No me pongas esa responsabilidad a mis espaldas, Stefano, yo no me lo merezco. Todo el mérito es tuyo.


  —Las bodegas son tuyas, la idea es tuya y tú me trajiste aquí.


  —¿De verdad tienes clara tu razón de vivir? —balbuceó—. Me has emocionado, me ha dado mucha envidia escucharte decir esa frase… Yo estoy hecha un lío —susurró. Stefano la miraba extasiado.


  —Sabes que yo no digo nada que no sea verdad, Graciela.


  Ella le seguía mirando fijamente, él también parecía otro. Su atractiva seriedad desapareció para descubrir a un hombre dicharachero y relajado, divertido, distinto.


  —Pareces otro, estás feliz, ¿verdad?


  —Sí, Graciela, pero tú también pareces otra, nunca te había visto bailar aquí, ni cantar, ni gozar como lo has hecho. Hoy has sido feliz ¿verdad?


  —Mucho, muchísimo, no sabes cuánto. Stefano, tus burbujas me han cambiado… Venga, soy toda oídos. Empieza ya, que estoy de los nervios.


  Stefano comenzó a desgranar todos sus conocimientos. Era un momento de trabajo —lo había hecho muchas veces—, pero, para él, esa cata se había convertido en sublime. Graciela le miraba embelesada, con admiración, preguntaba algo de vez en cuando, pero muy concentrada, apasionada. Stefano no podía dejar de pensar en lo cerca que estaba de la mujer que ya había decidido que era la razón de su vida.


  —Graciela, mira, ahora bebe un sorbito, solo un sorbito, y deja que el espumoso acaricie tu lengua. —Le acercó la copa que contenía el suficiente cava como para apreciar las virtudes que le detallaba.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿Mi lengua? —rio, nerviosa.


  —Sí, da un sorbo pequeño y no lo tragues. —Stefano la miraba y le sonreía—. Déjalo en tu boca y siente las burbujas clavarse como finísimas flechas en tu lengua. ¿Lo notas? ¿Te das cuenta? —Graciela afirmó con un gesto—. Pues ese es otro de los éxitos de este vino, sus finísimas burbujas.


  —Stefano, esto es muy sexi, ¿no? —soltó una carcajada—, nunca imaginé que sería así, hoy todo parece distinto en mi vida.


  —Graciela —Stefano se rio por la ocurrencia—, tienes razón. Se dice que los vinos se parecen a quien los elabora y tú eres muy muy sexi. —Aprovechó para acercar su mano a la de Graciela—. No conozco a nadie tan sexi como tú. —Se hizo un azaroso silencio, pero Stefano continuó—: Hoy podía ser el primer día de otra vida para ti. Graciela, la felicidad es una disciplina y hay que tomar decisiones para alcanzarla —susurró—. Te mereces vivir con alegría, poner esperanza al día a día.


  Graciela le miró sorprendida.


  —Sí, Stefano, lo sé, lo sé, de eso te quería hablar, ¿recuerdas? El otro día mi cuñado Federico vino a decirme que la policía da por hecho que Jacobo falleció en el accidente, y yo no sé qué pensar, no sé cómo vivir, ni cómo solucionar mi tremenda confusión. Tú eres mi único amigo y en el que puedo confiar…


  Stefano se puso serio, estiró su espalda, recompuso su postura, quería dejar clara su posición, a veces parecía como si Graciela le tomara el pelo, como si jugara con él…


  —Graciela, eso a mí no me lo puedes pedir, sabes que no puedes…


  —¿Y qué te he pedido? ¿Te he molestado en algo?


  —No, no podrías molestarme… es que —le cogió su mano delicadamente, solo la mano—, yo puedo ser lo que quieras para ti, menos amigo tuyo. Nunca podré aconsejarte como un amigo, porque no es lo que soy ni lo que quiero ser, y tú sabes por qué…


  Stefano miraba casi desesperado a Graciela mientras todavía mantenía su mano en la suya. Graciela sabía por qué. Sus miradas, sus atenciones, ella las buscaba, las consentía y muchas veces las provocaba.


  —Pero, Stefano, sabes que vivo en una encrucijada. ¿Qué puedo hacer?


  —Lo sé, pero también sé que cualquier cosa es posible si tienes valor. Sin valor, la vida carece de sentido y yo quiero ver más días de Graciela como el de hoy, que venga al despacho y toque el piano, ¡eso, por favor, siempre!, y si es «Serenade» mejor, porque para mí esa melodía es el romanticismo hecho música y la mujer que lo interpreta, la más bella de las que he conocido jamás. —Stefano aquí ya se había declarado. Él mismo se dio cuenta de que no había marcha atrás, las palabras le salieron sin meditarlas directamente del corazón.


  Graciela separó su mano bruscamente de la del ingeniero. Se tapó la cara… Stefano se acercó a ella por detrás de la mesa y acarició suavemente sus hombros —era lo mínimo, pensó—… Graciela se estremeció, le gustó. Levantó su cabeza, le miró y le sonrió. Stefano respiró, estaba sin aire, en ese momento la hubiera abrazado con pasión, con deseo, con muchísimo amor, y por primera vez reconoció que ella le correspondía en algo.


  —Siéntate, Stefano, por favor. —Y le acarició la mano que todavía reposaba sobre su hombro—. Tenemos que seguir hablando —le pidió mientras se terminaba de secar las lágrimas.


  —¡Graciela, no quiero hacerte sufrir! Si hace falta, me voy de las bodegas, dejo Jerez, es un momento bueno para dejarlo, a nadie le parecería raro pues ya hemos conseguido lo que en realidad he venido a hacer. Si eso es lo que quieres, es el momento idóneo y no me dolerá tanto como seguir aquí, junto a ti y sin esperanza.


  —No, no Stefano, no digas eso. —Entonces ella fue la que le cogió las dos manos—: Mírame, mírame a los ojos —le sonrió—, en este momento eres la persona más importante para mí —decía con la gracia y el acento andaluz que la caracterizaban y que tanto gustaba a Stefano—, si te marchas ahora y me dejas no podría volver a levantarme. Cada mañana pienso en lo que haremos tú y yo, los dos, esa es mi ilusión, y por las noches pienso en lo que hemos hecho juntos y en muchas cosas que podremos seguir haciendo. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que significas para mí?


  —Lo sé, Graciela. —A Stefano le pareció que demostraba poca pasión y menos enamoramiento de lo esperado en sus palabras, le decepcionó escucharlas—. Pero ¿qué puedo esperar de todo eso? Estoy confundido, parece que solo hablas de trabajo y sabes que yo no voy por ese camino. Para mí es terrible haberme enamorado de una mujer que no sé si está casada o es viuda y que además está enamorada de otro y que no sé si podrá dejar de estarlo alguna vez. Empiezo a cansarme de mi insistencia y de parecer que te asedio, ¡eso sería lo último, me aborrecería!


  Graciela se emocionó, le comprendió, volvieron las lágrimas a sus ojos y a sus mejillas, Empezaba a pensar que pronto tendría que reconocer lo que ya sabía que le estaba ocurriendo desde hacía tiempo. Stefano levantó su cara despacio.


  —Graciela, no te voy a pedir nada que no quieras hacer —le acarició con suavidad las mejillas, quería ser un caballero, pero le estaba costando la vida—, pero tú quieres que sea tu amigo, y yo eso no lo puedo ser, no lo voy a ser, no me pidas eso, ¿lo entiendes, verdad?


  —Te entiendo, sí, he sido una estúpida. Perdóname. Me gustas mucho, Stefano —los dos sonrieron, fue solo un momento, pero se miraron con mucho amor—, y lo sabes. Sabes que te busco y me dejo mirar por ti —esa expresión le hizo gracia a Stefano, la encontró muy puritana, muy andaluza—, me gusta ver cómo me sonríes y me enamoran tus silencios mientras tus ojos reposan en mí, pero tienes que darme tiempo. Lo que vaya saliendo será, como todo lo que hago, sin esperarlo, porque sabes que soy transparente. Y, además, Stefano —levantó la voz preocupada—, no sé si podré demostrarte alguna vez lo que siento en esta tierra que hará un escándalo de cada mirada nuestra, de cada gesto y de nuestras emociones.


  —Pero a mí no me importan los escándalos por amor. Si tú no quieres que me vaya será por algo, ¿verdad?


  Graciela se acercó y le abrazó sutilmente, sabía bien que no debía sobrepasarse, sentía terror, pero le deseaba.


  —Quiero que estés aquí conmigo, te necesito cerca, a mi vera, que me hables y me sonrías, que me cuides, que me ayudes…


  —Graciela, solo una pregunta. Si mañana, o esta misma noche, volviera Jacobo aquí, a tu casa, ¿tú qué harías? ¿Volverías a sus brazos?


  El silencio reinó de nuevo en esa bodega que estaba siendo testigo del comienzo de una relación endiabladamente enrevesada. Graciela se quedó pensativa.


  —Yo ya no soy la misma, eso lo sabes mejor que nadie —le sonrió—. Tendría que hablar con él, tendría que haber un porqué a lo sucedido. No creas que soy tonta, sé que si vuelve tendrá que darme razones que dudo lleguen a convencerme. También yo he pensado en eso muchas veces, es mi tormento, y también sé que sin ti ya no podría vivir, y lo sabes, Stefano, pero es que soy una mujer difícil y algo mojigata, quizás, pero no mucho, ¿eh? —se rio, mirándole pícaramente.


  —Está bien —contestó él, haciendo esfuerzos por no estrecharla en sus brazos—. Entonces mis esperanzas no se han dinamitado del todo, pero no te preocupes, sé que no eres ni mojigata ni puritana, creo que te conozco algo, o más bien diría que bastante, sé cómo me miras y cómo te insinúas. —Besó sus manos y se rio emocionado—. Y te he visto bailar bulerías, y ¡una mojigata no se mueve como tú!


  —He estado tan enamorada de Jacobo, tantos tantos años que no veo cómo puedo romper con ese recuerdo. —A Stefano le pareció que le abría la puerta, aunque le dolieran sus palabras—. A veces pienso que todos los valores que he visto en él solo estaban en mi imaginación. No sé, ya no sé qué pensar, ya no me fio de él, no sé qué hacía en la sierra de Cádiz ese día, no sé qué hacía casi todos los días a la hora de comer, nunca venía a casa, ni siquiera sé en qué trabajaba, hay cosas que pienso y no me encajan. No creas que no analizo cada detalle y que cada día tengo más dudas.


  Stefano respiró satisfecho, empezó a notar que Graciela comenzaba a analizar fríamente su vida con Jacobo…


  —Graciela, sabes cuáles son mis sentimientos y sabes que estoy literalmente desesperado. —Le sonrió con cierta amargura—. Estar tan cerca de ti no, es fácil, aunque me fascine, pero así no puedo seguir mucho más tiempo, tendría que marcharme, sin duda. Hoy ha sido un día muy especial, hoy nuestras primeras burbujas te han convertido en una maravillosa mujer alegre, desenfadada, y me has vuelto loco… Hoy me he declarado, hoy necesito y quiero abrazarte antes de decirnos adiós, hoy comienza el fin de semana y ¡odio los fines de semana! Quiero tenerte en mis brazos, sin nada más, pero sentirte cerca de mí, sin hablar, solo sintiéndote a mi lado. —Stefano le hizo esa petición susurrándoselo al oído, con mucha ternura, ya parecían una pareja.


  Graciela ni lo pensó —ella era así—, le sonrió, lo abrazó, recostó su cabeza sobre su hombro y los dos se unieron algo más de lo que ambos esperaban. Stefano solo le dijo al oído: «Cierra los ojos, Graciela, cierra los ojos, yo también lo haré». Estuvieron así varios minutos, bastantes, fue largo, quizás larguísimo. No se hablaron, no se movieron, solo escuchaban su respiración. De vez en cuando, él la abrazaba más fuerte, otras veces era ella. Stefano no se lo podía creer… Graciela tampoco.


  19

  Carmel


  Cuando Jacobo se encontró con Susan en la gasolinera de la entrada de Carmel, los dos se miraron de descapotable a descapotable. Eran la imagen de la auténtica high society americana. Ella con pañuelo anudado en su nuca y gafas cat eye en blanco, él con sombrero panamá y gafas hawkers de grueso carey. Los dos guapos, enamorados, deseando llegar a su increíble destino.


  —¡Sígueme, querida! —gritó Jacobo mientras le mandaba un beso con la mano.


  Los dos coches, él en su nuevo MG y ella en un Chevrolet Corvette azul oscuro, cogieron la primera curva de la preciosa carretera sobre un acantilado que les llevaría a su primer «nido de amor». Los dos sabían a lo que iban, pero para Jacobo era una decisión sin mirar atrás. Ese día no solo rompía con Graciela, sino que mentalmente daba por finalizada su vida en España; definitivamente, no podría volver y pensaba que vivir en América era la mejor decisión de su vida.


  Las vistas desde el coche eran maravillosas, el acantilado impresionante y el ruido del choque de la olas con las enormes piedras, increíble. Jacobo se conmovió, le gustaba su nueva vida, siempre había sido frívolo y mujeriego, pero esta nueva situación le asombraba a él mismo. Había llegado en poco menos de dos años a donde ni el uno por cien de los americanos podía aspirar. Aparentemente, era novio de la hija del gobernador de California —que podría presentarse en unos años a la presidencia de los Estados Unidos—, cobraba una fortuna en dólares y guardaba otra muy importante en el banco, la fortuna que le robó a Amalia, o mejor dicho, la que robaron entre los dos a su marido, algo diezmada por los gastos de los primeros meses, pero todavía muy importante.


  Por fin llegaron a la casa de la playa. Aparcaron en paralelo. Jacobo salió enseguida para abrir la puerta del coche de Susan —detalle este que fascinaba a la americana—, y la cogió de su mano para emprender el corto camino a la casa.


  —Richard, qué preciosidad, qué romántica y divina es.


  —Pues verás cuando entremos, creo que te va a encantar.


  Abrió la puerta de madera pintada en verde agua y delante de ellos apareció un precioso salón con sofás en blanco y cojines multicolores y un fabuloso frontal acristalado con una terraza desde la que se veía el mar abierto a sus pies, el océano Pacífico en todo su esplendor, una maravilla de la naturaleza de tal magnitud que más bien parecía que entraran en una casita en el cielo.


  Jacobo cogió de la cintura a su bella pareja, la atrajo hacia él y muy orgulloso preguntó:


  —¿Te gusta, mi vida?


  Susan se abrazó a Jacobo, le besó, y acariciándole el pelo por detrás de la cabeza, la bella americana le susurró:


  —Vamos, llévame ya a la habitación. ¿A qué esperamos?


  —Es lo que más deseo, quiero demostrarte lo que te quiero y quiero que sepas cómo queremos en España —se rio, ufano y narcisista—. ¿Sabes? los españoles somos muy apasionados, dicen que muy buenos amantes.


  Entraron en el dormitorio, Susan ya estaba medio desnuda —llevaba solo un vestidito color rosa—, Jacobo, con menos prisa, más madurez y demostrando disfrutar del momento, poco a poco iba desabrochándose la camisa, el cinturón, paso a paso, lentamente. Y se quisieron en el lecho más bello que se pudiera pensar, con una enorme cristalera abierta al océano, casi como si estuvieran en una nube. Susan le quería, estaba enamorada, pero, a todas luces, Jacobo, de los dos, era el elemento más frío de la pareja. Para él, Susan era un poco niña, poco racial, como él decía de las mujeres que hasta ahora le habían enamorado, pero también era bellísima, muy dulce, inteligente y muy rica.


  Abandonaron el dormitorio tras una ducha y, en biquini ella y en traje de baño él, bajaron por las escaleras de madera que les acercaba a las cristalinas aguas que rompían justo debajo de la casa.


  Susan estaba feliz, por primera vez había disfrutado del amor de su amado. No sabía por qué, pero aquel español la había vuelto loca, y sus pensamientos no eran pasar el rato junto a Jacobo, ya le empezaba a ver como el futuro padre de sus hijos, como su flamante y exótico marido.


  Se bañaron, rieron, los dos se abrazaron mientras se envolvían en gruesas toallas de felpa azul marino. De la mano, subieron de nuevo a la casa y en esa bella terraza de madera, casi un balcón al precipicio, se sentaron con un refrescante gin-tonic entre sus manos.


  «¿Se puede pedir más? —pensaba Jacobo mientras descansaba en la tumbona de loneta blanca—. Juventud, belleza, naturaleza, sexo, aunque echo de menos el amor».


  —Susan, ven aquí, túmbate a mi lado. —Así, con esa rapidez resolvía Jacobo los bajones de moral—. ¿Qué es lo que quiere mi bella mujercita que hagamos ahora?


  Susan, muy joven para darse cuenta de algunas cosas, se volvió loca con la frase. Se acurrucó junto a él, le acarició la cara, le besó su rostro.


  —Richard, pensar que has tenido que venir de Europa para conocer el amor. Mi padre está emocionado —esto a Jacobo le hizo sonreír—, y mi madre creo que, como yo, se ha enamorado de ti. —También eso le solía pasar, pensó el anglojerezano.


  —¡Pero qué cosas se te ocurren de tu madre! Ella es tan generosa conmigo que siempre le estaré agradecido de que me trate como a un hijo, y tu padre…, para mí, tu padre es ya más que el mismísimo presidente —dijo Jacobo, como esperando una respuesta sobre las intenciones de su posible suegro.


  —Oh, cómo le conoces, en eso está pensando él también. Su partido le quiere proponer para presentarle en las próximas elecciones a la presidencia. ¿Te imaginas, Richard, nos podríamos casar en los mismísimos jardines de la Casa Blanca?


  «¡Por favor! —gritó para sus adentros Jacobo casi espeluznado. En ese preciso instante se dio cuenta de la repercusión internacional que podría tener su relación y de la posibilidad de que se le viera fotografiado en distintos periódicos o revistas—, algo tengo que hacer con rapidez para que no se me reconozca». Se puso a maquinar en la estrategia a seguir y sin duda la primera medida sería dejarse crecer la barba. Algo tenía que hacer si quería seguir junto a esta belleza americana que posiblemente se convirtiera en su gran fuente de trabajo, prestigio y dólares tras su boda.


  A la media hora los dos salían de la casa vestidos como dos actores de cine. Él con pantalón y zapatos blancos, camisa y chaqueta beige, un puro entre sus dedos y peinado hacia atrás, con el pelo completamente engominado.


  Tras él, Susan, pelirroja de dulces rasgos y perfectas medidas, abandonaba la habitación todavía descalza con las sandalias en la mano, vestido largo muy escotado, sin tirantes, ajustado a sus curvas y perfectamente maquillada. Riéndose se dieron la mano y comenzaron a recorrer el corto camino hasta los coches para ir a cenar.


  —¿En el mío o en el tuyo? —dijo Jacobo, enseñándole las llaves del coche.


  —No, mi vida, en el tuyo, llévame tú al mismísimo cielo —le dijo Susan, completamente enamorada.
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  Ella


  La noche después de la cata del espumoso, Stefano y Jorge salieron a romper su dinámica de trabajo con una merecida juerga, aunque a Stefano le hubiera encantado irse a descansar y saborear cada momento vivido con Graciela.


  —Lo primero que haremos es ir de taberna en taberna, por la noche Jerez se pone al rojo vivo. Es un ir y venir de gente por las callejuelas, son alegres, divertidos, con ganas de romper la noche, se contagian unos a otros del buen comer —mejor dicho del buen «picar»—, y del buen beber, y después, a un tablao. Jorge, vas a ver mujeres tan bellas moviendo su cuerpo y sus brazos de tal manera, que te vas a quedar embrujado. Yo ya estoy completamente rendido a unas bulerías, a unas alegrías y a un ¡olé!


  —Sí, sí —se rio Jorge—, lo sé. Esta mañana te he notado que te encantaba el flamenco y la bailaora.


  —No me lo recuerdes, seguro que habré hecho el ridículo, pero es que no puedo remediarlo, además de que nadie baila como ella, eso sí que me lo reconocerás.


  —Tú no estás enamorado, estás abducido —se burló Jorge—. Me alegro por ti, pero es un reto difícil.


  —Exacto. Estoy atrapado, aunque no sé si tendré paciencia.


  —Yo no podría encontrarme en tu situación. Habría salido disparado de aquí para olvidarla.


  —Ya, lógico, pero lo que no sabes es que no podrías olvidarla. Yo ya sé muchas cosas de ella, sé cómo piensa, cómo se mueve, cómo se ríe, cómo quiere a su hijo, cómo acaricia a los caballos y sé cómo me mira…


  —No sigas, que me enamoro yo también de ella. Creo que ya me falta poco. —Los dos amigos rieron—. Venga, Stefano, nosotros boy, a divertirnos, vamos a hartarnos de fino y a disfrutar de esta ciudad, y mañana, ¡Dios dirá!


  —No, mañana Dios dirá, no. Mañana te voy a llevar a dar un paseo por la feria. El alumbrado es esta noche pero quizás haya demasiado lío. Te va a gustar más verlo de día, entrar en las casetas, tomarnos un fino y admirar la belleza de las mujeres de esta ciudad. Esta fiesta es fascinante y reconocida en el mundo entero. Tú no vuelves a Cataluña sin verlo.


  —Perfecto, así me gusta.


  * * *


  El domingo y tras una noche muy muy animada, Stefano y Jorge se vistieron de punta en blanco para ir a la feria, como mandan las tradiciones, con chaqueta y sombrero.


  —Le llaman la Feria del Caballo —le contó Stefano a su amigo—, pues comenzó en la Edad Media como feria agrícola y ganadera, pero ahora es una manifestación de elegancia, tradiciones, flamenco, fino y rebujito.


  —¿Y cómo son las jerezanas que nos acompañarán? Supongo que ninguna te gusta más que tu bella Graciela, ¿verdad?


  —Lógico, pero no puedo estar siempre solo y aquí me he sentido muy bien acompañado. Tengo pocos amigos, pero buenos, y supongo que Rocío y Sofía te van a gustar, pero recuerda que te vas esta tarde, no vayas a comprometerte a nada, que te conozco… Las recogemos ahora, en su casa, camino de la feria.


  —Me alegra conocer a tus amigas. Me iba con la impresión de que te habías convertido en un asceta, en un ermitaño… ¡Si siempre has sido el preferido de todas, si se rifaban por estar a tu lado!


  Stefano rio complacido, se acordaba de las juergas con su amigo en Barcelona.


  —No, no voy a vestir los hábitos, me divierto y lo paso bien, no me queda otra. Esta es una preciosa ciudad con mujeres preciosas también, pero, francamente, no he conocido a ninguna como ella, ¡ojalá hubiera encontrado a otra!


  —Supongo que es Ella, con mayúsculas, como tú siempre decías que sería tu elegida —se rio Jorge.


  —Sí, ella es Ella con mayúsculas, supones bien.


  Rocío y Sofía ya los esperaban en el portal de la casa. Las dos vestidas de flamencas, atractivas, simpáticas, divertidas. Tenían esa dulce y picara manera de hablar que tanto atraía a todos. Los cuatro entraron por la puerta del Real de González Hontoria parando de caseta en caseta, bailando flamenco. Los dos se lanzaron al ruedo sin saber cómo moverse, pero el oro líquido de Jerez les animó de tal manera que no les importaba hacer el ridículo. Y del brazo de las chicas paseaban divertidos, casi como si estuvieran participando en un espectáculo y fueran parte del elenco de protagonistas. Todo era bello, alegre, muy distinto y muy especial, el ambiente fantástico, la temperatura, un sueño. Stefano reía las ocurrencias de su amigo, y los rebujitos sin medida hicieron el resto.


  Mientras caminaban distendidos y desinhibidos, un precioso caballo blanco paró frente a ellos. A su montura, Graciela, que junto a sus hermanas —también a caballo—, parecían tener un poderío y un mando especial. Stefano, sorprendido, se quedó mirándola, no la esperaba. Graciela vestía de corto, chaqueta color crudo, camisa blanca y falda alta. Sombrero de ala ancha, también claro, y el pelo recogido en un moño. Le miró de arriba abajo y miró también a sus acompañantes con descaro. No le sonrió ni le habló, y junto a sus hermanas dio la vuelta y se dirigió al trote hacia otro lado. Stefano la vio alejarse sobre su bellísimo caballo cartujano, montando al estilo tradicional, con monturas con cornetas. Un solo estribo a la izquierda y una fusta en su mano derecha. Ningún adorno en el pelo, ni flores ni mantones. Le pareció superior a todos y a todas, pero no le gustó que le viera de juerga cuando la tarde anterior la había abrazado con tanto amor. A él no le gusto y a ella —pensó—, tampoco. Graciela y sus hermanas parecían las «Tres Gracias», él, en cambio, suponía que después de tanta fiesta, baile y vino no podía presumir ni de aspecto ni de poderío. Le dio rabia el inesperado encuentro. Horas antes habían estado tan juntos, tan íntimamente comprometidos, que verdaderamente sintió y mucho que contemplara una escena tan confusa e irreal.


  Esa tarde y bajo la imponente e histórica fachada de la emblemática estación de Jerez, Stefano y Jorge se daban un fuerte abrazo y se despedían con cariño.


  —Steve, sabes dónde estoy, llámame si lo necesitas. Sé que tendrás éxito con este proyecto y pronto se hablará de ti. Y además está Graciela. Con ella sí vale la pena que intentes lo que tanto deseas. Seguro que todo saldrá bien.


  Stefano estaba escuchando lo que en esos momentos necesitaba oír y creyó cada palabra de su amigo.


  —Gracias, Jorge, eres un buen amigo, pero no te preocupes por mí… ¡te invitaré a la boda! —le susurró, dándole el último abrazo.


  Aquella tarde de domingo, de vuelta a casa, Stefano se sintió descolocado. La posible relación con Graciela era difícil y estaba seguro de que el encuentro de esa mañana lo había complicado aún más. Que lo viera divirtiéndose en la feria le dejó contrariado. No sabía si sería capaz de soportar la ardua espera que Graciela le había propuesto. Ella tenía la llave de todo, y si no se decidía a abrirle la puerta, se marcharía.


  * * *


  Los preparativos para la gran fiesta de presentación empezaron a reunir más veces de las acostumbradas a Stefano con Graciela y también con su madre y sus hermanas. En esta puesta en escena cada miembro de la familia tendría su trabajo y responsabilidad. Todos iban a trabajar para que la excelencia fuera la tónica general, nada iba a quedarse sin intentar conseguir la perfección.


  —Graciela —dijo Stefano, mirándola a los ojos—, todo lo tenemos que hacer perfecto, aquí ninguno de nosotros puede meter la pata. Vamos a tener que dejar a un lado nuestros sentimientos, y darlo todo para que nuestros invitados se lleven la mejor impresión posible. ¿Qué quiero decir con esto? Pues que todas tendréis que volcaros para que la velada sea apasionante, tendréis que atender a los invitados, explicarles cómo es nuestra empresa, el amor a las bodegas y hasta tendréis que salir a bailar flamenco si hace falta, impresionarles, enseñarles la casa si eso es lo que quieren, y en las bodegas, al día siguiente, mostrarles cómo utilizar la venencia, que disfruten venenciando y cortando una pata de jabugo. ¿Sabéis a lo que me refiero, verdad?


  —Sí, claro, Stefano, ¡como si nunca hubiéramos recibido a nadie! —dijo Graciela algo molesta.


  Había que reconocer que esa mujer le despistaba y mucho. Pasaban de grandes momentos de aparente intimidad a la más absoluta frialdad; seguramente el encuentro en la feria la había confundido.


  —No, no es eso, perdón si es lo que ha parecido. Se trata de acompañar, ayudar y casi venerar al invitado. Hay que saber que estamos en sus manos, que nuestro éxito en un ochenta por ciento dependerá de ellos. Si en las entrevistas a los actores conseguimos que hablen de nuestros vinos como se merecen y de nuestras bodegas como pretendemos, los pedidos desde Estados Unidos llegaran a la semana siguiente. Eso es lo que logra una buena promoción y he estudiado muy bien las que vuestros padres hicieron en los años cuarenta, ¿verdad, Clara? Sin duda fue un enorme espaldarazo para el vino de Jerez en el mundo.


  —¡Me encanta, me encanta, me encanta todo! —dijo enseguida Casilda—. A mí hazme responsable de lo que quieras, que lo voy a bordar. De verdad que te voy a impresionar esta vez, Stefano.


  Graciela se la quedó mirando con frialdad y algo de desprecio. Stefano sonrió para sus adentros. Quizás los celos fueran la mejor llave del llavero.


  —Perfecto, Casilda, acepto tu propuesta —dijo intencionadamente—, pensaré en algo especial para ti y tendremos más adelante una reunión los dos para concretar trabajo, ¿te parece?


  —¡Steve, me encanta! No te decepcionaré. —Y se rio tan feliz que hizo que el resto de las mujeres reaccionara cada una de distinta manera, sobre todo porque también había utilizado el diminutivo para dirigirse a él.


  —Casilda, ya veo que tú también le llamas Steve —observó Graciela casi enfadada—, qué rápido aprendes.


  Stefano estaba disfrutando, le asombraba lo complicada que era Graciela para acercarse a ella y lo fácil que era provocarla. Hasta ese momento no había pensado que la mejor manera de abrir la caja de los truenos podría ser con una chispa tan intrínsecamente femenina como la inseguridad o los celos, pero así fue. A pesar de considerarla muy segura de sí misma y hasta más profunda, Graciela reaccionó enseguida.


  —Perdona, Stefano —dijo mientras se recomponía con seguridad forzada—, esto que voy a decir va para todos los que nos encontramos aquí reunidos, ¡para todos…! —exclamó con voz alta y fuerte—. Está claro que esta fiesta no va a ser un divertimento, va a ser un trabajo y como tal, todo va a depender de mí. —Stefano agachó la cabeza y sonrió, ¡esa era su Graciela!—. ¿Y qué quiero decir con esto? Pues que de eso de reuniones por aquí o por allá, nada. Que todo lo que se haga, desde quiénes van a ser nuestros invitados hasta lo que vamos a comer, dependerá por supuesto de mi decisión. Quien quiera ayudar que ayude, pero su colaboración será puntual, necesaria por supuesto, pero no imprescindible. ¿Lo entiendes, Casilda? —Casi gritó mientras miraba a su hermana con cierta hartura.


  —Sí, claro, hermanita, lo has dejado muy claro. Vamos, que lo organizas tú con Stefano, y punto, ¿no?


  —¡Pues no! Lo organiza la presidenta de las bodegas con el ingeniero y vosotras colaborareis para que todo salga perfecto. Mamá —y dirigió la mirada a Clara—, perdona que hable así. Esto, por supuesto, no va contigo, tú puedes hacer y deshacer y tus consejos serán los mejores, pero todos los demás, todos… y todas —subrayó—, estarán a expensas de lo que nos parezca a Stefano y a mí, ¿entendido?


  —Sí, hija mía —dijo Clara—, así se habla, me gusta oírte tan decidida y segura. El éxito de todo está en la buena organización, y si se nos va de las manos, puede ser un circo.


  —Exacto, muchas gracias por entenderme. —Y mirando al ingeniero, todavía seria y algo alterada, dijo—: Stefano, ¿podemos vernos en el despacho dentro de una hora, después del almuerzo, por favor?


  —Claro que sí —sonrió suavemente—, encantado, Graciela, pero déjame decirte que he hecho mis indagaciones y ya estoy en contacto con los mejores estudios cinematográficos que hay en España, son los estudios Samuel Broston, y he recibido esta mañana una carta en la que me aseguran que Ava Gardner y Charlton Heston estarían encantadísimos de venir a nuestras bodegas el mes que viene. ¿Qué os parece? ¿Creéis que nos pueden interesar? Ellos están rodando en Madrid una superproducción que creo dará la vuelta al mundo, igual que nuestro vino. —Les sonrió.


  —¡Ava Gardner! —gritó Graciela—, es la mujer más guapa del mundo, me encanta esa mujer, y Charlton Heston es fabuloso.


  Stefano volvió a su despacho y dejó a esa singular familia de mujeres en su residencia. Ese día no necesitaba comer, el hambre había desaparecido, solo quería brindar consigo mismo con una copita del nuevo Infante por la aparente desesperación de Graciela con las insinuaciones de su hermana hacia él. «¡Asombrosas las mujeres! —pensó—, desde luego esto solo lo soporto porque tengo ya algunos años y soy capaz de saber lo que me importa…, si esto me pilla jovencito estaría ya en el otro lado del mundo —sonrió para sus adentros».


  —¿Puedo pasar? —preguntó Graciela, asomando la cabeza tras la puerta.


  —¡Por supuesto, pasa, pasa! —Stefano se levantó con el corazón al galope, pero sin que se apreciara en su rostro ni un ápice de ansiedad—. ¿Nos sentamos aquí o vamos a tu despacho? —preguntó el ingeniero.


  —No, aquí estará bien, perfecto. Si te parece, dejaré la puerta medio abierta. ¿Está bien así?


  Stefano sonrió; Graciela ya tenía miedo de sí misma.


  —Perfecto, siéntate, por favor.


  Graciela le parecía tan femenina con sus pantalones pesqueros, cómodas manoletinas y una blusa con unos volantitos en el cuello que la hacía casi angelical… pero seguía vestida de blanco…


  —Stefano, lo primero, quiero pedirte disculpas. Creo que esta mañana más que unas profesionales hemos podido darte la sensación de ser una cuadrilla de niñas mimadas. Lamentablemente, he perdido un poco la compostura, por lo menos eso me ha dicho mi madre, pero es que Casilda me desespera. Ella siempre ha sido así, con lo cual tenía que estar ya acostumbrada, pero mira —dijo entono muy andaluz—, mira por dónde, la niña ahora me desquicia. —Lo dijo sin levantar la vista hacia Stefano, casi avergonzada.


  —No te preocupes, entiendo que entre hermanas las cosas son así. Desde el principio asumí que mi trabajo iba a ser dentro de una familia, así que no me resulta raro, aunque hay algo que no me parece bien —replicó con una seriedad forzada que ella no notó.


  —Ya, ya sé a qué te refieres. Supongo que a mi autonombramiento como responsable de toda la organización cuando en realidad lo estás haciendo tú, ¿verdad? Eso ha sido un exceso de soberbia, indigno por mi parte, lo siento, de verdad.


  —No, Graciela, eso me parece muy bien y muy justo, y además totalmente merecido. Lo que no es verdad y lo que no admito —suspiró entonces el ingeniero mirándola a los ojos y sonriendo— es que digas que Ava Gardner es la mujer más bella del mundo… Eso no es verdad… ¡Ya quisiera Ava Gardner ser como la mujer más bella del mundo! —Graciela se llevó las manos a la cara imaginando lo que venía a continuación, enrojeció—. ¿Quieres saber quién es la mujer más bella del mundo? —prosiguió él, sentado frente a ella en la mesa del despacho, mirándola fijamente… Graciela de nuevo enrojeció pero entregada a vivir el momento, y con los brazos apoyados en la mesa y la cara entre las manos, sin hablar y sonriendo, le hizo el gesto afirmativo, en un silencio que hablaba a gritos…—. La mujer más bella del mundo está aquí —susurró Stefano mientras la cogía delicadamente sus manos—, frente a mí, sentada a menos de cincuenta centímetros, se llama Graciela y se ha apoderado de mi corazón tanto como de mi cerebro. La mujer más bella del mundo, aparte de bellísima, es graciosa, sincera, es muy simpática, trabajadora, buena madre, inteligente, baila por bulerías y toca muy bien el piano y sus ojos son el mar que he elegido donde ahogar mis esperanzas y anhelos.


  Stefano por fin se quedó a gusto. Se había declarado sin trabas. Quería ahogarse en el océano de los ojos de Graciela, ojos que en ese momento estaban llenos de lágrimas y miraban al ingeniero como en una súplica.


  —Stefano —habló por fin con la voz emocionada después de intensos segundos en silencio—. ¿Quién era esa chica con la que estabas en la feria?


  Stefano rio, Graciela estaba celosa, eso le gustaba…


  —Pero, Graciela, ¿después de lo que te he dicho me sorprendes con esa pregunta? —dijo cínicamente, pero encantado a la vez.


  —El domingo, cuando te vi, no me parecía que quisieras ahogarte en mis ojos… —le espetó con bastante gracia, pero sin divertirla en absoluto.


  —Graciela, esa amiga no era nadie, solo una amiga, nada más, estábamos con ellas para que Jorge viviera con honores la feria, pero ni me apetecía ni me gusta. ¿Sabes cómo te llamamos Jorge y yo a ti?


  —¿Cómo? —le miró expectante con sus ojos azules.


  —Tú eres Ella, con mayúsculas. Solo Ella. Esa eres tú. No hay nadie más.


  —Supongo que has estado enamorado más veces, ¿verdad? ¿Has estado como yo alguna vez?


  —Sí, Graciela, he estado enamorado más veces, pero todo es nada al lado de lo que estoy viviendo ahora. Creo que ni tú, que crees que has estado locamente enamorada, has estado como yo ahora… —Graciela sonrió, Stefano estaba disfrutando por fin—. Me gusta cómo hablas, cómo andas, cómo respiras, cómo bailas, cómo besas a tu niño, cómo quieres a tu madre, cómo discutes con tus hermanas, cómo hablas con tus empleados, me gusta cómo amas las bodegas, cómo sientes la tierra al andar descalza por la albariza. Te he visto a veces hacerlo, Graciela. Me gusta todo de ti y verte me hace perder la cabeza, y eso nunca me había pasado.


  La tensión era enorme, la pasión ya se había apoderado de todo el ambiente, entre ellos ya había descargas eléctricas. Estaban frente a frente, muy cerca.


  —Stefano —Graciela le sonrió y le miró acercándose cada vez más, rozando su pecho—, cada mañana me levantó deseando verte y estar cerca de ti, me gusta cómo me hablas, cómo me miras y envidio tu férrea decisión de conseguir ser feliz. Hace tiempo que me doy cuenta de que cada vez quiero estar más tiempo junto a ti, pero hoy… ¡¡hoy!! la estúpida de mi hermana me ha desquiciado y he perdido la compostura solo al pensar que ella y tú os reuniríais a solas. —Se cubrió de nuevo su rostro—. Y el otro día en la feria… —Volvió a suspirar—. No quiero sentir de nuevo eso, me duele demasiado.


  —Graciela —sonrió Stefano, encantado de ese ataque de celos que tanto le estaba gustando—, si lo que ha dicho Casilda ha servido para que te sientas más cerca de mí, le estaré eternamente agradecido. —Stefano entonces se desajustó el cuello de la camisa en un gesto muy varonil—. Sin esa sugerencia de tu hermana, a lo mejor yo no me hubiera decidido a hablarte como lo estoy haciendo hoy, ya casi estaba perdiendo toda esperanza. Sabes que estoy loco por ti, ya no quiero ocultarte nada. Tienes una situación difícil y no sé cómo vamos a poder aclararla, pero, si tú quieres…, si tú quieres —repitió—, yo seguiré aquí, a tu lado, porque, Graciela, me has cambiado la vida y para mí ya no hay marcha atrás. —La sujetó por la cintura y la acercó a su pecho.


  —Stefano, solo una cosa… Si pudieras trabajar conmigo así como estamos ahora, los dos frente a frente, juntos, mirándonos mientras trabajamos, en el mismo despacho, ¿lo harías? ¿Te gustaría? —preguntó ella, impactada tras aquella declaración de amor.


  La respuesta fue instantánea, no hubo ninguna duda y sí una tierna sonrisa mientras, de nuevo, le cogía la mano y la besaba suavemente.


  —¡Sería como trabajar en el cielo!


  Graciela entonces pensó en Jacobo. Él había rechazado estar en el mismo despacho que ella, algo que le resultó inesperado y extraño. De nuevo le asaltaron las incógnitas y dudas sobre su matrimonio.


  * * *


  
    Querido Jacobo:


    Hoy no voy a empezar esta carta diciendo «mi queridísimo marido ni mi amado esposo». Hoy estoy triste y confundida, puede que me esté volviendo loca o quizás esté recobrando la cordura. Ya no soy la misma, algo está pasando en mi vida que la ha vuelto del revés, y ya sabes que te escribo siempre con el corazón en la mano.


    Cada vez me cuesta más creer que puedas estar vivo. Por más que te imagino de ciudad en ciudad o de país en país sin saber quién eres tras tu accidente, la realidad es que todos los argumentos que manejo se caen por su propio peso y el desánimo se apodera de mí y ni siquiera nuestro niño logra sacarme del túnel oscuro en el que me encuentro.


    Hoy te estoy escribiendo asustada, sobrecogida, pero creo que cada vez estoy más cerca de la verdad. Hoy vuelvo a tener una fuerza interior que me da miedo, porque me parece que esa fuerza ya no me la das tú.


    Jacobo, solo te digo una cosa, ¡escúchame, por favor! Tienes que volver pronto, tienes que volver ya, o por lo menos mándame una señal de que estás vivo. He cambiado, ya no soy la misma. ¡Por Dios te lo pido!… ¡Vuelve! ¡Hazlo por mi, vuelve ya, o no vuelvas nunca más!


    Graciela
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  Dime quién soy, mamá


  —Clara, ¿puedo pasar? —El abogado Antonio López tocó con los nudillos la puerta entreabierta de la salita del palacio de los Arcos.


  —¡Digo! Adelante, tú no necesitas pedir permiso.


  —Me alegra mucho verte así, tranquila y sola, sin tus hijas. —¿Y eso por qué? ¿Tenemos algún problema?


  —No lo sé, Clara, tú eres la única que puede deshacer este pequeño entuerto en el que me encuentro.


  —¿Puedes ser más claro? ¿Qué es lo que tengo que aclararte? ¡No me preocupes, Antonio! —López adoraba a esa mujer, la admiraba y le apasionaba mirarla, pero sabía que iba a ser para ella quizás el día más difícil de su vida.


  —Si te pregunto si conoces o conocías a Juan Varela, ¿qué me contestarías?


  Clara agachó la cabeza, cerró sus ojos y permaneció largo rato en silencio; la pregunta era inesperada y volver a escuchar aquel nombre la destrozó.


  —Antonio —dijo con voz profunda y sin mirarle—, haz el favor de dejarme sola, no hablaré ni una palabra contigo de ese tema.


  —Lo siento, Clara, lo siento muchísimo, pero el problema no depende de lo que tú quieras o no quieras hacer, el problema lo tiene un notario en sus manos y por ser amigo mío me lo ha adelantado. Graciela recibirá en unos días una carta en la que se le explicará todo, con pelos y señales.


  —¡No!, ¡no! —Un grito sordo y doliente salió del pecho de Clara—. Tienes que arreglarlo, Graciela no puede enterarse. ¡Por favor, ayúdame, ayúdame!


  —No dudes de que estaré a tu lado —Antonio cambio de tono, veía que su adorada Clara sufría de verdad—, y también junto a Graciela, pero lo que va a suceder es imparable, inevitable. Graciela es heredera de una parte de la fortuna del marqués, así consta en su testamento, y tendrá que enterarse de todo lo que sucedió entre vosotros y, lo peor, ¡de quién es hija!


  —¿Juan ha muerto? —preguntó Clara, mirando fijamente a López con sus ojos llenos de lágrimas.


  —Lo siento, Clara, pero sí, ha fallecido y el notario convocará a los herederos e implicados en las últimas voluntades del padre de Graciela.


  —¡No te permito que digas que era su padre! Su auténtico padre, el hombre que la quiso de verdad, el que la educó, el que le inculcó las tradiciones, el que le dio sus apellidos fue Ramón, que la adoraba.


  —Lo siento Clara, eso lo sé, lo he vivido día a día, año a año, pero, y discúlpame si soy muy duro, tengo que saberlo. Ramón, mi querido amigo Ramón, ¿sabía que Graciela no era hija suya? —Clara se derrumbó, sus brazos cayeron inertes sobre su cuerpo y parecía respirar con dificultad—. Siento muchísimo ser yo quien tenga que decírtelo, pero han pasado muchos años y podías suponer que este día tendría que llegar…


  —Sí, Antonio, Ramón lo sabía, lo supo enseguida. Yo misma se lo comuniqué, pues ya estábamos comprometidos. Fue terrible, fue indigno por mi parte, pero Ramón, el hombre más bueno y caballeroso del mundo, asumió mi error casi como error suyo y nos casamos enseguida para hacerse cargo de la niña cuando naciera. El marqués, como tú le llamas, estaba casado y no sabía cómo enfrentarse a la situación. Pero, Antonio, Graciela es hija de una pasión exagerada, no fue un error ni una debilidad, no sé qué me pasó, pero me volví loca… —López escuchaba muy serio lo que sin titubear le explicaba Clara, la mujer a la que consideraba propietaria de tantas virtudes que él no habría dudado en poner en un altar y que ahora se desplomaba como un castillo de naipes—. Antonio, no me tienes que decir nada, lo sé, lo sé, ni imaginártelo hubieras podido, ¿verdad? Pues mira, aquí estoy… lo he sufrido toda la vida, le he agradecido a Ramón cada día de mi existencia lo que hizo por mí; y él y yo nos volvimos a enamorar, nos quisimos de verdad, hasta puede que en muchas ocasiones olvidáramos ese episodio sórdido y doloroso. Ramón no dudó en ayudarme, pero no fue fácil para él. Nos casamos y durante los primeros años de matrimonio no tuvimos relaciones, ni él podía olvidarlo ni yo disimular lo que había sentido por Juan, pero a la niña la adoraba, no dudó ni un segundo en asumir sus deberes como padre. Graciela le conquistó además de su corazón, su cerebro. Fueron desde el principio el uno para el otro, sin un resquicio de duda en sus sentimientos. Graciela fue su amor y gracias a ese amor nació de nuevo el nuestro. Por eso tardamos cinco años en tener a nuestra primera hija, a Casilda, que siempre, para él, fue la segunda y Sonsoles la tercera. Ramón era un hombre de los pies a la cabeza, el más hombre de los hombres. Lo que me demostró con su actitud en esta tierra tan machista fue de tal magnitud que juré quererle hasta el último de sus días, y así fue, de verdad, Antonio. Y fue fácil quererle, él y yo nos habíamos querido con el alma, éramos el uno para el otro, pero se me cruzó la pasión, López y no supe… no supe…


  —Clara, no sé qué decir, nunca lo hubiera imaginado. —López lo estaba sintiendo profundamente, casi como si se lo hubiera hecho a él. Vio cómo su divina Clara se convertía, en un segundo, en una mujer mortal, pasional y abandonada al deseo, era difícil de encajar y al instante pensó que tendría que hacer como su admirado Ramón, perdonarla y olvidarlo… ¡si podía!


  —Lo sé, Antonio, ¿crees que no me doy cuenta de tu cara y tu recelo? Te ruego que no me lo hagas revivir de nuevo, mi marido me perdonó y nuestra vida ha sido feliz, hasta diría que maravillosa.


  —Bien, Clara, no seré yo quien te juzgue, pero los detalles que ha dejado escrito el marqués ponen los pelos de punta.


  —Antonio, te rogaría que no me los contases. Desde hace más de veinticinco años no he visto a Juan, no he sabido nada de él. Como sabes, él era sevillano, vivía allí, en Sevilla. Ramón y yo no volvimos a mencionar su nombre. No le guardo rencor, él y yo lo hicimos mal, pero Dios me mandó un ángel que me salvó de ser pasto de las críticas de la sociedad en la que vivíamos. He sido plenamente feliz con mi marido y él creo que también. Supongo que nunca lo pudo olvidar —yo tampoco—, pero su señorío era tan grande que nunca, me lo echó en cara.


  —Clara, es que tu esposo estaba locamente enamorado de ti.


  —Sí, lo sé, y siempre lo decía y lo repetía, y yo, Antonio, le quise de verdad y me entregué a él, y creo que él se sintió querido y seguro junto a mí.


  —No lo dudo, yo siempre le vi feliz y enamorado, pero déjame decirte, ¡qué buena persona era mi admirado don Ramón!


  —Mucho más que buena… No sé cómo pude hacerle eso…


  —¿Y qué te parece que hagamos ahora? —preguntó Antonio para zanjar el farragoso asunto. Él también lo estaba pasando mal—. Graciela será convocada a la lectura del testamento junto a su viuda y sus hermanastros uno de estos días.


  —¡Eso no puede suceder, Antonio, y no va a suceder, por encima de mi cadáver!


  —Lo siento, Clara, pero no depende ni de ti ni de mí, es el notario el que la convocará y, por lo tanto, creo que tendrás que hablar cuanto antes con ella. Por lo visto, el marqués apostilla su voluntad de resarcirse de las obligaciones que siempre pensó debió tener con su hija y que nunca pudo subsanar. Le pide perdón a su esposa, a ti también, a sus hijos y a Graciela, y deja claro que es su hija, y, aunque no reconocida oficialmente, siempre estuvo en su corazón y en sus sentimientos considerándola una hija querida y deseada a la que tuvo oportunidad de ver de lejos en alguna ocasión.


  Al oír estas últimas palabras, Clara no pudo evitar un gemido de dolor.


  —López, por favor, no me hables más de él, no quiero volver a revivir aquello, para mí es muy doloroso…


  —Pero, Clara, ¿tú sabías que estaba casado? —Antonio estaba descolocado.


  —Sí, lo sabía, pero la atracción nos volvió locos. Éramos jóvenes, en eso Graciela se parece mucho a mí; por eso la entendí y le consentí casarse con Jacobo, hombre absolutamente inadecuado, pero al que Graciela adoraba. Ramón murió preocupado por esa boda, pero sabía que Graciela en eso era como yo y que no habría quien le hiciera cambiar de opinión.


  —Clara, a pesar de mi asombro, admiro tu entereza, nunca lo hubiera sospechado…


  —Antonio, mi fuerza me la dio y me la sigue dando mi querido Ramón, el hombre al que le entregué mi vida y al que amé profundamente. Fue tan generoso conmigo y con Graciela que cien vidas que viviera no serían suficientes para agradecérselo, además de que fue fácil volver a quererle, en realidad siempre le quise a él, nos amábamos con locura, pero…


  —¿Pero cómo conseguisteis que no nos diéramos cuenta? No es fácil tener dos relaciones a la vez y en el Jerez de antaño menos.


  —Antonio, no me preguntes, fue terrible, de un dolor indescriptible. Solo lo supieron cuatro personas: Ramón, entonces mi novio; mi madre; mi suegra, Sonsoles, y Juan Varela. La rápida y generosa decisión de Ramón organizando nuestro matrimonio hizo que todo el mundo creyera que Graciela era una niña prematura, pero, sin duda, nuestra, de los dos.


  —¡Increíble! —exclamó Antonio—. Bien, Clara, si quieres te ayudaré —se recompuso—. Como siempre, estaré a tu disposición y a tu lado, pero Graciela está a punto de conocer la noticia más dura de su vida, quizás más dura que la pérdida de Jacobo. Tendrás que hablar con ella enseguida.


  * * *


  —¡Madre!… Mamá… —gritó Graciela, subiendo las escaleras como loca—. ¡Madre!


  Clara esperaba la llegada de su hija y sus gritos y su lógica desesperación le avisaban de que el momento había llegado. Finalmente, y aunque había hablado con el notario, no pudo conseguir evitar la debacle. Las últimas voluntades expresadas en un testamento son absolutamente intocables y la información a sus herederos obligada. Así, al cabo de una semana, Graciela recibía de manos de López la citación de la notaría. Antonio le pidió que la leyera delante de él.


  —Pero, López, ¿qué broma es esta? ¿Quién es este señor que me hace heredera de parte de su fortuna y que dice ser mi padre? ¿Pero qué patraña es esta? —Graciela no podía creer que fuera verdad. Tras leer la citación tiró la carta del notario con desdén—. Sin duda esto no es cierto, pero tú me estás mirando como si tuviera que reaccionar o hacer algo especial. ¿Qué es lo que esperas que haga ante semejante infundio? —Graciela dibujó con su boca una ligera sonrisa, irónica, hiriente.


  —Graciela —le dijo López—, tienes que hablar con tu madre. Ella te lo explicará todo; yo solo estoy aquí para que sepas que te apoyaré y ayudaré.


  —¿Me estás queriendo decir que es verdad? ¿Estás insinuando que mi padre no era mi padre? ¿Que mi queridísimo, admirado y cariñoso padre no era mi padre? Por favor, Antonio, parece mentira que seas tú, precisamente, el que te hayas creído semejante mentira.


  —Graciela —Antonio ya no podía hablar, se le estaba rompiendo el corazón—, tu madre está en casa, en su dormitorio, esperándote.


  Graciela subió las escaleras de dos en dos, el aire ni salía ni entraba en sus pulmones. Tenía la mente colapsada y su cuerpo parecía pesarle tanto que no podía mover las piernas. Como pudo llegó a la habitación de Clara, abrió la puerta y con un quejido grave y doliente, se oyó un desgarrador: «¡Madre!».


  Clara se levantó de su butaca, se acercó a su hija y la abrazó con fuerza, le puso la mano en su boca.


  —No grites, hija mía, no llores, yo te lo explicaré.


  Graciela se revolvía en los brazos de su madre, gritaba: «¿Pero entonces es verdad? ¿Es verdad?…», y terminó tendida, sin fuerzas, en la cama abrazada a la almohada como si fuera una niña. No hablaba, no podía pronunciar palabra, únicamente llamaba a su padre «papá», Lo que estaba escuchando de boca de su madre le había producido un shock difícil de gestionar si no era con sollozos, gritos y reproches. Su madre se lo confirmaba con un «Yo te lo explicaré».


  —Pero, mamá, ¿tú has querido alguna vez a papá, quiero decir al que yo considero mi padre, a Ramón Álvarez y Zúñiga, el señor del palacio de los Arcos y de las bodegas El Abolengo? —preguntó, fuera de sí, mirándola fijamente sin dar crédito—. Porque me estás diciendo que soy fruto de un amor limpio y apasionado, de un amor verdadero. Madre, pero ¿qué tengo que pensar, mamá, dime quién soy entonces y, sobre todo, dime quién eres tú?


  Clara se había preparado para este momento, pero el dolor de Graciela la estaba superando. Respiró profundamente, cogió las manos de su hija entre las suyas, las besó…


  —Hija mía, amé profundamente a tu padre, a mi querido Ramón, el hombre con el corazón más noble y generoso de la tierra. Él y solo él es y será siempre tu padre. Él te amó con auténtica pasión, mucho más que a tus hermanas, eras su vida, su razón de ser, casi te diría que más que yo misma, aunque sé que me quiso con toda su alma. Pero la vida es así de caprichosa y tú, precisamente tú, terminaste siendo su verdadera razón de vivir…


  —Entonces, madre —la miraba con los ojos abiertos, estupefacta—, ¿yo quién soy? ¿Ahora no sé si estoy casada, viuda, ni se quién es mi padre, ni cuántos hermanos tengo? Madre, mi referente siempre fue él, ¿y ahora tengo que sacarle de mi vida? ¿Y por las venas de mi hijo no corre sangre del hombre al que más he admirado y el que más me ha querido? No lo puedo creer, mamá —gritó con fuerza, no podía parar de gritar mirándola fijamente, casi retándola—. ¡Esto es insoportable, y, para colmo, mi espejo en el que me miraba siempre eras tú y ahora no sé ni a quién veo! Pero, madre, ¿tú quién eres? Quizás la mujer bellísima y elegante que siempre paseó del brazo de don Ramón Álvarez o quizás una mujer triste y desolada por las circunstancias que fingía ser feliz, pero que en realidad era una desgraciada por no poder estar al lado de su verdadero amor. Dime, mamá, dime… ¿qué es lo que tengo que pensar? ¿Y la abuela Sonsoles sabía también que yo no era su nieta?


  —Sí, hija mía, ella me ayudó y no me preguntó, y te quiso con locura.


  —¿Y yo ya no tengo nada que ver con ellos, madre? Tan buenas personas, tan fabulosos y yo no pertenezco a ellos, a esa dinastía de buena gente de la que tan orgullosa siempre me he sentido… ¿No ves que me has destrozado la vida… la poca vida que me quedaba?


  Clara quería abrazar a su hija y se acercó a ella con cierto temor.


  —Graciela, hija mía, yo era muy joven y me equivoqué, me equivoqué totalmente. Tu padre, quiero decir Ramón, lo comprendió, me socorrió, me amó y me perdonó. No tengo más palabras, solo tengo lágrimas. Lloré en silencio muchos años hasta que tu padre y yo comenzamos a ser felices de nuevo y nos pudimos mirar a los ojos sin tener que desviar la mirada… Nunca creí que llegarías a enterarte, lo he intentado todo para que no tuvieras que abrir esa maldita carta. Graciela, mi niña, mi maravillosa niña, ¡perdóname, perdóname! —gritó Clara destrozada.


  Graciela, con su rubia melena revuelta y los ojos hinchados, enrojecidos y llenos de lágrimas, se levantó lentamente, como necesitando que alguien la tuviera que ayudar a hacerlo. Miró a su madre fijamente, todavía horrorizada por lo que estaba teniendo que asumir, y en un acto casi reflejo, pero que le salió del alma, acarició con dulzura la mejilla de su madre y se abrazó desesperadamente a ella. Clara se arrodilló ante su hija, implorando su perdón.


  —Mamá, levántate, lo superaré —dijo, intentando recuperar la serenidad—. Si mi maravilloso padre te perdonó, yo no seré menos que él. Tú siempre me has querido, me has guiado y me has dejado disfrutar del hombre más bueno de la tierra. Creo que él es el que en estos momentos me está dictando cada palabra que sale por mi boca porque de otra manera no sería capaz. Es duro para mí, es terrible, me parece más una pesadilla que una realidad y no sé qué haré para asumirlo, pero te aseguro que en el despacho del notario te dejaré en buen lugar, seré digna hija tuya, pero sobre todo hija de don Ramón Álvarez y Zúñiga —exclamó llorando—. Haré lo mismo que hizo mi padre, quererte y respetarte, pero, pobre papá, qué gran persona, qué gran hombre… ¡Cómo debió de sufrir!


  Y como si alguien la empujara a salir de la habitación, como si necesitara encontrarse con su destino, se levantó y se dirigió a la puerta.


  —Mamá, lo siento, me voy al despacho —le dijo—. Luego nos veremos, tengo algo que hacer allí con urgencia.


  Bajó corriendo la escalera para llegar a las bodegas antes de que Stefano se marchara. Cuando llegó y entró en el despacho de él, parecía como si la estuviese esperando.


  —¡Stefano! —dijo su nombre llorando, al tiempo que cerraba la puerta tras de sí—. Stefano, te lo suplico, acércate, ven junto a mí —gritó en un susurro.


  Stefano se levantó. Sabía por López lo que había pasado y no quería ni pensar en su sufrimiento en ese momento. Cuando llegó junto a ella, Graciela le miró con tanta dulzura y dolor a la vez que supo enseguida el grado de desesperación que la atenazaba. Él acarició su rostro, hinchado y enrojecido por el desconsolado llanto, acercó su boca a sus labios y la besó dulcemente.


  —Stefano, he venido aquí para estar contigo de verdad, necesito que me quieras y necesito quererte, necesito que me abraces, que me beses. Todo en lo que creía se ha venido abajo —Graciela le miraba desesperada—, mis cimientos, mis valores ya no existen o, por lo menos, no importan. Me he dado cuenta de que en la vida todo es relativo, que no tengo que sufrir por cosas que luego no van a importar nada ni a nadie, creo que soy una soñadora alejada de la realidad. —Y cogiendo las manos de Stefano con decisión las puso sobre su pecho, lo necesitaba, lo anhelaba. Tanto tiempo negándole, no queriendo aceptar su ya definitivo sentimiento, intentando cumplir con la educación recibida, y acababa de enterarse de que ella era hija de la pasión. De la pasión… y por supuesto de la traición.


  Stefano no lo esperaba, le cogió desprevenido y en ese momento creyó tocar el cielo con las manos y un latigazo atravesó su cuerpo dejándole paralizado, ¡lo deseaba desde hacía tanto! Por primera vez, acariciaba a la mujer a la que tanto amaba, mientras ella respiraba con dificultad con los ojos cerrados, desesperada y entregada.


  —Stefano, quiero estar contigo, quiero que me quieras, ya nada importa. Te he hecho esperar mucho tiempo, demasiado, pero ya no tiene sentido, no hay ninguna verdad absoluta, quiéreme, te necesito… —Graciela sollozaba a la vez que requería ser amada.


  —Mi vida —le susurró Stefano tras reaccionar como pudo a tan increíble momento—, eres lo que más quiero en el mundo, estoy deseando tenerte, Graciela, eres mi razón de vivir y mi obsesión, acariciarte y sentirte ahora ha sido lo más bello de mi vida, pero así no, así no estaríamos haciendo el amor —le susurró, roto por el deseo—. En este momento no eres tú, estás herida, muy herida, sería más bien una venganza y mañana podrías arrepentirte, y no es lo que quiero que suceda entre nosotros. —Separando sus manos, dejó de acariciar el deseado cuerpo de Graciela para pasar a abrazarla tiernamente con un abrazo cargado de sentimiento, de amor, de dulzura y de deseo. Graciela se derrumbó, se acurrucó en los brazos de Stefano, comenzó a llorar desconsolada, como una niña, huérfana, desubicada, herida.


  —¿Por qué, Stefano? ¿Por qué a mí otra vez?


  * * *


  Graciela lloró amargamente en su habitación, sola, no quiso a nadie a su lado —su madre se lo pidió encarecidamente, quería dormir con ella, hablar con ella, abrazarla—, pero prefería estar sola. En todo caso, hubiera necesitado a Stefano, sentirse querida, sentir que alguien la amaba, pero él la quería convencida, no con el corazón partido como en ese momento se encontraba. Le entendió, se había comportado como un caballero, pero ella ya sabía que le necesitaba porque le quería y hubiera preferido que dejara su «caballerosidad» para otro momento. El roce de sus manos en su pecho la había dejado más en shock que la mismísima noticia ocultada tantos años por su madre. En realidad, todo era duro y extraño, era un choque de sensaciones —pensó casi desmayada y sin fuerzas, tumbada en la cama de su habitación—. En el fondo creía que gracias a las caricias de Stefano la noticia había tomado otro cariz. Sentía que su padre era, había sido y siempre sería, don Ramón Álvarez y Zúñiga, el hombre que le enseñó a ser persona, a amar a la familia, a amar las bodegas, a la gente que trabajaba para ellos, a los caballos…, pero a veces, y durante la larga noche de insomnio, llegó a pensar que también lloraba por no estar en los brazos de Stefano. El saber que su madre, a la que consideraba un ejemplo de virtudes, había sido víctima de sus deseos y pasiones, la hizo pensar solo en estar con Stefano. Sentirse amada por él era ahora su obsesión.


  Tras una amarga noche en blanco, se levantó y fue directa a la habitación de su madre. Al entrar la encontró sentada en la misma butaca que la había dejado la tarde anterior, con el mismo vestido —manifiestamente no había dormido—, estaba abatida, sin ninguna expresión. La besó, se abrazó a ella como hacía cuando era una niña, la necesitaba tener y estar en sus brazos, no podía pensar más allá de seguir queriéndola.


  —Mamá —le susurró, recostada sobre su pecho—, con los años que tengo no me voy a plantear nada nuevo sobre mi vida y no te voy a juzgar por lo que hiciste, aunque sea casi incomprensible para mí. Me gustaría hacerte muchas preguntas, saber por qué te pasó, si fue solo pasión o si había amor y por qué traicionaste a mi padre cuando ya erais novios y estabais casi comprometidos. Tengo muchas dudas, pero te he vivido todos estos años y sé que has sido una esposa y madre entregada, enamorada y feliz y, aunque cueste creerlo, mi padre te perdonó, te salvó la vida —es lo que de verdad creo—, y te quiso con el alma, porque lo que hizo contigo y conmigo es la prueba del amor más desinteresado que pueda imaginar. Y lo he pensado bien, madre, yo haré lo mismo que él, no te voy a juzgar ni a preguntar, ni voy a pasar como en una movió la vuestra relación. Mi padre era un hombre muy inteligente y sé que lo que hizo lo meditó y lo decidió así. No pienso sufrir más, estoy harta de sufrir, no te voy a juzgar, ni te voy a preguntar. ¡Te quiero muchísimo y te necesito junto a mí, como seguro te necesitaba mi padre!


  Clara la abrazó llorando.


  —Gracias, hija mía —sollozaba—, eres igualita a tu padre. Tienes sus virtudes, su generosidad, su pasión por hacer el bien, su obsesión porque a su alrededor reinara la alegría, en eso era igualito a tu abuela Sonsoles, todo eso tan maravilloso lo tienes tú.


  —Mamá, pues ahora pienso que soy igualita a ti, ya no sé lo que quiero ni a quién quiero, supongo que eso te pasó a ti también, no sé cómo seguir con mi vida. Ahora soy yo la que quiero tu ayuda y tu consejo.


  Clara sonrió. Le hizo feliz pensar que fuera por y gracias a Stefano.


  —Hija mía, no sé si soy la más adecuada, y mucho menos ahora, pero mi consejo siempre será que sigas los latidos de tu corazón, que lo escuches y, si no haces daño a nadie —como hice yo—, que vivas ese sentimiento en plenitud. No hay nada más bello que el amor.


  —Te quiero, madre, te quiero y te necesito. —Se abrazó a ella—. Todo me ha sorprendido demasiado, pero lo que más, y te lo digo de verdad, es que ahora os quiero más todavía a mi padre y a ti. A él por saberte perdonar y a ti por hacernos felices a todos. No pienso entristecerme, no pienso tener dudas ni almacenar en mi corazón agravios, yo soy quien soy gracias a vosotros dos. Pero, mamá, solo una pregunta, ¿quisiste a mi querido padre, a Ramón quiero decir, le quisiste, verdad?


  —Con todo mi corazón, nunca lo dudes, hija mía. Era imposible no quererlo y, por supuesto, amarlo también. ¡Le amé con el alma, Graciela!
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  El origen de Graciela


  Jerez, veintiocho años antes


  —Clara, ¿se puede saber qué te pasa? La alegría de tu cara ha desaparecido, ya no eres la misma. ¿Estarás enferma?


  —Ramón, me quiero morir. Déjame en casa, no puedo seguir a tu lado. No puedo estar contigo… ¡no puedo! —gritó desesperada.


  El joven Ramón Álvarez y Zúñiga, marqués de Almonte desde el fallecimiento de su padre y único heredero de las bodegas El Abolengo, no había podido pegar ojo en toda la noche. La pesadilla y la intuición, basada evidentemente en hechos que había imaginado, le producían desazón y zozobra. Enamorado perdidamente de una de las jóvenes más admiradas de Jerez y casi a punto de formalizar su compromiso, ella, Clara, había dejado de sonreír, de reír, de hablar y hasta de montar a caballo, algo impensable por su afición a ese deporte que ella consideraba un arte.


  —Madre —le preguntó Ramón a Sonsoles, su madre—, Clara ha cambiado, no es la misma, está triste y ni me mira a los ojos. Sé que lo que le sucede es grave y complicado, pero no soy capaz de sonsacarle nada. Cuando se lo insinúo, llora desconsoladamente. Le pregunto si ya no me quiere, y vuelve a llorar. Ya casi ni nos vemos, no es capaz de estar sentada en una cafetería, ni le gusta pasear. ¡Estoy desesperado!


  —No me gusta nada lo que me dices, Ramón. Conozco a Clara y siempre es muy alegre. Si le sucede algo, tiene que ser muy grave… o quizás sea una enfermedad. ¡Dios no lo quiera!


  —Eso mismo he pensado yo, pero tiene buena cara, esta guapa, guapísima, y aunque sus ojeras son profundas, más me parecen por no dormir que por enfermedad, y yo cada día estoy peor, despistado y en zozobra.


  —¿Quieres que hable con ella? Creo que conmigo se encuentra a gusto, somos bastante afines, nos une mucho el amor a los caballos… ¿Por qué no le dices que venga una tarde y hablo con ella? Espero que a mí no me llore, eso ya me parecería inquietante, porque, Ramón, ¿no será que ya no te quiere?


  —Lo sé, lo sé, yo he llegado a pensar hasta cosas disparatadas…


  —Hijo mío, de las mujeres, entre las que me incluyo, podemos esperar de todo, solo espero que lo que le esté pasando no te provoque a ti un inesperado sufrimiento.


  * * *


  —Clara, ¡bendito sea Dios! Menos mal que te has acercado a verme. Ya creía que me habías olvidado. ¿Acaso no necesitas hablar con tu futura suegra? —Sonsoles, en cuanto la vio, imaginó lo que le pasaba y hubiera jurado que lo que suponía era real. Sintió una opresión en su pecho y solo pensaba en lo que su hijo, con seguridad, iba a tener que afrontar en breve, muy breve…


  —No diga eso, Sonsoles. Para mí, usted es la alegría, el hogar, le diría casi que el espejo donde me gusta mirarme cada día, pero es que ahora yo estoy perdida, me he convertido en un desecho humano…


  —¿Estás embarazada, Clara? ¿Es eso, verdad? —soltó Sonsoles sin controlar el ímpetu de sus palabras. Clara demostró terror, su cara lo decía todo y enseguida se puso a sollozar—. Lo sabía, lo sabía, mi niña, pero no te preocupes, ¡qué alegría, voy a ser abuela! Nadie sabrá nada, nadie de Jerez imaginara lo que os ha sucedido. Os casareis enseguida y ese niño será el bebé más deseado de Andalucía… ¡digo, mi nieto, si ya le quiero tener en mis brazos!


  Clara se alejó de Sonsoles mientras la escuchaba. Con los ojos abiertos como si no creyera lo que estaba sucediendo, se apoyó en la pared sin fuerza, casi desmayada. Estaban las dos solas en las caballerizas. Habían ido allí con el ánimo, por parte de Sonsoles, de entablar con más comodidad una conversación.


  —Sonsoles… yo, yo, yo… —Y recostada sobre la pared fue descendiendo su cuerpo hasta quedar sentada en el suelo.


  —Pero, mi niña, Clarita, no te preocupes, ahora mismo llamo a Ramón y lo solucionaremos los tres. Será una alegría para todos, no tienes que sufrir, te lo suplico. Él te quiere con toda su alma… le vas a hacer tan feliz… ¡Mi pobre hijo creía que ya no le querías!


  —Sonsoles, es que yo, yo… —se tapó el rostro con sus manos—, soy lo peor, Sonsoles, ¡soy lo peor!


  La marquesa viuda de Almonte, tan alegre como liberal por sus difíciles comienzos con su marido, empezó a temblar. Por un momento pensó que se desmayaría, pero sacó fuerzas de flaqueza.


  —No me dirás ahora que el niño no es de Ramón, ¿verdad? Es que no entiendo tu estado de desánimo y desesperación después de decirte que me haría muy feliz.


  —Sonsoles, yo…, yo…, no sé, no sé qué decirle.


  Sonsoles no podía creerlo, ni podía pensar en lo que iba a sufrir su hijo ni podía creer qué demonios le había pasado a esa niña a la que casi quería como a una hija y precisamente porque creía que quería a su hijo de verdad.


  —¡Clara, haz el favor de mirarme, te lo ordeno! —Clara levantó sus ojos, asustada—. Si has sido tan valiente como para hacer lo que has hecho, ahora tendrás que serlo también para dar la cara. Levántate, Clara, mírame y cuéntame lo que está pasando. No logro entender nada.


  Dos horas más tarde, Ramón, sentado en una butaca, desesperado y gritando improperios, intentaba entender lo que su madre le explicaba. A él no le cogía tan de improviso, pero aun así no entendía qué era lo que le había sucedido a Clara, una de las jóvenes más admirada y respetada de Jerez.


  —Madre, lo imaginaba, lo imaginaba. En mi fuero interno lo pensaba cada noche. Clara ha cambiado, pero está sufriendo, madre, está sufriendo demasiado y yo no puedo verla así.


  —¿Me quieres decir que podrías perdonarla? ¿Que a pesar de todo la sigues queriendo?


  —Sé que te va a parecer que estoy loco, pero de tonto no tengo un pelo y hasta puedo imaginar quién es el padre. Supongo que él nunca lo dirá, porque, si estoy en lo cierto, es un hombre casado al que, en más de una ocasión he visto que miraba de manera especial a Clara. Y no era una mirada de deseo, era casi como de posesión… Siempre me inquietaba su presencia.


  —¡Ave María Purísima! —exclamó con fuerza Sonsoles—. ¿Casado? ¿Pero esta niña se ha vuelto loca o qué le ha pasado?


  —Tengo que hablar con ella —replicó Ramón—, y si es lo que creo, nos casaremos en quince días, madre, no puedo dejarla sola en estos momentos, sería destinarla a una vida alejada de todos y sin dignidad.


  —Pero tú no eres el culpable de nada, Ramón. Por favor, cálmate, serénate. Mira que siempre he querido a Clara, pero cargar con el hijo de otro y con la traición cometida no me parece que debas hacerlo. ¡No sé ni cómo puedes imaginarlo siquiera!


  —Pues porque la quiero con toda mi alma y sé que ella va a ser una mujer sin honor, sin dignidad, nadie la va a respetar y yo eso no lo voy a consentir. Verla sufrir me mata y me duele más que la traición. Quiero creer, no sé por qué, que fue algo pasajero, una situación tormentosa, quizás es lo que quiero creer, pero sé que lo quiero intentar, de eso no tengas duda. Me duele más la desesperación y soledad en la que tiene que estar viviendo, que su deslealtad hacia mí.


  —Entonces, ¿estás dispuesto a adoptar a ese niño? Sabes que será tu heredero, el primogénito, el que llevará tus apellidos y el título de tu padre y de tus abuelos, ¿has pensado en eso?


  —No, no lo voy a adoptar porque será mi hijo desde el minuto uno de nacer y sobre todo es el hijo de Clara, con eso me basta. Solo espero que ese canalla no se meta en nuestras vidas. Eso sería lo peor para Clara y para mí.


  —Ramón, hijo mío, ¿tanto la quieres?


  —Sí, madre, lo sabes, en eso soy como tú. A decir verdad, lo imaginaba, sabía que ella estaba siendo desgraciada, que estaba pasando una cruz y ahora quiero creer que era por la traición, no por no poder estar con el petimetre ese. ¿De qué me serviría mi impoluto orgullo si no estoy con la mujer que quiero? Prefiero estar con ella, quererla y ayudarla. No puedo imaginarla sola en sucasa, sin poder salir a la calle, con sus padres sin hablarle, llorando y desesperada… Sé que va a ser difícil para los dos, que la sombra de la duda y la desconfianza sobrevolará durante tiempo sobre nosotros, pero es que, en el fondo, creo que estamos hechos el uno para el otro. ¿De qué me serviría ese falso orgullo si me convierto en un desgraciado?


  Sonsoles se acercó a su hijo. Se parecía demasiado a ella, no podía estar más de acuerdo. Tanto para él como para ella, el amor era la razón de su vida, aunque pocas veces había conocido una situación parecida. Que el hombre sea el desleal era lo cotidiano, esa horrible sociedad lo permitía y lo ocultaba con el beneplácito de todos, y que la mujer cargara con las infidelidades era lo lógico; los hijos extramatrimoniales y las relaciones extraconyugales eran «el pan nuestro de cada día», pero que un joven atractivo, rico, de buena familia y espléndido futuro se hiciera cargo de semejante situación, nunca lo hubiera imaginado.


  —Ven, hijo, abrázame, en este momento me has convertido en la madre más orgullosa con tus palabras. Me da pena que comiences así tu vida matrimonial, sé que va a ser muy difícil para ti, para los dos, y para mí también, pero tienes que saber que si lo haces no podrás reprocharle nunca nada a Clara. No puedes casarte con ella para librarle de un infierno y después hacer de vuestro matrimonio una tortura.


  —Por supuesto, ¿quién te crees que soy? —replicó Ramón—. Si ella me acepta, ese niño será mi hijo y de mi boca nunca saldrá ningún reproche. ¿Y tú, mamá, soportarás tener un nieto que sabes que no es tuyo?


  —Hijo mío —susurró Sonsoles—, si eso es lo que tú quieres, lo aceptaré, pero ni en mis peores pesadillas hubiera soñado que tuviéramos que vivir esto. ¡Qué Dios me ayude a querer a ese niño y a no odiar a Clara!


  —Madre, así no, eso no es lo que te estoy transmitiendo. ¡Te aseguro que la querrás! Es una mujer maravillosa, yo no imagino mi vida sin ella. Ojalá me acepte como su marido, así podré demostrarle que ni la juzgo, ni la juzgaré ni analizaré su conducta. Madre, lo contrario es enviarla de cabeza a los infiernos. Una mujer soltera, embarazada y de un hombre casado. ¡No quiero ni imaginarlo!


  —¿Y no dudas de que ella te quiera? Después de lo que ha hecho, yo no estoy nada segura, por no decirte que lo estoy de lo contrario. Soy mujer y siento trasladarte que cuando hacemos algo así es porque el amor y la pasión está descontrolada…, pero a ti parece que eso no te importe, y es lo que no entiendo. ¿Acaso no la odias por lo que te ha hecho? ¿No te repugna?


  —Madre, solo pienso en lo que la quiero, es puro egoísmo. Y no quiero saber nada de cómo fue ni dónde sucedió ni con quién. Si empiezo a indagar, seguramente caeré en la trampa del odio, y a eso no quiero llegar. Podría parecer que lo hago por ella —que, evidentemente, también—, que soy un hombre generoso y bondadoso, pero en verdad lo hago por mí. Sé que no puedo vivir sin ella y me mataría verla sufrir.


  —Bien, hijo. ¡Anda —dijo con cierta guasa Sonsoles—, ve y pregúntale si por fin voy a ser abuela!


  * * *


  Al cabo de un mes, más o menos, y sin que nadie pudiera tener sospechas de nada distinto a lo esperado, Ramón y Clara se daban el «sí, quiero» en el altar mayor de la catedral de Jerez, bajo el Cristo de la Viga y junto a la Virgen del Socorro, copatrona de la ciudad. El templo recibía con naturalidad a una pareja de novios espléndida y esperada, y tanto alababan la etérea belleza de Clara como la felicidad extrema de Ramón, uno de los solteros más cotizados del sur de España y que se casaba perdidamente enamorado de su prometida. La pareja no hizo viaje de novios, pronto se supo que Clara estaba embarazada y más pronto todavía que había dado a luz prematuramente en una de las habitaciones del palacio de los Arcos a una preciosa niña rubia, con los ojos azules más increíbles, y que, para todo el mundo, era la viva imagen de Sonsoles, su abuela. En poco tiempo, Graciela se convirtió en el ojito derecho de todos y en la obsesión de Ramón, que se volcaba en la niña con verdadera dedicación.


  Clara y Ramón vivieron en la intimidad el tránsito requerido para que los dos se volvieran a enamorar, a entregarse, a quererse, a desearse despojados de toda duda. La lucha de los dos se podía decir que fue titánica, y a los seis años del nacimiento de Graciela, por fin, venía al mundo Casilda, la primera hija del matrimonio, nacida del amor y la pasión ya sin dudas, sin memoria.
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  Encuentro con la otra familia


  A los tres días, Graciela fue requerida por el notario de la capital hispalense para la apertura del testamento de don Juan Varela, marqués de Bellaflorida. Vestida con traje de chaqueta y pantalón blanco, con el pelo recogido en un moño bajo y gafas oscuras, llegaba a las oficinas junto a López y Stefano. Graciela se lo pidió y a él le encantó la confianza.


  El encuentro con la «otra familia» fue tenso, duro para ella y rabiosamente incómodo para los demás. Los Varela, viuda e hijos —aparentemente nadie lo había sospechado hasta entonces—, no solo se enteraban de la existencia de Graciela, sino que tenían que repartir con un hijo más la herencia de su padre y esposo. Se sentaron todos frente al notario. La viuda del marqués, sus dos hijos, varones por cierto, y Graciela. López y Stefano se retiraron al lado de la puerta, de pie, escuchando y contemplando en silencio el tenso encuentro.


  Cuando el notario terminó de leer las últimas voluntades del finado y los presentes de escuchar cómo sintió en el alma no poder atender en sus necesidades a esa hija a la que siempre quiso y de la que siempre conoció su existencia, Graciela, con voz grave pero serena y ante el asombro de todos por su entereza, empezó a hablar con delicadeza pero con mucha seguridad.


  —Señora —saludó seriamente a la viuda—, Álvaro, Juan, espero que estas palabras que vais a escuchar hoy sean las primeras y las últimas que intercambiemos. Lo primero, quiero dejar claro que yo, igual que vosotros, me enteré hace unos días de mi nueva condición vital.


  —¡No estoy dispuesta a escuchar ahora una perorata de sandeces de tu parte para llevarte nuestra herencia con excusas! —intervino con poca educación y menos dignidad la viuda, levantando la voz de manera desagradable.


  —Perdone, yo no le he faltado al respeto y desde luego lo que menos quiero es nada que no me merezca —dijo con aplomo—. Pero le pido que me escuche, que tenga un poco de paciencia y, sobre todo, resígnese con las nuevas circunstancias, como he hecho yo.


  Los hermanastros de Graciela la miraban impresionados. Se parecía a ellos más de lo que les hubiera gustado y evidentemente era, de los tres hijos, la hija más bella de su padre.


  —Aquí, hoy y delante del señor notario, les comunico que asumo la voluntad de don Juan Varela, marqués de Bellaflorida y que conforme a su deseo recibo la herencia que me ha querido dejar seguramente por su cargo de conciencia y para redimir sus cuentas ante el de arriba —dijo, mirando al cielo.


  —Ya lo decía yo… —apostilló hiriente y con sorna el hermano pequeño—, era de esperar, el dinero es el dinero.


  —Claro, el dinero es el dinero y para vosotros está claro que es importantísimo, pero para mí no es lo principal. Señor notario, me gustaría que diera fe de las palabras que voy a decir ahora. Mi herencia, toda mi parte de bienes en metálico y propiedades, la aceptaré y quedará en depósito hasta que fallezca mi madre, que espero sea tarde, muy tarde; en realidad, mi deseo sería que nunca sucediera, pero si cuando eso ocurra, nadie se ha enterado de esta triste realidad, si todos los aquí presentes guardamos silencio por el bien de ella y de mis hermanas, esos bienes y ese patrimonio pasará totalmente a manos de vosotros dos, sus hijos Álvaro y Juan Varela. Hasta entonces, permanecerán a buen recaudo en un banco y a mi nombre y con usted, señor notario, como representante legal de esos bienes. Personalmente, no quiero nada de él, puedo entender su recuerdo final, aunque hubiera preferido que nunca lo hubiera hecho, pues yo siempre he tenido un padre maravilloso al que quise y querré con toda mi alma, una madre excepcional y ejemplo para sus hijas y una familia sostenida en el amor verdadero. No necesito nada, no quiero nada, ni herencias ni reconocimientos, solo el silencio y el respeto para una mujer fabulosa que es todo corazón, mi madre.


  Stefano, emocionado, le sonrió, se acercó y le rozó la mano. Deseaba tenerla en sus brazos más que nunca… Esa mujer era increíble.


  Graciela le miró y se lo agradeció con una sonrisa.


  —¿Están dispuestos a firmarlo delante del notario? —preguntó muy segura Graciela.


  —¡Por supuesto! —dijeron casi al unísono.


  —Pues hagámoslo y terminemos con este duro trance. Quiero olvidarlo cuanto antes. Solo espero que cumpláis con vuestra palabra y que abandonéis este mundo con este secreto bien guardado. A vosotros os interesa y a mí también.


  —Solo una cosa —apostilló Juan, el hermano pequeño—, justo sería recibir algo según vayan pasando los años, ¿no te parece? Si tu madre resulta que es longeva, a lo peor ni heredamos. —Graciela no salía de su asombro, pero efectivamente el dinero era su única baza.


  —De acuerdo —contestó sin titubear—. Cada dos años a partir de este, recibiréis una parte de mi herencia como pago por vuestro silencio, y así constará en el documento. ¿De acuerdo entonces? —volvió a preguntar.


  —De acuerdo —dijeron los tres.


  El hermano mayor, Álvaro, rubio y con ojos claros como ella, se levantó y le dio la mano.


  —Graciela —le dijo, mirándole a los ojos—, me ha gustado conocerte, me has impresionado, creo que hasta me hubiera gustado ser de tu familia.


  —Adiós —exclamó secamente, dándole la espalda. Esperaba no verles más en su vida, no tener ninguna noticia más de ellos, no sentía curiosidad ni ninguna cercanía, no necesitaba saber más sobre su supuesto y auténtico padre y mucho menos sobre sus hermanos. Esta vez había conseguido dominar los sentimientos. Era muy joven y estaba cansada de sufrir… ¡no iba a sufrir más, no quería sufrir más!


  * * *


  Sevilla, veintiocho años antes


  —Clara, te vuelvo a repetir que Juan está casado, que me está pareciendo que te mira demasiado y que viene mucho a casa últimamente con el pretexto de ver a mi hermano. Ten cuidado, es demasiado guapo.


  —Por Dios, Sofía, si solo pienso en Ramón, estoy muy enamorada y para nada creo que Juan haga lo que dices. Lo que sí es verdad es que es demasiado atractivo, pero no sé cómo ha podido casarse con ese ser tan antipático. ¡Mira que es esaboría esa mujer!


  —Pues el que la sigue la consigue, y ella lo consiguió. Se dice que ya llevaba el niño al altar, ya sabes a lo que me refiero. Y de verdad que no me fío de él. Es demasiado guapo para no caer en sus brazos si se lo propusiera y creo que anda detrás de ti.


  —Por favor —Clara se persignó—, pero ¿qué dices, Sofía? Aunque él quisiera, me conoces bien… con la suerte que he tenido con Ramón, no lo cambiaría por nadie en el mundo.


  Clara estaba pasando unos meses en casa de sus tíos junto a su prima Sofía en Sevilla. Sus padres habían tenido que viajar y dejar Jerez y allí, desde la capital hispalense, podía seguir con sus estudios y sobre todo permanecer cerca de su novio Ramón Álvarez y Zúñiga, marqués de Almonte.


  —Sí, Clara, es verdad, pero a Juan le conozco desde hace tiempo. Estate alerta, como te mira a ti nunca ha mirado a nadie, eso te lo aseguro.


  Clara lo sabía, lo había apreciado, lo había sentido en su piel y cada noche se arrodillaba pidiendo perdón por no poder dejar de pensar en él. Además, ya se le había insinuado. Una tarde, en el patio de la preciosa casa ubicada en la plaza del Salvador, frente a la iglesia que lleva el mismo nombre, Juan se le acercó demasiado, rozó su cuerpo con el suyo, no le dijo nada, solo se le quedó mirando fijamente a los ojos. Ella no se apartó, siguió a su lado respirando con dificultad y mirando esos profundos ojos azules que tan pasionalmente la taladraban. Ese día se separaron sin decirse nada, pero Clara sabía que se estaba volviendo loca, que Juan, casado o soltero, la obsesionaba, la había embelesado, solo pensaba en él.


  —Clara —esa tarde Juan la fue a encontrar a la salida de misa de seis a la que cada tarde acudía—, niña —se le acercó como si fuera un encuentro fortuito—, sabes que así no podemos seguir, tú me quieres, lo sé, Clara, y yo estoy loco por ti. No me importa mi matrimonio, ni el niño que está por llegar ni siquiera tu prometido. Todo me da igual y sé que a ti también.


  —Pero ¿qué dices Juan? ¡Ave María Purísima! —se persignó aterrorizada—. Pero si apenas te conozco, si me voy a casar en unos meses…


  —Ya, ya, todo eso lo sé, pero lo que ha sucedido ha sucedido y no pienso en nada más que en estar contigo. Me han bastado dos meses para saber que tú y yo estamos hechos el uno para el otro. Clara, yo lo dejaría todo por ti, todavía estás soltera, y el daño sería solo a una de las dos partes. Déjame conocerte, yo te cuidaré, soy un hombre con principios, nunca te abandonaría…


  —Pero, Juan… —Clara abandonó la Iglesia con lágrimas en los ojos, pensando en Ramón, pero con el corazón desbocado latiendo sin parar.


  El destino quiso que el encuentro definitivo de los dos fuera sin esperarlo. Una tarde, como otras muchas, Juan se acercó a la casa de la plaza del Salvador con el pretexto de jugar a las cartas. La casualidad hizo que esa tarde Clara fuese la única que estaba en la casa. Una amiga de la familia había fallecido y todos habían acudido al velatorio.


  Juan se encontró por primera a vez a solas con ella. Clara, que no lo esperaba, sintió desmayarse cuando él la abrazó en la salita del primer piso. Juan conocía bien la casa y mientras la besaba la dirigía por el pasillo hacia el dormitorio de su amigo Felipe, hermano de Sofía. Y los dos en silencio, Clara con lágrimas en los ojos pero entregada a esa pasión, amor o lo que fuera, dieron rienda suelta a ese deseo reprimido durante tanto tiempo. Ninguno de los dos dijo una palabra, se besaron, se abrazaron, se quisieron con pasión.


  Finalmente, Clara pudo hablar mientras con la cabeza hacia el suelo terminaba de abrocharse el vestido.


  —Juan, me vuelvo a Jerez, estoy muy arrepentida, quiero morirme… espero morirme pronto. ¡¡Haré todo lo posible por morirme!! Cómo he podido… —lloraba.


  Juan se acercó a ella, le acarició el pelo delicadamente.


  —Clara, yo te quiero de verdad, no te vayas. Nos iremos los dos juntos, siempre cuidaré de ti. Esto no ha sido un capricho, eres la mujer de mi vida.


  —Juan, me vuelvo a Jerez —repitió ella con los ojos llenos de lágrimas—. Mañana mismo me vuelvo, y si me quieres de verdad, te pido, por favor, que reces para que me muera pronto, por lo que sea, pero quiero morirme…


  Clara regresó a Jerez al día siguiente. Sofía le preguntó directamente si el causante de esa decisión era Juan. Clara no le contestó, dejó de hablar, todo le daba igual.


  A partir de ese día, su estado de salud empezó a debilitarse. Sus padres volvieron rápidamente tras ser llamados por Ramón al comprobar que Clara estaba verdaderamente enferma. Apenas comía ni hablaba con nadie, se veía poco con su prometido, le faltaban las ganas de vivir.


  Un mes más tarde supo que estaba embarazada.
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  El compromiso


  En Sacramento, Susan preparaba con enorme ilusión la fiesta de compromiso con Ricardo, el atractivo español que tenía enamorada a toda la familia. Su madre admiraba en su futuro yerno su elegante presencia europea, su increíble educación, su manera delicada y masculina de tratar a las mujeres… a todas. Su padre, además de ver feliz a su hija, se enorgullecía de tener en la familia a un descendiente de la aristocracia jerezana —así le presentaba a sus conocidos—, de saber que los bodegueros más importantes del estado de California le respetaban y adulaban. Los Miller estaban felices con el nuevo miembro que en pocos meses entraría a formar parte de su famosa familia, porque a Miller ya se le consideraba el candidato a la presidencia con más posibilidades.


  Jacobo daba por hecho que su futuro suegro habría investigado su procedencia y era lógico suponer que no había encontrado sospechas que pudieran relacionarle con la realidad que ocultaba.


  Si habían dado su consentimiento para su matrimonio con Susan, su hija, significaba que le consideraban un «hispano-norteamericano» del que poder presumir y sentirse orgullosos. Los americanos eran gente llana, fácil de convencer, entusiastas de lo desconocido y de la historia, y él tenía todos esos ingredientes y muchos más.


  Jacobo se daba cuenta de la gran farsa en la que se había convertido su vida, pero ya no había marcha atrás. La vuelta a España sería terrible, podría acabar con sus huesos en la cárcel tras un juicio largo y mediático, con Amalia acusándole de todo, por no hablar del dolor que provocaría su traición y su mentira a Graciela. Conocer la verdad, para su esposa, sería peor que aceptar su muerte, pensó, como para autoconvencerse de la necesidad de ser un canalla. «¡Lo hago por su bien!», se dijo.


  Superado el fin de semana, Jacobo, que ya presumía de una cuidada barba con la que protegería aún más su identidad, se despidió de Susan hasta el siguiente sábado en que se celebraría la fiesta de compromiso.


  —Richard, vuelve pronto, ya no quiero separarme de ti, las semanas se me hacen eternas.


  Jacobo subió a su descapotable, puso las llaves en el contacto y pisó con fuerza el acelerador, sin meter la marcha, haciendo un ruido atronador que para él era sofisticado y arrogante, como en realidad se había vuelto él mismo. Tras sonreír a Susan, metió la marcha atrás y con la mano despidió a su bella prometida que, enamorada, le miraba delante de la emblemática casa del gobernador de California, un palacio de tres pisos, de madera blanca rodeado de un precioso jardín en el mismo centro de la ciudad de Sacramento. Jacobo reflexionó sobre el vuelco que había dado su vida. «Si me vieran aquí, nadie lo creería… ni yo mismo me lo creo todavía», pensó con frialdad. Él lo sabía, su futuro era América, su presente, Susan, y su pasado… ¿cuál era su pasado?


  El viaje de vuelta al valle fue un placer para los sentidos. Jacobo ya circulaba por las carreteras con mucha seguridad y conocía a la perfección sus curvas, rectas, cuestas y pendientes y disfrutaba de cada milla que cada fin de semana recorría para encontrarse con su prometida. En su cabeza, esa tarde, se amontonaban más sensaciones que en otros fines de semana. En seis días pasaría a formar parte, oficial que no legalmente, de una de las más importantes familias políticas del país. Iba a dar un salto de pértiga y, sin duda, sentía cierto vértigo…


  Con seguridad, las fotografías de la fiesta saldrían en todos los periódicos del estado y quizá alguna llegaría a los periódicos de Washington, dada la repercusión política del padre de la novia. Solo pensar en ello le daba un vuelco el corazón. Era el momento más grave de toda la falsedad creada a su alrededor. Si alguien le reconocía, a pesar de su barba y cambio en el peinado, y llegaba a manos de Graciela o de Amalia, las cartas quedarían boca arriba. Por un instante pasó por su mente la idea de que había hecho mal. Pero fue fugaz. Él se había hecho un nombre en América y estaba dispuesto a llegar a lo más alto. Susan no era la mujer de su vida, de eso estaba seguro, pero le había hecho olvidar a Graciela y al hijo que no conocía. ¿Tendría hijos también con Susan? ¿Sería padre con tres mujeres distintas? Su ambición no conocía límites.


  Al llegar a su habitación del hotel donde vivía como si de su casa se tratara, saludó a la propietaria que le admiraba y mimaba como una madre.


  —Richard, ya te echaba de menos. Me alegra que estés de vuelta. Ya tienes en la habitación toda la ropa planchada y los zapatos limpios, como a ti te gusta, y los periódicos y las cartas recibidas en tu escritorio. ¿Quieres que te subamos algo de cenar o bajarás aquí, con nosotros?


  —Mil gracias por todo, Nancy, no sé qué haría sin tu cariño y cuidados. —Ella sonrió encantada—. Si no te importa, he llegado cansado. ¿Puedes decir que me suban unos sándwiches de roast beef y una Coca-Cola? ¿No te importa? Así me ducho nada más llegar y ceno en pijama descansando para mañana.


  —Sin problema, Richard, aquí estamos para agradarte y hacerte la vida más fácil.


  —Lo sé, Nancy, y no sabes cómo te lo agradezco. Para mí sois la familia que no tengo. —Y eso era verdad. Nancy y su marido Peter, propietarios del hotel, le habían acogido como un miembro más de la familia. Allí ya eran varios los huéspedes que vivían en «modo hogar», pero con él eran especialmente cariñosos y él intentaba corresponderles con flores para ella y alguna botella de las bodegas para él que, por las noches, saboreaban juntos.


  Jacobo subió a su habitación, y por fin se encontró solo, sin nadie a su alrededor. En realidad, era como más le gustaba estar, pues en la soledad de su habitación podía ser de nuevo Jacobo Smith y no Richard Ramírez.


  Feliz de estar allí de nuevo y algo cansado pero sin prisas, se quitó la ropa, entró en el baño para darse una ducha… Volvía de estar con Susan, pero también de vivir con sus futuros suegros y le agotaba fingir de día y de noche. Las dos vidas que llevaba en su interior eran un peso duro, a veces insoportable y sobre todo agotador.


  Abrió el grifo del agua caliente, lo mezcló con fría, y bajo la alcachofa se dispuso a pasar los mejores veinte minutos de la semana. Era el momento en que, cada domingo revivía, como en una película, su vida, sus añoranzas… su escándalo en Sevilla, su hijo Jacobo, ese pequeño rubio y fuerte del que le había hablado su hermano. Pensaba con tristeza que, a lo peor, nunca le conocería, y se lo imaginaba tan alto como él y tan guapo como su madre…


  En ese momento, Jacobo siempre decidía cerrar el agua caliente y despejarse con una cascada fría, heladora, que le librara de esas emociones…, ¡y lo conseguía! Respiró hondo, puso derecha y firme su espalda y con la toalla sujetada en la cintura, el pelo mojado y revuelto y su musculado torso todavía empapado, entró en la habitación dispuesto a relajarse y cenar en su deseada soledad.


  Al acabar, sin pensarlo y como hacía todos los días, se dirigió a su escritorio donde se encontraba su correo. Abrió las primeras cartas, casi todas de publicidad y sin importancia, y se dispuso a ver un periódico que había recibido directamente de su jefe, el dueño de las bodegas, con una nota sobre una fotografía.


  En la imagen, la actriz Ava Gardner y Charlton Heston brindaban con una preciosa mujer en una fiesta elegantísima. «Pero ¡no puede ser! —exclamó para sí mismo—. Parece Graciela. ¿Es Graciela?», y acercó el periódico a sus ojos para comprobarlo. Su bellísima esposa, espectacular, vestida de blanco, con una sonrisa serena y una copa en la mano, protagonizaba una de las noticias más llamativas del periódico. Al fondo podía ver su casa, el palacio de los Arcos y al lado de la fotografía un papel pegado con la letra de su presidente:


  Richard, por favor, investiga este nuevo espumoso presentado en tu país. Me interesa importarlo a Estados Unidos, y si es de calidad, conseguir la exclusiva de la comercialización para Norteamérica. Supongo que para ti no será difícil localizarlos. Nos vemos el lunes y lo hablamos.


  A Jacobo se le nubló la vista, no podía respirar de la impresión. Miraba a Graciela, increíblemente bella, con un precioso vestido blanco, escote sin tirantes, muy ajustado a su delgado pero curvilíneo cuerpo y bajo la falda multitud de capas de tul que le proporcionaban una especie de pequeña y elegante cola dándole un delicado aire andaluz. Guantes, también blancos y largos, subían como una segunda piel hasta la misma altura del escote y unos llamativos pendientes de brillantes destacaban en su rostro gracias a su pelo recogido en un moño adornado con dos claveles blancos. El pie de la fotografía decía: «La maravillosa y bella presidenta de las bodegas El Abolengo vestía de Balenciaga, el más célebre y deseado de los modistas españoles afincado en París».


  Nunca había visto así a su esposa. Se había convertido en una mujer espectacular, con mucha personalidad y, posiblemente, como le dijo su hermano, se había convertido en la mujer más bella de Andalucía.


  Jacobo se tumbó en la cama, cayó de espaldas como un pesado fardo casi sin sentido, sin poder aclarar sus ideas, con el corazón encogido y algunas lágrimas descendiendo por sus mejillas. Había sido un canalla con su esposa, una mujer que le había amado con locura y absoluta pasión, y echaba de menos esa gracia, ese salero de Graciela, su manera de hablar, su sensual pero refinada forma de moverse, lo valiente que era a veces —sobre todo lo fue al casarse con él—, y, por qué no, los momentos de pasión en ese precioso palacio de Jerez. Por un momento pensó en volver a España, era lo que le pedía el cuerpo, pero enseguida supo que eso era imposible. Amalia lo tenía en sus manos, si además de lo del niño y lo del dinero, decidía contar lo de su marido, terminaría con sus huesos en la cárcel. Debía dejar de lamentarse y no caer en el desánimo. Estaba en el mejor sitio y había tenido una suerte inmerecida en su nueva vida. Tenía que borrar todo lo que le unía a España y volcarse en Susan, el gobernador y las bodegas. Idearía un plan para contactar con El Abolengo sin tener que hablar con su mujer y conseguiría sin problema la exclusividad de ese espumoso… Qué buena idea crear un cava en Jerez. ¿Habría sido Graciela quien lo había puesto en marcha? Increíble su «pequeñaja», pensó, ya más tranquilo. Siempre fue valiente e inteligente y una mujer enamorada de su trabajo… ¡Qué tiempos aquellos! ¡Parecía haber pasado en otra vida!
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  La fiesta más esperada


  En Jerez no cabía un alma ni por las calles, ni en las tabernas, ni en los tablaos, casi ni en las iglesias. Desde que se conoció que la actriz Ava Gardner, considerada «el animal más bello del mundo» iba a visitar la ciudad acompañada, ni más ni menos, que de Charlton Heston, el ídolo del momento tras protagonizar la película Ben-Hur, los jerezanos, gaditanos, sevillanos y andaluces en general se arremolinaban esa noche en los alrededores del palacio de los Arcos para verles entrar, vitorearles, aplaudirles y disfrutar de un momento inimaginable y único.


  En el interior de la casa las imponentes lámparas de cristal de roca relucían e iluminaban los numerosos salones decorados ese día con grandes ramos de flores, velas encendidas colocadas estratégicamente para dar más intimidad, y sobre las chimeneas, adornando el frío mármol y bajo enormes y valiosos cuadros y como, un homenaje a la naturaleza de la ciudad, frondosas y entrelazadas ramas de naranjos con naranjas y flor de azahar, otras con limones y las más espectaculares, con hojas de parra y grandes racimos de uva palomino, la uva del Marco de Jerez.


  En la escalinata, las doncellas y camareros, vestidos de gala, esperaban la llegada de los famosos invitados y dos parejas de caballos cartujanos, imponentes, majestuosos con sus jinetes vestidos como en la Real Escuela de Jerez, se preparaban para dar la bienvenida no solo a los esperados actores, sino a las autoridades y personalidades que habían confirmado su asistencia.


  Clara y sus tres hijas todavía estaban en el piso superior mientras en el patio de los arcos esperaba ya nervioso Stefano, impecablemente vestido con un esmoquin de chaqueta blanca, camisa con lorzas, botonadura de ónix y pantalón, zapatos y pajarita en color negro, esta última algo llamativa, que le proporcionaba a su rostro un aspecto muy aristocrático, elegante. Su presencia era perfecta, se notaba que había tenido una educación exquisita.


  Stefano estaba nervioso, no podía disimularlo. Ese día iba a materializarse la puesta en escena más importante conocida en esas tierras y sabía que se convertiría en el mejor reclamo para que, en solo una noche, todo el mundo conociera el nuevo vino Infante, el espumoso del sur con alma gitana. Pero a Stefano no le ponía nervioso su trabajo. Él sabía manejarse bien como anfitrión y mucho más como responsable y ejecutor del nuevo caldo. Lo que de verdad le estaba desquiciando y, de qué manera, era la imagen de Graciela cuando bajara, por fin, por esas escaleras dispuesta a enamorar y cautivar a todo el que asistiera a la fiesta. Esa noche iba a ser su noche, y Stefano no solo esperaba verla radiante, que también, lo que de verdad esperaba era que esa noche fuera un antes y un después en la vida de la mujer que tanto deseaba. Su madre creía que así iba a suceder, y él deseaba que así sucediera.


  Los minutos pasaban y las cuatro mujeres de la casa no bajaban. López se acercó a Soledad y con agobio le suplicó:


  —Soledad, por favor, suba usted y dígales que nuestros invitados ya han salido del hotel, que están en los coches de caballos… que vienen hacia aquí. Suba, por favor, que se den prisa.


  Así lo hizo, subiendo con rapidez por la imponente escalera de piedra. A los dos minutos las voces de las cuatro mujeres se empezaron a oír en el distribuidor del piso de arriba, a Stefano no le llegaba el aire al cuello, amaba a Graciela tanto que no sabía si esa noche iba a poder soportar verla sin tenerla junto a él.


  Y empezaron a descender por las escaleras peldaño a peldaño. Las primeras, Clara y sus dos hijas pequeñas, guapísimas y tan distintas a lo habitual. Casilda con un vestido rojo con volantes en el escote, Sonsoles, de azul noche, corte imperio y doña Clara, muy serena, muy en su papel, con falda larga y blusa de satén adornada por un collar de tres vueltas de perlas con llamativo broche de esmeraldas. Y detrás de ellas, sin participar en la conversación, muy serena y con Stefano sin poder dejar de mirarla, impresionante y sofisticada, Graciela, con un vestido de escote palabra de honor, muy ajustado a su cuerpo y bajo falda de numerosas capas de tul, todo en blanco, como una novia. Los dos se miraron, se sonrieron. Stefano sintió amor en la mirada de Graciela y ella sabía que los ojos que la estaban mirando eran los de un hombre profundamente enamorado, y le gustó, lo esperaba con ilusión, necesitaba esa ilusión para seguir viviendo, le volvió a sonreír, y cuando llegó al patio de los arcos, sin dudarlo, se dirigió hacia él.


  Stefano se ajustó la pajarita, o quizás se la desajusto para poder respirar. Acto seguido se abrochó el único botón de la chaqueta casi como en un acto reflejo y bajando ligeramente la cabeza en señal de saludo, sujetó la mano de Graciela cubierta con largos guantes de seda también blancos y la besó y estrechó con fuerza.


  —Graciela —le susurró cerca del oído, casi rozando su mejilla, extremándose la tensión entre ellos—. Graciela —repitió de forma casi inaudible—, eres la mujer más bella del mundo, te lo dije, ¿recuerdas? Nadie será esta noche más bella que tú, ¡ni esta noche ni nunca! —terminó la frase emocionado y casi acariciando con su mejilla la mejilla de ella.


  La electricidad entre los dos les dejó paralizados. Graciela no soltaba la mano de Stefano y él no dejaba de mirarla sin que, aparentemente, les importara lo que estaba sucediendo a su alrededor. A pesar de estar rodeados por toda la familia, ellos, en ese momento, se encontraban absolutamente solos.


  —Stefano —susurró seduciéndole con voz cautivadora—, que sepas que hoy me he vestido para ti —dijo con mucha gracia—, y no para Charlton Heston… —Y se rio y le miró como nunca había hecho, a la cara, de frente, los ojos fijos en los ojos de él, sus manos entrelazadas, apretándoselas el uno al otro—. ¿Te gusta mi vestido? Es de Balenciaga, el mejor modisto para presentar el mejor vino…


  —No, Graciela —la interrumpió Stefano—, la mujer más fabulosa para el mejor vestido. —Y volvieron a mirarse fijamente, sonriendo, casi sin respirar, con mucha tensión…


  —Bueno, chicos —gritó Clara, encantada de ver el ensimismamiento de su hija y Stefano—, ¿no teníamos prisa? ¿No decíais que ya estaban aquí nuestros invitados?


  Stefano y Graciela salieron entonces de su particular burbuja…


  —Hermanita —dijo Casilda—, muy fuerte lo tuyo, ¿no te parece? ¿Ya no disimulas o qué? Se te nota demasiado…


  —Casilda, te ruego que no me pongas más nerviosa, te recuerdo que hoy es un día de trabajo.


  —Ya, ya, pero a ti se te ha olvidado y has empezado a flirtear sin ningún rubor con Stefano. Definitivamente, ya no finges, ¿verdad?


  —¡Casilda! —exclamó casi en un susurro—, nunca he fingido y no te consiento que dudes de mi actitud. Lo que has visto es lo que hay, y el resto, el tiempo lo dirá.


  —Vale, vale, ya me lo has dejado bien claro, lo que hay nada más y nada menos —replicó Casilda—. Menos mal que no me hice demasiadas ilusiones, enseguida le noté su preferencia por ti, pero por un momento pensé que a ti no te apetecía. Vaya, de nuevo mi hermana mayor me la ha jugado. —Y sonrió—. Pero te entiendo, yo hubiera hecho lo mismo.


  —¡Ya hablaremos, Casilda! —zanjó Graciela.


  Stefano se acercó a Clara y le ofreció su brazo, aunque le hubiera gustado entrar con Graciela.


  —Gracias, Stefano, eres muy amable, pero a partir de ahora no te preocupes por mí. Estaré con mis amigos y con López, que no me dejará ni un minuto sola. Yo ahora os acompañaré a recibir a los invitados a la entrada y después haré mi vida. Hoy no es mi día, es el de Graciela, el de mis hijas y, por supuesto, el tuyo. Y, por cierto, creo que hemos podido conseguir con esta fiesta algo de nuestro propósito principal… ¿Has visto qué guapísima está Graciela? Esta noche ya parece otra, ¿no crees? Y, además, la veo muy feliz. ¡Te tengo tanto que agradecer después de lo que ha sabido últimamente! ¡Mi hija es la mujer más generosa que hay en el mundo!


  Stefano no le pudo ni contestar. Con un gesto confirmó a Clara que creía que sí, que su hija parecía otra, que era pura magia y que la esperanza para todos parecía haber entrado de nuevo en esa casa. Clara lo notó y sonrió.


  —¡Ánimo, Stefano! Tú eres único para nosotras y, permíteme decírtelo, ¡muy atractivo!


  Los dos sonrieron. Clara era una andaluza muy simpática e inteligente que sabía dirigir los pasos de sus hijas sin parecer que lo hacía…


  —Muchas gracias, Clara. —De una forma espontánea, Stefano se acercó a ella y le besó la mano y después en la mejilla… le salió del alma.


  Las cuatro mujeres esperaron la entrada de los carruajes que transportaban a sus ilustres invitados. La llegada fue impresionante. Ava Gardner bajó del coche de caballos ayudada por el alcalde de la ciudad, vistiendo un fabuloso vestido negro con llamativo escote y ajustado a su cuerpo como si fuera un guante. Los fotógrafos se volvieron locos. Arremolinados a su alrededor no dejaban de disparar sus cámaras con los consabidos e incómodos flashes. Ella, en cambio, se encontraba a gusto. De la mano del regidor de la ciudad miraba a las cámaras y sonreía encantada por el momento que estaba viviendo. A los pocos segundos, un increíble Charlton Heston, impecable con esmoquin negro, se acercó y sustituyó al alcalde para ofrecer su brazo, muy elegantemente, a su querida amiga y compañera de trabajo. La pareja era espectacular. Las tres hermanas Álvarez y Zúñiga y su madre presenciaban la escena, sin hablar entre ellas, emocionadas, casi sobrecogidas y sobre todo, excitadas por lo que estaban viviendo en su, hasta ahora, tranquilo hogar.


  El espectáculo era fascinante. Ava, antes de subir las escalinatas, se acercó a acariciar a los caballos, magníficos ejemplares de raza andaluza, cartujanos, y con toda la gracia y el saber hacer de una gran estrella, pidió a uno de los jinetes su sombrero calañés y se lo encajó sobre su ondulada melena. Los asistentes que esperaban en los jardines para entrar en la casa se volvieron locos y comenzaron a aplaudir con auténtica devoción a la estrella. Ava era un monumento de mujer, guapísima, asombrosa.


  Graciela miraba lo que estaba sucediendo con la respiración contenida y superada por la fuerza de la mujer a la que tendría que atender y acompañar. Se podía decir que casi estaba sintiendo cierto pánico escénico, dudaba si podría estar a la altura de las circunstancias, si daría la talla y, por un momento, un frío seco recorrió su cuerpo, se sintió sola, no tenía a nadie a su lado en quien apoyarse y, como en un acto reflejo se abrazó a sí misma, como queriendo encontrar la seguridad y calidez que necesitaba. Sin esperarlo, una mano se aferró con fuerza a uno de sus brazos a la vez que escuchaba en su oído las palabras que tanto necesitaba:


  —Tranquila, Graciela, yo estoy a tu lado, nunca estarás sola, y recuerda, ¡tú eres la mujer más bella del mundo!


  Era Stefano que, como en un susurro, le transmitía lo que necesitaba. A Graciela le llegaron al corazón esas palabras. Le recorrió de nuevo un escalofrío por todo el cuerpo, pero un escalofrío lleno de deseo. Estaba claro que le necesitaba mucho y, además, de muchas otras maneras. Y en una reacción absolutamente natural, sin poder pensar en nada, el escalofrío desapareció para dar paso a un fogoso calor que le llegó a colorear sus mejillas. Graciela, instintivamente, puso su mano sobre la que Stefano tenía sobre su brazo y la estrechó con fuerza. Stefano sonrió, ya no podía más, no sabía cómo iba a poder trabajar esa noche.


  Clara y sus hijas se acercaron a sus invitados. El alcalde, exageradamente emocionado y haciéndose protagonista del evento, presentó a sus anfitrionas. Charlton Heston se acercó a Graciela de inmediato y ceremoniosamente besó su mano. Graciela se presentó en un perfecto inglés. La actriz alabó la elegancia de Graciela y la gracia y juventud de Casilda y Sonsoles. Y allí, en la entrada de la casa, se sirvieron las primeras copas del espumoso Infante, el vino que daría nueva fuerza a las bodegas El Abolengo. Los dos actores protagonistas de la película 55 días en Pekín, con Graciela en el centro, brindaron y posaron para los fotógrafos. Esa imagen llegaría en unas horas a toda España y también a Norteamérica, a Inglaterra…, era la imagen pretendida. Una bellísima anfitriona, vestida de Balenciaga, española, andaluza y jerezana, recibía en su casa-palacio a dos grandes estrellas que brindaban con su nuevo espumoso y disfrutaban del placer de sus alegres burbujas. Stefano, ya en su papel de ingeniero y enólogo de las bodegas, lo veía todo desde la lejanía, apoyado en una de las columnas de la entrada, orgulloso, satisfecho, emocionado y loco de amor.


  Al entrar en la casa, una orquesta de cámara, en la que primaba la guitarra española, se podía escuchar interpretando a Manuel de Falla, Albéniz, Francisco Tárrega, al maestro Rodrigo…, el ambiente era mágico y embriagador. Las enormes lámparas del techo iluminaban tenuemente, dando todo el protagonismo a las numerosas velitas encendidas por doquier.


  Y Graciela consiguió en pocos minutos, casi en segundos, convertirse en la absoluta protagonista. Ava Gardner se relajó y Charlton Heston se convirtió en la sombra de la mujer de blanco, la mujer que más brillaba; el actor solo quería estar al lado de Graciela.


  Stefano lo contemplaba feliz, orgulloso y agradecido a la vida de poder admirar en la lejanía la fuerza y belleza de la mujer que, parecía, empezaba a sentir una mínima parte de lo que él sentía por ella. Pero a él eso le bastaba y le sobraba. De vez en cuando veía cómo Graciela le buscaba con la mirada y le sonreía, él le correspondía con otra sonrisa. Y Graciela no apartaba sus ojos al verle, todo lo contrario, se le quedaba mirando embelesada, o por lo menos, eso le parecía a él. Mientras, los venenciadores llenaban las copas con fino El Abolengo y las ofrecían a los invitados junto a bandejas de plata con jabugo recién cortado. Era el aperitivo lógico para los jerezanos, pero para los famosos norteamericanos se convirtió en algo digno de adoración. El jamón les atraía tanto que se acercaban con rapidez al cortador para conseguir un plato de tan apreciado manjar. Ava suspiraba al introducirlo en su boca, Heston bebía en su catavino el más dorado y cristalino de los caldos del Marco de Jerez, degustándolo con anhelo y disfrutando de esas delicias.


  Los invitados andaluces, acostumbrados a estas exquisiteces, se dedicaban a mirar y comentar todo lo que hacían las estrellas sin olvidarse de analizar, envidiar y sobre todo admirar la belleza y la puesta en escena de Graciela y sus hermanas. El Abolengo había triunfado. Jerez de nuevo se rindió a su fuerza.


  Pero para Junior no era una noche normal y en un momento dado apareció en medio del salón, en pijama, descalzo. Tan rubio como su madre y la atractiva planta de su padre, recorría los salones buscando a Graciela sin apenas atisbo de timidez. Con parsimonia y medio sonriente, iba mirando a todos los que se encontraban a su paso…


  —Junior —le dijo Stefano desde lejos con un gesto de su mano—, ven, ven conmigo. Si quieres te acompaño con mamá y luego te llevo a la habitación. —El niño, que conocía y quería a Stefano como alguien de la familia, se fue hacia él, le abrazó con calidez. Stefano agradecía muchísimo esas muestras de cariño del pequeño—. Ven, vamos con mamá y luego a dormir.


  Y Stefano y Junior, de la mano, se acercaron a Graciela que seguía haciendo de anfitriona en una noche para ella agotadora e interminable.


  Al verles llegar, Graciela pensó que parecían padre e hijo —se emocionó—, se acercó, se agachó y abrazo al niño con dulzura y con necesidad. No había caído, pero su pequeño Junior tenía que haber estado allí desde el principio. Él era el alma de ese nuevo vino que hoy presentaban con tanto glamur y entusiasmo. A él estaba dedicado, se llamaba Infante por él.


  —Graciela —le dijo Stefano—, no te preocupes, le llevaré a su habitación. Me ha dicho que quiere que le lleve yo a la cama —le sonrió pícaramente.


  —Pero, Stefano —rio—, ¿sabes dónde está? Creo que nunca has subido a las habitaciones, ¿verdad?


  Stefano se impresionó al ver a Graciela en cuclillas abrazada a Junior mientras su generoso escote dejaba ver a la más espectacular de las mujeres. Nunca la había visto así y en su interior cambió la ternura hacia el niño por el deseo hacia la madre.


  —No, no lo sé, pero él me guiará. Tú disfruta —le guiñó un ojo.


  Stefano cogió de nuevo la mano del niño y juntos se dispusieron a subir las escaleras hacia los dormitorios. La familiaridad entre ellos era notoria y para Junior era la única figura masculina que había tenido cerca desde que nació. Le gustaba estar con él…


  —A ver, dime, ¿cuál es tu habitación y cuál es la de mamá? —preguntó casi balbuceando Stefano de la impresión de poder entrar, o por lo menos ver, el lugar más íntimo y privado de Graciela.


  —Aquí duerme mamá… Esta es su cama y su mesa. Aquí tengo pinturas de colores, mamá y yo pintamos cuadros…


  Para Stefano fue casi una conmoción. Allí dormía ella —pensó—, su camisón blanco estaba extendido sobre la cama, ya abierta, esperando que llegara esa noche a descansar. Su mente le estaba llevando por caminos demasiado románticos… Pero también vio las fotos de Graciela y su marido el día de la boda y en París, junto a la Torre Eiffel en su viaje de novios, y en los viñedos, de la mano, sonrientes. Un nudo en la garganta le incomodó, comprendió que Graciela no había pasado página, que ese era su auténtico mundo, que Jacobo seguía en su vida, al lado de su cama, donde durmieron los dos, donde celebraron su noche de bodas.


  Stefano salió deprisa y se dispuso a acostar al pequeño en su habitación. Con aparente tranquilidad pero, con el corazón encogido, le contó un cuento, y Junior se quedó dormido, plácidamente, como si estuviera en familia.


  Al bajar miro desde el hall del primer piso el espectacular ambiente que se vivía en la casa. Desde luego, era un auténtico palacio y Graciela su princesa. Quizás estaba intentando conseguir algo inalcanzable.


  Llegó al comedor espléndidamente decorado con cuatro grandes naranjos en las cuatro esquinas y los tapices y cuadros que siempre colgaban de las paredes de tan fantástica estancia. Se sentó en el lugar que le correspondía, entre el alcalde de la ciudad y su simpática señora, una mujer divertida que, por lo menos, le hizo olvidar la sensación agridulce que le había invadido tras estar en el dormitorio de Graciela.


  Llegó el momento del brindis y Graciela, iluminada por las velas encendidas de los candelabros de plata, se levantó para agradecer a sus insignes invitados que hubieran venido a Jerez y sobre todo a su casa. Dedicó el nuevo espumoso a su hijo y con una enorme sonrisa y en un perfecto inglés, pidió a su madre y a sus hermanas que brindaran con ella, pues las cuatro, pertenecientes a una noble dinastía bodeguera, trabajaban para continuar lo que aprendieron de su padre. Clara se emocionó. Como ya había vaticinado, quiso pasar desapercibida y lo consiguió. Siempre rodeada de familia y amigos, fue una más en la fiesta dejando todo el protagonismo a Graciela y sus hermanas.


  Y, sin esperarlo y para sorpresa de todos, se empezaron a oír guitarras y palmas de un grupo flamenco que entraba por la puerta del comedor consiguiendo el sobresalto alegre de los invitados. Por pura inercia, todos se levantaron y salieron al patio exterior, el patio de los naranjos. Y el olor a azahar les recibió con fuerza. Ava suspiró y preguntó qué era ese aroma tan embriagador que se respiraba. Charlton Heston se apropió de Graciela, la cogió de su brazo y la acercó al grupo de gitanos que entre palmas, guitarras y fandangos, entusiasmaba y animaban una noche digna de recordar.


  Graciela empezó a bailar con el actor, que al verla moverse con tanta gracia como sensualidad, levantaba sus brazos y daba vueltas sin dejar de mirarla, al compás, divertido, encantado, iluminados por la luna y las velas de las mesas. Y sin apenas esperarlo, Heston cogió a Graciela entre sus brazos y demasiado cerca el uno del otro, empezó a bailar, entusiasmado, con la presidenta. Stefano, incapaz hasta entonces de llamar la atención, no pudo más y acercándose a ellos despacio y caballerosamente le pidió al actor bailar con Graciela y con un «excuse me», la arrebató de sus brazos sin esperar contestación.


  —¡Stefano! —rio Graciela.


  —Lo siento, pero no estaba dispuesto a seguir viéndote con él —dijo divertido Stefano mientras la estrechaba entre sus brazos. Graciela le sonrió dulcemente y juntos comenzaron a bailar, Stefano la cogía con fuerza de la cintura mientras sus manos permanecían entrelazadas. Cuando terminó la canción se miraron fijamente sin soltar sus manos, los dos hablaban sin palabras, había mucha tensión entre ellos, fueron unos increíbles y largos segundos rotos por la voz grave y muy andaluza de la bailaora que había llegado a alegrar el patio de los naranjos.


  —Chiquilla, lo siento muchacho —le dijo a Stefano—, señorita, es usted Graciela, ¿verdad? Usted ha nacido aquí, en esta casa, en este palacio, ¿verdad? —La gitana estaba nerviosa—. Dímelo, por favor, te vendrá muy bien, te lo asegura una gitana que te ha buscado durante mucho tiempo…


  Graciela la miró con sorpresa pero sin inmutarse. Ella era muy «gitana» también, se entendía bien con ellos, los admiraba.


  —Sí, soy yo, pero ¿quién eres tú? Conozco a muchas bailaoras de Jerez y a ti es la primera vez que te veo. ¿Cómo te llamas? ¿Conoces a mi amiga la Tacones?


  —Chiquilla, qué guapa eres, mi niña. ¡Ozú! Qué pelo tan rubio para ser casi gitana. No, yo no soy familia de la Tacones, yo soy nieta de la Rajada. Mi abuela bailó aquí, en esta casa, en este mismo patio, y conocía bien a alguien de tu familia. No me preguntes mucho más, no quiero hacer daño a nadie, pero sé que hasta el día que murió la atormentaba algo que pasó y que siempre quiso solucionar.


  —¿Y se puede saber qué cosa es esa? Me tienes en ascuas.


  —Nada, niña, dulce y rubia gitana mía, déjame tocarte con mis manos y decirte que ya, por fin, eres libre, que ni tú ni los tuyos tendréis que soportar nada más… —Graciela se rio, no entendía nada.


  —Pues no te entiendo y mira que estoy concentrada.


  —Graciela, déjame acariciar la palma de tu mano —ella obedeció—, vas a ser una mujer feliz, lo has pasado mal, muy mal, pero ya se acabó, créeme, confía en mí. Mi abuela también empezará a ser feliz, allá, en el cielo. Chiquilla, has sido muy desgraciada, ¿verdad?
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  La llegada a la estación del Norte de París fue de mañana y con el consabido agotamiento de una noche en «coche cama», cómodo, pero no el ideal para descansar. Sus paredes de madera, colcha de terciopelo, lamparitas pequeñas, elegantes y sutiles, hacían de cada cámara un lugar para soñar, pero, como es natural, el descanso no era el requerido para salir de la estación con jovialidad.


  Luisa estaba desencajada. La noche había sido larga e incómoda y solo pensaba en llegar al hotel y relajarse en la cama de la que esperaba todas las bondades conocidas. En cambio, Sonsoles, su hija, era el reflejo de la felicidad. Con su pamela de rafia beige y lazada blanca, igual que su vestido, no dejaba indiferente a nadie al caminar por el andén de la estación. Sus andares, seguros y resueltos, rápidos y decididos y su manera de mirar de frente a conocidos y extraños, la hacía, indiscutiblemente, excepcional.


  Sonsoles no era una mujer normal, el destino y la indiferencia de su marido la habían hecho madurar de forma distinta al resto de las mujeres. Era, sin duda, una superviviente de los afectos no recibidos y eso había hecho de ella una mujer mucho más interesante e independiente.


  —Mamá, qué feliz estoy, qué maravilla estar tan lejos de Jerez.


  —Hija, el que te oiga pensará que no estás bien en tu tierra.


  —No es eso, pero aquí me parece que respiro más profundamente —inspiró con fuerza—, es como si me hubiera quitado un peso enorme de encima.


  —Eso es verdad, niña. No eres feliz, ¿verdad?


  —No, mamá, no lo soy, ya lo sabes.


  —Hija mía… vamos, venga, subamos al coche. París nos espera, sobre todo a ti.


  Desde la estación hasta el hotel Ritz en la place Vendôme, Sonsoles no dejaba de mirar las calles, las tiendas, las mesas de los cafés colocadas en las aceras donde los parisinos disfrutaban de una conversación sin aparente preocupación por nada más. Vio por primera vez la Torre Eiffel, pasaron por los Inválidos, por el teatro de la Ópera mandado construir por Napoleón III. Todo le causaba admiración, expectación, pero también inquietud.


  —Mamá, pero esta ciudad es enorme, es espectacular. ¿Crees que podremos vivir aquí tú y yo solas? ¡Es tan diferente a Jerez!


  —Supongo. Yo vine con tu padre de viaje de novios, pero ahora dos mujeres solas, bueno cuatro con Manuela y Lucía, no es lo mismo. Yo soy menos lanzada que tú, así que me pongo en tus manos.


  Sonsoles se abrazó a Luisa.


  —¡Mamá, no me dejes nunca! Estaría perdida sin ti.


  —Hija, pero te estarás acordando de Carlos, ¿verdad?


  —Sí, claro, muchísimo, pero dudo que él se esté acordando de mí. Por eso estamos aquí.


  —No seas tan dura con él, Sonsoles. Es mayor que tú y quizás no te haya visto todavía como una mujer…


  —Bueno, ni se te ocurra decir eso otra vez. Para él soy una niña, ¿verdad? Pues he venido a París a convertirme en una mujer dispuesta a vivir y disfrutar. Si te parece bien, ponle tú un telegrama para que sepa que hemos llegado y fírmalo tú también. Yo no quiero, por ahora, dirigirle la palabra.


  Cuando bajaron del coche, su entrada al hotel no dejó indiferente a nadie. Numerosos mozos cargando maletas precedían la entrada de dos bellas mujeres —algunos creyeron que podían ser hermanas por la juventud de Luisa—, pero que claramente dejaban entrever que su procedencia no era de una capital europea. Elegantes y pulcramente vestidas, su indumentaria trasladaba gran poder adquisitivo pero, sin duda, poca actualidad.


  Las dos se dieron cuenta de la expectación que su entrada había producido en el vestíbulo. Todas las conversaciones se interrumpieron y las miradas se detuvieron en esas dos damas rubias, graciosas al andar y al sonreír, pero llenas de volantes y tiras bordadas.


  Ya en las habitaciones, Sonsoles empezó a mirar sus vestidos. Se había dado cuenta de que la moda que imperaba en París nada tenía que ver con lo que ellas habían traído.


  —Mamá, sé que resulta muy frívolo, pero me parece que vestimos como provincianas. Hemos traído las maletas llenas y creo que ya no me gusta nada. He visto a algunas mujeres con un aspecto tan distinto al nuestro, aparentemente tan independientes. ¿No te has dado cuenta de que no llevan corsé? Parece que sus vestidos sean enaguas de maravillosas telas, pero enaguas.


  —Bueno, a ti y a mí eso nos tiene que dar igual. En Jerez somos la admiración, niña.


  —Pues a mí me importa bastante. Creo que vestir de una manera u otra quiere decir mucho. En el vestir también está la evolución de las personas, la evolución cultural, a veces hasta la revolución como me parece que está sucediendo ahora mismo. El no llevar corsé tiene que ser una liberación, tiene que ser maravilloso, pienso quitármelo en cuanto pueda.


  —¿Pero qué tonterías dices, Sonsoles? A ver si crees que en París vas a poder hacer lo que quieras. Eres una mujer casada y, a pesar de lo que sabemos, tendrás que aparentar y no deshonrar a tu marido.


  —¡Tonterías, mamá! Bajemos a dar una vuelta. Estoy deseando salir a empaparme de todo lo que nos va a ofrecer esta maravillosa ciudad.


  Sonsoles escogió de todos sus vestidos el más sencillo. Creía, por lo que había visto, que en París preferían los cortes rectos y sin ajustarse a la cintura y buscó un traje estilo imperio color rosa suave ribeteado en dorado. Se quitó el corsé, se puso una enagua, armada y medio encorsetada debajo del vestido y una vuelta larga de perlas y decidió salir al encuentro de su madre…


  —Et voilá! ¿Qué te parezco? —Abrió los brazos, girando sobre sí misma.


  —¡Santo cielo, pero si no llevas nada debajo, Sonsoles! Así no puedes bajar —se horrorizó su madre.


  —Así voy a bajar, madre. Ya lo había leído en alguna revista. No creas que no lo tenía pensado, pero es que no puedo bajar como una provinciana, no me siento a gusto, además sí que llevo algo debajo, pero no se nota. —Rio a carcajadas—. Mamá, quítatelo tú también, no sabes cómo se está de bien, es una maravilla.


  —Sonsoles, haz el favor de ponerte un chal por encima, por lo menos algo.


  —Está bien, cogeré un foulard de seda, me quedará fantástico.


  Al llegar al vestíbulo, de nuevo todas las miradas recayeron en madre e hija. Sonsoles andaba recta, con poderío, sin complejos y divertida. Era una mujer inesperada en ese ambiente y, aunque levantó alguna sonrisa despectiva en alguna dama purista, también impactó por su fuerza.


  —Madame, me gustaría invitarles al desfile de alta costura que dentro de unos minutos tendrá lugar aquí, en los salones del hotel. Soy monsieur De Lacroix, director del Ritz y aprovecho para presentarme y ponerme a disposición de tan bellas damas españolas. Bienvenidas a este lugar maravilloso, donde todos trabajaremos para hacerlas felices.


  —Merci, monsieur De Lacroix, ¿Y quién desfila?


  —Les encantará señoras. Es una firma de alta costura nueva, especial. Sus propietarios pertenecen a la familia imperial rusa. Se llama Maison Irfe, el nombre viene de las iniciales de sus propietarios y son la princesa Irina Románova y el príncipe Félix Yusúpov, exiliados rusos y familia de los zares, pero que han tenido que hacer un cambio radical en sus vidas y ponerse a trabajar como diseñadores. Son fabulosos, les aseguro que les gustarán. Esta tarde se van a encontrar con la sociedad más influyente de París. Es una agradable coincidencia, que espero disfruten.


  —Claro que asistiremos, ¿verdad, mamá?


  —¿Pero no querías pasear?


  —No, qué tontería. Eso lo podemos hacer en cualquier momento.


  A los pocos minutos, Sonsoles y Luisa estaban sentadas en unas butacas de terciopelo verde oscuro en el espacioso hall junto a una mesita Regence de madera y patas en forma de pied-de-biche o «pata de ciervo». Enseguida dispusieron con celeridad un té servido en unas preciosas tazas de Limoges y unos macarons en bandeja de plata que impactaron por su refinamiento a madre e hija.


  —Mamá, me encanta. Es todo tan inesperado como excitante. ¿No te parece un sueño?


  —Querida, tú enseguida te pones a soñar. Esto es apetecible, sofisticado, pero vamos a ver si nos gusta el desfile. Para eso nos hemos quedado aquí, sentadas y sin salir a pasear.


  Por los salones de tan afamado hotel empezaron a desfilar auténticas bellezas que se movían con gracia y estilo entre las mesas de los asistentes. Entre las imponentes columnas de mármol del majestuoso vestíbulo aparecían mujeres modernas y con mucha clase luciendo vestidos largos y cortos, algunos con exagerados escotes por la espalda que, a su vez, adornaban con finos collares, en su mayoría de perlas, que caían como en cascada. Otros modelos eran lánguidos y tenues, sin apenas pecho, pero embellecidos por fulares con plumas de marabú, a veces hasta se adornaban con diademas de auténticas princesas. Para Sonsoles todo era nuevo, maravilloso.


  —Madame, mademoiselle —las saludó un apuesto caballero con una inclinación de cabeza—. Soy el príncipe Grigori, exiliado ruso, como los diseñadores, y no he podido menos que acercarme a saludarles impactado por la belleza de mademoiselle.


  —No es señorita, es señora, príncipe Grigori, y yo soy su madre —apostilló Luisa con cierto tono de advertencia.


  —Siento si les he molestado, perdónenme señoras.


  —Por favor, mamá, qué desagradecida eres. Siéntese con nosotras, príncipe, estaremos encantadas de compartir un té con usted. —Sonsoles hablaba bastante bien francés, pero con un deje andaluz que le hizo gracia al príncipe y que sonrió al oír su ágil y simpática manera de desenvolverse.


  —Está bien, señor, puede sentarse con nosotras. Soy la señora viuda de Bermejo y mi hija es la señora de Álvarez y Zúñiga, marquesa de Almonte.


  —A sus pies, señoras. —Grigori se sentó a su lado—. ¿Y puedo saber por qué se encuentran aquí? ¿Viven en el hotel? Es la primera vez que tengo el gusto de verlas.


  —Casualmente, hemos llegado hoy mismo de Madrid, somos españolas.


  —España, un país con embrujo y sensualidad.


  —¿Sensualidad? —exclamó Sonsoles—. Nunca lo hubiera pensado.


  —Sí, madame, las mujeres españolas son divinas, sensuales, muy femeninas y, ahora que se está perdiendo esa femineidad, pueden convertirse en únicas.


  —Lo ves, Sonsoles. Tanta libertad y a los hombres lo que les gusta es nuestra manera de ser y de vivir.


  —Bueno, mamá, pero hay que evolucionar, ¿no es cierto, príncipe?


  —Por supuesto, pero con cierta moderación.


  —Me gusta usted, príncipe. Así debe ser todo en la vida —intervino Luisa.


  —Todo, todo, no. El amor creo que debemos vivirlo con toda la fuerza de nuestro corazón —dijo Sonsoles con la espontaneidad que la caracterizaba.


  —Madame, qué joven es usted. Es delicioso escuchar de una mujer tan bella algo tan puro y sin malicia.


  —Príncipe, no se equivoque —y por primera vez le miró con ojos llenos de sensualidad—, puedo llegar a tener malicia y mucha, pero en el amor creo que debemos ser todo corazón y entusiasmo.


  —¡Por Dios, Sonsoles! ¿Puedes callar de una vez? Tu conversación es a todas luces inapropiada.


  —No, madame, no lo es, es maravillosa. —Grigori sonrió, correspondiéndole con una mirada fulminante.


  —Príncipe —dijo Sonsoles mientras daba un sorbo a su todavía caliente té—, me gustaría hacerle una pregunta personal, ¿cree que usted y yo hemos comenzado con nuestra conversación el conocido «arte de la seducción»? —El príncipe dio un respingo en su silla—. Es que quiero comprobar si tengo capacidad para seducir o para nada tengo esa virtud tan necesaria en la vida. —Le sonrió dulcemente.


  Grigori se atragantó sin poder reprimir una carcajada. Luisa dio un golpe con su mano al brazo de la butaca, completamente escandalizada con su hija.


  —Sonsoles, por favor, o nos dedicamos a ver el desfile o volvemos a la habitación. Perdónela, Grigori, parece una niña, pero una niña maleducada y descarada.


  —Madre, está bien, me encanta el desfile y me encantan las joyas que llevan y cómo las llevan, pero para comprobar que estoy totalmente demodé, prefiero hablar y aprender de la interesante conversación de nuestro nuevo amigo.


  —Sonsoles, usted no está demodé; usted es la mujer más bella de estos salones.


  Sonsoles se ruborizó, le gustó, pero también se incomodó. Pensó entonces en su marido y en lo que le quería, pero le dio tanto coraje no haber vivido nunca con él esas sensaciones que enseguida se repuso y respiró tan hondo que tuvo que intervenir su madre para que su hija no comenzara a hacer el ridículo.


  —Príncipe, ha sido usted muy amable y sin duda de gran ayuda. Ahora nos disculpará, pero volvemos a nuestras habitaciones. Ha sido un día largo y la noche en el tren no es lo más apropiada para descansar.


  —Por supuesto, madame. —Se levantó de inmediato—. ¿Podré volver a verlas?


  —Claro que sí —dijo Sonsoles sin mirar a su madre—. Viviremos aquí una larga temporada.


  Las dos se levantaron y tras ser besadas en la mano por Grigori, se dirigieron al ascensor dando por terminada la jornada.


  Luisa estaba escandalizada. Al llegar a la habitación prefirió no enfadarse y a cambio poder hablar con su hija.


  —Sonsoles, me da coraje tu actitud tan provocativa, ¿a qué hemos venido a París? Esto lo tenías planeado, ¿verdad? No es posible que seas hoy así y ayer tan distinta. Me estás empezando a dar miedo.


  —Quizá tengas razón. No estaba preparado, no conocíamos al príncipe, pero sí que estaba madurado. He leído mucho del París de ahora, de lo que está sucediendo en la sociedad, del cambio cultural, de la libertad que buscan las mujeres, y yo, mamá, he caído como fruta madura. Mi situación es desesperada, lo sabes bien, y ahora que por fin estamos aquí, quiero aprovecharla.


  —¿Y no vas a hablar con tu marido? Si supiera lo que has hecho en solo unas horas, estoy segura de que estaría ya en el tren buscándote.


  —A lo mejor tienes razón, pero no lo haría por amor, sino por temor. Y yo por temor he callado y he esperado, pero ahora no estoy dispuesta. Tú, como yo, sabes por qué él es el marqués de Almonte y no su primo William, y le amenacé con contarlo a todo el mundo. —Luisa se tapó la cara con las manos en un gesto de asombro y miedo—. ¿Crees que si no hubiera sido por algo así, estaríamos tú y yo viviendo en el Ritz de París sin que él diga nada, sin que aparentemente le haya molestado?… Mamá, sabes que Carlos es un hombre generoso, pero no tonto y en este momento está callando y pagando porque le interesa. Sé que consiguió que su abuelo cambiara el testamento en contra de su primo y así ser él el heredero único de las bodegas y no los dos como tenía que ser.


  —¡Santo cielo, Sonsoles, pero cómo has podido hacer algo así!


  —Cuando se actúa bajo presión, este puede ser el resultado. ¿Acaso no sabes que Carlos nunca me ha acariciado, ni me ha besado, ni me ha hecho el amor? —gritó Sonsoles. Luisa lo sabía, pero oírlo de labios de su hija le dolió profundamente—. Lo sabes y lo has consentido. ¡Tú me casaste con él!


  —Pero tú le querías cuando te casaste y le quieres todavía, ¿verdad, hija mía?


  —Muchísimo, mamá. No sé por qué razón me tuve que enamorar de él perdidamente. Para mí es el hombre más atractivo del mundo, no hay nadie como él —Sonsoles empezó a llorar mientras balbuceaba—, me gusta cómo viste, cómo habla, cómo monta a caballo, me gusta todo de él, pero ni me mira, madre… todavía soy virgen y llevo casada casi tres años.


  A Luisa se le encogió el corazón. «¡Maldito marqués y maldita yo también!», pensó.


  —Poco a poco, hija mía. —Se abrazaron las dos encima de la cama donde se habían sentado nada más entrar en la habitación—. Todo llegará…


  —No, mamá, el poco a poco ya se ha terminado. Ahora quiero comenzar una nueva vida, y el príncipe me ha gustado, me ha entretenido y, encima, también es guapísimo.


  —Ten cuidado, Sonsoles, puedes cometer una equivocación irreparable, además, a mí, el príncipe me ha parecido un profesional. Es como si estuviera buscando ricas herederas o bellas mujeres desesperadas como tú. La vida es larga y hay que pensarlo todo bien.


  —Sí, la vida es larga, y si encima es aburrida, es más larga todavía. Madre, hemos venido a París a vivir de otra manera, y yo, personalmente, a aprender a vivir como mujer. Espero que me ayudes, ¿lo harás? Contigo a mi lado será todo más fácil, ¡ayúdame, por favor! —susurró desesperada.


  Luisa entró en su habitación —las dos tenían la suya propia, pero estaban comunicadas por una puerta—, triste y compungida. Su hija era una mujer distinta, inteligente, educada, pero a todas luces con una asignatura pendiente que le podía hacer mucho daño…


  * * *


  En Jerez, cuando empezó todo…


  —¡Luisa, querida, ven al jardín, que te voy a presentar al marqués de Almonte! Es un hombre afable, te gustará. Todavía está acostumbrado a la educación inglesa, pero se va a quedar a vivir aquí. Si te parece, te unes a nosotros en el patio, que hace más fresquito y nos tomamos una limonada.


  Aquel día fue la primera vez que Luisa y Carlos se vieron, se miraron y se conocieron. El marqués se quedó impactado con Luisa y no solo ella lo notó, también su sosegado marido.


  —Luisa, me ha encantado conocerla —le dijo al marcharse—, ha sido inesperado encontrarme con una mujer tan bella y culta y tan graciosa. Perdóneme, doctor, pero su esposa me ha impresionado. Enhorabuena.


  —Nada, no se preocupe —le contestó el amable doctor—, a mí también me impresiona, y cada día —sonrió—, sé que he tenido mucha suerte.


  Luisa agachó su cabeza sonrojada por las palabras del marqués y por las miradas que había tenido que soportar durante su encuentro en el agradable patio encalado y rodeado de naranjos y limoneros. Junto a ellos, y en la despedida, estaba su hija Sonsoles, ya muy adolescente, pero todavía aniñada por su manera de vestir.


  —Sonsoles, hija, despídete del señor marqués.


  La niña, mirándole a la cara, le dio la mano y le sonrió dulcemente.


  —Tiene usted una digna sucesora en su hija. Es francamente encantadora.


  Las visitas a la casa del doctor Bermejo cada vez se hicieron más habituales, convirtiéndose en algo casi semanal la copita que Manuel y Carlos tomaban en los jardines o en el patio de su preciosa casa. Y una de esas tardes, Carlos se acercó a la cocina donde Luisa partía unos limones recién recogidos del árbol.


  —Luisa —dijo—, por favor, Luisa, míreme.


  —Pero, Carlos, ¿por qué me habla así? ¿Qué quiere…? ¿Por qué me dice que le mire? —A Luisa le temblaba la voz y todo el cuerpo. Los limones se dispersaron rodando por la mesa y no era capaz de concentrarse en nada.


  —Luisa, míreme, por favor.


  —No, Carlos, yo no soy como usted se piensa, soy una mujer casada, no le voy a mirar y creo que me voy a poner a llorar.


  —No, por Dios, no llore. ¿Por qué dice eso?


  —Pues porque me está violentando. A mí nunca me ha pasado nada parecido. ¿Qué he hecho yo para que usted me diga que le mire?


  Carlos sonrió, se acercó a ella y rozó con su brazo el suyo. Luisa dio un respingo y no pudo dejar de proferir un suave y angustioso grito.


  —No se preocupe —volvió a sonreír mientras la miraba extasiado—, solo le quería dar este limón que se había caído.


  Luisa se dio la vuelta con la jarra entre sus manos que temblaba al compás de todo su cuerpo.


  —¡Manuel, Manuel! —empezó a gritar—. ¡Ven a la cocina, Manuel! ¿Dónde estás, Manuel?


  —Aquí, querida, aquí, ¿qué te pasa? Más parece que alguien te estuviera acechando. Perdónela, marqués. Mi esposa es así, muy alegre, pero a veces muy escandalosa.


  —Nada, no se preocupe, doctor. No cabe duda de que Luisa tiene toda la gracia de Andalucía.


  Y así, día a día, mes a mes, el marqués de Almonte se fue convirtiendo en el mejor amigo del doctor Bermejo. Luisa padecía las miradas y elegantes insinuaciones de Carlos, pero se fue acostumbrando a ellas y cada vez saboreaba más el placer del cortejo a distancia. Nunca se le hubiera ocurrido que le podía pasar algo así, pero el coqueteo de ese hombre llegado de Inglaterra, le hacía gracia y proporcionaba un atractivo especial a su vida.


  * * *


  Carlos viajaba mucho. Eran frecuentes sus largas ausencias. Nacido en Jerez, pero de madre inglesa, toda su educación transcurrió en el Reino Unido, y allí estaban ahora localizadas también sus inversiones para conseguir que sus vinos fueran considerados imprescindibles en los mejores hoteles y en los salones de las casas más nobles.


  Fue a la vuelta de uno de estos largos viajes cuando Carlos se encontró con otra belleza inesperada, tan parecida a Luisa que al principio no pudo ni articular palabra.


  —Pero…, pero… ¿eres Sonsoles? —preguntó, mirando a una preciosa joven que ese día salió al jardín a servirles la acostumbrada copita.


  Sonsoles se ruborizó, bajó la cabeza, pero levantó levemente sus ojos hacía Carlos mirándole fijamente con sus oscuros ojos azules.


  —¿Pues quién si no, marqués? —replicó, alegre, el doctor—. Es mi Sonsoles, que ya es toda una mujer, ¿no le parece?


  A Carlos le impresionó, ¡le recordaba tanto a Luisa…! Pero estaba deseando ver de nuevo a la auténtica, a la madre.


  —Doctor, ¿hoy no está en casa su esposa? Tendré el gusto de volver a saludarla después de tanto tiempo.


  —Sí, no se apure, marqués, ya conozco su debilidad por mi esposa —sonrió amablemente y sin ningún ápice de preocupación—, se unirá a nosotros enseguida.


  —Perdone, Manuel, no quiero que me malinterprete —contestó mientras le temblaba todo su cuerpo. Estaba deseando verla y había sido, sin duda, un poco arriesgada su pregunta.


  —Sin problema, no faltaba más. Sonsoles, hija, dile a tu madre que la esperamos… que ya ha venido el marqués.


  Esa tarde, Luisa se había retrasado deliberadamente para que Carlos pudiera ver el cambio de Sonsoles. Su hija ya era una señorita de diecisiete años y empezaba a ser una de las jóvenes más llamativas del pequeño pero elegante grupo social en el que vivían. Manuel, además, le había insinuado que le encantaría que Carlos empezara a mirar con otros ojos a su bella hija, que podría ser un excelente marido para Sonsoles, que aunque mayor que ella, no lo parecía, pues el marqués era un hombre muy cuidado y atractivo, que vestía elegantes trajes ingleses y que llamaba la atención por ser uno de los caballeros solteros más interesantes del momento.


  * * *


  La vida en París se convirtió para Sonsoles en un ir y venir de sensaciones e imágenes nuevas que la subyugaban. Aunque no dejaba de pensar en Carlos, se aferraba con fuerza a la decisión que había tomado para salvar su cuerpo y su mente de una prematura muerte en vida… y, además, el príncipe Grigori ya se había rendido a sus encantos literalmente. De una educación exquisita y una sensibilidad que parecía comprender cualquier situación que vivieran las mujeres, Grigori reconoció enseguida que tenía ante sus ojos a una persona limpia, bellísima, sin maldad y con un sex appeal inmenso.


  —Sonsoles, me va a perdonar —le dijo el primer día que salieron a pasear por París junto a su madre y en un momento en que pudo hablarle a solas—, no comprendo cómo, siendo una mujer casada, está aquí en París viviendo sola, quiero decir sin él, y con unos códigos de conducta difíciles de entender. Parece que puede hacer la vida que le apetece, pero, en el fondo, pone freno a su libertad.


  Sonsoles sonrió. Sabía que era una pregunta lógica.


  —Príncipe, esa pregunta no se la voy a contestar, pues, en efecto, resulta de difícil explicación. De mí sabrá todo lo que yo quiera que sepa, pero mi vida, mi verdadera vida es solo mía.


  —Pero, Sonsoles, es que es usted una mujer fascinante, me gusta mucho y no sé si puedo acercarme a sus sentimientos o si, por el contrario, me voy a encontrar con un muro frío e impenetrable.


  —Grigori —se puso más seria Sonsoles—, no crea que no he pensado qué debía responder a semejante pregunta, aunque, francamente, esperaba que me la formulara usted más tarde. Mi vida es una auténtica confusión en estos momentos, pero quiero vivirla con intensidad, y le pediría que me incluyera en la suya pero para conocer París y su teatro y su música y su pintura… Sueño con empaparme de toda esta explosión cultural que parece estar cambiando al mundo y a las mujeres.


  —Esto es lo último que hubiera imaginado que buscaba una mujer como usted. Cultura y sensaciones sociales… ¡Increíble! ¿Se puede saber de qué universo viene?


  Sonsoles sonrió y miró con cariño a Grigori.


  —Tiene razón. Visto así casi parece que quiero que me presente a madame Curie —se rieron los dos—, y no es así. Me vuelve loca la moda, las joyas, los zapatos, la cosmética. Todo lo que rodea a la mujer me fascina. Está claro que estoy más cerca de esto que de la premio nobel, pero también quiero vivir el cambio social que se está produciendo en París, sé que la mujer no puede seguir como hasta ahora… y lo sé por experiencia propia.


  —¿Y puedo conocer esa experiencia que le ha hecho sentirse tan rehén? —le preguntó Grigori, rozando la mano de Sonsoles, enfundada en un delicado guante de seda.


  —No, evidentemente, eso es mío y solo mío. Hoy estoy aquí, en París, con mi madre, que es mi mejor amiga, y buscando una vida nueva, luego es lógico pensar que no soy tan prisionera de nadie.


  —¡¡Por Dios!! ¡Pero qué difícil me lo está poniendo! ¿No voy a conseguir saber nada más de usted, entonces? —Sonsoles sonrió y miró a su madre. Luisa la dejaba hablar y pasear y ser feliz mientras no infringiera ninguna de las leyes que ella creía insalvables.


  —No, Grigori, para usted seré una mujer con mucho misterio, con luces y sombras, con alegrías y penas. —Y se rio abiertamente mientras echaba su cabeza hacia atrás como demostrando que en ese momento era una mujer libre y sin compromiso.


  —¿Le parece que las lleve a la Maison Irfé, de mis compatriotas? Allí podrán admirar cómo es el impresionante trabajo que hacen los grandes duques.


  —Sí, por favor, mamá, vayamos con Grigori. Necesitamos cambiar nuestro armario, parecemos dos provincianas.


  —Está bien, vayamos. Me gustará mucho ver esas calidades y obras de arte de las que usted nos habla con tanta admiración.


  —Madame, tiene que saber que los propietarios son un matrimonio que gozaba en Rusia de enormes comodidades y de una descomunal fortuna, que a su boda fueron los mismísimos zares. Ella es la princesa Romanov y él es el príncipe Félix Yusúpov, implicado en el asesinato de Rasputín. —Madre e hija soltaron una exclamación de terror—. Ellos, como yo y tantos otros, tuvimos que exiliarnos y escogimos París para empezar una nueva vida y por su gran estilo y elegancia enseguida supieron que podían hacer grandes cosas en el mundo de la moda, y tras muchas horas de trabajo y noches sin dormir han conseguido crear una firma que en París ya compite con la mismísima Chanel y que además da trabajo a otros exiliados rusos con menos posibilidades de sobrevivir.


  —¡Pero es una historia increíble! —se entusiasmó Sonsoles.


  —Bueno, más que historia es una realidad, y a veces, muy cruda. En París, en estos momentos, se estima que vivimos cerca de doscientos mil rusos. Se nos llama «los emigrantes blancos», pero no todos hemos tenido la misma suerte, y hay almirantes y generales del ejército del zar que en estos momentos ejercen de taxistas o de conserjes de hoteles y de viviendas. Nos vimos forzados a venir a París, exiliados, y ahora tenemos que trabajar en lo que podamos para sobrevivir. ¡Si supieran la de condesas y duquesas que venden flores por la calle y deambulan largas horas para volver a casa con unos francos para poder comer o la de aristócratas y militares que forman parte de un nuevo ejército de camareros y cocineros, aunque en sus vidas anteriores no hayan pisado una cocina! París vive una época de esplendor, pero también es gracias a nuestro enorme «granito de arena».


  —Grigori, es fascinante cómo nos lo cuenta. Estoy conmovida… ¿verdad, mamá, que es conmovedor?


  —Sí, hija mía, la vida es dura para todos, y a veces insoportable.


  —Bueno —dijo Grigori—, ya estamos cerca de la calle Duphot. Prepárense, señoras, para disfrutar del buen gusto y del verdadero lujo de París. En cuanto traspasemos la puerta, tenemos que dejar todas nuestras lamentaciones fuera. Aquí se viene a disfrutar y a empaparnos de sensaciones felices.


  Al entrar en la tienda, la atmósfera que les envolvió resultó embriagadora. Las dos, madre e hija, se miraron, sonrieron y respiraron hondo. Era una sensación que nunca antes habían sentido…


  —¿Lo han notado, verdad? —preguntó Grigori—. ¿A que el aire que aquí se respira es único? Es que sus propietarios son únicos también y sus creaciones, también lo son… y sus perfumes y las alfombras y las lámparas. Disfruten, disfruten…


  Sonsoles se quedó impresionada. Nunca imaginó tal explosión de belleza en una tienda. Siempre pensó que solo en los palacios podría verse algo parecido, pero aquí, de repente, se encontraban en unos salones donde el color blanco era el protagonista y el dorado su compañero ideal. Donde las alfombras parecían nubes esponjosas y los sofás y las chaises longues lugares donde un sugestivo y sensual descanso estaba asegurado.


  Sonsoles conoció a la noble pareja que realizaba tan maravillosos vestidos y tan magníficas joyas que hacían la competencia a la mismísima Coco.


  —Grigori, cuánto le agradezco que nos baya traído aquí. Sin usted no hubiera podido comprobar que existe otra vida y, que aunque parece sofisticada y frívola, también es real, dura y difícil de sobrellevar.


  Grigori se acercó a ella —le asombraba esa mujer tan niña y tan mujer—, le acarició su cintura, la llevó hasta un rincón apartado y, sin pedir permiso ni mediar palabra, la besó en la boca, con pasión, con fuerza, casi descontrolado. Sonsoles le separó como pudo y, sin decir una sola palabra fuera de tono ni exclamar ni gritar improperios, se ajustó el vestido, se arregló el pelo, y mirándole fijamente le susurró:


  —Adiós, Grigori, se ha equivocado conmigo. Me ha encantado conocerle, me ha gustado más de lo que pretendía, pero no nos volveremos a ver. Lo que no le he contado es que la vida que he dejado en España es mi vida, la que quiero, y no pienso compartirla.


  A partir de ese día, su estancia en París fue mucho más natural y menos arriesgada para madre e hija. Sonsoles había dado respuesta a su gran duda y había comprendido que sí era capaz de seducir, y que en solo unas semanas lo había conseguido con el príncipe ruso, del que su madre seguía diciendo que era un profesional, un simpático y educado impostor. Y supo también que lo mejor que podía hacer era conocer a fondo la Ciudad de la Luz, su arte, su cultura, sus restaurantes, pero sola, o con su madre o sus doncellas. Volvió a comprobar también que a quien quería, desgraciadamente y de verdad, era a su marido y que, o se separaba o tendría que poner en práctica el «arte de la seducción» que tan buenos resultados le había dado en París. Había aprendido mucho de las mujeres parisinas, volvería a Jerez sin corsé —sonrió— y trataría de demostrar a Carlos que se estaba perdiendo una mujer con todas las letras. París la había marcado, le había dado una pátina de independencia que no pensaba quitarse de encima porque sabía —así se lo dijo Grigori— que esa manera de actuar, sin ataduras y sin compromiso, volvía locos a los hombres.


  Luisa notó enseguida el cambio de actitud de su hija, más tranquila, más natural, menos empeñada en vivir el riesgo, pero no le preguntó por qué ya no veían a Grigori, ni por qué había cambiado tanto de un día para otro, pero lo intuyó y se alegró. Sonsoles había reaccionado como debía, pensó, Grigori podía haber sido su sueño, pero nunca su realidad.


  A los cuatro meses de estar en París, Luisa cayó enferma aquejada de una neumonía. La sombra de la mal llamada «gripe española» todavía causaba temor, así que el hotel las instaló en una casa cercana para evitar el contagio. Sonsoles llamó a su marido y Carlos se presentó en París de inmediato creyendo que podía perder a las dos mujeres de su vida. Aquella separación le había hecho recapacitar. Cuando se encontraron, Sonsoles y él se fundieron en un abrazo. Volvieron a Jerez, y Luisa, a pesar de estar ya muy enferma, pudo apreciar que las cosas entre su hija y su yerno se habían enderezado. Murió en paz, sabiendo que dejaba a su hija enamorada y correspondida.


  Nueve meses después nacía Ramón Álvarez y Zúñiga, el único hijo del matrimonio. El marqués respiró al ver que nacía un varón y no una mujer, olvidando así la maldición de su brava gitana.
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  Por fin, en el patio de los naranjos


  Graciela le pidió a la bailaora, que le contara todo lo que sabía. Que le pagaría lo que fuese.


  —No, niña, hoy no quiero dinero, para mí es una alegría quitarme de encima esta maldición.


  —¿Una maldición, dices? ¿A quién?


  —A ti, mi niña, tan gitana y tan rubia a la vez…


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Tú naciste aquí, ¿verdad? En este palacio, en esta casa tan preciosa, tú eres la niña del palacio.


  —Sí, mi madre me tuvo aquí mismo, en su habitación… ¿eso es importante?


  —Importantísimo, demasiado importante… ¡eres tú, mi niña, pobrecita mía!


  —Pero, por favor, Saray, ¿se puede saber de qué se trata?


  —Nada, Graciela, nada que no hayamos ya solucionado y que terminaré esta noche en casa con mis cartas y junto a mi madre. En esta casa, por lo visto, vivió mi abuela una bonita historia de amor, y el señor, supongo que tu abuelo, la plantó de improviso, pues, según nos decía, «el muy traidor se encaprichó de nuevo de su mujer, de la legal», y le rompió el corazón. Mi abuela maldijo ese momento con un «que caiga dolor y tristeza a todas las mujeres que nazcan y vivan en esta maldita casa», y no volvieron a verse. Pero mi abuela era una señora, ¿sabes, Graciela?, a pesar de ser gitana, era una gran señora y buena y se arrepintió del juramentó y, en su lecho de muerte le pidió a mi madre que rompiera la maldición, que ella no quería el mal para nadie, pero no sabíamos a dónde ir, ni qué casa era, ni qué señorito ni de qué bodegas, y hoy, al ver este palacio y al verte a ti, he sabido que eras tú. Graciela, tú eres desgraciada, ¿verdad?


  —¿Yo? —titubeó—. ¿Que si soy desgraciada? Pero Saray, ¿tú no sabes nada de mí, de verdad que no sabes lo que ha pasado en mi vida, no te han llegado noticias de mi vida? Si debo de ser la más desdichada de las mujeres de Jerez.


  —Yo no sé nada, mi niña, siempre he vivido en Córdoba. ¿No eres feliz? —insistió.


  Graciela se la quedó mirando, no parecía entender nada, pero la pregunta daba en la diana de su vida.


  —Quiero creer que alguna vez fui feliz —le susurró pensativa—, aunque no estoy segura, pero ahora soy menos desgraciada, a veces feliz y a veces infeliz… además de tener mi vida hecha un lío.


  —Lo ves, mi niña, eres tú. Eras tú a la que mi abuela maldijo, pero ella no te conocía, de hecho ni habías nacido, pero fue por ese señorito que tanto daño le hizo.


  Graciela se despidió de Saray, perpleja y con mucho respeto, pues temía el poder de los gitanos. La abrazó y decidió dejar pasar esa historia tan increíble como disparatada. En el patio todo era bullicio, los naranjos reflejaban en sus brillantes hojas los destellos de las velas, la música seguía celebrando la alegría de Andalucía, era el momento también de las copas y de la llegada de otros invitados que no habían venido a cenar pero sí a brindar por el nuevo caldo jerezano. Stefano, tras vivir el primer baile con Graciela y como era costumbre en él, se sentó en un rincón, casi en la penumbra, le gustaba ser espectador y nunca protagonista. Junto a una fuente de pared que con su suave chorro de agua convertía en mágico el lugar, se dispuso a contemplar el éxito de su presidenta, a la que acababa de estrechar mientras bailaban. Allí, en su buscada soledad, pensaba en su «dama de blanco», una mujer que, entre su sensual belleza y su aparente ingenuidad, le estaba poniendo contra las cuerdas y empezaba a dudar entre seguir o quizás tirar la toalla y desaparecer.


  Abstraído, casi dio un respingo cuando una atractiva dama se sentó junto a él. Stefano se sorprendió al ver a tan llamativa mujer que por su manera de vestir y su extraordinaria sensualidad, le pareció una bomba. Se levantó al ver que se sentaba a su lado y, con un gesto, le hizo una especie de saludo.


  —¿Estás solo? —le preguntó directamente—, ¿me puedo sentar a tu lado, verdad?


  —No faltaba más, pero ya te has sentado sin preguntar —se rio mientras la miraba también con atrevimiento—. Soy Stefano Ruiz Con ti, y trabajo aquí, en las bodegas.


  —Ya, ya, supongo que eres el enólogo del que todo el mundo habla, ¿no es así?


  —Pues sí, imagino que soy yo, pues no hay otro. ¿Y tú eres de aquí, de Jerez, quizás amiga de Graciela?


  —No, no, soy de Sevilla, y mi nombre es Amalia. Conozco poco a Graciela, pero he venido con el teniente de alcalde de mi ciudad. Es amigo mío, pero es un poco tostón, y al ver a alguien tan atractivo como tú, y además solo, he pensado que esta era mi oportunidad.


  Stefano tragó saliva… Demasiada desenvoltura, pensó.


  —¿Quieres una copa? ¿Te traigo algo, Amalia?


  —No, por favor, ya he bebido mucho. A propósito, enhorabuena. Es fabuloso este nuevo Infante. Sé que todo lo habrás hecho tú, pues doy por sentado que nuestra anfitriona y presidenta de las bodegas no tendrá la menor idea de nada, ¿verdad?


  Stefano irguió su espalda, no le gustó que hablara así de Graciela.


  —Pues no, estás totalmente equivocada. Nuestra presidenta es una mujer entregada a las bodegas, sabe todo sobre ellas y ha seguido cada paso en la creación del nuevo espumoso.


  —Ya veo, ya. ¿Y no será que has caído en sus redes?


  Stefano se violentó. Amalia era especialmente agresiva con Graciela, no entendía nada.


  —Perdona, pero no te consiento que sin conocerme presupongas y analices mi vida como si supieras algo de mí. Siento mi falta de tacto al hablarte así y espero que no te molestes —Stefano estaba siendo demasiado correcto—, pero no me queda más remedio que dejar todo muy claro.


  —No te preocupes, no seré yo la que vaya diciendo nada de ti, quizás, mira por donde, sea tu aliada después de todo…


  —¿Mi aliada? No sé de qué me hablas. ¿A qué te refieres?


  —¿Tú conociste a Jacobo, el marido de Graciela?


  —No, no le llegué a conocer. A mí me contrataron cuando él falleció, después del accidente.


  —Ah, ¿pero tú crees que él ha fallecido? ¿Así es como te lo han contado?


  —No, no… eso es lo que yo deduzco después de tres años sin aparecer. Es lógico que lo piense, ¿no te parece? —A Stefano empezó a gustarle la conversación, le intrigaba esa mujer y lo que le podía contar del marido de Graciela.


  —Pues como me llamo Amalia que ese hombre, ese detestable y aborrecible ser, está vivo, y no me faltará mucho para descubrir dónde se encuentra.


  Stefano se quiso morir… ¡cómo iba a estar vivo! Le horrorizaba pensarlo… Graciela dejaría de estar a su lado y mucho menos de sentir algo por él, si eso fuera verdad.


  —Perdona, pero no te entiendo. Lo que estás insinuando es muy grave.


  —No es una insinuación, es una aseveración. El marido de esta señora —de la que estás enamorado, no hace falta que me lo digas, se te nota demasiado— es un pájaro de cuidado, no tiene escrúpulos y mucho menos sentimientos.


  Stefano se puso en guardia. Ahora sí que le interesaba lo que pudiera sonsacar a tan bella y deslenguada dama.


  —¿Pero se puede saber qué te ha llevado a tal consideración? No se puede hablar mal de nadie sin decir cuáles han sido sus actos.


  —Bueno, hoy no es el día idóneo para hablarlo, pero si vienes por Sevilla llámame, apunta mi teléfono.


  Stefano sacó del bolsillo interior de su chaqueta una pluma y en un pequeño papel anotó los números que le dictaba la bella y temible Amalia. En ese instante levantó la mirada y vio cómo Graciela, junto a ellos y de frente, le miraba inmóvil y con cara de angustia.


  —Graciela —Stefano se levantó—, ven, ven con nosotros, te presentaré a…


  Graciela se dio la vuelta y se marchó deprisa, sin mirar atrás.


  —Ve tras ella —dijo Amalia—, parece que también te quiere —rio—. ¡Esto se pone divertido, me alegro por ella!


  Stefano se levantó y siguió los pasos de Graciela a través del jardín hasta que llegó a su lado, la sujetó fuerte pero también delicadamente del brazo y la llevó por la cintura hacia un lugar del patio en penumbra, junto a una de las paredes de color garbanzo. El contraste del vestido blanco con la pared bajo la luz de los farolillos y las velas la hacía aún más bella.


  —Graciela, ¿qué te ocurre? —Esta vez Stefano se acercó de verdad, quería hablarle, pero también la quería besar, ya no tenía dudas ni paciencia, y apoyándola suavemente en la pared la sujetó con sus brazos—. ¿Por qué has salido corriendo? ¿Hace nada hemos bailado como dos enamorados y me haces esto ahora?


  Stefano se acercó más a ella y, por primera vez, bajo un naranjo y en la tenue oscuridad de la noche, la abrazó y la besó apasionadamente. No podía hablar. Graciela le correspondía, sentía que le quería, sentía que le amaba también. Stefano, en silencio y admirando su bello rostro, acarició su pelo recogido en un moño que dejaba al descubierto sus hombros, su cuello, su espalda. Stefano temblaba y Graciela apoyó su cara en su pecho y también le besó, entregada. Por primera vez se demostraban que se querían, que se deseaban y se mostraban convencidos, sin dudas, sin preguntas. Pero Graciela lloraba…, aunque también reía.


  —Graciela, estás llorando y yo tengo ganas de llorar, pero de felicidad… ¿Qué ha pasado, qué es lo que te ha hecho reaccionar así? ¿Ha sido esa espantosa mujer?


  Graciela levantó su rostro hacia Stefano, todavía sus lágrimas descendían por sus mejillas y le sonrió levemente.


  —¿Has llamado «espantosa mujer» a ese monumento? —le preguntó mirándole con esos increíbles ojos donde Stefano había decidido ahogarse para siempre.


  —Sí, claro, y además también parece temible… ¿pero qué te ha hecho?


  Y Stefano levantó con su mano la cara de Graciela y la miró tan embelesado que de nuevo se besaron con pasión, con mucho deseo. Graciela comprendió que la quería muchísimo, la quería con el alma. Y apoyada en la pared y con el cuerpo de Stefano sobre el suyo se miraron a los ojos, se sonrieron y se abrazaron muy fuerte, en silencio, en la oscuridad. Lo único que se oía eran los corazones de ambos, latiendo desbocados, acompasados…


  —Graciela —susurró Stefano—, te quiero demasiado, hoy sí, hoy soy el hombre más feliz del mundo, cuánto he deseado este momento… Si supieras lo que te he soñado desde lo del otro día, me he vuelto loco recordándolo. —Y volvió a besarla, pero esta vez con dulzura, con ternura.


  Graciela se había rendido y, literalmente, cayó en los brazos de Stefano, se relajó, se acurrucó en la calidez de la persona que tanto la amaba.


  —Stefano —le acarició la cara con sus manos—, ¡Stefano!


  —Graciela, ti amo, ti amo tanto! —La estrechó de nuevo, tras declararle su amor en su idioma materno—. Tu sei la donna piú bella del mondo! —Las palabras en italiano retumbaban en la cabeza y en el corazón de Graciela—, te quiero, rubia espectacular. —Y se rio, y de nuevo la besó en el cuello y en los hombros mientras acariciaba su espalda.


  —Te quiero, Stefano, te quiero muchísimo —dijo por fin, casi en un sollozo.


  —¡Quiero gritarlo! —le susurró Stefano al oído—. Quiero gritarlo y que todo el mundo lo sepa. Ti amo, amore, ti amo! —exclamó, estrechándola entre sus brazos, exultante.


  Graciela empezó a reír y a llorar a la vez, le acariciaba la cara, le besaba en los labios, le abrazaba de nuevo.


  —Stefano —le dijo—, ahora nadie nos ve… —Y entregada a él, cogió sus manos y las puso sobre su pecho casi desnudo por el llamativo escote del vestido—. Stefano —le suplicó—, hoy no me digas que no, por favor, te quiero y te deseo tanto… dime ti amo otra vez, así, los dos juntos por fin…


  El silencio se hizo entre ellos. Fueron seguramente solo unos minutos en los que Stefano pudo tener a la mujer de su vida entregada a él, disfrutándola, amándose. Graciela le parecía la mujer más sensual, más delicada.


  —Amore, pequeña, hoy sé que es de verdad… Ven a mi casa esta noche, Graciela, será nuestra primera vez, quiero estar contigo, no quiero separarme de ti…, llevo un siglo esperándote.


  Graciela lo esperaba, era lo lógico…, tardó unos segundos en hablar.


  —Stefano, esta noche no puede ser —susurró—, los invitados se marcharán, mi madre querrá que comentemos todo… tendrá que ser mañana en el despacho y después vamos a tu casa. ¿Me invitas a tu casa mañana por la mañana? Estoy deseando ver dónde vives y estar allí contigo.


  Al llegar a su dormitorio, por fin vomitó en letra negra sobre blanco lo último que le quedaba por decir a su marido antes de empezar su ya decidida nueva vida:


  
    Hola, Jacobo:


    Ya no puedo encabezar esta carta con querido o queridísimo. Estoy empezando a reconocer que los que pensaban que no volverías tenían razón y no me preguntes por qué, pero siento que en lo que ha pasado hay más traición que accidente y más vida que muerte.


    No sabes lo doloroso que es para mí poner estas palabras sobre el papel, de hecho noto cómo se me rompe el alma y el corazón. Ya casi no recuerdo cómo eres, tus rasgos los identifico por las fotografías que tengo junto a mí, pero cuando estoy en la cama y pienso en ti, ya no me besas, ya no estás conmigo acariciándome y hablándome.


    Desde hace tiempo pienso que pudo existir otro Jacobo que yo no conocía, tengo la sensación de haber estado con un desconocido. Tu amiga Amalia se ha presentado en casa. Es una mujer diferente al resto, fuerte, con mucha seguridad, y sé que entre tú y ella hubo algo o quizás mucho, por cómo me mira lo intuyo, ¡lo sé!


    ¿Una relación anterior a nuestro noviazgo? ¿Quizás estabas con ella hasta que contrajimos matrimonio?… Porque lo que no quiero pensar es que hayas estado con las dos a la vez. La cara con la que me mira parece decirme que acierto pensando lo peor, y eso, jacobo, sería la traición más dolorosa.


    Siento en el alma escribir estas palabras, nunca creí que pudiera hablarte así, me duelen profundamente, pero recogen mi absoluta decepción de lo que parece que fue nuestra vida en común. Fuiste para mi un auténtico dios al que adoraba y amaba sin trabas, pero ya no, Jacobo, ya no… Ya no te espero y espero olvidarte del todo, pronto… muy pronto.


    Graciela

  


  * * *


  A la mañana siguiente en la casa todavía quedaban restos de la gran fiesta. El patio de los naranjos, testigo del amor de Graciela y Stefano, nunca había estado tan desordenado. Jardineros y personal de la bodega se acercaron a la casa para echar una mano y poder dejarla como si nadie hubiera pasado por allí.


  Clara y sus dos hijas pequeñas estaban ya en el comedor para el esperado momento del desayuno. Agotadas y todavía con resto de rímel en los ojos, se miraban y reían al unísono. La presentación del espumoso había sido un éxito y solo esperaban poder ver los periódicos y leer lo que de esa noche se estaba comentando.


  —Mamá, ¿has pedido ya la prensa? ¡Que la traigan rápido, por favor! —gritó Casilda.


  —María, avise a Graciela —pidió Clara, exultante de felicidad—, que baje a desayunar, tenemos que comentar la noche de ayer todas juntas. Fue fabuloso, estuvisteis todas maravillosas.


  —Señora —susurró María—, no esperen a la señorita para el desayuno, ella no vendrá. No está en casa, esta misma mañana se ha marchado y me ha dejado esta carta para usted.


  —Y el niño, Junior, ¿se lo ha llevado?


  —No, el niño esta desayunando en la cocina, con nosotras. Me ha dado mucha pena la señorita, estaba triste, llevaba un maletín, supongo que con ropa, y ha cogido el coche y se ha marchado.


  —¿Pero a dónde? —preguntó Clara, desesperada por la nueva situación que aparentemente tenían que afrontar.


  —No lo sé, señora. Supongo que lo pondrá en la carta. A mí me dio un beso y me dijo que se la entregara en mano a usted.


  
    Queridas madre y hermanas:


    No sé si me entenderéis o si pensaréis que es otra excentricidad de las mías, pero tras pasar la noche en vela y después de los hechos sucedidos, he decidido marcharme una temporada. Estar sola y poner mi vida en orden será lo mejor, creo que esta aparente huida es necesaria para aclarar mis sentimientos en estos momentos desbordados y sin control. Sabéis que lo necesito, sabéis que hago bien, y tengo que hacerlo sola, sin nadie, yo sola conmigo misma.


    Volveré, no lo dudéis; además, mi hijo se quedará con vosotras, que es como si estuviera conmigo. Cuidádmelo y queredle; sabréis de mi cuando yo misma aclare lo que pasa en mí interior.


    Por favor, explicádselo a Stefano, decidle que me espere. Decidle que le quiero.


    Graciela

  


  —¡Santo Cielo, vuestra hermana nos la ha hecho otra vez! Pero ¿por qué? Anoche la vi feliz y a Stefano también.


  —Madre —susurró Casilda—, es que ni ella misma se entiende. Es una mujer un poco tortuosa o con unos valores especialmente complicados para vivir lo que le ha tocado vivir. Date cuenta que ya, ¡por fin!, dice que quiere a Stefano, pero ¿qué es lo que le queda a partir de ahora? Pues oficialmente ser la amante de Stefano y sé, la conozco bien, que ese título no le gusta nada…


  —Hija, Casilda, con qué crudeza hablas. Dicho así, a mí tampoco me agrada nada.


  —Eso es, a nadie le gusta, o quizás a mí sí —dijo con sorna para desbloquear el estupor general—. Pero estáte tranquila, madre, Graciela es fuerte y valiente, sabe lo que hace, además seguro que no se habrá ido muy lejos… ¿a dónde va a ir?


  —Esta hija mía es igualíta que su abuela Sonsoles. —A Clara le salió del alma, a pesar de saber que no tenían ninguna consanguinidad.
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  La huida


  Stefano, esa mañana, llegó pronto a las bodegas, Graciela y él habían decidido verse temprano, arrebatados de amor tras su romántico y pasional encuentro. Apenas había dormido y deseaba con toda su alma volver a verla y tenerla junto a él. La espera se le estaba haciendo larguísima.


  De camino, compró unas maravillosas hortensias, fucsias y malvas, grandes y tersas que olían a frescor, a humedad, a tierra, a naturaleza. Quería que Graciela supiera que sus flores, a partir de ahora, no iban a ser rosas y mucho menos del color del té. Esas eran las flores del pasado, y de un pasado amargo. Las flores que siempre le regalaría a partir de ahora serían bellísimas hortensias, fuertes, redondas, grandes, pues, como buen agrónomo, sabía que su significado era el adecuado para ella.


  Stefano, que esperaba inquieto en su despacho, decidió pasar al de Graciela, y allí, junto al piano, comenzó a escribirle una tarjeta, su primera tarjeta y sus primeras flores de enamorado.


  
    Mi queridísima Graciela:


    Hoy el reloj va muy despacio. Te espero y espero desde ayer por la noche, la noche más bella de mi vida en la que por primera vez nos besamos y nos quisimos como tanto deseaba desde hacía tantísimo tiempo. ¿Si supieras cuántas noches, cuántas mañanas al despertar soñaba y pensaba cómo y cuándo sucedería?


    Hoy estoy nervioso, siento pánico al pensar que te hayas arrepentido y que no merezca ni tu cercanía ni tu amor, pero también pienso que me besaste con tanta ternura y tanto deseo que es difícil no creer que tú también me amas como yo te amo.


    Graciela, mis flores de hoy, mis primeras flores para ti, son unas hortensias, símbolo de dulzura, de belleza, de gracia, porque todas esas virtudes las tienes tú y porque con ellas quiero que sientas la fuerza de mis sentimientos.


    Me has atrapado, lo sabes, pero no me arrepiento, me gusta, me gusta mucho y desde hace casi tres años soy un hombre feliz y convencido por el solo hecho de verte y compartir algo de tu vida. He esperado demasiado, ¡no sé ni cómo he podido!, pero ha merecido la pena. Ayer cuando por fin pude acariciar tu piel, besar tu precioso cuello y unirnos en ese abrazo tan pasional como auténtico, supe que sería capaz de esperar la vida entera.


    Graciela, ti amo!


    Stefano

  


  Dejó el jarrón de cristal con las imponentes hortensias encima del piano y la tarjeta a su lado, correctamente doblada. Acarició con su mano la tapa negra del teclado y volvió a su despacho a esperar su llegada.


  Pero pasaron minutos, horas y Graciela no aparecía. Desde las nueve esperaba el momento de volver a abrazarla y ya eran las doce y el desánimo le invadía. Sabía lo que podía estar pasando por la cabeza de ella, estaba seguro de lo que le estaba sucediendo. Él la conocía bien, y Graciela no se decidía, Graciela dudaba, quizás no le quería lo suficiente. Y él no podía seguir así. Su ausencia le hizo tomar una decisión.


  Sin mirar atrás, se dirigió al encuentro de López.


  —Antonio, buenos días, ¿has descansado bien?


  —Bueno, aquí estamos, pero no sé si pesan los años o pesan las copas, pero las dos cosas juntas me están matando. —Stefano sonrió. López era un buen hombre, siempre afable y muy de la casa.


  —Mira, hoy te necesito para que me hagas un gran favor. Me voy a tener que ir de Jerez esta misma mañana, vamos, de hecho ahora mismo. Me voy a Madrid y después a Estados Unidos para gestionar desde allí el trabajo de la comercialización de Infante. Visitaré y contactaré con las bodegas del valle de Napa directamente, pues este empujón que hemos conseguido con la fiesta no lo debemos dejar pasar, creo que no volveré posiblemente en un mes.


  —¿Pero cómo me dices esto ahora? Pero si van a venir los invitados de ayer a almorzar a las bodegas… A Graciela la va a dar un mal y a mí también, y a doña Clara.


  —No, por favor, no te preocupes más de lo debido. Para la recepción de hoy soy totalmente prescindible. Graciela y su familia lo harán fantástico, ya lo he pensado, no creas. Además, seguiré haciendo mi trabajo desde donde esté y sabréis de los resultados, pues, con seguridad, empezaremos a tener pedidos enseguida. La fiesta de ayer fue un fabuloso aldabonazo…, creo que por eso lo mejor es que me vaya directamente a ver a nuestros posibles clientes.


  —Pues me das un gran disgusto, no pensaba yo que esto terminara así… ¿Ha pasado algo de lo que no estoy enterado? Seguro que volverás, ¿verdad? ¿No te quedarás allí, no será una estrategia para cambiar de vida? ¿Qué es lo que ha sucedido entre Graciela y tú?


  —Bueno… no te preocupes, pero lo que sí te pido es que se lo traslades a Graciela con serenidad, tranquilizándola, que no se angustie, que yo seguiré haciendo que su espumoso sea un éxito y, aunque ahora desde la lejanía, estaré siempre vigilando que todo vaya bien. Si tengo algún problema, me pondré en contacto contigo, Antonio.


  —De acuerdo, así se lo comunicaré a Graciela, pero déjame decirte que va a ser otra desgracia para ella, esto se viene abajo, te lo digo yo. —Se dieron la mano.


  —Se me olvidaba, López. Te dejo las llaves de mi casa. Hoy no me llevaré nada, pero quizás más tarde necesite que me envíen mis cosas. Tú puedes entrar sin problema, no hay nada que ocultar y me harás un gran favor si finalmente necesito algo.


  —De acuerdo, pero esto me está pareciendo una especie de despedida encubierta. Me estoy llevando un enorme disgusto. Si es eso, déjame decirte que nos dejas huérfanos a todos, a todos…, del primero hasta el último.


  —Gradas, López, eres un gran amigo y una gran persona. —Y entregándole las llaves se dio la vuelta y se marchó.


  Stefano volvió al despacho de Graciela y al lado de la tarjeta escrita por la mañana con todo su amor le escribió otra, en otro folio.


  
    Mi queridísima Graciela:


    Puedo imaginar lo que estás sintiendo y supongo por qué no has venido junto a mí como habíamos quedado en esta mañana tan significativa para los dos.


    Me marcho, parece que es lo mejor para ti. No puedo seguir queriendo lo que parece que nunca me pertenecerá. Procuraré salir adelante.


    Te querré siempre, aunque me quede con el deseo de amarte.


    Stefano

  


  Salió con toda la dignidad que pudo de las bodegas, aunque con el corazón destrozado porque abandonaba allí la ilusión de estar con la mujer que amaba. Se dirigió a la estación a toda prisa. Ni siquiera pasó por su casa. Llevaba dinero, y, al llegar a Madrid, se quedaría en casa de su hermana hasta que saliera el vuelo a Los Angeles. Seguiría trabajando para Graciela, pero con un océano de distancia entre los dos.


  Durante el trayecto en el tren a Sevilla, rememoró aquellos tres años junto a Graciela, su fuerza, su desparpajo, su valentía, su belleza… Todo en ella le había conquistado. Miraba con tristeza por la ventanilla de aquel tren que lo alejaba de su amor.


  Al llegar a la capital hispalense vio que tenía cuatro horas por delante hasta la salida del tren de Madrid. Decidió tomar algo en la ciudad para entretener la espera. Recordó entonces a Amalia, la mujer que tanta inquietud causaba a Graciela y que le había dicho que podía ser su aliada. ¿A qué se refería? Buscó el número de teléfono que le había dado y la llamó.


  —¿Sí, dígame? ¿Quién es?


  —¿Eres Amalia?


  —Sí, soy Amalia, ¿con quién hablo?


  —Soy Stefano Conti, el ingeniero de las bodegas El Abolengo. Ayer me diste tu teléfono y…


  —¡Qué pronto me has llamado! —le interrumpió—. ¡Increíble! Sí que tienes que estar interesado en lo que te pueda contar, o mejor dicho, interesado en Graciela.


  —Amalia, si te he llamado es porque me dejaste intrigado y me dijiste que hasta podrías llegar a ser mi aliada. Estoy en Sevilla, me voy a Madrid y tengo un par de horas entre tren y tren, ¿podríamos vernos para comer y me cuentas?


  —De acuerdo, encantada.


  —¿Y dónde quedamos? No conozco bien Sevilla y menos algún lugar donde podamos hablar con tranquilidad.


  —Podíamos ir a la bodega La Aurora. Está en la calle Pérez Galdós. Es un lugar tranquilo, y aunque muy conocido por aficionados al toro, ahora no estamos en feria… Tienen unas tapas maravillosas y unos vinos que te gustará probar.


  —De acuerdo, pues en media hora nos vemos allí, aunque no tengo apenas hambre ni mucho menos ganas de beber nada.


  —Lo creo… Después de la noche de ayer no es de extrañar.


  Stefano preguntó y decidió acercarse andando al lugar donde habían quedado. Le venía bien pensar sus preguntas, pues lo que estaba claro era que Amalia no era una mujer cualquiera. Aparte de extraordinariamente atractiva —más que guapa, que también, era muy sensual—, su manera de hablar y de mirar trasladaba una seguridad en sí misma y una malicia que producía cautela y mucha atracción.


  No tardó en encontrar el lugar que le había dicho. Se trataba de una bodega muy típica, con puertas de madera y el nombre en dorado anunciando que había sido fundada en 1913. Echó un vistazo tratando de descubrir a Amalia, y al verlo, desde la barra le preguntaron si buscaba a una señorita. Ante su respuesta afirmativa, lo condujeron al comedor.


  Ella estaba sentada en una mesa al fondo, en un lugar discreto y apacible, escogido sin duda para charlar. Stefano la vio enseguida, Amalia miraba hacia la ventana, abierta de par en par y adornada con rejas y gitanillas, mientras fumaba un cigarrillo con un estilo femenino y sugerente… Desde luego, era una mujer que no pasaba desapercibida. La saludó desde la puerta y se dirigió a la mesa.


  —Buenas tardes, Amalia, ¿puedo sentarme?


  —Claro, Stefano. ¡Qué educado eres y qué atractivo! —exclamó sonriéndole.


  Stefano se ruborizó y no supo ni dónde poner sus manos, desabrochando nervioso la chaqueta y acariciando su abundante flequillo para llevarlo hacia atrás.


  —Tranquilo, no vengo en ese plan, pero no podía dejar de decírtelo. Graciela tendrá mucha suerte si te consigue. Entonces, y solo entonces, pensaré que es una mujer con fortuna, pues hasta ahora, a pesar de que ella fue la que se empeñó en casarse con Jacobo, me ha parecido una víctima.


  «¡Caramba! —pensó Stefano—, qué rápido ha entrado en el tema y sin que haya hecho falta la introducción, ni tan siquiera».


  —Bueno, Amalia, ¿quieres tomar algo? Si te parece, primero pedimos y luego hablamos.


  —Perfecto. Tenías razón, yo tampoco voy a beber nada, no tengo cuerpo después de la fabulosa noche de ayer. Aquí hay unas tapas estupendas, podemos pedir las más clásicas y beberé agua, solamente agua.


  Stefano llamó al camarero y tras pedir lo que le había indicado —él prefirió una refrescante cerveza de barril—, se dirigió a Amalia:


  —Bien, pues soy todo oídos, aquí estoy casi por casualidad. Viajo esta tarde a Madrid, dentro de unas horas y por eso ha sido mi llamada tan inesperada. Hasta para mí ha sido imprevista, pues no sabía que tendría que esperar aquí, en Sevilla.


  —Ya veo que soy un segundo plato entonces… —rio—, o mejor dicho un entretenimiento para no aburrirte mientras esperas tu próximo tren.


  —No, discúlpame, no he querido decir eso. Unicamente pensé en la oportunidad de vernos al quedarme unas horas aquí.


  —No te preocupes, Stefano. Eres demasiado correcto y educado. Tampoco me molestaría ser tu segundo plato. —Y sonrió pícaramente con su explosivo atractivo a flor de piel.


  A Stefano no le afectaban las constantes insinuaciones de semejante mujer, pero comprendía que era por su profundo enamoramiento, de lo contrario resultaría impensable no reaccionar a sus sugerencias. Amalia tenía la sensualidad a flor de piel.


  —Mira Stefano, voy a ir rapidito y voy a confiar en ti porque sé que estás perdidamente enamorado de Graciela y que todo lo que te diga lo utilizarás, si te conviene, sin hacerme daño a mí. —Stefano no se sorprendió con las palabras que acababa de escuchar, pero ¿era tan claro que estaba perdidamente enamorado?—. Sí, Stefano —parecía haberle leído el pensamiento—, se te nota a leguas de distancia que solo vives por esa mujer, y, además, ella lo sabe y, te digo más, a ella también le gustas, y mucho. Lo que pasa es que Graciela es una mujer de las de «toda la vida» y, además andaluza, de las que creían que el amor era para siempre y de las que creen que en el mundo no hay maldad, y lo que no sabía es que el ser más vil y perverso dormía con ella todas las noches… A veces, después de haber dormido conmigo.


  Stefano se sobresaltó, se atragantó con la cerveza.


  —¿Pero qué estás diciendo, Amalia? Es muy fuerte lo que afirmas.


  —Pues lo que has oído. Jacobo y yo fuimos amantes muchos muchos años, durante mi matrimonio y después, durante el suyo. No es buena persona, no es trigo limpio; evidentemente, yo tampoco, pero sobre todo él no se merece nada bueno.


  —Amalia, no sé si levantarme y marcharme, no sé si estoy traicionando a Graciela escuchando estas barbaridades.


  —Si quieres vete, no te lo impediré, pero ayudarás a Graciela mucho más si te enteras de todo y actúas en consecuencia.


  —¿Pero cómo crees que la puedo ayudar? Eso es lo único que hará que me quede aquí, escuchándote.


  —Stefano, te puedo asegurar que Jacobo está vivo, que no murió en ese accidente y estoy segura de que él lo preparó todo para que pareciera una desaparición o muerte y poder huir para no enfrentarse a la terrible verdad de sus actos que, con seguridad, le llevarían a los juzgados y a la cárcel.


  —¿A la cárcel? ¿Jacobo en la cárcel?


  —¡Por supuesto! Es una rata, una serpiente, un hombre frío y peligroso.


  —Amalia, no puedo creer que de una persona así se haya enamorado perdidamente Graciela. No lo creo, no me entra en la cabeza.


  —Lo entiendo y sé que para ti Graciela es un dechado de virtudes. Si te soy sincera, la considero una víctima que ha llegado hasta darme pena y sentir simpatía hacia ella. Que sepas que no le deseo ningún mal, todo lo contrario, y que sepas que lo que te estoy contando, además de para descubrir la maldad de Jacobo, es para que podáis ser felices los dos juntos. Sin esto que hoy vas a saber, no lograrás a Graciela del todo.


  Stefano pensó que Amalia podía tener razón. Tal vez o, mejor dicho, seguramente, ella podría ser la única que arrojara algo de claridad al entramado oscuro en el que vivía Graciela y del que no podía salir.


  * * *


  En las bodegas todo era un caos. Era ya la una del mediodía y aparentemente solo quedaba una hora para la llegada de los famosos invitados. Graciela no estaba, Stefano tampoco. Nadie sabía qué les habría pasado a los dos. ¿Se habrían ido juntos?


  —Mamá —dijo Casilda—, se habrán fugado por fin y mi hermana quiere que nos traguemos que se ha ido sola.


  —¡Cállate, Cas, hoy no estamos ni para bromas ni para insinuaciones! No están, se han ido cada uno por su lado. López lo sabe bien. Ha estado con Stefano y, por lo visto, era un hombre que se despedía con tristeza, y desde aquí mismo te digo que la que lo ha reventado es tu hermana con esa duda eterna… tanto estirar tanto estirar, la cuerda se rompió…, si era lo lógico, si se lo dije muchas veces.


  —¿Y tú le animabas a ser la amante de Stefano? ¡Pero qué poco te pega… inimaginable!


  —Pues cuando seas madre lo entenderás. Mira, Casilda, la vida lo ha querido así como ha querido que tú, hoy, tengas que ser la anfitriona de esos famosos actores, que estoy de ellos hasta… —dijo Clara presa de los nervios—. Nunca me hubiera imaginado en una situación parecida. Haz el favor de recibirles con López. Sonsoles y yo os esperaremos dentro de la bodega, no quiero fotos ni nada parecido. Llama a la Tacones y que venga a animar este almuerzo, si no, va a parecer un funeral… Y, por favor, ¡consigue que esto se termine pronto!


  Tras despedir a Ava Gardner y Charlton Heston, que se encontraban tan a gusto que aparentemente no se dieron cuenta de las ausencias, venenciando y cortando una pata de jabugo, Clara tomó una determinación.


  —Antonio, vamos al despacho de Graciela, tengo que hablar contigo.


  Al oír el tono imperioso de su madre, Casilda y Sonsoles no dudaron de que ellas no estaban convocadas a la reunión.


  Al abrir la puerta y ver la distribución de los muebles, Clara soltó un grito.


  —Hay que tener… hay que tener… no sé lo que hay que tener, pero mi hija, Antonio, es demasiado complicada. ¡Mira que tener aquí su piano y la cuna del niño! ¡Alabado sea el Santísimo, no sé cómo la aguantáis!


  López sonrió con ternura, Clara tenía bastante razón.


  —Pues porque es maravillosa, trabajadora, generosa, es amiga de todos y sobre todo una excelente jefa.


  —¡Pues será por eso! Bien, Antonio, pongamos las cartas sobre la mesa. Tú ya sabes todo de mí y te puedo hablar abiertamente. Si hay alguien en este mundo que ahora tiene responsabilidad con mi hija ese eres tú, ¡sí, tú!… ¿No dices que la quieres como a una hija? Pues adelante, haz de padre ahora que ella te necesita. Con más méritos que tú, después de Ramón evidentemente —López no cabía en sí de satisfacción—, no hay nadie en el mundo que pueda ejercer de la figura paterna que parece a Graciela le está faltando tanto. Perder a Jacobo, ser madre viuda o soltera, enterarse de lo de su padre, mejor dicho, «de lo mío», y enfrentarse al amor de Stefano la ha descolocado y, Antonio, nuestro ingeniero es su salvación, lo sé seguro, y si le pierde, perderemos también a Graciela. Antonio, te lo ruego, encuéntrala y encuentra también a Stefano. ¿Me puedes decir cómo calificas que en este momento tenga dos cartas en la mano, una de Graciela diciendo que le quiere y otra de Stefano despidiéndose tras perderla? Es de locos. Encuéntrala y que recapacite. Dile que la quiero, pero que no vuelva hasta que no sepa lo que va a hacer, nos está volviendo locos a todos.


  López recogió el guante y salió del despacho encantado de ejercer de padre —Clara así se lo había dicho—. Él conocía bien a Graciela y creía que no sería difícil encontrarla. Pero también sabía que necesitaba tiempo… En principio, se lo iba a dar. De los dos o tres sitios a donde podría haber ido no iba a investigar ninguno hasta dentro de unas semanas. Graciela se merecía su soledad buscada y él no iba a ser el que la interrumpiera.


  * * *


  Stefano llegó a Madrid agotado no solo por las largas horas de tren que de rápido no tenía más que el nombre, sino por el cúmulo de emociones de las últimas horas. A la tristeza de la ausencia de Graciela se había sumado el relato de Amalia. Cogió un taxi para ir a casa de su hermana, en El Viso, una zona residencial un poco alejada del centro. Cruzó la verja de hierro que daba acceso a un pequeño jardín y llamó al timbre. Salió su hermana a recibirle.


  —Hola, hermana, estás muy guapa. —Stefano la besó y abrazó, eran italoespañoles y en su sangre brotaban con facilidad las muestras de cariño.


  —Hola, Stefano, pasa y tomaremos un café, estoy deseando saber qué te ha hecho venir con tanta celeridad. Algo te ha tenido que pasar, con lo bien que parecía que estabas…


  La casa, que había sido de la familia, le traía íntimos y añorados recuerdos. No era muy grande, pero el salón era bastante espacioso. La primera planta se comunicaba con el jardín por grandes cristaleras haciendo que pareciera el doble de su tamaño. Beatrice, además, lo había redecorado, estaba muy acogedor, muy cálido, y no podía menos que recordar a sus padres allí, en los sofás, juntos siempre y riéndose de sus mutuas ocurrencias. Eran un matrimonio entrañable, pensó, se profesaban verdadero amor, se querían de verdad, se divertían juntos.


  —Aquí tienes tu café y un poco de cake, estarás hambriento. Siéntate y relájate, te veo preocupado. Yo me siento a tu lado. —Y Beatrice se acurrucó junto a Stefano y le cogió del brazo. Eran dos hermanos muy unidos, habían vivido solos muchos años, se admiraban mutuamente, siempre se habían apoyado.


  —¡Qué maravilla estar de nuevo en casa! No puedo más que acordarme de nuestros padres.


  —Ya lo sé, pero vamos a estar juntos solo unas horas y tendrías que irte a la cama a descansar, aunque quiero que antes me cuentes qué te ha pasado, qué te preocupa, qué es lo que te ha hecho salir huyendo de Jerez. No nos vemos desde Navidades, y aunque hablamos por teléfono, no me entero nunca si sientes o padeces, aunque sé que estás enamorado y mucho, ¿verdad?


  —Sí, Beatrice, tu hermano ha conocido a la mujer de su vida —le soltó sonriendo y lanzando sus brazos a su hermana, como para hacerla reír. Tenían los dos grandes dosis de confianza, no había por qué irse por las ramas.


  —¡Lo sabía, sabía que estabas enamorado desde hace tiempo! —Beatrice le abrazó y le besó en la mejilla.


  —Sí, pero no he podido encontrar una mujer más complicada… Bueno, ella no, su situación. No he podido conseguirla, Bea, y me he venido furioso y desquiciado por no poder seguir a su lado, su cercanía me dolía, me hacía imposible hasta respirar.


  —¿Pero por qué? ¿Es difícil, complicada? Te pega muy poco enamorarte de alguien tan enrevesado.


  —No, qué va. Es simpática, muy dulce, graciosa, inteligente…


  —Y guapísima, ¿verdad? —preguntó su hermana, sonriendo por los adjetivos que utilizaba.


  —Para mí, mucho más que guapísima, es la mujer más bella del mundo —se rio Stefano—, pero insoportablemente apocada, incapaz de abrirse a sus sentimientos… No sé, a veces pienso que el que lo ha hecho mal he sido yo, que veía cosas donde no las había y, posiblemente y aunque no quisiera hacerlo, ha jugado con mis sentimientos. Y, Beatrice, literalmente me volví loco, creía que la conseguiría, pero su indecisión ha podido con mi paciencia.


  —Pero, hermano, estás coladito, coladito, ¿y por qué has tenido que huir? ¿Ella no te quiere? Eso es imposible, y no lo digo con pasión de hermana.


  —Bueno, no es así, pero algo parecido… —Y Stefano comenzó a contarle, paso a paso, lo que le había enamorado de Graciela y las circunstancias en las que vivía. Beatrice no podía creerlo.


  —Entonces, nunca, podrás casarte con ella, es eso lo que me quieres decir, ¿verdad? —exclamó sin poder creer lo que escuchaba.


  —No sé, posiblemente no. Bueno, quizás dentro de siete años si su marido no aparece, pero no solo es pensar en casarnos, es que parece que tampoco podré estar con ella, ni como novios ni como nada. Si a mí casarme me importa poco, con estar con ella era suficiente, pero con ella de verdad, no como si fuéramos dos jovencitos de quince años… Por eso pongo tierra de por medio, me voy a Estados Unidos a seguir trabajando, para ella todavía, pero por lo menos no la veré a diario, a cada momento del día, y así podrá decidir si me quiere o por el contrario dar por terminada una relación que solo habrá durado breves minutos de una noche y casi tres años de espera.


  —Santo cielo, Stefano, es casi una tragedia griega. Qué mala suerte irte a enamorar de una persona tan complicada, después de lo que padeciste en Cataluña.


  —Ya, pero Graciela no es comparable con nadie y ella no es complicada. Para mí no hay otra, es la mujer de mi vida y estoy seguro de que nunca la olvidaré, y eso me duele, me reconcome por dentro.


  —Pobre, mira que eres guapo y qué mala suerte tienes con las mujeres. ¿No puedes enamorarte de una normal?


  —Pues parece que no, pero quiero que sepas que solo me he enamorado una vez, y es de ella, por eso me marcho, no puedo seguir alimentando esperanzas, es inútil, además está su educación, es muy religiosa, y todo lo vive con preocupación, aunque también es valiente y decidida y creo que bastante cariñosa. —Sonrió.


  —¡Madre mía, cómo hablas de ella! Ojalá encuentres una americana divertida y frívola y te quedes allí, no quiero que te hagan sufrir, Stefano.


  —No, Beatrice, me encantaría volver con Graciela, si la conocieras, lo entenderías. ¡Mira! —Y le entregó un ejemplar del ABC de Sevilla que había comprado esa misma mañana—, la de blanco, al lado de Ava Gardner, es ella. Dime qué te parece.


  Beatrice cogió el periódico y vio una fotografía a toda página con un titular:


  
    LA ACTRIZ AVA GARDNER, CHARLTON HESTON


    Y LA BELLÍSIMA GRACIELA ÁLVAREZ Y ZÚÑIGA,


    EN LA NOCHE MÁS ESPECTACULAR


    DE LA HISTORIA DE JEREZ


    Las estrellas de Hollywood y la presidenta de las bodegas


    El Abolengo iluminaron la increíble fiesta celebrada


    en el palacio de los Arcos.

  


  Beatrice se quedó mirando a una joven rubia, vestida completamente de blanco y que efectivamente hasta podía hacer sombra a la mismísima Ava. Comprendió, por su aspecto angelical y a la vez seductor, que esa mujer era pura dinamita, que Stefano no había exagerado en nada y que, aparentemente, tenía todas las características que siempre había admirado su hermano.


  —Stefano, desde ahora mismo empiezas a olvidarte de ella, ¡pero si hasta me recuerda a Brigitte Bardot o quizás más a Catherine Deneuve, no sé, muy francesa, o puede que a Grace Kelly! Comprendo lo que sientes y lo que te pasa, es increíble y parece que guarda un cóctel de virtudes difícil de gestionar. Si está casada y no viuda, como puede ser, entonces es un problema de enormes dimensiones… En Italia sería malo, pero en esta España en la que vivimos es casi de locos pensar qué puede hacer una mujer en esas circunstancias. La verdad, me da más pena ella que tú…


  —A mí también me da pena, pero más pena me doy yo por no estar con ella —sonrió—, y eso me desespera. ¡Si vieras cómo lucha en su interior para sobrellevarlo! Es una mujer herida, creo que me quiere, pero no lo acepta; es superior a sus fuerzas pensar en otra relación. Todavía cree que su marido está vivo y su manera de ser y su educación no admiten un engaño, sería un adulterio, aunque a veces hayamos traspasado ciertos límites… —Stefano sonrió recordándolo.


  —No sé qué decirte… ¡qué difícil! A lo mejor sigue enamorada de su marido locamente.


  A Stefano no le gustó esta suposición.


  —Beatrice, no te preocupes, sé qué es lo que tengo que hacer —cortó la conversación—. Creo que poner tierra de por medio es la mejor manera de que todos aclaremos las ideas. Si cuando vuelva ha decidido algo, lo sabré.


  —Bien, haces lo correcto. —Y acariciándole la cara con sus manos, dijo—: Me alegro de que te vayas a América, los viajes son una buena manera de volver a empezar… ¡Te mereces tanto ser feliz!


  —Bueno, ¡ya está! Ya veremos cómo se arregla esto, pero ¿y mi cuñado, por dónde está ahora? Dale las gracias por sacarme el billete a Los Ángeles con tonta rapidez.


  —Ahora creo que va rumbo a Río, ya sabes, eso de ser piloto parece muy bonito, pero también es muy sacrificado. Le hubiera encantado verte y llevarte a Estados Unidos en su avión, pero no pudo ni intentarlo… ¡con tanta prisa como tenías!


  29

  Frente a frente


  —¡Serena! —Jacobo llamó a su secretaria—, ¿me puede poner con el presidente? Cuanto antes mejor, por favor.


  —De inmediato, señor Ramírez.


  Jacobo estaba empezando a tejer una complicada madeja para conseguir llevar el personalmente y solo él las conversaciones con El Abolengo. No quería que nadie interviniera y que en algún momento pudiera ser descubierta su verdadera identidad… Estaba caminando por una delgadísima línea roja y tenía que organizarlo todo con tanta sutileza y cuidado que nadie de las bodegas jerezanas pudiera sospechar que el que estaba al otro lado del teléfono, fuera él. Acostumbrado a vivir entre enredos, estaba seguro de que este también podría superarlo, por lo menos si todo salía como él esperaba.


  —Buenos días, presidente, ¿qué tal el fin de semana?


  —Muy bien, Richard, muy bien, pero cuénteme el suyo, que es mucho más importante… Por fin se celebra su compromiso con Susan, ¿verdad?


  —Por supuesto, y espero que usted y su esposa nos alegren la velada con su compañía.


  —Claro, no se preocupen, estamos deseando ir, sobre todo mi esposa, está loca con el vestido y las joyas… ¡Ya sabe cómo son las mujeres!


  —Sí, sí, son fabulosas, qué seríamos sin ellas, ¿no cree? —Jacobo alargó esa conversación tan insustancial para seguir siendo el más simpático y agradable empleado de las bodegas.


  —Por cierto, ¿ha visto el periódico que le dejé en el hotel? Me interesa mucho ese nuevo vino español. Me ha parecido una idea excelente que podría hacer daño al prosecco italiano, que tanto gusta aquí, en nuestro país, ¿no le parece? Por eso quiero hacerme con él cuanto antes. Después de la fabulosa presentación con Ava Gardner, tenemos que actuar con rapidez, hablar con Jerez y pedirles unas cajas y que nos guarden la exclusividad de importación para Estados Unidos hasta que lo probemos. ¿Le parece bien?


  —Claro que sí. Conozco esas bodegas y son grandes viticultores. Unas excelentes personas y de mucha confianza —replicó con descarado cinismo.


  —Maravilloso entonces, Richard. Espero rápidas noticias suyas y nos vemos en Sacramento este sábado. Yo estos días me quedaré con mi familia en mi casa de la costa, así que no le veré hasta que esté comprometido con la hija de uno de los más importantes políticos del país. Su carrera aquí ha sido fulminante, ¡enhorabuena!


  —Gracias, gracias —dijo sin demasiada alegría por su preocupación por la nueva relación con las bodegas de Graciela—. Le mantendré informado.


  Jacobo tenía solo unos días para organizar todo. El mismo jueves debía viajar a Sacramento, pues el sábado era la fiesta y el viernes, sin falta, tendría que acercarse a la joyería Shariff donde le guardaban un impactante anillo con un brillante solitario tallado en forma de corazón. Sabía que a Susan le iba a encantar. «Es muy romántica», pensó, y a sus padres les iba a parecer digno de la categoría de su hija. Además quería ir a la peluquería para que le cortaran y arreglaran algo la barba y conseguir que su peinado hacia atrás —que últimamente llevaba— cambiara definitivamente su estilo y no ser reconocido en las fotografías.


  ¡Todo eso, y encima, contactar con Jerez! La cercanía con el universo de su esposa le ponía extremadamente nervioso, quería terminar pronto con ese proceso que le obsesionaba día y noche. Por otro lado, no podía quitarse de la cabeza la imagen, bellísima y sorprendente, de Graciela con dos de los más famosos actores del mundo. Su «pequeñaja» no había perdido el tiempo tampoco. Tanto ella como él, se dijo, eran valientes, hacían una buena pareja…


  Pero decidió dejar atrás todo lo que le molestaba. Desde su despacho y ayudado por su secretaria, dispuso cajas de vino blanco y tinto para enviarlas a la casa del gobernador junto a otras de puros habanos que, aunque en Estados Unidos estaban prohibidos por la enemistad con Cuba, él sabía dónde conseguirlos. Quería tener ese detalle con su futuro suegro. Acto seguido, ordenó que le enviaran al hotel el esmoquin que se pondría en la fiesta. La celebración, así lo señalaba el dress code, era de «corbata negra» para los hombres y de largo para las mujeres, lo cual añadía la oportunidad de lucir también sus mejores joyas. El evento era esperado y comentado en todo el estado y Jacobo empezó a sentir cierto vértigo. Era increíble a dónde había llegado, inimaginable para cualquiera, pero también le agobiaba pensar que todo lo que había alcanzado era un gigante con los pies de barro y podía llegar a ser insostenible.


  —Señor Ramírez, tiene una llamada desde un hotel de Los Ángeles. Quiere hablar con usted el ingeniero Stefano Conti, ¿le conoce? Por el nombre supongo que será italiano.


  —No, no le conozco, creo que no. Mejor hable usted con él y me dice qué quiere. Estoy organizando todo lo que tengo que llevar a Sacramento y no quiero que me interrumpa nadie… Sería una fatalidad que me olvidara de algo. Y, por cierto, Serena, quiero que mande a mi prometida un enorme ramo de rosas, muy llamativo, pero de rosas de pitiminí del color del té, ese color entre beige y rosa, ¿me entiende?


  —Sí, claro, no se preocupe, las conozco. ¡Qué buen gusto tiene usted! Qué afortunada la señorita Susan.


  —Gracias, Serena. —Y se quedó mirando abstraído, pensativo y estremecido. Había encargado las mismas flores que tanto le gustaban a Graciela. Quizás era las que mejor conocía, pero, en ese instante, sintió desagrado por lo que acababa de hacer; efectivamente, era aborrecible, pero ya no podía dar marcha atrás después de haber sido felicitado por su buen gusto.


  —Señor Ramírez —le dijo Serena—, el señor Conti querría verle mañana, si le puede recibir. Vendría aquí, a nuestras oficinas, y me comenta que representa un nuevo vino que le gustaría presentarle. ¿Le confirmo o estará muy ocupado?


  —Sí, sí, mañana por la mañana podría ser. Ya por la tarde y el resto de la semana, imposible.


  —De acuerdo, le convocaré entonces a las diez de la mañana, ¿ok?


  —Perfecto, Serena. Excelente hora.


  * * *


  Stefano ya llevaba unas cuantas horas en Los Ángeles. El hotel era precioso —no había querido economizar en este viaje, no quería sentir el frío de la soledad y buscó la comodidad y el calor de lo distinguido, era gran admirador de lo bello—. Se llamaba The Biltmore Hotel, y era elegante, clásico y lujoso, con una piscina interior increíble de mármol beige y el agua tan azul como los ojos de Graciela, pensó, y un bar con altísimos techos artesonados, columnas alrededor de la enorme estancia y una barra en madera oscura que, con luces estratégicas, te invitaba a sentarte en una de sus altas sillas, tapizadas en cuero granate, y empezar a vivir los mejores y también los peores recuerdos con un Oíd Fashioned en sus manos, su cóctel preferido. Y sin pensarlo dos veces se sentó en la barra, pidió en su casi perfecto inglés la apetecible bebida y mientras esperaba se dedicó a mirar y admirar el fabuloso espectáculo de tan monumental hotel.


  El camarero le atendió con rapidez y en el vaso adecuado, un vaso no muy alto, de cristal de roca, llamado Oíd Fashioned, de donde el cóctel había tomado su nombre, y con la calma que acompaña siempre a la experiencia, el barman colocó primero el azúcar, luego lo mezcló con un poco de bourbon, tras esto añadió el hielo y volvió a poner algo más de bourbon para terminar con unas gotas cítricas y un detalle de naranja.


  Stefano lo agradeció con un gesto con la cabeza. Cogió entre sus manos el pequeño vaso, ya muy frío, y poco a poco empezó a degustarlo con tranquilidad pero también con la congoja que le acompañaba desde hacía días y en la que no podía dejar de pensar. Y que tenía nombre de mujer: Graciela.


  Volvió a recordar su apasionado encuentro…, la piel desnuda de sus hombros, su escote, su pecho, su entrega en sus labios… Por un momento parecía que Graciela se desmayaba y se sostenía gracias a él, pero a la vez le besaba y le sonreía. Stefano no podía ni quería quitarse de la cabeza esos minutos que le confirmaron que lo que sentía por ella no lo había sentido nunca por otra mujer y que debería seguir luchando por conseguirla. Además, el alcohol estaba haciendo efecto en su cerebro de manera que estaba volviendo a revivir aquellos sublimes minutos en el patio de la Naranjos.


  Más enamorado todavía tras esos pensamientos envueltos en alcohol, Stefano decidió dejar de beber —no era tampoco lo suyo—, abandonar la elegante barra del bar y subir a la habitación para llamar por teléfono a su hermana. Alabó al barman su talento con los cócteles y se dirigió a los ascensores.


  —Beatrice, ¿qué tal estás? ¿Sigues sola o ya ha regresado tu marido?


  —No, no, ya está aquí. Ahora está con los niños, volcado en ellos, y así estará hasta volver a viajar, le ilusiona hacer de «padre perfecto».


  —Bueno, pero Íñigo es un padre ideal siempre. Da gusto cómo les maneja…


  —Cuéntame, Stefano, ¿estás mejor, estás más tranquilo? Me quedé muy preocupada, pero lo he pensado bien y te voy a dar un consejo… Creo que tienes que luchar por ella, está claro que estás enamoradísimo, y cuando la vi en el periódico me pareció que estaba hecha para ti. Estás tan seguro que solo te puedo decir ¡adelante!


  —Beatrice, ¿de verdad me animas? —preguntó incrédulo, pero feliz—. Es que yo creo lo mismo que tú, que no debo tirar la toalla. —Y pegó un grito de alegría—. Me he venido hasta aquí porque no podía seguir como hasta ahora… Graciela necesita la distancia, por lo menos para poder pensar más fríamente, sin tenerme a su lado y poder sentir si me echa de menos o no.


  —Has hecho bien, te aplaudo la idea, y, si te soy sincera, te recomendaría que a tu vuelta te fueras, tú solo, a pasar unos días a la casa de Florencia. A ti también te vendrá bien. Serán unas vacaciones de cuerpo y alma, y después vuelves a la lucha, hermanito.


  —¡Gracias, Beatrice! Qué buena idea volver a San Gimignano. Lo haré en cuanto termine aquí mis visitas. Mañana empiezo la ruta por el valle. Creo que en unos diez días terminaré. Si te parece, te aviso para que Íñigo, si puede, me arregle lo de los billetes.


  Preferiría ir directamente a Florencia, o Los Ángeles-Milán-Florencia, sin pasar esta vez por Madrid.


  —No te preocupes, yo te lo arreglaré todo. Tú descansa, tranquilízate y disfruta de tu trabajo, que te apasiona y, además, es para Graciela. —Beatrice sonrió, imaginando la sorpresa.


  —Gracias, eres un cielo. ¡Te quiero!


  Stefano cayó agotado, se durmió sin darse cuenta, abatido por el cansancio del viaje y los excesos del alcohol, pero fue previsor y puso el despertador para dos horas después. Tenía que llegar a la ciudad de Napa para hacer noche allí y poder estar a las diez de la mañana en The King Wine. Eran casi seis horas de viaje y no podía dejarlo para el día siguiente. Empezaría su ruta por las bodegas más importantes del valle sobre un potente automóvil muy de moda en América, pero sobre todo en la Costa Oeste, un Mustang descapotable, del que se decía que tenía «una bestia bajo el capó». A Stefano le gustaba conducir y mucho más con buen tiempo y por carreteras donde las curvas eran la tónica general. Volvía a estar algo ilusionado y ya que estaba allí —pensó— aprendería lo que se estaba haciendo en este valle donde las vides tapizaban kilómetros y kilómetros entre el mar y las montañas y donde los vinos cada vez eran más cotizados y premiados en el mundo entero.


  A las dos horas de conciliar un reparador sueño, Stefano se daba una rápida ducha y se vestía a toda prisa con unos pantalones blancos, camisa azul, jersey azul marino y cazadora de ante beige. En vez de sombrero, una visera azul, que se sujetaría mejor para el viaje en descapotable, oscuras gafas de carey y una bolsa de cuero, en vez de maleta. A Stefano le gustaba vestir bien. Acostumbrado a trabajar en las cercanías del campo, de los viñedos, siempre buscaba la comodidad, pero con su punto de elegancia.


  * * *


  Al despertarse a la mañana siguiente, Stefano abrió las cortinas de su habitación. El hotel Candlelight Inn le había parecido muy romántico. Al llegar con su Mustang la noche anterior pudo apreciar que el edificio, una gran casa de estilo colonial, te recibía iluminado por un desfile de velas y luces estratégicas que ya, desde el comienzo, te hacían soñar. Stefano se dirigió enseguida a su habitación y no pasó por el comedor, prefirió pedir una cena ligera al servicio de habitaciones; estaba cansado y a la mañana siguiente tendría que madrugar. Le había costado muy poco ser recibido por un directivo de una de las mejores bodegas y quería estar descansado y en perfectas condiciones para conseguir hacer realidad su plan. Sabía que la fotografía de la fiesta con los actores de Hollywood se había visto y publicado en muchos periódicos de Estados Unidos y era importante continuar con la estela marcada por esa mágica noche.


  Al llegar a la habitación, de nuevo Graciela, o quizás fuese mejor decir «como siempre Graciela», volvió a su pensamiento. La chimenea encendida del dormitorio al lado de la cama, los ventanales con las cortinas abiertas a un inmenso jardín rodeado de viñedos y una botella de vino con dos copas en la mesa, le incitaban a pensar en ella. Stefano se sirvió una copa; le gustó ese vino de Napa, pero sobre todo le gustó volver a pensar en ella. ¡Qué cerca habían estado de pasar su primera noche juntos!, pensó con nostalgia.


  —Buenos días —se presentó Stefano a Serena, tras aparcar su coche y admirar la inmensidad de los viñedos que se fundían en el horizonte con las montañas. Impresionantemente cuidadas, las vides resplandecían como pequeños árboles con sus hojas y frutos mirando a la tierra vencidos por su codiciado peso. Los racimos eran grandes, las hojas de un intenso color verde, pero su tierra no era la «albariza» como en Jerez—. Buenos días —repitió—, permítame presentarme.


  —Imagino que usted es el señor Conti, ¿verdad?


  —Efectivamente, son las diez en punto y aquí estoy, como quedamos, deseando ser recibido por el señor…


  —Sí, Richard Ramírez, nuestro director comercial.


  —Muchas gracias, tome mi tarjeta. ¿Se la puede entregar antes de recibirme, por favor?


  —Sí, claro, tome asiento, en unos minutos le atenderá.


  Tras mirar de arriba abajo al atractivo enólogo italiano, Serena se volvió sonriendo y empezó a caminar hacia el despacho de Jacobo. Ninguno de los dos sabía que ese encuentro que se iba a producir iba a ser inimaginable. Tras tocar la puerta con los nudillos, la abrió, como era habitual en el día a día de trabajo.


  —Señor Ramírez, ya ha llegado su visita. Me ha dado su tarjeta para que se la entregue y así conozca mejor su nombre y de dónde procede. Tiene un aspecto magnífico, si me permite decírselo.


  —¡Vaya, Serena! —sonrió—, veo que le ha causado buena impresión el señor… —Miró la tarjeta para recordar su nombre y, al leer su cargo, el impacto que le produjo heló su sangre, no podía hablar, casi ni pensar. En la tarjeta ponía claramente: «Ingeniero enólogo de las bodegas El Abolengo. Jerez de la Frontera. Cádiz. España».


  Jacobo se sentó, literalmente cayó en la silla de su despacho, seguía mirando absorto la tarjeta mientras la mantenía entre sus dedos. No podía creer la coincidencia. ¡Pero si él iba a llamar a las bodegas de Graciela para pedirles la exclusividad de su espumoso! ¿Por qué había sucedido semejante casualidad? ¿Podría meter la pata y hablar de algo cercano a Graciela que despertara la curiosidad del visitante? Por Dios, ¿qué es lo que había pasado?… Lo tenía todo tan bien organizado…


  —Señor Ramírez, ¿le hago pasar? —Jacobo volvió en sí al oír a Serena.


  —No, espere, tengo que hacer una llamada. Deme diez minutos, por favor.


  —Perfecto, tranquilo, no se preocupe. —Serena vio que su jefe se encontraba absolutamente desasosegado por alguna razón desconocida para ella.


  Cuando la secretaria salió del despacho, Jacobo se levantó y empezó a dar vueltas. No conocía al tal Conti, pero solo la cercanía de él con su mujer le ponía nervioso. Tenía que ser muy cauto, no debía hablarle en español, debía parecer un hispano nacido en Norteamérica. Y, sin pensarlo ni un minuto, empezó a revisar su mesa y el resto del despacho para comprobar que no hubiera algo que pudiera hacerle sospechar a su visitante de su relación con Graciela. Sobre la mesa y sin haberle dado importancia hasta ese momento, el periódico con la fotografía de Ava Gardner y Charlton Heston con su bellísima mujer. Lo cogió, abrió el cajón y lo escondió, no tenía importancia, pero no quería hablar de Graciela con nadie, ni siquiera aunque fingiera no conocerla. Jacobo, además, cogió unas gafas de ver de cerca y se las puso para parecerse menos a Jacobo. Entre estas y la barba, no tendría nada en común con el de hacía tres años.


  De nuevo Serena volvió a llamar con los nudillos de sus dedos.


  —Señor Ramírez, ¿puedo entrar?


  —Sí, Serena, pase, pase.


  Al lado de su secretaria, el elegante y desde luego bien parecido mister Conti —como le había adelantado Serena— hizo su entrada en el despacho. El primero que se acercó fue Jacobo para empezar a hablar en inglés. No quería que tuviera ninguna duda de su procedencia, ya que, además de hablarlo desde niño, los últimos años había conseguido cierto acento americano que le hacía muy especial.


  —Buenos días, señor Conti, siéntese, por favor.


  —Le agradezco muchísimo que me haya recibido con tanta rapidez. Ha sido una agradabilísima sorpresa poder venir a verle en la ruta que acabo de comenzar para mostrarles el nuevo espumoso de nuestras bodegas.


  —Pues señor Conti, puede usted dejar de hacer esa ruta, ya que mi presidente y yo queremos presentarle una opción de exclusividad para comercializar en Estados Unidos su nuevo espumoso, que estoy seguro no podrá rechazar.


  —¡No me diga! ¿Pero ya lo conoce, sabe de su existencia?


  —Por supuesto, hicieron ustedes una fiesta que aquí, en nuestra tierra, ha sido estudiada y examinada con lupa. Queremos tener la posibilidad, si finalmente nos gusta, de traer a nuestra empresa a… Infante, se llama así, ¿verdad?


  —Sí, sí —sonrió Stefano.


  —Pues si finalmente es de nuestro agrado, querríamos ser nosotros quienes lo distribuyamos y comercialicemos. Nos da la sensación de que han tenido ustedes una gran idea para hacer la competencia al prosecco italiano. Seguro que es lo que buscaban, ¿no es así?


  —Efectivamente, fue una idea de la presidenta de las bodegas —le contestó entusiasmado Stefano a la vez que se estremecía Jacobo—. En cuanto vuelva a España, le enviaremos unas cajas y estaremos a la espera de su decisión.


  —¡España! —exclamó en su perfecto inglés Jacobo—, bellísimo país de fabulosos vinos, el rioja, Penedés… Jerez…


  —¿Ha estado alguna vez en España?


  —No, desgraciadamente, no, pero es mi viaje pendiente. Ahora que voy a contraer matrimonio —Jacobo quiso informarle a Stefano de su circunstancia personal para alejar toda duda—, deseo ir con mi esposa a Europa e instalarme en España una temporada para recorrer las más importantes bodegas.


  —Pues en Jerez ya tiene casa, señor Ramírez. Supongo que su apellido es de origen español.


  —Sí, mi abuelo era mexicano y de familia española, pero, lamentablemente, no domino el idioma. También es otra asignatura pendiente. —Y sonrió, encantado de lo bien que le estaba saliendo esa nueva farsa.


  —Como le decía —aseveró Stefano—, ya tiene casa en Jerez. La presidenta de las bodegas El Abolengo estará encantada de recibirlos en su hogar, estoy seguro de ello. Es una persona muy sociable y merece la pena conocer su residencia, una casa-palacio andaluza.


  Jacobo, que estaba sentado frente a Stefano, se quedó ensimismado en sus íntimos pensamientos. Graciela, vestida de novia, se le apareció de repente subiendo por las escalinatas a la habitación en su primera noche juntos. La vio de nuevo tan bella, simpática y enamorada.


  —Señor Ramírez, ¿se encuentra bien? —Stefano le despertó de su ensimismamiento.


  —Perdóneme, estoy agotado —exclamó—, hoy mismo me marcho a Sacramento, el sábado se celebra la fiesta de mi compromiso y estoy de los nervios.


  —¡Mi más cordial enhorabuena…!


  —Muchas gracias, sí, he tenido mucha suerte. —Sonrió mientras le miraba con las gafas de carey transparentes y su arreglaba y frondosa barba—. Si le parece, nos estrechamos las manos y, como dos caballeros, cerramos lo acordado. Tras probar el espumoso prepárense, pues seguro haremos un pedido desorbitado —sonrió—. Ya sabe cómo somos los americanos.


  —Me estremezco solo de pensarlo, señor Ramírez. Muchas gracias por recibirme y por estar tan seguro de la bondad de nuestro producto.


  —Bueno, le avalan muchos años de prestigio de las bodegas donde usted trabaja. Mi presidente es un enamorado de sus caldos.


  —Pues no se diga más —y volvieron a estrechar sus manos—, le prometo que no le fallaré y que será el primero en recibir Infante.


  —Bonito nombre —dijo Jacobo, y sin poder reprimirse preguntó—: Infante es niño en español, ¿verdad?


  —Sí, es sinónimo de niño. Se llama así, pues está dedicado al hijo de la presidenta de las bodegas.


  —¡Entrañable! —susurró Jacobo, quedándose en silencio sin poder volver a hablar mientras intentaba imaginarse a su hijo.


  —¡Estupendo! —dijo Stefano, bastante extrañado y pensando que ese hombre estaba, efectivamente, absolutamente agotado—. Hablamos entonces cuando llegue a España, pero mientras iré preparando todo desde aquí para que lo reciban y lo prueben enseguida.


  Stefano salió feliz. Había muchas coincidencias y todas estupendas para El Abolengo, pero este señor, sin duda, estaba afectado por alguna situación personal. Su próxima boda, supuso, le había descolocado del todo, aunque eso a él le daba igual, lo importante era la buena sintonía y el compromiso al que había llegado.


  —Serena —dijo Jacobo—, acompañe al señor Conti a dar una vuelta por los viñedos antes de que nos deje y vaya a otras bodegas. Le aseguro, Stefano —si me permite hablarle por su nombre—, que no le hará falta ir a ninguna más. Nuestra oferta será lo suficientemente buena como para que no dude de que somos los idóneos.


  Stefano y Serena abandonaron las oficinas y, mientras se acercaban al coche, tras hacer un breve recorrido por los viñedos, la dulce y ya madura secretaria le comentó:


  —No me extraña que hayan firmado con tanta rapidez, el señor Ramírez estará feliz de colaborar con españoles y de Jerez, su lugar de nacimiento y de trabajo.


  —¿De Jerez? —preguntó extrañado Stefano, eso no era lo que le había comentado en su conversación—. Perdón, claro, claro, eso une mucho.


  —Por supuesto. Él tiene aquí un gran prestigio gracias a su trabajo en esa tierra donde sus vinos son tan apreciados en todo el mundo.


  Stefano se despidió de Serena. Le besó la mano y le agradeció su amabilidad.


  —Espero volver a verla, Serena. Desde luego por teléfono hablaremos bastante. Supongo que en unas semanas ya estaremos en contacto, después de celebrarse el compromiso matrimonial que tan nervioso tiene a su jefe.


  —Así es, usted también lo ha apreciado, ¿verdad?… Es que se va a casar con la hija del gobernador de aquí, de nuestro estado y eso es casi como una boda real.


  —¡Caramba, no lo suponía…! Ahora entiendo su ansiedad.


  —Sí, no es el mejor momento para conocer a mi jefe. Él es un hombre encantador, con una educación europea que a todos nos cautiva, siempre está sonriendo, es muy cercano y habla sin parar de su alegre Andalucía.


  Stefano no entendía, todo era confuso… Juraría que él le había hablado de su procedencia mexicana, de su abuelo español, de que no conocía España… En fin, a lo mejor había tenido que fingir e inventar su procedencia jerezana para tener ese prestigio del que hablaba Serena.


  Pero Stefano estaba feliz; a Graciela le iba a impresionar lo conseguido y solo quería llegar al hotel y escribir a López para que fuera él el mensajero de tan buenas noticias. Quería que Graciela viera que todavía le importaba y mucho, que seguía trabajando para el triunfo de Infante; en realidad, quería que supiera que la quería con toda su alma.
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  La decisión de Graciela


  —Manuel —dijo Graciela mientras acariciaba un precioso cartujano—, si supieras cómo me acuerdo de tu padre. Ya sé que mi estancia aquí te parecerá extraña y pensarás que estoy loca, pero lo necesito, de verdad.


  —Por mí no se preocupe, señorita —le contestó el hijo del mayoral que se había convertido en un atractivo joven, alto, moreno y con personalidad—, está usted en su casa.


  —Manuel, no me llames así, soy Graciela, la de siempre, la niña con la que cada tarde jugabas en el picadero, lo recuerdas, ¿verdad?


  —Como podría olvidarlo, Graciela. Para mí que me llevara mi padre con usted y montar los caballos de su hacienda era como ir al cielo.


  —Sí, es verdad, ¡qué tiempos más buenos, qué felices éramos! —exclamó Graciela mirando a la nada, mientras besaba al precioso corcel—. Manuel, solo te pido que nadie sepa que me encuentro aquí, he venido a tu casa para sanar mis heridas, necesito estar a solas, no hablaré con nadie, trabajaré todo el día para ti, montaré tus caballos, yo te ayudaré a su entrenamiento diario, sabes que lo sé hacer bien.


  —Pero, Graciela, ¿cómo va a trabajar para mí? Eso no lo consentiría mi padre, ni yo tampoco.


  —Ya lo sé, lo sé. —Graciela se quedó mirando el bello rostro de Manuel, el hijo del mayoral de Las Claras, donde cada día, hacía más de veinte años, entrenaban y sacaban a pasear a los cartujanos que tanto su madre como ella montaban y domaban bajo la mirada de su padre—, pero yo trabajaré para ti, porque tú me vas a dar cobijo, habitación, cama y comida. Con eso estaré feliz. Es lo que necesito.


  Graciela se acomodó en una sencilla habitación de la pequeña casa donde Manuel vivía junto a las cuadras y el picadero. El hijo del mayoral se había convertido en un reputadísimo profesor de doma clásica y se decía que nadie como él lograba embrujar a esos caballos tan bellos y elegantes.


  —Manuel, no te preocupes —contestó Graciela ante la advertencia de la sencillez de la habitación—, me encanta que no tenga casi muebles y que su suelo siga siendo de terracota, como ha sido siempre en los cortijos, y me gusta que no haya espejo en la habitación, solo el pequeñito del baño. Para mí, hoy este sencillo cuarto es un auténtico palacio.


  Por la noche, Graciela se acercó a la cocina, y allí, sentada en la mesa de madera y junto al que a partir del día siguiente sería su jefe, comió su primer plato del día —no había probado bocado desde la fiesta del día anterior—, una caliente y maravillosa sopa de ajos que le supo a gloria. Manuel no decía nada, ella tampoco, pero mirándose y sonriendo pasaron un buen rato.


  —Hasta mañana, Manuel, sé que me tengo que levantar con el alba, que empezamos a trabajar temprano. Supongo que querrás que lo primero que haga sea limpiar las camas de los caballos y prepararlos para su trabajo. ¿Es así, verdad?


  —Sí, Graciela, pero no tiene por qué…


  —Estoy emocionada y nerviosa esperando que llegue mañana. Buenas noches, Manuel, que descanses.


  Graciela entró en su dormitorio. Más que una habitación parecía una celda de un monje, pensó. Una cama pequeña de madera con ásperas sábanas blancas y una manta roja por cubierta, una mesilla de noche sencilla y rústica con lamparita con tulipa que proporcionaba una tenue luz amarillenta y un armario de madera estrecho, ideal para la poca ropa que llevaba.


  Cuando abandonó los Arcos sabía lo que buscaba y solo metió en su maleta pantalones de montar, camisas y botas, una visera y un par de cremas.


  Graciela sabía a lo que iba: tenía que encontrarse a sí misma.


  A las seis y media de la mañana ya estaba en pie. Sin haber dormido demasiado pensando en Stefano —solo logró dar alguna cabezada—, respiró con entusiasmo el fresco aire del amanecer, y mientras se acercaba a las cuadras oía el relinchar de alguno de los bellos animales que esperaban, como cada día, la llegada del amigo que les cambiaría el agua, les «atusaría» las crines y les dejaría el box preparado para enfrentarse al nuevo día.


  Abrió la primera cuadra y con la destreza y el cariño que sabía que necesitaban los caballos, comenzó a acariciar a un precioso ejemplar de capa torda con hermosísimas crines y cola larga y cuidada.


  Graciela empezó por amontonar la paja limpia contra las paredes. Después removió la parte sucia con el horquillo y la pasó a la carretilla. Barrió bien el suelo, comprobando si había alguna zona húmeda que tendría que dejar secar durante un rato antes de volver a colocar la paja limpia, añadiendo nueva hasta recuperar el espesor deseado.


  Era un trabajo duro, ya no estaba acostumbrada, pero el agotamiento, el olor a paja, a caballo, a picadero hizo el primer milagro del día. Graciela no se acordaba de nada ni de nadie mientras trabajaba y solo pensaba en poder hacer algún día eso junto a Junior, el pequeño al que acababa de abandonar temporalmente para poner en orden sus ideas.


  —Pero, Graciela —exclamó Manuel—, ¿por qué ha hecho la cama si tenemos al mozo para que lo haga? Por favor, me está dando mucho coraje…


  —Lo sé, Manuel, sé que es un trabajo de «mozo», pero quiero que veas que vengo a trabajar y que así será mientras esté aquí. Ahora le llevaré al picadero y le daré cuerda y luego, si me lo dejas, me daré una vuelta por el campo. ¿Cómo se llama este bellezón?


  —Oloroso, ese es su nombre.


  —Estaba claro que tenía que hacer yo su cama. —Graciela rio, estaba relajada, como si hubieran desaparecido sus problemas—. Oloroso tenía que ser para recordar, por si las había olvidado, las bodegas de donde vengo, la vida que tengo y la vida a la que tendré que volver… ¿Manuel, me lo puedo llevar al campo después?


  —Claro, no faltaba más, no le fuerce mucho, ya sabe, sus patas son nuestras joyas.


  —Lo sé.


  Pasaron los días y las noches comenzaron a ser noches de agotamiento y sueño. Dormía sin obsesiones ni pesadillas. Graciela comprobó que ya solo pensaba en Stefano y que era al único al que de verdad quería volver a ver. Y pensaba en él, sentía su ausencia, necesitaba su presencia, pero ya sonreía al pensar en ello, no le suponía remordimiento alguno ni requería la aprobación de nadie.


  Cada mañana, al amanecer, volvía a las cuadras y ayudaba al mozo a limpiar el box, a herrar si lo necesitaban y, después del entrenamiento, montaba o se limitaba a lavar a los caballos, según las circunstancias.


  Graciela siempre tenía los cepillos, bruzas y rasquetas preparados. El baño diario no era aconsejable, pero el cepillado fuerte por el lomo y suave en articulaciones y cara no solo era necesario para devolver el brillo a la capa del animal, sino para aumentar la circulación de la sangre. Y mientras eso hacía, Graciela les hablaba, les bacía confidencias, se sinceraba, los besaba y les agradecía lo que la estaban ayudando. La hija de don Ramón, la nieta de Sonsoles —en realidad no era nada de eso, pero así lo sentía—, estaba volviendo a vivir con serenidad sus raíces, sus aficiones, su vida.


  —Graciela —la interrumpió Manuel en las cuadras una mañana—, hay un señor que pregunta por usted. Dice que me conoce, pero yo no le recuerdo. Se llama Antonio López, dice que es un amigo personal.


  Graciela se puso rígida. Estaba sentada bajo el caballo, cepillando las patas de Oloroso. Esperaba esa visita, sabía que Antonio la encontraría pronto.


  —Está bien, dile que ahora iré —le contestó.


  —Si quiere, le digo que aquí no está. Él lo ha dado por hecho, pero yo no le he contestado, solo le he dicho que me perdonara, que tenía que hacer algo urgente. Todavía puedo ir y decirle que no está aquí.


  —No, Manuel, muchas gracias. Esto ya me toca, tengo que enfrentarme a ello.


  Antonio la esperaba apoyado en su coche. Le impresionó su buen aspecto al verla salir de las cuadras, despeinada, con la camisa sucia y los guantes de trabajo todavía cubriendo sus manos, pero con un porte indiscutible. Graciela parecía un mozo de cuadra, pero un mozo bello y delicado.


  —Niña, ¡qué alegría! Estás fantástica, eso sí, bastante despeinada y manchada, pero sé que eso a ti te gusta. —El abogado le sonrió, feliz de contemplarla.


  —Has tardado, Antonio, ¿me has dejado estar, verdad? Tú eras el único que sabía dónde me encontraría.


  —Sí, te he dejado, sabía que lo necesitabas, pero tu madre me pidió que ejerciera de padre contigo, y aquí estoy.


  —Mi madre te ha enviado, lógico.


  —Sí, pero te traigo un claro, clarísimo, mensaje de su parte…


  —¿Que vuelva?


  —No, que no vuelvas si no tienes las cosas claras, que los estás volviendo locos a todos. —Antonio se rio, estaba feliz, comprendía que Graciela estaba mejor, que sus ojeras habían desaparecido y el rictus de su cara ya era relajado—. ¡No sabes el carácter que ha echado tu madre desde que no estás!


  Graciela rio, se alegraba de ver a Antonio, y él pensó que hacía tiempo que no la veía así.


  —¿Que no vuelva? ¿Ahora dice que no vuelva? Increíble… Esta mujer es única, y qué inteligente…


  —Que no vuelvas si no estás dispuesta a poner orden en tu vida.


  —¿Y eso qué quiere decir, según ella?


  —Principalmente, que vuelvas con Stefano, que ya está bien. Chiquilla, sabes que nuestro ingeniero te esperó en las bodegas y que se marchó desesperado. No fuiste sincera con él, y como no estás acostumbrada a tratar con hombres de verdad, no has sabido entenderle. Él es un hombre íntegro y de palabra. Si te dijo que se iría si no le querías, pues se marchó.


  —¿Pero no le dijisteis que le quería, que me esperara, como le pedí a mi madre que le dijera? Lo dejé escrito en la carta.


  —¡Qué va, Graciela! Clara llegó a las bodegas cuando él ya se había marchado. Se fue creyendo que tú no querías nada con él. Pero te esperó y daba lástima verle. Pobre muchacho, cuando se despidió de mí, solo quería que te dijera que estuvieras tranquila, que seguiría ayudándote, que te entendía. Te dejó unas cartas y unas flores. ¡Qué coraje, chiquilla!


  Graciela sintió que se le rompía el alma al escuchar lo que Antonio le relataba, sabía que había echado un ordago a su suerte, pero necesitaba la soledad.


  —¿Y sabes dónde se encuentra? Cuando decida marcharme de aquí al primero que quiero ver es a él, se merece una explicación. Antonio, me estoy recuperando, todavía no quiero enfrentarme a mi vida, necesito algo más de tiempo, no mucho, pero sí un poco más.


  —Te comprendo y te encuentro fantástica. Se aprecia tu recuperación. Pareces más feliz, y es una contradicción… ¿No echas de menos a Junior?


  —No vayas por ahí, López, sabes que muchísimo, pero entre tantos frentes, a Junior no le estaba dando lo que necesitaba tampoco, ni a mi madre, ni a Stefano, por supuesto.


  —Bien, ¿y qué piensas hacer?


  —Pero ¿sabes dónde está Stefano?


  —Sí, se fue a Estados Unidos, a seguir trabajando para ti, pero lejos de tu presencia. Hay veces que no se puede exigir tanto a las personas, Graciela…


  —Lo sé, lo hice mal, todo mal, pero en cambio sé que el estar aquí es como si estuviera en un hospital recuperándome de una enfermedad.


  —Eso es verdad, niña… ¡estás espléndida! ¿Y eres mozo de cuadra? —Antonio se rio a carcajadas solo de pensar que su presidenta limpiaba los excrementos de los caballos.


  —Totalmente, y me encanta.


  —Chiquilla, qué raras sois algunas personas. Teniéndolo todo y aquí es donde eres feliz.


  —Bueno, aquí en estos momentos de mi vida, pero sí, estoy serena, agotada y tranquila. Pero, Antonio, dime dónde puedo encontrar a Stefano o hablar con él… Le quiero y quiero volver con él, si me perdona, claro.


  —No lo sé, de verdad, todavía no se ha puesto en contacto conmigo, pero como te conozco y te quiero —mirándola a los ojos le entregó un papel—, aquí te traigo la dirección de su hermana Beatrice en Madrid. Solo sé dónde vive, el teléfono no lo he podido conseguir, pero por lo menos tenemos algo, si es que quieres encontrarlo.


  Graciela lo recogió, abrió la cuartilla y leyó una dirección y un nombre «Beatrice Ruiz Conti», le miró y sonrió. Lo volvió a doblar y lo guardó en su pantalón.


  —Gracias, Antonio —se acercó a él, lo abrazó y lo besó en la mejilla—, vete tranquilo, has hecho muy bien el papel de padre. Él hubiera hecho lo mismo que tú.


  López se emocionó y la estrechó entre sus brazos. No tenía hijos, pero creía que la quería como tal.


  —¿Cuándo volverás, Graciela? Mi consejo es que no tardes, que no estires demasiado la cuerda, como dice tu madre. El tiempo pasa para todo el mundo.


  —Te entiendo, Antonio, no tardaré. Todavía no le digas nada a mi madre, cuando yo lo decida la llamaré y le informaré de todo.


  —Está bien, pero no la hagas sufrir más. Y un consejo… ¡cuidado con ese Manuel!


  —¿Qué Manuel?


  —Ese, el jinete…


  —Vaya tontería… Si nos conocemos de toda la vida, es el hijo del mayoral de Las Claras.


  —Pues mucho cuidado, tú ya no eres una niña y él es todo un hombre. Es la naturaleza de las personas, Graciela, y contra esa naturaleza es difícil luchar.


  —No te preocupes, pero lo haré… tendré cuidado. —Y se rio abiertamente, retirándose su pelo rubio de la frente con los guantes todavía sucios de estiércol dé caballo. Antonio la encontró distinta, mucho más mujer y demasiado atractiva.


  Por la noche, Graciela preparó la cena en la rústica cocina de la casa. Unos huevos fritos con patatas y una ensalada de lo que había en la huerta. Las gallinas de Manuel eran, según le había comentado el jinete, muy buenas ponedoras. Eran de la raza «utrerana», cada una podía poner hasta doscientos huevos al año.


  —Hola —sonó la seca voz de Manuel, sin artificios—, ¿qué tal el día?


  —Bien, bien —respondió Graciela—, ¿Has estado en Sevilla como me dijiste?


  —Sí, mañana vendrán unos ingleses a ver los caballos. ¿Me haría el favor de montarlos usted en el picadero? Se le da muy bien y seguro que caerán rendidos…


  —Rendidos, claro, a la belleza del cartujano.


  —Sí, y a la suya.


  Graciela cambió el rictus. Si antes le llega a avisar López, antes sucede.


  —Perdone, Graciela, ¿la he molestado?


  —Sí, algo. Soy una mujer casada.


  —¿Todavía cree que está casada? ¿De verdad lo cree? ¡Usted ya no tiene marido! —le espetó el jinete—. Si lo tuviera estaría aquí, con usted… A mí me parece que ha adoptado una postura cómoda para no enfrentarse a la realidad.


  En ese instante, la presidenta de las bodegas, la hija de don Ramón, se levantó, supo que su retiro había terminado. No debía seguir allí.


  —Manuel, me marcho… Te agradezco muchísimo tu ayuda. Estoy curada, no necesito estar aquí ni un día más, pero ha sido un gran regalo para mí.


  Esa misma noche hizo su maleta y salió con su coche en dirección a Sevilla. Cogería el tren a Madrid e iría al encuentro de la hermana de Stefano. Si algo sabía desde el primer día de su retiro era que estaba enamorada de verdad y ya había llegado el momento de demostrarlo.


  * * *


  En Madrid era una mañana soleada. El viaje desde Sevilla lo había realizado en «el rápido» y el taxi la acababa de dejar en la dirección que tan inteligentemente había conseguido López para ella.


  Graciela sé bajó del coche, se arregló con sus manos la melena, se colocó bien el jersey de cuello vuelto y estiró sus pantalones como para planchar las evidentes arrugas del largo viaje. Como de costumbre, iba totalmente de blanco, excepto sus botos camperos del color del cuero. Allí, en Madrid, ese color y en esas fechas —pensó—, no era tan lógico como en Jerez, pero era la ropa con la que había salido del cortijo, lo mejor que había llevado.


  Llamó al timbre sin atravesar la reja metálica del jardín, nerviosa pero decidida. Graciela, cuando sabía que quería algo, demostraba seguridad y, por fin, estaba segura de lo que quería hacer.


  Al otro lado del jardín, una joven junto a dos pequeños agarrados a sus piernas, abrió la puerta y, desde lejos, gritó:


  —¿Quién es?


  —Perdone, no me conoce, pero conozco a su hermano; es usted Beatrice, ¿verdad?


  La hermana de Stefano al ver a esa joven vestida totalmente de blanco supuso enseguida de quién se trataba. ¡Era Graciela, no había ninguna duda! Los nervios se apoderaron de ella y un escalofrío se unió a una gran ilusión.


  —Sí, soy yo. Si eres amiga de mi hermano, pasa, no faltaba más. —Beatrice hizo como si no supiera de su existencia. Prefirió conocer a Graciela desde su ignorancia. Quiso saber lo que pensaba de su hermano, lo que la había llevado hasta allí, sin decirle que Stefano le había hablado de ella. Su aspecto le impresionó. Era guapa y además se la podía definir como «especial», muy natural, educada y sonriente. Para nada sofisticada, pero imponía su presencia.


  Graciela abrió la verja y recorrió el corto camino de piedra sobre el verde césped hasta la puerta de la casa. Le emocionó saber que allí había vivido Stefano junto a sus padres, que allí había sido niño y adolescente.


  —Buenos días, Beatrice, me llamo Graciela Álvarez y Zúñiga, siento molestarte y además sin avisar, pero es que no tenía tu teléfono, solo tu dirección. ¿Puedo dar un beso a estos niños tan guapos? Supongo que son tus hijos, yo tengo uno de tres años…


  A Beatrice le hizo mucha gracia cómo hablaba, con su acento andaluz suave, dulce, seductor, y al ver su cara y su cuerpo tan sensual, entendió que su hermano se hubiese enredado de tan rotunda manera.


  —Pasa, pasa. Siento no haberme arreglado más, me pillas preparando la comida para los niños. Pero pasa, tomaremos un refresco juntas.


  Graciela lo agradeció con uno sonrisa. No iba a hacerse de rogar, ella había hecho un largo viaje paro hablar, para aclarar situaciones, para arreglar su caótica vida.


  —Te ayudo si quieres, aunque no sé cocinar, bueno, solo pasteles —rio—, pero puedo entretener a los niños, ellos se me dan muy bien.


  —No, no te preocupes, tengo ayuda en casa, y ella hará posible que estemos solas un rato, ¿te parece?


  Graciela le sonrió dulcemente. Beatrice pudo apreciar que era una mujer segura, pero parecía desvalida, quizás desamparada o, como ya sabía que arrastraba un sufrimiento mucho mayor del que se podía soportar, sintió lástima y simpatía hacia ella.


  Entraron directamente al salón. Graciela se imaginó allí a Stefano y todo su cuerpo sintió un escalofrío. Era una casa con mucho encanto y sin duda de una familia cálida y unida, pensó.


  —¡Qué bonita casa, Beatrice, parece mentira que esté en Madrid! Nunca hubiera imaginado que se pudiera vivir así en plena ciudad.


  —Sí, es verdad, la compraron mis padres hace muchos años. A ellos no les gustaba el asfalto y encontraron esta colonia tan cercana a la Castellana. Aquí hemos crecido mi hermano y yo…


  —De tu hermano vengo a hablarte, ¿puedo sentarme? Sabes —le sonrió—, te pareces mucho a él.


  —Sí, todo el mundo nos lo dice, pero, perdona, ¿quieres beber algo?


  —En principio, no, quizás cuando termine sea el momento. Ahora estoy deseando que me escuches, si no te importa.


  —Por supuesto, encantada. —Beatrice la notaba nerviosa. En el fondo sentía pena e incluso cariño hacia ella, aparte de pensar que tenía que ser una mujer fuerte y decidida y para nada ñoña como se podía suponer al saber de dónde procedía.


  —Mira, me vas a tener que perdonar de muchas cosas, de atrevida, de invadir tu intimidad, quizás de descarada, pero todo lo que te voy a decir está movido por lo que siente mi corazón. —Graciela tuvo que respirar hondo, miró hacia abajo y volvió a inspirar—. He cometido una grave equivocación con tu hermano y no tengo su teléfono, no sé dónde está ni cómo puedo contactar con él, que es lo que estoy deseando hacer. Beatrice, Stefano, tu hermano, puede que sea mi salvación y no he sabido comprenderle a tiempo, o mejor dicho, no he querido enfrentarme a una realidad que deseaba, pero que rompía todos mis esquemas y he tenido que curar mis heridas y enfrentarme a mis dudas, pero sola, sin nadie a mi lado, ¿entiendes?


  Y sin parar de hablar con el corazón en la mano, sin nada que le impidiera dar voz a sus sentimientos, Graciela narró, contó y describió con todo tipo de detalles su complicada realidad y no dudó en declarar su decidido amor hacia Stefano.


  —¿Comprendes ahora por qué he tenido que venir a verte sin conocerte? Estoy deseando volver a ver a Stefano y pedirle perdón por no acudir aquella mañana a su encuentro. Me quedé paralizada, sabía que si daba el paso mi vida cambiaría, y tuve miedo, mucho miedo. No quiero que veas en mí a una mujer mojigata y caprichosa, no creo que sea así, aunque lo pueda parecer.


  Beatrice le sonrió con verdadero afecto y ternura. Le sujetó su mano como gesto de amistad y le dio ligeras palmaditas de ánimo y cariño.


  —Graciela, te he dejado hablar, te he escuchado con muchísimo interés, con toda mi atención y tengo que decirte que te entiendo, pero también quiero que sepas que, y no es pasión de hermana, Stefano es un ser especial, es muy romántico, resulta muy fácil convivir con él, pero también es muy seguro de sí mismo, y si toma una decisión es pensada y meditada.


  —Lo sé, lo sé —susurró casi entre lágrimas—, él me ha demostrado tantos valores, tanto respeto y también tanto amor que ahora soy consciente de que no supe agradecerle lo que estaba haciendo por mí.


  —Pero aquí no estamos hablando de agradecimiento, ¿verdad? Eso lo puedes hacer con una bonificación en su sueldo o algo así.


  —¡No, no, por favor! No he debido de explicarme bien. —Beatrice estaba poniendo al límite a Graciela—. Me refiero a agradecerle su amor hacia mí. Beatrice, es que me da vergüenza hablarte de mis sentimientos, nos acabamos de conocer, pero como estoy aquí para que me ayudes, tienes que saber que quiero a tu hermano de verdad, que me ha costado asumirlo, pero que si estoy aquí es porque me aterra perderle, no volverle a ver es mi pesadilla… ¿Me entiendes?


  Beatrice sonrió. Su hermano y Graciela estaban igual de enamorados, iban a ser una pareja perfecta, solo tendría que ayudarles «un poquito» para que se encontraran de nuevo y en el mejor lugar del mundo.


  —Te entiendo bien, Graciela, disculpa si he sido demasiado insistente, pero quería saber si le amabas de verdad.


  —¡Con toda mi alma! —replicó en su dulce andaluz que la hacía tan especial.


  —Bien, tengo que confesarte que hace varias semanas Stefano estuvo aquí conmigo. Pasó solo unas horas y ahora se encuentra en Estados Unidos, en California. Él también te ama, Graciela, mucho, muchísimo. —Graciela sonrió y bajó su rostro ruborizada—. Llegó a Madrid muy desanimado, desesperado, pero convencido de que todavía quiere luchar por conseguirte.


  —¿De verdad? ¿De verdad te dijo eso?


  —Sí, sí, ¡te adora! No tengo ninguna duda, pero, claro, él no sabe cómo luchar contra todas las dificultades que tienes… Cree que todavía quieres o recuerdas a tu marido, sabe que eres creyente, que tus creencias influyen en tus actos, y eso lo respeta, le tienes muy despistado, a veces piensa que sí que le quieres, otras le parece un espejismo… En fin, le encontré desesperado y sufriendo, desde luego.


  —Por favor, ¡tengo que verle, tengo que hablar con él cuanto antes! Si hace falta, me voy a California.


  —No, Graciela, no creo que haga falta. Acabo de pensar en algo que podía ser maravilloso, pero tendrías que estar muy segura de tus sentimientos, sería un paso importante.


  —Lo estoy, sé que le quiero. Lo saben mi madre y mis hermanas y ellas me apoyan en todo, ¿no ves que estoy aquí, en Madrid, sin conocerte y pidiéndote que me ayudes?


  —Es verdad, tienes razón… Mira, Stefano tiene una preciosa casa en la Toscana, muy cerquita de Florencia, la heredó de mi madre y sería el lugar más adecuado para que os volvierais a encontrar. Yo le puedo convencer de que vaya hasta allí tras su viaje, a él le encanta, le da paz, le apasiona todo lo que le rodea, y si tú le esperas allí, sin que él lo imagine, sería un encuentro impresionante, estaríais solos, no hay nadie en kilómetros a la redonda.


  —¿De verdad que podría esperarle allí? ¿Y si se presenta con alguien?


  Beatrice rio al oír a Graciela dudar atormentada.


  —No te preocupes, no pasará nada de eso. Lo que te tenga que decir mi hermano se lo dejo para él, pero tienes que saber que él está muy convencido de sus sentimientos.


  —Entonces, ¡me voy a Florencia ya! —exclamó como una niña—. ¿Cuándo podríamos encontrarnos allí?


  —Dentro de ocho días habrá terminado su trabajo en América, eso me dijo la última vez que hablamos. Si me lo confirmas, si estás decidida, me pongo a dar forma a este encuentro tan romántico. Graciela, que sepas que eres la primera mujer a la que encuentro digna de él.


  Beatrice la acompañó a coger un taxi. La zona era bastante aislada y Graciela no sabía moverse por Madrid.


  —¿A qué hotel vas? —preguntó Beatrice.


  —Tengo reserva en el Ritz, es el que conozco de venir con mis padres y mis hermanas, y me pareció mejor residir en un sitio conocido, ya que es la primera vez que viajo sola.


  —Bueno, es más que conocido, ¡es el mejor hotel del mundo! —exclamó ella riendo.


  —Ya, ya sé que a lo mejor es inapropiado o quizás ostentoso, pero llevo ya muchos años trabajando, no creas que no he hecho nada hasta ahora. Mi vida es acomodada, bueno, mejor dicho, demasiado acomodada, pero ya ves, soy una demostración más de que el dinero no da la felicidad.


  —Eso lo sé, aunque sin duda ayuda a encontrarla o por lo menos a que las penas sean menos dolorosas.


  —Bueno, quizás, pero el dolor de corazón, si lo tienes de verdad, el dinero no te lo quita, en eso soy una experta.


  Las dos se sonrieron mientras se acercaban a la calle Velázquez, donde seguro encontrarían el taxi que la acercaría al magnífico hotel.


  —Graciela, ¿quieres que quedemos mañana? Te puedo acompañar adonde quieras.


  —No te quiero molestar, muchas gracias, no hace falta, pero dame tu teléfono, tendremos que hablar para saber cómo has coordinado todo. Yo ahora llamaré a mi madre y le diré que me voy a Florencia directamente desde aquí, y mañana me compraré ropa, pues he traído apenas este maletín pequeño.


  —¿Y a tu madre le parecerá bien?


  —Pues supongo que no es lo que espera, pero ella ha decidido apoyarme…


  —¡Qué bonito! Tu madre debe ser estupenda y con las ideas muy claras.


  —Sí —sonrió—, quizás demasiado claras.


  —Eso es de personas inteligentes, Graciela, y no me cabe duda de que Clara lo es.


  Graciela rio.


  —¿Cómo sabes que se llama Clara?


  —Pues por tu querido Stefano. Él me ha hablado de todas y cada una de las bellísimas mujeres de Jerez, aunque, lógico, sobre todo de ti. Para él eres la mujer más bella del mundo.


  Graciela recordó las palabras que Stefano le susurró al oído en italiano la última noche y un escalofrío recorrió su cuerpo, le echaba de menos, quería encontrarse de nuevo con él. Sin pensarlo, se abrazó a Beatrice, cálidamente, le dio las gracias y le dijo que nunca olvidaría lo que estaba haciendo por ella, que iba a luchar por hacer feliz a Stefano, que le quería…


  Ya en el interior de la habitación del hotel, Graciela se tumbó en la cama y antes de llamar a su madre —tenía que hacerlo ya—, quiso procesar todo lo que había vivido en su primer día en Madrid.


  —Madre —dijo al oír que Clara descolgaba el teléfono—, ¡mamá!


  —Graciela, por fin, por fin, pero ¿dónde estás, hija mía…?


  —En Madrid, ya te contaré. He estado todo el día con la hermana de Stefano. Es maravillosa, me ha recordado mucho a él —explicó Graciela con emoción—. Su casa es muy acogedora y me ha dicho que su hermano me quiere, que se lo confesó antes de irse a Estados Unidos, que todavía me quiere.


  —Ya lo sabía, hija mía, ya lo sabía. No hay que ser muy inteligente para imaginarlo, solo tú estabas ciega. Que sepas que Stefano te esperó con un impresionante ramo de hortensias y dos cartas de amor con las que tus hermanas y yo hemos llorado mucho. La primera es de un hombre enamorado. La segunda, de un hombre desesperado.


  Graciela permaneció en silencio ocultando su dolor.


  —No, mamá, no estaba ciega, pero todo era más complicado de como tú lo veías. ¿Y cómo está mi niño…? Le echo mucho de menos.


  —Está bien, pero si yo fuera él, estaría bien enfadado. Chiquilla, has abandonado a tu hijo… ¿Se puede saber dónde has estado?


  —Habla con López, madre, él me encontró anteayer y me abrió los ojos. Él sabe lo que he hecho estas semanas, pero lo necesitaba, soy otra y sé lo que quiero.


  —¡Pues gracias a Dios!


  —Me voy a Florencia, a ver a Stefano, me lo va a organizar su hermana. Él irá allí a su vuelta de California y le quiero ver cuanto antes, no quiero que pase un día más. Me da miedo perderle para siempre.


  —Bien, hija mía, bien… ¿pero has pensado qué harás allí? ¿Vivirás con él, si así te lo pide?


  —No me preguntes esas cosas, pero sí, dejaré que todo fluya, no quiero poner más trabas a mi vida. Ya es suficiente… Tú misma me lo dijiste el otro día.


  —Sí, lo sé, pero ten cuidado, tienes que ser cauta, eres una mujer demasiado explosiva, y después de tanto fingir, ahora me da miedo que te «tires al pozo» —le dijo con la gracia que Clara tenía al hablar.


  —Pues creo que esta vez me tiro al pozo —rio ilusionada.


  —Bueno, chiquilla, haz lo que creas oportuno, y si hay que cometer alguna locura que por lo menos sea por amor, pero no me des detalles. Te echamos mucho de menos. Ya estás bien, ¿verdad, hija mía?


  —Sí, estoy bien, habla con López. Hablaremos mañana y nos despediremos, no sé si Stefano tiene teléfono allí. En dos días cogeré un avión a Florencia y desde allí en coche hasta San Gimignano, que así se llama donde tiene la casa Stefano.


  —Pero ¿irás sola?


  —¡Completamente sola! —le contestó, segura—, solo pensar que estaré de nuevo con él, se me saltan las lágrimas. Ahora sí quiero que lo sepáis todas y quiero gritarlo. Ya me he quitado la coraza y voy a intentar ser feliz con todas mis fuerzas.


  —Te lo mereces. —Clara se emocionó—. Tú no te preocupes por nada. Junior estará muy bien cuidado, tu hermana Casilda se está esforzando en dar la talla en las bodegas, y en la casa todos queremos que seas feliz. Llámame y lucha por lo que quieres, hija mía.


  —Gracias, madre, estoy deseando llegar a esa casa donde Stefano se siente siempre feliz.


  * * *


  A los dos días Graciela cogió un taxi rumbo al aeropuerto de Barajas. Su maleta había cambiado. Ahora era grande, como para pasar tiempo indefinido, y en su interior, aparte de ropa nueva, había grandes cantidades de ilusión para una vida distinta. Tras hablar con Beatrice y anotar todos los detalles para llegar a la casa, su emoción era máxima. Veía ya cercano el momento de volver a ver a Stefano y su cuerpo se estremecía cada vez que lo pensaba.


  Al aterrizar el avión en Florencia, se acercó a la oficina de alquiler de coches y tras informarse de cómo llegar a su destino, puso en marcha un pequeño Fiat 500 de color rojo y, con el plano en la mano, se decidió a recorrer los escasos sesenta kilómetros que la separaban de su ansiada felicidad.


  Tras coger la carretera, más curvilínea que recta y por supuesto perfilada como en las postales por numerosísimos cipreses, Graciela, a la que le gustaba mucho conducir, empezó a pensar que ese día era el principio de una nueva vida pasara lo que pasara. Quizá hasta dejaría de presidir las bodegas a las que quería con el alma, pero en este momento Stefano era lo más importante, no había vuelta atrás y haría todo lo necesario para estar junto a él.
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  La magia de Florencia


  Florencia la recibió con una primavera maravillosa. El cielo le pareció más azul que en ningún sitio y escuchar hablar en italiano le recordaba, sin poder remediarlo, a su deseado Stefano. Ahora su cuerpo era el que guiaba sus pasos y su corazón el que hablaba por ella. Pero eso ya lo sabía. Ya antes de decidir ir al cortijo, le había dicho a su madre que iba a cambiar la decoración de su dormitorio, que no le apetecía seguir durmiendo en esa cama, con esa colcha, esas sábanas y esas cortinas. Y no era solo rechazo, era un punto y final.


  Cuando Graciela llegó a San Gimignano le impactó la belleza de aquella pequeña villa donde catorce magníficas, estrechas y altísimas torres, casi como grandiosas columnas, rompían el horizonte de la Toscana y se enfilaban poderosas hacia el cielo. Desde luego, quien pasara por allí tendría la imperiosa necesidad de entrar y ver de cerca tan imponente arquitectura. Y así fue y así lo sintió al cruzar, con los nervios a flor de piel, la calle principal en su pequeño coche rojo. Según sus anotaciones, debía seguir la vía San Matteo, dejar a un lado sus estrechas y típicas calles perpendiculares hasta llegar a otra vía principal, San Giovanni y desde allí atravesar la muralla hasta dejar atrás las bellas construcciones medievales.


  San Gimignano la había atrapado con solo verla desde el coche. Sus calles empedradas y embellecidas por construcciones en color tierra, algunas terracota y adornada por jardineras con vistosas flores, le llegaron al corazón. Sabía que estaba ya muy cerca de la casa. Siguiendo las indicaciones de Beatrice, solo quedaban dos kilómetros para avistar el lugar elegido para declararle su amor a Stefano. La respiración empezó a ser complicada, casi jadeaba y no podía relajarse. Graciela sabía que Stefano no estaba allí, pero solo pensar que iba a entrar en lo que él consideraba su santuario, le llenaba de emoción. Tras superar una lenta y profunda curva en medio de la nada, al fondo, en el montículo de una colina, en un pequeño cerro, casi como un dibujo de cuento, surgía una bellísima casa de piedra rodeada de cipreses y viñedos. Le pareció un lugar único, bello, muy romántico.


  No pudo por menos que parar el coche, casi no podía respirar. Era demasiado pensar que en cuarenta y ocho horas Stefano traspasaría la puerta de esa increíble casa sin saber que ella estaría en su interior. Sabía que dentro había un piano —se lo había confirmado Beatrice—, y le quería recibir interpretando «Serenade». Al principio lo dudó, pero su hermana fue la que insistió.


  Al llegar al camino empedrado que le acercaba a la residencia, la calzada la esperaba custodiada por finos cipreses que, como soldados de un ejército, parecían ponerse firmes a su paso.


  El exterior de la casa no era ostentoso, pero sí muy bello. No era un palacio, pero sí una construcción llamativa y la piedra de sus paredes y el clásico tejado adornado por varias salidas de chimenea presagiaban calidez y fuego ardiendo.


  Los balcones y ventanas, protegidos por contraventanas de hierro pintadas en un sutil color azul plomo, dejaban entrever las cortinas de cada habitación. Una puerta grande de madera en el mismo color, jardineras de terracota con bogs bien cuidados y podados, una típica pérgola silueteada de flores azules, malva y violeta, y un banco de hierro con alegres almohadones de distintos estampados, daban al exterior un aspecto casi de cuadro florentino. La típica y frondosa enredadera cubría parte de las paredes, contrastando su vigoroso verde con el cálido color de la piedra. En las esquinas y detrás de la casa, asomaban altísimos cipreses que acercaban aún más el cielo y, alrededor, como si esa preciosa casa flotara sobre él, un mar de viñedos encadenados hasta el infinito.


  Graciela lo contempló emocionada y enseguida sucumbió al silencio y al ambiente del lugar. Comprendió mucho mejor a Stefano y supo que sus largos silencios, con miradas inquietantes y leves sonrisas llenas de mensaje, se debían, sin duda al lugar donde había crecido y forjado su carácter. Nada parecía moverse, ni siquiera los árboles notaban el ligero viento con el que le recibió la Toscana. Sacó de su bolso las llaves que le había dado Beatrice, le pareció increíble tener en sus manos algo tan personal de Stefano, las miró y las besó, como si le besara a él.


  Abrió la puerta y, antes de entrar, contempló y respiró el refrescante y peculiar aroma de la naturaleza que la rodeaba. Los viñedos no olían como en Jerez. Su aroma era más húmedo, más fresco, la tierra no era blanca como la albariza, y seguramente el vino también tendría distintas características y se puso a pensar en la suerte que tenía de estar unida a Stefano también por la pasión por la tierra y sus caldos, por la pasión por el mosto, las añadas, la vendimia y las catas. Y le gustó pensar que allí podrían trabajar juntos. Ella le ayudaría en lo que hiciera falta, estaba preparada para ello y empezó a fantasear en una posible vida en el cerro más romántico que podía imaginar, donde no existían los dolorosos recuerdos, donde no había un pasado, donde todo era futuro.


  De improviso, una mujer de aspecto agradable la despertó de su ensimismamiento.


  —¿Eres Graciela? —le preguntó sonriente. La mujer vestía pantalones de pana oscuros y jersey adornado por un pañuelo alrededor del cuello.


  —Sí, sí. Perdone, pero no sé quién es, me he asustado.


  —Ya, ya lo imagino, perdóname. Soy Allegra Conti, tía de Stefano. He venido a recibirte, me ha llamado Beatrice para que me ponga a tu disposición. No me ha querido contar mucho del porqué estás aquí, por más que he insistido —le sonrió—, pero mis sobrinos son casi como mis hijos, así que aquí estoy, por si necesitas algo. ¡Pero ven, pasa, por favor, te enseñaré la casa!


  —Gracias, Allegra, siento molestarte, no quiero entretenerte demasiado, pero sí me vendrá bien que por lo menos me enseñes cómo funciona la cocina, donde están los dormitorios y los baños, bueno, ya sabes.


  Allegra le sonrió con cariño, se podía decir que hasta con ternura.


  —No es molestia. Pasa, espero que te guste la casa.


  Cuando Graciela traspasó la puerta, le pareció que entraba en una preciosa casa de campo con reminiscencias palaciegas. Era grande, espaciosa y, a primera vista, parecía que te introducías en un rincón de la historia del Renacimiento. Un salón con altísimos techos y vigas de madera; dos columnas antiguas, seguramente romanas, a los lados de la chimenea; una chimenea altísima, en piedra beige, y a la se podía entrar casi de pie; varios sofás tapizados con alegres telas de flores y otro en suave terciopelo veneciano color verde «hoja de otoño»; una alfombra clásica, importante y estampada en flores rojas, doradas y verdes, y junto a los cojines de cuadritos rojos y blancos mezclados con otros de terciopelo rojo oscuro, conseguían hacer de ese salón el lugar más acogedor que hubiera imaginado para estar con Stefano, Tras esa importante estancia, y unida por un pequeño distribuidor abovedado, una espléndida biblioteca de madera repleta de libros formaba un conjunto impresionante y cálido a la vez. Graciela, pensó al contemplarlo, era difícil que una decoración tan noble fuera tan acogedora, pero lo era.


  —No podía imaginar algo así…


  —La decoró mi hermana Giulia, la madre de Stefano. Ella era todo delicadeza y buen gusto, le encantaba esta casa, creo que por eso se la ha quedado mi sobrino. Él es una persona muy especial, con muchos valores familiares. —Graciela enrojeció, su rostro se encendía solo al pensar en él; sonrió—. Ven, ven conmigo, sígueme, te enseñaré toda la casa y te dejaré sola, si es lo que quieres, pero también estaré encantada de acompañarte.


  —Allegra, no te preocupes, me quedaré sola, al fin y al cabo sabía a lo que venía.


  —Claro, lo sé, pero ¿no tendrás miedo en medio de la noche?


  —Pues la verdad no lo sé. Nunca he dormido sola, pero casi sola, sí. —Graciela hizo un gesto gracioso pensando en el cortijo de la sierra de donde venía—. Supongo que si siento miedo, me levantaré y haré algo… ¿Me podrías dar tu teléfono? Eso sería maravilloso.


  —Pues claro, ¡cómo no! —Allegra sonrió. Graciela le estaba pareciendo una joven encantadora y valiente—, aunque, por cómo hablas, ya te digo yo que o no eres miedoso o eres un poco inconsciente. —Las dos sonrieron.


  —Allegra, ¿crees que podríamos conseguir hortensias, crees que habrá alguna floristería donde tengan esa flor? También querría comprar velitas, muchas velas para encenderlas por la noche.


  Ahora fue Allegra la que se ruborizó. Le hizo gracia con qué ilusión quería conseguir un ambiente romántico.


  —Lo de las velas es fácil, muy fácil, mañana podemos ir a comprarlas, pero lo de las hortensias, no sé… preguntaré en Florencia o Siena, no creo que en San Gimignano las encontremos.


  —Pues no me importaría ir de nuevo a Florencia a por ellas. Tienen un significado muy especial, ¿sabes?


  —Lo supongo. Mañana mismo lo preguntaré. Ahora acompáñame, quiero enseñarte la cocina, cómo se enciende la cafetera y el frigorífico, donde te he dejado algo para cenar y desayunar.


  Graciela y Allegra hicieron un recorrido por la casa. Todos los techos de la primera planta tenían vigas de madera, muy acogedores, que proporcionaban una sonoridad y ambiente agradable. En un instante le fue fácil imaginarse allí con Stefano. Graciela no había ido para probar, había ido en busca del amor y esta vez rezaba para que fuera para siempre.


  —Gracias, Allegra. ¿Te parece que te llame mañana y nos encontremos en el pueblo? Me encantaría ir a comprar esas flores, es importante para mí. —Graciela mostraba cierta tristeza mientras hablaba acordándose del ramo de Stefano que no pudo ver y de la dedicatoria que no pudo leer.


  —Claro —Allegra sonrió de nuevo—, llámame por la mañana, y si esta noche te sientes insegura, hazlo también… ¿De verdad no quieres que te acompañe?


  —No, muchísimas gracias, tengo que afrontarlo todo sola… No creas, soy bastante tozuda y decidida. Me las arreglaré bien.


  —Pues entonces te dejo, no olvides cerrar las contraventanas cuando se haga de noche, y por cierto, no te pierdas la puesta de sol. No habrás visto nada igual.


  Por fin se quedó sola. Sentada en el sofá y recibiendo el calor de la chimenea encendida pensaba y meditaba con una copa de vino entre sus manos. Allegra lo había dejado en la mesa, y ella supo que esa copa sería su única compañera de la noche.


  Antes de cerrar las contraventanas se acordó del consejo de la tía de Stefano y salió, con su copa en la mano, a respirar el agradable frescor del anochecer. Y a lo lejos, de frente, en el horizonte, ascendían hacia el cielo las torres de San Gimignano. En ese instante, el sol empezó a esconderse, inundando de tonos naranja el limpio cielo. A Graciela le pareció sublime, quería estar ya junto a Stefano, le echaba de menos y la pasión que había descubierto tras estar en sus brazos, le confirmaba que iba a ser feliz con él.


  La noche fue larga, algo fría, perturbadora. Graciela cerró las puertas y las ventanas para asegurar que nadie pudiera entrar, encendió las luces indirectas alrededor de los sofás y se puso algo de picar a modo de cena. No tenía apenas hambre, pero Allegra le había dejado unos quesos y prosciutto, un pan muy apetecible con aceituna e ingredientes para hacer una ensalada.


  Esa noche eligió dormir en la habitación de Beatrice. Creía que así era más respetuosa con Stefano y con sus padres. Quería que todo fuera limpio y para nada intrusivo, que todo fuera nuevo entre ellos y que fuera él el que decidiera dónde y cuándo.


  La habitación era muy acogedora, con las paredes pintadas con anchas rayas en azul cobalto y blanco y el techo azul, también con vigas de madera. Una mesa oscura a modo de escritorio con un pañito bordado y encima un candelabro con una vela y un pequeño jarrón de plata con flores de lavanda. El armario antiguo de dos puertas daba el toque de herencia, de ser de toda la vida, y la cama con cabecero de hierro forjado con colcha de piqué blanca rematada por un ancho volante completaban un estilo muy típico pero acogedor. Pequeños marcos dorados con fotografías familiares colgados alrededor de la cama y un libro encuadernado en piel en la mesilla de noche terminaban de dar el toque a esa estancia donde todo era cálido, con buen gusto y sobre todo con intenso ambiente de familia. Allí uno se encontraba bien, como en casa… Sin duda, Giulia había sido una gran mujer.


  Graciela deshizo su maleta, por fin ya no era todo blanco, mejor dicho, ya no había nada blanco. Sus tres años de luto en blanco se habían acabado y ya solo se definía como una mujer enamorada… el título más universal, pensó.


  Pantalones capri de colores, rojos, verdes, azul marino… camisetas a juego y jerséis de pico para conjuntar con pañuelos para el cuello o la cabeza y una melena algo más corta, recta, muy Catherine Deneuve. Graciela quería que todo fuera informal, y divertido, todo iba a ser nuevo, Stefano nunca la había visto vestida de color. Su puesta en escena sería cómoda, natural, como a ella le gustaba… Aunque donde sí se esmeró fue en dos cosas. Un vestido largo de Pucci, el diseñador italiano más de moda, y en la lencería. Graciela esperaba con ansiedad poder estar con Stefano, estaba tan enamorada que hasta se sorprendía ella misma de lo que estaba haciendo.


  Se cambió y decidió no estrenar ningún camisón de los comprados en Madrid, utilizando el pantalón corto y el bodi de satén que tan cómodo le resultaba. Abrió las sábanas y se metió entre ellas. Estaban limpias, recién puestas y el frescor del algodón en sus piernas le produjo un agradable escalofrío. En ese momento otro más agudo recorrió todo su cuerpo. Sabía que estaba a solo unas horas de encontrarse con Stefano. Esperaba con ansiedad verle de nuevo, pedirle perdón y abrazarle. Y si Stefano quería, iba a vivir con él, junto a él… como su mujer.


  En la cama, mirando las fotos de la fiesta en Jerez que se había traído en la maleta y donde Stefano aparecía con su esmoquin de chaqueta blanca, impresionante, cayó rendida.


  * * *


  Por fin llegó el día ansiado. Por la mañana volvieron los nervios al corazón de Graciela. Beatrice le había confirmado que Stefano llegaría a Florencia sobre la una del mediodía y que suponía que estaría en la casa a las dos y media.


  El día anterior había conseguido encontrar las hortensias que tanto deseaba. Compró muchas, muchísimas, para decorar con ellas toda la casa y para poner un buqué grande y llamativo encima del piano, como había hecho Stefano la mañana siguiente a la fiesta. Era un homenaje tardío. Un desagravio al dolor que le ocasionó su actitud. Graciela estaba de los nervios. Había colocado el piano de manera que no se viera al entrar en la casa para que cuando Stefano abriera la puerta escuchara «Serenado», pero sin poder verla.


  Las chimeneas, encendidas las dos, la del salón y la del dormitorio, y sobre la mesa dos copas y una botella del vino de la bodega de Stefano, una pequeña pero exquisita cosecha del apreciado Chianti, el vino por excelencia de la Toscana, y a la que había llamado con el nombre de su madre, Vigna Giulia.


  Graciela se vistió de rojo —quería impresionarle, Stefano nunca la había visto vestida de ningún color, solo de blanco—, pantalones pesqueros, o más bien capri, para eso estaban en Italia, jersey muy ajustado, cortito, a ras del pantalón —a veces, cuando se movía, asomaba su blanca piel y su ombligo—, pañuelo con lazada al cuello y unas cómodas manoletinas en color beige. El pelo suelto para que viera su ligero cambio de peinado, aunque conservaba el largo flequillo que bajaba por su rostro hasta casi el cuello. Graciela se sentía una mujer distinta, ilusionada, le parecía increíble estar viviendo esos momentos previos al encuentro que tanto deseaba y que, echando la mirada atrás, sentía que nunca había vivido una situación tan desbordante con Jacobo.


  Tras pasar allí dos días con sus dos noches, la romántica y casi de postal casa de Stefano ya le parecía a Graciela cercana, cálida, acogedora. En solo cuarenta y ocho horas había conseguido ponerle su esencia, o, mejor dicho, considerar que su esencia ya estaba entre sus paredes. Graciela, arrebatada por la ilusión, la había limpiado más de lo que estaba, la había redecorado moviendo alguna butaca y algún cojín —no quería dar la sensación de que desde el principio iba a cambiar las cosas—, había encendido velitas, comprado naranjas, tomates, pan y lo había colocado con gracia en la cocina, en el mármol de la mesa y, sobre todo, ya amaba esa casa como si fuera suya.


  Ya no era una bonita y casi aristocrática residencia, ahora era una casa con alma que con sus objetos le había hablado de sus residentes, con las fotos, con los libros, las revistas. En esos dos días había podido conocer más de la vida de Stefano que en dos años de trabajo en común, porque las casas con alma hablan por sí solas. Supo también lo que le gustaba a su madre, sin duda las flores, la cocina y la decoración, y lo que más le gustaba al padre, su bodega.


  Con el corazón a mil por hora y dispuesta a dar el paso más importante de su vida, Graciela se sentó al piano preparada para la llegada de Stefano. Eran ya las dos y quince minutos de la tarde y en cualquier momento tendría que oír el motor del coche. Notó que respiraba con dificultad, no podía ensanchar los pulmones, sentía presión en el pecho, estaba muy emocionada. No sabía si a Stefano le gustaban las sorpresas o quizás las odiaba, sabía muy poco de su intimidad, él siempre pensando en ella, nunca le habló de él, no sabía lo que le gustaba, ni lo que le hacía feliz, solo se había preocupado de hacerla feliz a ella. ¡Qué egoísta había sido! ¿Cómo habría aguantado Stefano tanto tiempo con una mujer que se le insinuaba, pero que solo se dejaba besar la mano, a veces rozar el brazo?


  Por fin, oyó las ruedas del coche rodando sobre el empedrado. Abrió la tapa del piano y acercó sus dedos temblorosos a las teclas. Llegó hasta ella el tintineo de las llaves. Él no la podía ver a ella, pero ella a él, sí.


  Stefano traspasó la puerta, tiró las llaves y su chaqueta al sofá —vestía un pantalón beige y camisa azul—, dejó en el suelo la maleta y enseguida notó algo, su mirada reflejaba curiosidad. Se fijó en las flores, las velas, la chimenea encendida… y de improviso Graciela empezó a tocar «Serenade» solo para él. La interpretó con el alma, con lágrimas en los ojos, con las manos temblorosas, casi sin poder respirar y en esa casa de paredes de piedra y altos techos empezaron a retumbar las notas más románticas de Schubert. Stefano apareció ante ella, quieto, sin poder moverse ante lo que contemplaba. Impresionado y con los brazos detrás de la nuca reflejando asombro e incredulidad, miraba a Graciela con los ojos brillantes, seguramente acuosos por alguna lágrima. Se sentó en una de las butacas, no podía mantenerse en pie, se tapó la cara, emocionado. El momento era demasiado fuerte, inesperado y difícil de asimilar. Graciela terminó de interpretar «Serenade», se levantó y fue hacia él, corriendo. Stefano la miraba, la mujer a la que amaba con locura y que creía haber perdido se encontraba frente a él, vestida de rojo, impresionante, sonriente.


  Graciela se lanzó a sus brazos, los dos se abrazaron fuerte, muy fuerte, no se dijeron nada. Stefano cerró los ojos mientras la estrechaba con fuerza para confirmar que era verdad. Graciela le besaba dulcemente mientras le pedía perdón y le decía «te quiero». Le salía del alma declararle su amor, quería que lo primero que escuchara de su boca fuera que le amaba.


  El abrazo fue largo, muy largo, larguísimo, no había palabras, en todo caso, un te quiero de ella, y un ti amo de él. Stefano la besaba y de vez en cuando apoyaba su cabeza sobre el hombro de Graciela como para pensar y asimilar lo que tan inesperadamente le estaba sucediendo.


  —Graciela —la miró, incrédulo—, ¿y te has vestido de rojo? ¿Lo has hecho para mí?


  —Claro, todo lo he hecho por ti. Las hortensias, el piano, «Serenade»… todo es para ti. Se acabó el blanco en mi vida, solo volveré a vestirme de blanco si me caso contigo… ¡si me lo pides, claro!


  —Graciela, hoy mismo y ahora mismo te lo pido, quiero ser tu marido o tu amante o lo que quieras… todo menos tu amigo. —Se rio recordando la petición de Graciela tiempo atrás—. Solo quiero estar contigo, mirarte y quererte, quererte siempre. —Y la abrazó de nuevo. Stefano estaba exhausto, le parecía un sueño—. Dime que no estoy soñando. ¿Estamos aquí los dos, en mi casa de la Toscana? ¿Pero cómo has llegado hasta aquí? ¿Y estás sola? ¿Estás sola de verdad? ¿Nadie está contigo, con nosotros? —Stefano no salía de su asombro, reía y la besaba a la vez.


  —De verdad, Stefano. Llevo dos días aquí sola, en tu casa, en tu maravillosa casa. Estoy enamorada de ella también. —Graciela se le abrazó como una niña…


  —¿Y no has tenido miedo? —le dijo con ternura mientras le acariciaba su rubia melena.


  —¿Miedo… miedo, dices? Lo que tenía eran verdaderas ganas de que me abrazaras. Tenía tanta pena por lo que hice al día siguiente de la fiesta, pero lo necesitaba, Stefano.


  —Aunque fue muy duro, te entendí, pero no podía seguir allí, tenía que alejarme… Te quiero demasiado como para verte a diario y no tenerte. —Volvió a besarla con tanta pasión que terminaron en el sofá junto a la chimenea, tumbados, mirándose a la cara, sonriéndose… Era la primera vez que estaban solos de verdad—. Graciela —se sentó de nuevo Stefano—, no puedo creerlo —volvió a gritar—. ¡Tú aquí, en San Gimignano, conmigo, solos los dos!


  Graciela se emocionó, se emocionó muchísimo, bajó la cabeza y ahora sí que lloró.


  —¡No quiero que llores ni que sufras más!


  —¿Sufrir? Pero, Stefano, no me has entendido bien, he dejado todo por ti, no me interesa nada que no seas tú, estoy convencida y deseando comenzar una vida juntos y ahora sé que lo quiero desde hace mucho tiempo. Estaremos aquí si es lo que tú quieres, o iremos a Jerez, a escandalizar a todos —se rio a carcajadas—, si es lo que deseas, a mí ya me da igual. No quiero pensar en volver a perderte o que te vuelvas a marchar. Eso sí, tendremos que vivir con Junior a nuestro lado…


  Besó sus hombros, su cuello…


  —Graciela, mi Graciela, eres demasiado valiente. —La miró sonriendo mientras acariciaba sus mejillas. Graciela moría al ver la cara de Stefano, con ese hoyuelo en la barbilla que se difuminaba cuando la sonreía.


  —Stefano, tengo ganas, muchas de ganas de amar, de amarte a ti y de que me ames tú todos los días, toda mi vida. Quien te habla es mi corazón, pero también mi cerebro. Quiero quererte como tengo que quererte, que es con toda mi alma. ¡A ver! —Se levantó y le dijo con gracia, con mucha gracia—: Ponte de pie, que quiero mirar y admirar a mi atractivo novio, que antes te miraba, pero sin que te dieras cuenta, de refilón. —Se rio—. Ahora quiero mirarte de frente, de verdad.


  Riéndose y casi azorado, se levantó. Ella le examinó de arriba abajo, le hizo dar una vuelta, se reía como nunca. Stefano supo que era feliz, que verdaderamente le quería.


  —¡Ven aquí, bellissima! —exclamó mientras la abrazaba—. Ahora sé que me vas a volver más loco de lo que estaba en Jerez, y me gusta, ¡me encanta! Siéntate aquí —le dijo dulcemente—, a mi lado, no quiero separarme de ti. ¿Sabes lo que te he deseado? Desde el primer día que te vi, me pareciste una mujer increíble…


  —¿Me viste atractiva ese día en que más que una mujer parecía un globo?


  —Me pareciste espectacular y lo que me dijiste, con tanta fuerza y tan seductoramente, me atrapó. Es que tú no sabes ni imaginas cómo eres, y eso todavía te hace más especial… —y por primera vez y delicadamente, Stefano empezó a acariciarle su espalda bajo el jersey, el calor de su piel le extasiaba—, Graciela —le susurró al oído, apoyando su rostro en sus hombros—, te quiero con toda mi alma, y te voy a querer todos los días de mi vida. ¿Lo deseas de verdad? —preguntó él, sonriendo—. Es que cada vez que te miro veo esa virgencita que tienes colgada en tu cuello…, siempre me ha parecido que hacía las veces de un guardia civil —le dijo pícaramente.


  —No quiero esperar ni un minuto más —Graciela también sonrió—. Ya hemos esperado demasiado.


  Stefano se puso de pie y cogiéndola en sus brazos la llevó al dormitorio principal de la casa, en el piso de arriba. Graciela ya lo había visto, ya se había imaginado allí con Stefano, pero en ese momento no podía respirar ni hablar.


  La cama era grande, cómoda, con cabecero de finos barrotes dorados, un dosel cubierto por livianas cortinas blancas rematadas en color oro y la colcha de un bonito y artesanal croché. El suelo, como el de toda la casa, de oscuras losas de barro rojizo y sobre ellas, preciosas alfombras con clásicos dibujos predominando el color dorado. Stefano la acercó a la cama, la abrazó y entre los dos comenzaron el apasionante y ansiado ceremonial de su primera noche de amor. Él ayudó a Graciela a quitarse el jersey, liberó su espléndida melena rubia sobre su escote y ella le fue desabrochando la camisa, el cinturón… Graciela ya había estado casada, seguramente era viuda, pensó, pero a pesar de creer que su enamoramiento por Jacobo era insuperable, estaba sintiendo que su amor por Stefano era distinto, más profundo, más emocionante, más auténtico, era muy fuerte lo que sentía, y Stefano la quiso con devoción, con pasión y ternura. Cuando veía cómo la miraba, casi venerándola, y cómo la acariciaba, se estremecía, todo era nuevo para ella y parecía que también para él.


  El balcón de la habitación estaba abierto, el aire de la tarde con olor a hoja de parra, laurel y lavanda, entraba sutilmente moviendo las ligeras cortinas de lino blanco. Graciela miraba de vez en cuando a Stefano, era la primera vez que le veía así. Él la acariciaba, la admiraba, pasaba sus dedos por su pecho, sus hombros, su espalda…


  —¡Cuántas veces he pensado en estar así contigo, cuántas veces, Dios mío, cuánto te he deseado! —le susurraba Stefano mientras la estrechaba sobre su pecho, dulcemente, también desesperadamente.


  —Lo sé —y se abrazó de nuevo a él, piel con piel, era la primera vez de los dos juntos—, Stefano, di mi nombre, dímelo, susúrramelo…


  —Graciela… ti amo!


  A Stefano le impactaba, y mucho, la sensualidad de Graciela. Por más que lo había imaginado, estar con ella le había superado. Era apasionada, impetuosa y muy natural a la vez. El encuentro de los dos fue pasional, demasiado esperado por ambos, por fin se amaban…


  Esa tarde no abandonaron la habitación, no se levantaron de la cama. Hablaron y hablaron, tenían mucho que decirse, mucho que confesarse, muchas confidencias que compartir, mucho que mirarse, admirarse, contemplarse, quererse.


  Graciela notó frío, Stefano cerró el balcón, la tapó con la sábana y la abrazó. Ella se acurrucó en su regazo y se quedó dormida.


  A las siete de la mañana abrió los ojos, se movió suavemente, no quería despertar a Stefano, pero allí estaba él, despierto, mirándola, con su brazo apoyado en la almohada, sonriéndole. La besó dulcemente en los labios, en su hombro desnudo y acarició su rubia melena y como en un susurro, le volvió a decir:


  —Te quiero demasiado, ¿sabes?, quizás más de lo deseado, pero ¡me encantas!


  Stefano había reducido a una frase sus sentimientos. Seguramente le daba miedo quererla tanto, conocía bien las circunstancias de Graciela y la débil línea con la que ella separaba lo correcto de lo incorrecto, lo que se podía o no se podía y, por supuesto, la profunda huella de Jacobo en su corazón. Stefano la contemplaba todavía incrédulo por lo que había sentido la noche anterior, y por lo que seguía sintiendo al tenerla a su lado, desnuda, en la cama.


  —Sei la donna piú bella del mondo.


  Graciela le abrazó. Sus cuerpos volvieron a estar juntos, la sensación ya era de cálido hogar para los dos. Habían conseguido en solo una noche comprender que ellos eran la leña y el fuego, y que cada día, seguro, encenderían la llama de la pasión.


  —Amore —le contestó Graciela—, amore mio, ti amo solo a te.


  Stefano no pudo reprimir las ganas de apretujarla, la volvió a abrazar, los dos rieron. Estaban comenzando a conocerse en la intimidad y parecían estar hechos el uno para el otro.


  —Amore, estoy escuchando tu corazón y no para de decir «¡Graciela, Graciela!». —Y se rio como una niña.


  —No conocía yo esta faceta tuya —le dijo Stefano—, creo que nos vamos a divertir más de lo que imaginaba…


  Graciela tapó su cuerpo desnudo con la sábana y se levantó —la turbaba que la viera desnuda—. Se arregló con la mano su melena rubia y miró a Stefano. Él se acercó a ella y despojándola de la tela blanca que la cubría, la contempló y abrazó de nuevo. Graciela temblaba, su rostro se ruborizó. A Stefano le gustó su reacción, le hizo mucha gracia, era una mujer pudorosa, sin malicia y unido a su belleza y a lo que la quería, era un cóctel sumamente embriagador. En ese momento pensó que no podía haber nadie con más suerte que él.


  Graciela se puso una bata de seda y bajó descalza. Detrás, Stefano la miraba complacido. Cuando llegaron al comedor ya estaba colocado el desayuno. Dos manteles individuales de lino verde manzana con un juego de café de porcelana en tonos rosa y malva. En el centro, un precioso buqué de las hortensias con las que había inundado la casa el día anterior.


  —Pero ¿quién ha puesto la mesa? ¿Sabes algo, Stefano?


  —¡Pues yo, claro! ¿Quién iba a ser si no?


  —¿Pero cuándo lo has hecho? No te he visto bajar.


  —No sé, serían más o menos las seis de la mañana y, no creas, que me ha costado dejarte sola unos minutos, no podía separarme de ti, pero quería recibirte en mi casa, quiero decir nuestra casa, como te mereces…


  —Mi vida —se acercó a él—, estos detalles me desarman, me llenan el corazón —le besó dulcemente.


  —No lo creerás, pero yo soy muy buen «chico de su casa», he vivido mucho tiempo solo. En esta ocasión los colores me los ha indicado Beatrice, a la que he despertado de madrugada, para que me asesorara. Ya sé por ella que te presentaste en su casa, en Madrid, y… la enamoraste también a ella —Le acarició la cara con mucha ternura—, como no podía ser de otra manera. Con lo que he vivido estas veinticuatro horas, podría vivir el resto de mi vida… Pero no quiero ¡eh!, no me lo vuelvas a hacer, quiero que así sean todos los días.


  Stefano, le sirvió el café, sacó de la cocina el pan tostado, la mantequilla, mermelada y un postre muy típico de la Toscana, la schiacciata con l’uva, una especie de hogaza dulce con uva tinta. Se sentaron los dos, se miraron y se dieron la mano, Stefano la besaba, necesitaba tocarla, no se podía creer verla así, tan espontánea, tan desenvuelta, tan libre…


  —Perdona, es que no puedo dejar de mirarte, es que aún me parece mentira.


  Graciela se rio, le tomó la mano, la besó y le miró. Stefano era muy guapo, quizás más español que italiano o, porque no, algo americano. Le recordaba a los Kennedy. Medio castaño o casi rubio, ojos grandes y marrones aunque muy claros, boca grande, siempre sonriente y su hoyuelo en la barbilla…, ese hoyuelo que la volvía loca.


  —Graciela, no he querido mencionarlo esta noche por no mezclar mi amor con nada ni nadie, pero no quiero que eches de menos a Junior. Por mí, que venga mañana mismo, yo le quiero como a un hijo, por lo menos eso creo, y sé que tú serías mucho más feliz. Además, sé que él me quiere, él sí que me ha querido desde el principio. —Stefano le sonrió.


  Graciela se levantó, le besó en el pelo —esa actitud tan espontáneamente desconocida estaba impresionando a Stefano—, y al oído le dijo mientras acariciaba su rostro:


  —Ti amo, amore mio… —Le encantaba hablarle en su todavía insignificante italiano—. Sé que mi niño te quiere mucho, no creas que no lo he visto, y que tú le cuidas y proteges, pero ahora quiero estar sola contigo, por lo menos unas semanas. Te necesito, necesito estar así, conocerte todavía mejor, conocer lo que nos queremos, disfrutar solos de nuestra relación y sobre todo quiero amarte y reírme, quiero estar sola contigo…, mucho mucho tiempo. ¡Lo necesito!


  Stefano sonrió y no dijo nada, no había más que decir. Los dos estaban de acuerdo. Indiscutiblemente, estar solos era lo que él quería y sabía que era lo mejor para su relación, aunque le sorprendió lo lógica que estaba siendo Graciela. Con veintiocho años ya había vivido tragedias y ahora parecía querer vivir con pasión…


  —Mi madre, además, está de acuerdo —dijo mientras reía.


  —¿Tu madre? ¿Doña Clara quiere que te quedes aquí conmigo? ¿No está escandalizada?


  —Sí, sí —Graciela se acercó colgando su brazo sobre su cuello, mirándole a la cara, comprometiéndole—, ella sabía casi antes que yo que estaba enamoradita de ti hasta los huesos, te admira y te quiere. Pero no la llames doña, que ya es tu suegra.


  —¡Qué buena persona tu madre! A mí también me animaba, me decía que yo valía mucho y se alegraba cuando te morías de celos por culpa de tu hermana Casilda. —Stefano rompió en una carcajada haciéndole cosquillas en la espalda a Graciela—. Aquel día fue un antes y un después, empecé a creer que podías estar enamorada de mí. Tu reacción me pareció tan natural y tan ingenua, tan maravillosa, que te hubiera abrazado allí mismo, delante de toda tu familia. Me tuve que ir para no hacerlo.


  —¿De verdad? ¡Qué pena que no lo hicieras! Hemos perdido mucho tiempo Stefano, ¿no te parece? De todas maneras, Casilda ha sido odiosa, me ha puesto muchas veces en el límite por su obsesión de estar contigo.


  —Pero si todo el mundo sabía que yo estaba allí por seguir a tu lado. Toda la bodega, todos los trabajadores veían cómo te miraba, cómo te seguía con la mirada… He sido un auténtico sottomesso.


  —¿Y eso qué es, qué quiere decir?


  —Pues un sumiso, un sometido… un subyugado. He sido un corderito detrás de su dueña y no era propio de mí, pero, Graciela, los flechazos existen, las flechas también y a mí me taladraste con ellas.


  Graciela se levantó, y con la bata de seda semiabierta que dejaba traslucir su curvilíneo y a la vez delgado cuerpo, empezó a bailar mientras cantaba. Era muy desenfadada y divertida, se estaban conociendo en la intimidad, y aunque había imaginado muchas cosas de ella, le sorprendía, era una explosión de sensaciones inesperadas.


  —Graciela, espera, por favor, quiero hacer lo que tantas veces he soñado que haría con la mujer de mis sueños. Nunca te puse cara, no sabía que serías así, tan increíble, pero siempre pensé que con ella, solo con ella, ¡Ella con mayúsculas! —sonrió—, bailaría esta canción que tanto me ha hecho creer en el amor, pero en el amor de verdad y que siempre escuchaba solo, esperando que algún día llegara aquí, a esta casa, a mi casa.


  Stefano entornó las contraventanas, encendió las vélitas colocadas sobre la mesa dejando el salón como si hubiera vuelto la noche, se acercó al tocadiscos y colocó el disco que tanto le gustaba. Era una preciosa canción country, «Green Green Grass of Home» interpretada por Kenny Rogers, lenta, maravillosa, muy romántica, que hacía soñar. Stefano la sujetó por la cintura, la estrechó fuerte y, poniendo su mejilla junto a la suya, empezaron a bailar sin hablar, muy juntos, demasiado juntos, despacio, con el corazón latiendo al compás. Él movía su cintura al ritmo de la música, de vez en cuando susurraba «ti amo», la miraba a la cara, bajaba los ojos hacia su pecho casi desnudo, sonreía, la besaba, era un momento mágico.


  * * *


  La casa nunca había estado tan bonita y tan acogedora, según Stefano. Las hortensias, en tonos fucsia y malva, parecían explotar como enormes bolas en los ramos repartidos por los rincones del salón. Aunque la mañana estaba avanzada, ellos permanecían tumbados en la alfombra al calor de los crepitantes leños de la chimenea.


  —Amore, hoy puedo poner a tus pies lo mejor de Italia —dijo Stefano orgulloso—, Venecia, Siena, Pisa, Módena, Bolonia, Florencia, las más increíbles maravillas te esperan para admirarte ellas a ti y no tú a ellas. Aquí todo es bello, el arte, la naturaleza, las gentes, pero me temo que la más bella eres tú.


  Graciela, tumbada en el suelo y mirando al techo, reía y se daba vueltas sobre ella misma…


  —No estoy de acuerdo, creo que lo más bello de Italia lo tengo yo frente a mí, y no es una escultura, ni una iglesia, ni es de piedra —rio con picardía—, es un hombre guapísimo, divertido, y que además me quiere. Yo hoy quiero quedarme aquí contigo, Stefano, todavía no quiero salir. Me encanta esta casa tuya tan acogedora, nunca había estado en ningún lugar tan especial. Los Arcos es maravilloso, pero muy grande. Como estamos aquí, allí nunca lo hubiéramos conseguido.


  —¿Ni en el patio de los naranjos donde por primera vez nos besamos?


  —Sí, el patio es increíble, y las bodegas donde trabajamos juntos, y tu despacho y el mío… Por cierto, ¿sabes que Casilda se va a poner al mando? ¿Crees que lo hará bien?


  —Pero, Graciela, ¿no piensas volver a Jerez?


  —Pues la verdad es que, por ahora, no. No quiero volver allí, no he sido feliz los últimos años… Creo que si tú no hubieras estado a mi lado lo habría abandonado o sería profundamente infeliz.


  —¿Y aquí qué es lo que crees que vamos a hacer, bella donna? Esto está en una colina y apartado de todo. Es verdad que tengo una pequeñísima bodega donde saco adelante una buena cosecha de Chianti y de Vernaccia di San Gimignano, el vino blanco más fino de Italia, pero eso es muy poco para ti, no tengo mucho más que ofrecerte.


  —Stefano, esto para mí es demasiado, lo que me ofreces es mi vida. ¿No te convence lo feliz que me ves, lo que siento al verte? He pensado —si a ti te parece bien— que podíamos trasladarnos a vivir aquí, traer a Junior y escolarizarle en el pueblo; habrá escuela en el pueblo, ¿verdad?


  —Desde luego y bastante buena —dijo, asombrado por la decisión de Graciela.


  —¡Perfecto! El niño será muy feliz aquí contigo y conmigo. Lo llevo pensando mucho y este último mes me ha ayudado a saber por qué tengo que luchar.


  —¿Y El Abolengo? ¿Lo dejarás en manos de Casilda? ¿Todo? Yo me quedaré aquí contigo, ¿pediré mi dimisión? ¿Te tendré que pedir la dimisión a ti? —se rio, incrédulo.


  —Bueno, dependerá de Casilda, de López y de mi madre, que también quiere incorporarse para vigilar cómo lo hacen. Sé que están agobiados y sé que lo que quieren es que vuelvas, aunque sea de vez en cuando a revisar las cosechas, a poner orden donde no lo haya, a confirmar las exportaciones, pero ya les he dicho que irás pero no vivirás allí, ¿verdad, amore?


  —Ven aquí, a mi lado, te tengo una sorpresa ahora que hablamos de exportaciones —dijo Stefano—. En California, que es donde he estado estas terribles semanas, he conseguido un pedido «desorbitado» para nuestro Infante.


  —¡Lo sabía! Sabía que venías contento, que estabas satisfecho.


  —Mucho más que eso, señora presidenta, puede ser increíble —exclamó Stefano feliz—. La primera bodega que fui a visitar ya me pidió la exclusividad de la exportación y el resto que fui a ver no superaron su oferta. Creo que tenemos una bomba de relojería en las manos.


  —¡Lo ves! Infante es tu creación, es tu niño, es nuestro niño…


  —Espera, espera, no te pongas así, no te precipites. López ya les ha enviado unas cajas para que lo prueben y después vendrá el pedido, si es que lo hacen, pero aparentemente no tienen ninguna duda. Desde luego, ha sido muy curioso, el tipo que me recibió se prometía con la hija del gobernador de California a los dos días, es de origen mexicano aunque solo hablaba inglés.


  —¡Qué maravilla…! ¡Si llegó a estar yo allí, le doy un besazo…!


  —Perdona, Graciela, besazos solo a mí —rio Stefano—, pero sí, francamente me pareció increíble, tenía buena pinta, si tengo que decir algo de él es que parecía más europeo que americano, pero claro, es que también descendía de españoles de lo cual presumía mucho… En fin, creo que es buena gente, un hombre muy seguro de sí mismo y sin ganas de complicaciones.


  —Lo ves, Stefano, tú tienes que estar al frente de El Abolengo.


  —Pero si yo vuelvo, tú tienes que volver también, me lo tienes que prometer, solo no quiero estar, Graciela, ya sé lo que es estar contigo, lo siento…


  —Amore —Graciela utilizó el tono meloso—, me tienes que comprender y de eso estoy segura y por favor no me insistas, no me siento con ganas, no lo pasé nada bien los últimos tiempos. Jerez es muy pequeña y nuestra relación va a levantar todo tipo de comentarios y no quiero que nos hagan daño. Además, allí vive el hermano de Jacobo, al que, dicho sea de paso, ni veo ni sé nada de él… Todo me resulta hostil, nunca he vivido tan feliz como aquí; sé que esto es lo que nos merecemos y necesitamos.


  —Pero, Graciela, no seas niña —Stefano sonrió—, llevas solo cuatro días entre estas cuatro paredes ¿y ya has decidido que este es tu lugar ideal? El mío sí lo es, desde luego.


  —Pues sí, es mi lugar ideal y estoy como loca porque tú estás conmigo… Te quiero, ¿no lo notas? Creía que a ti te iba a pasar lo mismo.


  —¡Pues claro que me pasa! Siempre pensé en vivir aquí con la mujer de mis sueños y tú eres ella, Ella con mayúsculas, ya lo sabes…


  Graciela se levantó, movía sus piernas con ligereza bajo la bata de seda medio abierta y su pecho se dejaba entrever por el escote… Era la mujer más natural y sexi que se pudiera pensar. Stefano no podía creer que la estuviera viendo así, semidesnuda, en su casa, que se hubieran querido como lo habían hecho, que se entendieran tan bien y que ella fuera una explosión de sensualidad y alegría.


  Se sentó al piano y con sus pies descalzos sobre los pedales, levantó la tapa y empezó a tocar y medio cantar una preciosa canción de Gigliola Cinquetti.


  Mientras tocaba y cantaba, Stefano la abrazaba por la espalda e inclinándose, le susurró: «Me vuelves loco».


  Graciela sonreía emocionada, le costaba seguir tocando el piano, pero no pudo seguir cantando. Stefano no se reprimía y poniendo una mano sobre su hombro, deslizó, sin esfuerzo la bata de seda que quedó medio abierta sobre su cuerpo desnudo. Fue un momento increíble para los dos. Graciela dejo de tocar y se quedó quieta, como una estatua. Stefano la contemplaba, la volvió a besar en la espalda, en los hombros… los dos estaban viviendo sin barreras, sorprendiéndose mutuamente.


  —Stefano —le susurró Graciela—, quiero que sepas que para mí está siendo como si fuera mi primera vez. Creo que Jacobo en realidad no me quería. Desde que estoy contigo pienso que me quería muy poco. Todo lo que sucedía entre nosotros era por mi entrega total y supongo que porque le interesaba. Y yo estoy aquí entregada por completo, en tu casa, y no quiero otra casa y mucho menos estar en la mía. Y tú tampoco quieres lo mío, es más, viviremos con tu sueldo —rio—, pues como seguirás trabajando para El Abolengo tendrás que seguir cobrando, ¿no te parece? Y te querré cada día más y te admiraré por cómo eres y trabajaremos juntos en tu pequeña bodega. ¿Te apetece comenzar esta aventura conmigo, Stefano? Yo estoy emocionada, convencida.


  —¡Es lo que he querido siempre! —exclamó Stefano, la abrazó y acarició su pelo—. Si estás convencida, ¡adelante! Yo solo quiero quererte como ayer por la noche, como nos hemos querido ahora, pero todos los días, juntos siempre.
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  Amalia y Jacobo


  En Sevilla, Amalia no perdía el tiempo. Cada vez estaba más decidida a desenmascarar a }acobo. Aparentemente, no iba a poder demostrar nunca que el pequeño Francisco era su hijo —no le interesaba ya, aunque el niño era igualito a su padre—, que mantuvieron relaciones hasta después de casado y que se llevó todo el dinero con el que ella había soñado rehacer su vida junto a él. Quería llegar hasta el final para demostrar por qué había muerto Francisco. Ella había notado cosas cuando Jacobo iba a casa, comentarios extraños que la llevaron a sospechar ciertas situaciones en las que no quiso profundizar, pues quería seguir con él, a su lado, junto a él… Y aunque siempre consideró que lo suyo no era amor —creía que era incapaz de amar—, fue sintiendo cómo su relación se había convertido en dependencia. Le admiraba, le gustaba su aspecto, su manera fría y a la vez pasional de tratarla, de hablarle, de mirarla. Jacobo era demasiado atractivo, él lo sabía y sobre todo sabía cómo sacar provecho a su físico y a su interesante manera de ser. Porque nadie hablaba como él, sabía enamorar, seducir.


  Ahora, fríamente y con muchos más datos en su mano, pensaba que había tenido a su lado a un gran profesional del amor, interesado y destructor. Que ella supiera, Jacobo tenía ya otras víctimas. No solo eran ella y Graciela —quizás la más perjudicada—, había muchas otras mujeres casadas que habían estado entre sus brazos y que se morían por una mirada y una sonrisa de él.


  Pero Jacobo había dado con la otra cara de su moneda. Amalia lo sabía y él también. A veces se retaban con provocaciones o amenazas, pero terminaban por no traspasar la fina línea en la que vivían, volviendo con pasión a su relación tan solo física y sensual.


  —Amalia —le preguntó en el dormitorio del piso del barrio de Triana—, ya he abierto la cuenta corriente en la oficina de un banco. Está en la calle Sierpes, nadie me conoce allí, no hay de qué preocuparse. A partir de ahora, me puedes traer lo que vayas sustrayendo de la caja fuerte. Yo lo guardaré, está a mi nombre, pero te haré fotocopia de todo, de la cartilla, de lo que he firmado. No tienes que desconfiar, en esto vamos juntos… Tú sabes que quieres abandonarle y a mí me viene de muerte este dinero.


  —De acuerdo, Jacobo, pero yo quiero estar también presente en esa cuenta, no me fío de ti, la verdad…


  —Pero, Amalia, ¿aún no lo sabes? En esta España en que vivimos, vosotras, las mujeres, no pintáis nada ni en la cuenta de un banco ni en la compra de propiedades. Siempre tendrá que estar a nombre de tu marido y está claro que con este dinero será imposible.


  —Sí, lo sé, sé que no pintamos nada, ¡es indignante! Pero Jacobo, tú y yo somos tal para cual y a veces pienso que me puedes hacer una faena. Yo lo que quiero es hacer un plan común e irnos fuera de España a vivir con nuestro hijo, sin casarnos ni nada por el estilo, pero compartiendo nuestra pasión, el cariño del niño y el dinero, claro.


  —¿Amalia, te das cuenta de lo que me pides? Si mi compromiso con Graciela ya es oficial, nos casamos en unos meses, yo no me puedo ir de Jerez; haberlo pensado antes.


  —Sé que te prometí no exigirte nunca nada y me tengo que aguantar con ello, pero entonces hagamos posible que me vaya yo. A mí no me importa irme sola, me moriré de celos y de deseo de estar contigo, pero ya encontraré a alguien y quizás mejor que tú —le dijo casi desafiante, aunque ahogándose en su mentira.


  —Bueno, sigamos haciendo las cosas como habíamos pensado —quiso zanjar Jacobo—. Tú vete sacando dinero poco a poco para que él no lo note, y yo os seguiré visitando y charlando con él para entretenerle en el momento en que abras la caja fuerte. Tu marido es mayor, pero no es tonto, y como ya no sale apenas de casa tendré que seguir yendo a tomar café… Bastante estoy haciendo por ti. ¿Acaso crees que me apetece?


  —Lo sé, lo sé, no hablemos de ello así, tan fríamente; me estoy empezando a asustar y él me da pena.


  —¿Asustarte tú? Lo siento, pero no te creo. Eres la persona con más decisión y agallas que conozco; superas a muchos hombres, pero, además, eres fría, decidida y sin escrúpulos…


  —¿Eso es lo que piensas de mí? ¡Qué espanto!


  —Bueno, y la más atractiva, sugestiva y sensual… Amalia, cuando quieres, cuando te lo propones, sabes que me vuelves loco, que pierdo la cabeza contigo.


  —Me alegro, por un momento pensé que solo estabas conmigo por lo que vamos a hacer… Sabes que yo también he perdido la cabeza por estar contigo, pero ahora tengo miedo de muchas cosas, entre otras de que Francisco presuponga que el niño es tuyo. Él ya suponía, o mejor dicho, sabía que era estéril. De pequeño tuvo paperas y le produjo una enfermedad llamada orquitis. Su madre también lo sabía, lógico, y siempre me decía. «Hija, no te desanimes, pero no va a ser fácil, no lo tienes fácil». A mí no me importaba nada. Yo estaba con Francisco porque junto a él podía vivir en una sociedad fascinante. Pasé de no tener nada a ser socia del Pineda, ser una de las invitadas preferidas a las cenas más apetecibles, tener mi propio coche y encima vivir mi vida… eso siempre se me ha dado muy bien. Si su madre hubiera estado viva cuando me quedé embarazada, se hubiera armado una buena, pero como ya había fallecido, él decidió ocultar lo que ya sabía. Francisco sabe que este hijo no es suyo desde el principio, pero lo aceptó con entusiasmo, aunque ahora le noto distinto, ha perdido el apasionamiento de los comienzos y está preocupado, muy pensativo y tengo miedo.


  —¿Pero crees que se imagina que pueda ser mío? Yo tampoco sé si el padre soy yo, y siento decírtelo tan fríamente —dijo en un arrebato de cinismo—. Tú siempre lo insinúas, y tengo que recordarte que cuando comenzamos nos prometimos cero responsabilidad y compromiso.


  —Me duele que no creas que es tuyo, lo sabes perfectamente, pero es cierto, no te puedo exigir nudo, aunque si lo vieras no tendrías dudas. ¡Se parece tanto a ti! Cada día más. Y con respecto a Francisco, no sé, la verdad, es hermético, nunca me dice nada, y al niño lo quiere como si fuera su padre, parece que con tenerlo en casa y que todo el mundo crea que es suyo ha hecho que él también lo crea, o por lo menos es lo que hasta ahora ha demostrado…


  —Amalia, me estás poniendo bastante nervioso, date cuenta de mi situación. Me voy a casar con Graciela en unos meses… ¡Si se le ocurre a tu marido decir que el niño es mío, me muero!


  —Jacobo, nuestra relación se me ha ido de las manos, creo que te quiero —susurró Amalia, abrazada a su pecho—. No sabía cómo decírtelo pero es así. Quiero irme de Sevilla contigo y con el niño, estoy segura de que seremos muy felices, que saldremos adelante, somos muy parecidos, inteligentes, atrevidos, podríamos hacer algún negocio con el dinero que nos vamos a llevar. Me encantaría irme a Francia; París es tan sofisticado que tú y yo allí seremos imparables.


  —¡Pero qué imaginación tienes! ¿En París?… Amalia, si quieres seguimos aquí, ahora, en la cama o me voy. Me caso en dos meses, no sé qué quieres que haga. Mi vida está aquí. Graciela es una buena niña, guapa y muy rica, a ti y a mí nos conviene. Es, en cierto modo, nuestro pasaporte para poder seguir y no tener problemas ninguno de los dos. Tú con Francisco tienes la vida arreglada, yo, con Graciela, también.


  —¡Pues vete, vete con ella! ¡No quiero volver a verte ni saber nada de ti!


  —Venga, Amalia, no te pongas así. —Jacobo recapacitó, sabía que tenía que seguir con ella por lo menos hasta aclarar si Francisco presentía que él podía ser el padre del niño—. Vente a la cama conmigo, te voy a demostrar lo que siento por ti. Eres la mujer más atractiva que conozco. Eres sensual, eres pasión, ¿te parecen pocos atributos para volverme loco?


  Amalia se acurrucó en sus brazos. La mujer que se creía fría y sin sentimientos estaba enamorada y acobardada. Sabía que la boda de Jacobo podía comenzar a ser el final de una relación que empezó por fría atracción, pero que se estaba convirtiendo en atracción fatal. Se había enamorado, no concebía su vida sin él, y presentía que la vida entre algodones, de príncipe de Jerez que le iba a ofrecer Graciela, le cambiaría para siempre. Jacobo era frío, como ella, interesado, presuntuoso, narcisista, y lo que más le gustaba era vivir bien y ser admirado. Graciela le ofrecía todo eso, aparte de que la niña era hasta guapa y aunque seguro algo puritana, pensaba Amalia dolida y amargada por los celos, Jacobo sabría disfrutar de todo y de ella también.


  Amalia le abrazó, le besó, ya no era un objeto para ella, ni un pasatiempo, Jacobo se había convertido en el amor de su vida, en su obsesión. Hicieron el amor, entregados, como siempre, se conocían muy bien, pero ese día, esa tarde, en el pequeño y anónimo piso, algo cambió para siempre. Amalia se había convertido en una mujer enamorada y atormentada y en cambio Jacobo solo pensaba en el placer y en convertirse en el heredero del palacio de los Arcos.


  * * *


  Los días pasaron y lo organizado para extraer el dinero de la caja fuerte se puso en marcha. Francisco era un hombre hogareño, superaba los cincuenta, pero su carácter nunca le había hecho disfrutar en exceso de placeres fuera de casa. De hecho, todo lo que habían pensado Amalia y Jacobo se basaba en entretenerle, pero en su propia casa. Solo le gustaba salir a alguna fiesta para presumir de su espectacular esposa, para que todo Sevilla viera lo afortunado que era, eso le agradaba; él la quería, estaba orgulloso y enamorado.


  Jacobo empezó a ir una vez por semana a tomar café. A Francisco le hacía gracia —o por lo menos eso les hacía creer—, y mucho más desde que conoció su compromiso con Graciela. ¡Imposible pensar en algo entre ellos!, dedujo por la proximidad de la boda. Y le empezó a resultar simpática la compañía de Jacobo, un hombre hablador, animado y que sabía todo lo que pasaba en cada rincón de Jerez y de Sevilla.


  Abogado mercantilista, le gustaba leer y disfrutar de una vida tranquila, y aunque era consciente de que su matrimonio con Amalia había sido una decisión casi mercantil, la encontraba tan fabulosa que pronto olvidó cómo la había conseguido. Su esposa, considerada una de las mujeres más atractivas del sur de España, le había proporcionado una cierta admiración social de la que él carecía.


  Desde que se casaron, no había fiesta a la que no fueran invitados y siempre eran los más esperados, ya que Amalia, bella y simpática, era, además, provocadora y excitante. Su compañía para los hombres era imprescindible, todos la rodeaban para admirarla y a él, hombre inteligente, de pocos recursos sociales y mucho dinero, le gustaba y hasta le estimulaba. Las mujeres, por el contrario, se acercaban para después poder hablar de ella, casi siempre mal, pero también para admirar su estilo y su manera especial de llevar los complementos. Sin duda, era la mujer más moderna de Sevilla. Francisco sabía que Amalia estaba con él por el dinero y por tener una vida fácil y glamurosa, y él fue generoso con ella. Ambos supieron adaptarse a sus necesidades, ninguno fingía en una relación tan difícil de creer como interesada, pero que para él era suficiente. A Francisco, poder admirarla y verla junto a él en la cama, tan inmensamente atractiva y sugerente, le hacía sentirse el hombre más dichoso de la tierra. Sus relaciones eran normales, ni buenas ni malas, Amalia siempre se mostraba amable y complaciente. Siempre fue respetuosa con él y sobre todo con su madre, y él le devolvió ese cariño con más cariño y generosidad.


  —Amalia, ven con nosotros, tómate un café con Jacobo y conmigo. Nuestro amigo ha venido a verme y comentarme qué es lo que se cuece en Sevilla. Te divertirás si te quedas, te lo aseguro.


  Jacobo contemplaba la escena con cara de circunstancias. Era incómoda y desagradable, pero su decisión estaba tomada, no podía arriesgar su boda con Graciela y, según Amalia, su marido a veces le decía que el niño le recordaba a alguien pero que no sabía a quién.


  —No gracias, querido —rechazó Amalia—, perdona, Jacobo, que no te he saludado, muchas gracias por venir, pero tengo que salir, no puedo quedarme.


  —Vaya, qué lástima —susurró Francisco—, pero no te preocupes, yo me quedo aquí encantado, tendremos muchas cosas de las que hablar. —Y mirando a Jacobo le preguntó—: Querrás un café, ¿verdad?


  —Sí, me vendría muy bien, gracias.


  —Pues, Amalia, que sean dos, ¿lo dices, por favor, en la cocina?


  —Tranquilo, ahora se lo encargo a Paulina, ella os lo servirá.


  Y desde ese día, desde esa tarde, tanto Amalia como Jacobo se unirían todavía más, pero por motivos distintos. Los dos habían echado un órdago a sus vidas, a su futuro y a su dignidad. Comenzaban a tener que estar unidos para siempre, pero no por amor, sino por despiadados intereses.


  * * *


  Una vez a la semana Jacobo aparecía en casa de Francisco para charlar y tomarse un obligado café, mientras la bella Amalia desvalijaba a su marido abriendo la caja fuerte sustrayendo pequeñas cantidades que, a simple vista, no fueran llamativas. La caja contenía grandes cantidades de billetes, y Francisco no era de los que contaba su fortuna todos los días. Prefería tener el dinero con él, a la antigua usanza, como hicieron sus padres, junto a las joyas de Amalia, junto a los relojes heredados de su padre y las plumas estilográficas de plata que tanto significaban en su carrera.


  La caja fuerte estaba en la habitación del matrimonio, y Amalia siempre fingía estar arreglándose para salir. Mientras, en el despacho, un café muy especial unía a dos hombres con muy distintos intereses. El de Francisco, investigar si su querido niño podría ser de ese engreído e infame bastardo que se hacía pasar por su amigo… y el de Jacobo, conseguir que nunca llegara a saber si ese niño era suyo o no.


  —Jacobo, ¿conoces a nuestro hijo? Espera, ahora le digo que venga y te salude, ya ha crecido mucho.


  El pequeño llegó al despacho de la mano de su padre y nada más verle comprendió que no cabía la menor duda. El niño era clavado a él cuando tenía su edad, hasta sintió vergüenza y cierto azotamiento, produciéndole tal desconcierto que no quiso acercarse ni darle un beso. Las fotografías de él junto a su madre que guardaba de recuerdo le vinieron a su mente… ¡eran idénticos! El momento resultó incómodo, le pareció que no podía alargar la decisión que había tomado. Le dio cierta pena al ver al niño de la mano de Francisco, pero enseguida pensó que él siempre había sido frío y calculador, seguramente hasta detestable, y que no le quedaba más remedio que hacerlo si quería casarse con Graciela. Sabía que ese era su futuro. Si perdía esa posibilidad, su vida no sería la que había planeado y no estaba dispuesto a ello.
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  Compromiso en California


  En Sacramento, la fiesta de compromiso de Jacobo con la jovencísima Susan había sido, sin exagerar, el evento del año para todos los invitados y para los muchos curiosos que se arremolinaron a las puertas de la casa del gobernador.


  La capital de California no era una ciudad grande, no era sofisticada, era más bien el centro administrativo de ese enorme estado, donde sus habitantes vivían tranquilamente y sin importantes acontecimientos.


  A pesar de ser la capital, nada tenía que ver con Los Angeles ni con San Francisco. La primera, fabulosa ciudad, con Hollywood, la meca del cine, en sus entrañas, era la más conocida a nivel mundial y a nadie le dejaba indiferente.


  San Francisco, la otra gran urbe, estaba viviendo una auténtica revolución social. El movimiento hippie había ocupado Haight-Ashbury, llegando por esas fechas a su apogeo con el «Verano del Amor». La ciudad, poco a poco, se convirtió en centro del movimiento por los derechos de los homosexuales. Ubicada en la Costa Oeste, estaba bañada por el océano Pacífico, y sus famosas colinas, más de cincuenta, eran recorridas por un obsoleto y cinematográfico tranvía convertido en la principal atracción turística.


  Y en estas circunstancias y en estos parajes, Jacobo ya era considerado por muchos como el hombre del año. Un atractivo español, con antepasados ingleses, había conquistado el corazón de la más deseada joven de la esfera política del estado.


  Jacobo, con su facilidad para controlar todo lo que se movía a su alrededor, consiguió hacerse con las fotografías de la fiesta de su compromiso. Convenció a Susan para que solo él eligiera las imágenes que más les convenían ser publicadas, donde ella estuviera más impresionante, donde sus padres pudieran reflejar la emoción del momento y en familia —algo que en política tenía mucho poder—, y controlar también que los invitados estuvieran en su mejor versión, que nadie se sintiera molesto por ver su imagen publicada, sino todo lo contrario. En fin, una gran estrategia que la familia agradeció y con la que conseguiría que él, Richard Ramírez, no fuera reconocido ni siquiera por su hermano, si alguna vez llegaba a caer en sus manos algún periódico y viera dichas imágenes.


  Y así fue. Con el beneplácito y agradecimiento de toda la familia y siendo felicitado por tan buena y estratégica idea, Jacobo se hizo con el poder entregando finalmente a los periódicos un extraordinario reportaje donde su prometida lucía en todo su esplendor con su maravilloso vestido blanco de cuello halter y escote en la espalda y junto a sus padres, elegantes y muy cariñosos. En la otra imagen, un detalle de la mano de la novia donde se veía un fabuloso anillo con un solitario en forma de corazón, regalo del novio, que, por cierto, siempre aparecía en las fotografías o de perfil mirando a la novia o de espaldas dando un abrazo a sus suegros y saludando a sus invitados.


  El resultado final fue perfecto. La fotografía más grande, la que más espacio ocupaba en los periódicos, era la de los cuatro protagonistas con Jacobo de perfil, mirando a su futura esposa, sonriente, con su barba tan oscura como su pelo y un puro en su boca sostenido por su mano derecha. El resto, y también grande, la bella Susan, felicísima, y su madre, una exuberante californiana que veía cumplido su deseo de casar a su hija con el hombre del momento.


  Cuando, a la mañana siguiente, Jacobo, o mejor dicho Richard, solo por fin en su dormitorio de la casa del gobernador leía el periódico, no pudo menos que sonreír maliciosamente y exhalar un largo suspiro por haber conseguido finalizar con éxito tan difícil situación. Ahora sí creía que podía relajarse. El momento peor ya había pasado, nadie podría pensar que Richard era él, ni él mismo se reconocía —sonrió satisfecho—, y el día de la boda haría lo mismo, controlaría todas las imágenes, parecería un favor para la familia mientras para él sería su más perfecta estrategia.


  Tras el desayuno y con todos encantados por el tratamiento de la noticia y las fotografías repartidas, Jacobo, en la mesa del comedor, a la derecha de su suegro, ya hablaba con tanta propiedad como familiaridad. Definitivamente era un miembro más de la familia. En tres años había pasado de un palacio a otro y de una personalidad a otra casi sin darse cuenta. Nunca pensó que pudiera ser tan increíble, ni en sus mejores sueños, el resultado de su tortuosa desaparición.


  —Susan, querida —dijo mientras tomaba un café con unos huevos revueltos—, ¿te parece que vayamos hoy a Los Ángeles a ver la casa que te comenté? Me ha encantado, y podría ser maravillosa para nosotros.


  —¿En Los Ángeles? —preguntó el padre extrañado—. ¿No viviréis en Napa, donde trabajas?


  —Querido suegro —le sonrió, rozando con su mano el brazo del gobernador—, mi presidente me ha trasladado a las oficinas principales ubicadas en esa gran ciudad, y me ha confirmado mi nombramiento como director general de exportación. Me lo comunicó ayer, durante la fiesta, y fue, junto a la mano de tu hija —le sonrió y le envió un beso con sus labios—, el mejor de los regalos. Yo ya lo imaginaba, él me lo había medio confirmado, por eso ya he visto unas cuantas casas donde podríamos comenzar nuestra nueva vida, pero hay una, querida Susan, que es maravillosa, la casa que tú te mereces.


  —¡Estoy deseando ir, estoy deseando casarme ya!


  El padre estaba feliz. Veía a su hija enamorada y su futuro yerno era un hombre con todas las letras. Triunfador, inteligente, simpático, y con una presencia que a nadie dejaba indiferente.


  —¡Bravo, Richard! Enhorabuena por ese nombramiento y por esa futura y maravillosa casa. ¿La quieres comprar? Sería tu primera propiedad en los Estados Unidos.


  —No, no, desgraciadamente todavía no puedo, será en principio de alquiler y después, si estamos a gusto, pues la compraremos, si Susan quiere, por supuesto. Las cosas me van bien, cada vez mejor, y creo que en breve tendré la posibilidad de hacerlo.


  —Fantástico, hijo mío —John le había llamado hijo por primera vez—, me siento muy orgulloso de ti. Ojalá forméis una familia preciosa, como os merecéis y nosotros os ayudaremos en todo.


  —Eso seguro, querido suegro. —Y mirando con arrebol a Susan, exclamó—: ¿Querrás bella dama ser la madre de mis hijos?


  Susan se ruborizó, su padre rio abiertamente y él fingió la felicidad completa. En ese instante, pensó en que ya era padre de dos hijos, con dos mujeres diferentes. «¡Miserable!», exclamó para sus adentros.


  Esa tarde de domingo volvió a despedirse de su prometida. Susan se abrazó a él tiernamente en los jardines de la gran casa, le quería con toda su alma y, por su juventud y falta de experiencia, Jacobo se había convertido ya en el centro de su vida. No trabajaba, ya no estudiaba, solo pensaba en su matrimonio y en estar de nuevo junto a él.


  —No te pongas así, Susan. Te prometo que esta semana vengo el jueves, en vez del viernes, y nos vamos dos días a nuestra casita de Carmel antes de ir a conocer la de Los Angeles. —Jacobo, que la conocía bien, sabía cómo satisfacerla… a ella y a sus padres.


  —¿De verdad? Eso es lo que quería. Solo quiero estar contigo, sin nadie alrededor, y que me quieras como hiciste en Carmel la otra vez.


  Jacobo llegó de nuevo a su hotel tras conducir, relajado y satisfecho, por la carretera que ya conocía como la palma de su mano. El hecho de no tener que estar todos los días de la semana con Susan le daba mucha libertad y le proporcionaba un estado de ánimo excelente. Podía hacer su vida, a pesar de trabajar, pero sin tener que estar pendiente de nada ni de nadie. Jacobo no se casaba enamorado, pero Susan era el mejor de los males. Una buena niña, guapa y muy educada y cuyas relaciones sociales, por la talla política de su padre, eran inalcanzables en una situación normal.


  Cuando traspasó la puerta del pequeño hotel ya le estaban esperando su querida Nancy y su marido, el bonachón y trabajador Peter Sullivan. Siempre llegaba los domingos, más o menos, a la misma hora, y sus costumbres se habían convertido casi en órdenes.


  —Richard, qué bueno volver a verte, estoy deseando que me cuentes cómo ha sido la fiesta. Ya he visto las fotos en el periódico, ¡qué maravilla! ¡Qué guapa tu novia, pero qué poco se te ve a ti!


  —Gracias, Nancy, todo ha sido precioso y mejor así, mucho mejor que se me vea poco. La discreción es una virtud y a quien se tiene que ver es a la novia. —Sonrió complacido.


  —Sí, lo sé, pero eres tan atractivo y aquí te tenemos tanto cariño que nos ha dado coraje, pero estabas muy elegante con tu esmoquin y tu puro en la mano. Pero, perdona, no quiero ser incorrecta. Ya tienes la habitación preparada como a ti te gusta y en la cocina están avisados para que dentro de un par de horas te suban una cena fría, ¿te parece bien?


  —Fabuloso, mil gracias, y que sepas que me puedes preguntar lo que quieras, tú nunca serás incorrecta.


  Nancy le sonrió arrebatada. Peter, su marido, le hizo una mueca como dando a entender la manía de las mujeres de preguntarlo todo. Jacobo le sonrió. Ellos sí que habían sido como su familia americana, con ellos se encontraba relajado, podía ser casi sincero, estaba como en casa.


  * * *


  —Serena, —dijo Jacobo al llegar a las bodegas—, ¿sabes si hoy vendrá el jefe supremo?


  —Sí, señor Ramírez, y me ha dicho que quiere reunirse con usted en cuanto llegue, que le espere aquí.


  —Perfecto, no me moveré, aunque voy a darme una vuelta por los viñedos, me gusta ver cómo engordan los racimos, el verdor de las hojas de la parra, su olor…


  —Cómo se nota que está usted enamorado. Es muy romántico lo que está diciendo, nadie que no estuviera enamorado hablaría así de unas uvas.


  —Gracias, Serena, sí, todo me está yendo muy bien. Susan es fabulosa, ¡seremos felices, seguro!


  —¡Qué bonito y cuánto me alegro! Ella tiene que estar en una nube por haber conseguido a una persona como usted Jacobo les gustaba a todas las mujeres, él lo sabía, lo asumía y se jactaba también de ello.


  —El que está feliz soy yo, Serena, bueno, creo que los dos —y dándose la vuelta para salir de nuevo por la puerta, le recordó—: Avíseme, por favor, cuando llegue el jefe, no quiero hacerle esperar.


  Jacobo salió a respirar aire puro, lo necesitaba. En su fuero interno la gran mentira en que había convertido su vida le agobiaba, y de vez en cuando se convertía en un hombre con grandes dosis de desesperación. En la más absoluta soledad, disfrutó de la inmensidad de los viñedos, que se fundían en el horizonte con las montañas Mayacamas y el monte Vaca, consiguiendo un conjunto de colores verdes, marrones y azules que fácilmente te transportaban al paraíso.


  Jacobo dejó su mente en blanco, los ojos fijos en la profundidad de la naturaleza mientras recibía con gusto la brisa suave de ese microclima en el que se encontraba. Y, sin esperarlo y mucho menos sin querer provocarlo, Graciela apareció en su mente en todo su esplendor. Había sido, desde luego, la mujer de su vida y seguramente lo sería siempre. Graciela le enamoró y le conquistó completamente, pero a destiempo, no cuando se conocieron, ni cuando se comprometieron, fue tarde, cuando no había marcha atrás. Pudo amarla de verdad muy pocos meses. La evolución y las quejas de Amalia, el trágico y esperado final de su marido y su canallesca y embustera actuación, le obligó a dejarla cuando más feliz se encontraba con ella. Había sido una pena, pensó, pero sin duda un personaje como él no la merecía.


  —Señor Ramírez, el jefe está llegando —oyó la voz de Serena, despertándole de su placido y también duro repaso a sus recuerdos.


  —De acuerdo, voy, ya voy.


  Jacobo se recompuso, no le gustaba pensar en Graciela, en cambio en su hijo, en el pequeño Jacobo apenas lo hacía, pero ¿en qué desgraciado personaje se había convertido? Ese niño, por lo visto tan rubio y guapo como su madre, no le había quitado el sueño ni una sola noche, ni un solo minuto, no le conocía, no le conmovía, y él era lo suficientemente frío como para no pensar en lo que nunca había visto.
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  Bella Italia


  —Madre —Graciela hablaba por teléfono—, soy tan feliz con Stefano, estoy tan enamorada…


  —Lo sabía, hija mía, lo sabía y creo que desde hace mucho tiempo.


  —Sí, ahora lo sé, ahora me doy cuenta de lo difícil que ha tenido que ser para él y lo tortuoso que ha sido para mí.


  —Bueno, ya pasó todo. ¿Cómo estáis, qué hacéis? Por favor, no me cuentes detalles, si no te tendría que colgar, y no quiero…


  —Pero, mamá —rio Graciela—, si me has dicho que don Raimundo está de acuerdo en todo.


  —No, no, en todo no, no te equivoques. Él lo único que me dijo es que ni él ni nadie te juzgaría mal, que tu vida ha sido muy dura y que amar es bueno para todo el mundo.


  —Vale, vale, pues eso me sirve, porque, mamá, amarnos, amarnos, nos amamos muchísimo. —Y se rio a carcajadas.


  —¡Graciela, si sigues así te cuelgo! Que no quiero ir a confesarme por ser tu compinche y confidente, pero, dime, ¿estás feliz en Florencia, no nos echas de menos, hija mía, no crees que tendrías que volver ya junto a tu hijo?


  —Os quiero con toda mi alma, pero en este momento quiero estar sola con Stefano. Hay personas que te rompen todos los esquemas y que cambian el rumbo de tu vida y, lo que es más difícil, te hacen entender el significado de la palabra amor, y esa persona ahora vive conmigo, le adoro y le quiero cuidar toda la vida.


  —¡Qué maravilla, Graciela! ¡Has sufrido tanto que te mereces vivir como quieras, mi niña!


  —Gracias, mamá, gracias por entenderme… Él es tan especial, tan seguro de sí mismo, tan dulce conmigo pero a la vez tan apasionado… me parece estar viviendo un sueño.


  —Bueno, ya veo que estás muy enamorada. —Clara soltó una carcajada.


  —A ti te gusta, ¿verdad?


  —¡Me encanta! Siempre me ha encantado cómo te miraba, cómo eran sus silencios cuando tú hablabas, literalmente, le volvías loco. Muchas veces me daba pena, creí que no serías capaz de volverte a enamorar, pero mira ahora cómo te encuentras. La vida, a veces, nos pone a prueba para ser más felices.


  —Bueno, eso no sé, no volvería a pasar por estos tres años… Preferiría morirme si me pasara algo parecido con Stefano.


  —Stefano es distinto, es íntegro, responsable, y no solo contigo, sino en el trabajo. ¡Mira si no lo que ha hecho con el espumoso! Por cierto, Casilda me ha confesado que tu Stefano nunca le gustó, que siempre pensó que seríais una gran pareja, pero, como tú no te decidías, ella te comprometía con celos y artimañas para que espabilases y te dieras cuenta. Lo que nos reímos el otro día mientras me lo contaba.


  —Vale, pues qué maravilla, dile que lo pasé horrible, que los celos me explotaban en el pecho y lo peor de todo es que también la odiaba profundamente.


  —Lo ves, hija, todos nos dábamos cuenta menos tú.


  —Te recuerdo que ni estoy soltera, ni casada, ni viuda, ni por supuesto soy una monja, y ahora, soy amante. Lo único que me queda por ser es la querida de alguien —soltó riéndose.


  —¡No hace falta que lo digas tan crudamente, Graci!


  —No te preocupes, sé que quiero estar con él y no separarme nunca, y además sé que ahora no me voy a equivocar.


  —Desde luego que no, pero ¿por qué crees que te equivocaste con Jacobo? El accidente se lo llevó y no hay más en que pensar.


  —No, mamá, he repasado tanto cada día, cada hora, cada minuto que vivimos juntos, y ahora sé que me ocultaba algo y no creo que fuese nada bueno; ojalá me equivoque, pero tal vez esté vivo todavía.


  —¡Eso ni se te ocurra pensarlo, Graciela! Tienes que aceptar la voluntad de Dios, ser humilde y comprender que sus renglones no son rectos, a veces son torcidos y que en la vida también hay que sufrir.


  —Madre, madre querida —suspiró Graciela—, parece mentira lo inteligente que eres. Siempre te agradeceré que me hayas dado la vida, pero es que me la has dado dos veces, cuando nací y ahora, ayudándome a vivir de nuevo.


  —Graciela, tú también lo hiciste conmigo y no hace mucho, por cierto. Ese día tu categoría humana fue enorme, solo parecida a la de tu padre. Yo también nací dos veces. Sé lo que es volver a vivir.


  Mientras hablaba con Jerez, Graciela veía tras los cristales de la ventana como Stefano hablaba con gestos muy italianos, moviendo sus brazos y sus manos, con otro hombre interesado en convencerle de algo. Le hacía gracia. Le conocía bien, tres años de relación laboral y de miradas seductoras habían conseguido llegarle al corazón, pero le estaba sorprendiendo tanto en su día a día, que pensó en la suerte de aquella decisión de López de seleccionarle como ingeniero para las bodegas. Verle tras los cristales le producía verdadero placer. Le encantaba mirarle cuando él no se daba cuenta, analizar sus movimientos, sus gestos, sus reacciones. Le gustaba cada vez más.


  —Stefano, ¿pasa algo? —Graciela salió al porche de la casa.


  —No, ven, acércate —le sonrió y la cogió por la cintura. Graciela supo que había algo especial—. Mira, ¿te gusta? —Stefano le mostró una motovespa, preciosa, roja, divertida.


  —¿Es para nosotros o es de este señor?


  —No, no, es para nosotros —rio satisfecho.


  —¿Ya la has comprado?


  —No, estoy discutiendo el precio, pero si te gusta la compro ya. D’accordo, va bene! —dijo Stefano rápidamente al vendedor. Y allí mismo le pagó en metálico, con liras contadas una a una por el muchacho que, tras cobrar, cogió el camino de vuelta dispuesto a marcharse andando.


  —Lo aviccino alla cittá?


  —No, grazie, non ce ne sara bisogno —le contestó encantado de volver dándose un paseo.


  —Stefano, a mí sí, por favor, a mí llévame ahora a San Gimignano. —Le abrazó—. ¿Se puede ser más feliz?


  —Sí, mi vida, se puede y lo seremos.


  Día a día, en el bello pueblo medieval de la Toscana empezó a reinar la obsesión por conocer a la pareja. Todo el mundo hablaba de ellos, querían descubrir a la mujer del hijo de Giulia Conti, verla de cerca, confirmar que era tan rubia y tan sensual como se decía y verificar que vestía como si fuera la mismísima Brigitte Bardot. Quien había conseguido hablar con ella presumía de su cercanía y alababa la simpatía de la española, y quien todavía no lo había conseguido buscaba la oportunidad para entrar en la tienda en la que estaba, o en la farmacia a la que acudía o a la mismísima iglesia donde habían visto entrar a Graciela en más de una ocasión.


  Cada día, en la casa de Stefano, se oía la música del tocadiscos inundar el salón con sus ocupantes bailando junto a la chimenea, o con las ventanas abiertas, daba igual, disfrutando, queriéndose. Cada mañana Graciela bajaba las escaleras, rápida, a la carrera, para preparar el café y airear la casa. Le encantaba abrir las ventanas de par en par, correr las cortinas y respirar el aire puro de las colinas toscanas. Stefano y ella se encontraban literalmente solos en ese pequeño y romántico cerro. Desde el pueblo se subía a la casa por un estrecho camino rodeado, como allí es habitual, por una elegante y esbelta fila de cipreses. Para los toscanos ese ejército de árboles en posición de firmes podía ser natural, pero a Graciela cada mañana y cada tarde algo le obligaba a recorrerlo por la impresión que le producía. La mayoría de las veces lo hacía sola, con sus pantalones capri y sus camisetas blancas, ajustadas y algo atrevidas. Había cambiado tanto que nadie la reconocería. Se sentía libre, liberada, más mujer, muy segura. En ese momento le sobraba la gente, no necesitaba a nadie, excepto a Stefano.


  A veces le gustaba subir el café a la cama y tomarlo con Stefano, charlando, mirándose, enamorándose. Otras veces, si hacía bueno, lo colocaba en la mesa del jardín debajo de la pérgola tapizada con las hojas de una parra, todo le parecía delicado y de tan buen gusto que le hacía creer que vivía en un auténtico decorado.


  En el salón y de sus altos techos pendían dos grandes lámparas de araña de cristal de roca y bajo su manto, tres cómodos y sugerentes sofás, dos tapizados con flores, otro en terciopelo y en el centro una preciosa y enorme mesa baja, de madera oscura tapizada por una gruesa seda color cardenal que imprimía al salón un carácter palaciego. Y colocados sobre ella y de manera muy estética preciosos libros antiguos de arte, un busto romano y una bandeja lacada en color negro sobre la que reposaban vasos y copas de cristal de murano en distintos colores dispuestos para que en cualquier momento fueran utilizados por sus propietarios o invitados. Todo lo que allí veía era armonioso, delicado, con clase.


  Las cortinas, sostenidas por una barra de grueso hierro negro, eran de terciopelo burgundy, igual que los cojines que reposaban en los sofás. El suelo de toda la casa tenía las mismas baldosas de barro cocido y estaba literalmente cubierto por alfombras de distintos estampados que le daban un aire medieval pero acogedor y señorial. En una de las paredes, un precioso tapiz con figuras romanas y un decorativo y muy útil mueble de madera pintado en el mismo azul grisáceo de las puertas y donde Giulia había colocado su particular «altar familiar». Fotografías de Stefano y Beatrice de pequeños, tan parecidos, tan rubios, jugando en las vides o fotografiados en la puerta de la casa junto a su padre. Y en un marco de plata, el más grande, y como un homenaje de Stefano a su madre, una imagen de Giulia con su hijo, abrazados, mirándose. Al ver esta fotografía, Graciela imaginó él dolor por la ausencia del cariño de su madre cuando todavía era un adolescente. Giulia le pareció una mujer bella, muy sonriente, de peló castaño, ondulado, nariz pequeña y ojos tan profundos como los de Stefano.


  —Graciela, ¿qué miras con tanto interés? —le preguntó viendo que contemplaba una foto sobre la repisa de la chimenea.


  —A tu madre y a ti, Stefano. —Se dio la vuelta hacia él y le abrazó—. Me está dando pena que no esté aquí con nosotros, que no la haya podido conocer. Creo que os parecéis mucho y no solo de cara, es que sus ojos en esa foto parece que son los tuyos. Te mira casi como me miras tú…, la misma ternura, la misma fuerza.


  —Ven, vamos, hoy desayunamos en la pérgola, pero será dentro de un ratito, mírame ahora a mí. —Y cogiéndola en sus brazos empezó a subir las escaleras, de piedra, redondeadas por el uso, hacia el dormitorio.


  Graciela reía, se acurrucaba como una bailarina al final de un acto teatral en el regazo de su compañero. Su melena rubia caía sobre sus hombros, sobre su espalda, mientras Stefano la colocaba despacio y delicadamente sobre la cama.


  —Graciela —le susurró al oído—, que nada te entristezca si estás conmigo. Ahora sí que puedo decir que estoy donde quiero y con quien quiero, y no necesito nada más, tú eres mi mundo.


  Nadie, nunca, le había dicho nada parecido. Enamorada desde que era consciente de Jacobo, siempre admitió que le gustara a todas las mujeres y, lo que era peor, que a él también le gustaran todas. Lo admitió desde el principio y por su optimista manera de ser lo quiso convertir en una virtud. Con Jacobo era ella la que presumía de tenerle a su lado; Stefano, en cambio, se sentía tan orgulloso y feliz de estar con ella que hasta la enternecía su devoción.


  —Stefano, vámonos hoy a Verona, estoy impresionada con su historia, pero sobre todo quiero ir a la casa de Julieta Capuleto, quiero conocer el lugar donde Romeo se le declaró y le cantaba romances de amor.


  —Verona te va a entusiasmar. Vamos en coche, ¿verdad?


  El camino a Verona no era largo, no llegaba a las tres horas, pero era un viaje impresionante por su belleza. Atravesar la Toscana entre cipreses, colinas y viñedos y por los pueblos más característicos de esa histórica zona, era también una maravillosa oportunidad.


  —Graciela, ponte cómoda y prepárate para vivir y admirar la verdadera Toscana. Vamos a recorrer los pueblos más bellos de esta región. Están casi camuflados en la naturaleza y guardan en su interior la más increíble arquitectura medieval. Dormiremos en alguno de ellos, y creo que te vas a volver loca con todo lo que vamos a ver y vivir.


  —Por Dios, voy a hacer la maleta ya.


  —Que sea pequeña, por favor —le pidió Stefano.


  A la media hora ya estaban los dos en el Fiat rojo y en la carretera.


  —Vamos sin prisa, ni el coche ni yo queremos llegar pronto. Quiero que te enamores de mi pequeña Italia, ¿de acuerdo?


  —¡Claro, bello! —le contestó sonriendo en su gracioso italiano, le encantaba el idioma, según ella el más romántico del mundo.


  En ese pequeño vehículo, con la cabeza recostada en el hombro de Stefano y acariciándole la pierna, hablaban y disfrutaban en su primer viaje juntos.


  —¿Te he dicho que a San Gimignano se le conoce como el Manhattan medieval? Piensa que ahora solo hay catorce torres, pero este pequeño lugar llegó a tener hasta setenta de estos altísimos monumentos. No hay nadie que venga a Florencia que no se acerque a nuestra villa. ¿Te das cuenta de lo importantes que somos?


  —Claro, amore, y tú eres lo más bello de San Gimignano.


  Graciela era una auténtica catarata cuando hablaba de sus sentimientos, no escondía nada para ella, era transparente y se entregaba absolutamente, lo que la hacía más vulnerable. A Stefano le conmovía, y con su brazo derecho, y sin soltar el izquierdo del volante, la atrajo hacia él creándose un ambiente de unión y placidez único.


  —Graciela, quiero tener una conversación contigo… que dure toda la vida.


  35

  En el Penedés


  Años atrás


  Stefano Ruiz Conti acababa de volver de Francia con sus certificados de haber realizado el máster más prestigioso de Europa en viticultura y enología y sus largas prácticas, por no llamarlo trabajo, en una de las mejores bodegas de la región de Champagne en su currículum. Su valía estaba por demostrar, pero su formación era casi única en España. Todavía joven, veintiocho años, ya se lo disputaban en muchas de las bodegas de Europa. Se le presuponía como un diamante en bruto, pues todos sus profesores habían calificado sus aptitudes como destacadas y excepcionales. Pero a pesar de sus estimables ofertas para seguir trabajando en la cuna del champagne en Francia, se decidió a volver a la patria y se trasladó a San Sadurní de Noya, en la provincia de Barcelona.


  Las bodegas Saturnino le recibieron con más satisfacción de la esperada. Stefano era un joven discreto, aparentemente serio y con una mirada que taladraba. No era amigo de grandes algarabías, prefería la satisfacción en la intimidad, saborear lo buscado, y aunque comprendía que había que vivir y compartir, a él lo que siempre le apetecía era disfrutarlo en privado, en la distancias cortas, era intimista, bastante romántico y, desde luego, diferente.


  Stefano conectó muy bien con sus jefes y compañeros y sobre todo se sentía feliz de vivir su primera experiencia profesional en un trocito de la España de su padre, del que había heredado su pasión por la viticultura.


  Las bodegas que habían contratado a Stefano eran las más modernas de la región. Su historial no era centenario, pero las instalaciones eran de tal categoría que claramente habían sido diseñadas para competir en el impresionante crecimiento de la demanda del cava en el mundo.


  Aun así, el edificio principal era importante y con mucho carácter. Comprado hacía menos de cincuenta años a sus antiguos propietarios, las bodegas tenían las naves cubiertas con arcos, bóvedas de ladrillo y vidrieras de cristal emplomado. Y por debajo de la tierra, por supuesto, grandes arcadas formaban un gran espacio, las cavas, donde almacenaban el mosto mientras se fermentaba.


  Los propietarios, los jefes de Stefano, le habían recibido en su casa señorial, una preciosa masía donde nada más entrar se podía comprobar el buen gusto de los dueños. Un enorme hall te recibía con una mesa de madera de grandes dimensiones adornada con un centro de porcelana rebosante de ramas de vides y racimos de uva, todo un homenaje al lugar. Los techos, abovedados y con vigas de madera, le imprimían carácter de «gran casa». El salón, de paredes blancas con cuadros de antepasados y fotografías antiguas de los viñedos, tenía dos chimeneas encendidas y por cada una de ellas, dos sofás a los lados. En uno de ellos sentaron a Stefano nada más entrar. Junto a él, y tras ser presentado, la esposa y la hija del propietario, dos bellas mujeres, atractivas y elegantes y que más que madre e hija podían parecer hermanas.


  Stefano estaba siendo recibido con todos los honores. Creían que habían fichado a un gran profesional por su especialización en Francia y por haber trabajado en la región de Champagne. El método que seguían ellos para su cava era el clásico, el francés, y su interés, más que competir en cantidad con las otras bodegas, era competir en calidad. La venta de cava había explotado ya en Estados Unidos, Canadá, Alemania… se vendían millones de botellas, pero la familia Soler quería competir y conseguir las burbujas más conocidas en el mundo, burbujas sofisticadas, glamurosas.


  —Stefano, esta idea de que nuestro cava esté en las mejores mesas del mundo es de mi esposa. —Carlos Soler, el propietario, la miró con arrebol, orgulloso, enamorado—. Ella es la artífice de este cava del Penedés que queremos que sea distinto y casi único.


  —Enhorabuena —le dijo Stefano a Esmeralda, que así se llamaba—, me parece una idea fabulosa, y no solo por abrir un mercado diferente, sino por buscar la excelencia. Seguro que podrán hacer historia con este nuevo lanzamiento.


  —Eso es —afirmó Soler—, pero mejor diga «haremos historia», pues queremos que usted sea nuestro vehículo para conseguirlo.


  —Encantado. Así será. Tengo una enorme ilusión y muchas ideas que, cuando quieran, les comentaré.


  —Pues mañana mismo nos reuniremos aquí, en casa. Quiero que mi esposa participe en toda la evolución y desarrollo del producto. Sus padres también son bodegueros y ella, por decirlo de alguna manera, «lo ha mamado» quizás más que yo. La idea ha sido suya y hasta el nombre del cava quiero que sea el suyo. Será brut seco Esmeralda, ¿qué le parece?


  —Fantástico, ya imagino la botella, quizás negra, con la etiqueta también negra, recuadros dorados y el nombre en verde esmeralda, lógicamente. Para entrar en el mercado de más altura también hay que cuidar mucho la presentación, la forma de la botella, el corcho, el etiquetaje…


  —¡Por supuesto! ¿Lo ves, Esmeralda? —le dijo Carlos a su esposa—. ¿Ves cómo hemos acertado?


  —Me parece que sí, que Stefano —afirmó mirándole a los ojos con intensidad— es el hombre apropiado para lo que yo siempre imaginé, quizás hasta mejor de lo imaginado. Por cierto, ¿tiene ya dónde vivir aquí, en San Sadurní? Si no, le ayudaré yo personalmente a buscar algo…


  —No, no se preocupe, tengo ya un apartamento alquilado en el centro de la localidad.


  —Bien, pero tenemos propiedades donde podrá encontrarse más cómodo que en lo que ha alquilado. ¿No te parece, querido, que podíamos ofrecerle a Stefano algo nuestro?


  —Claro que sí, Esmeralda, es lo lógico, lo que tú quieras.


  —No hace falta, de verdad, estoy cómodo y ya instalado, me encuentro muy a gusto. Llevo ya una semana recorriéndome la zona y viviendo allí y es fantástico para mis necesidades.


  —De acuerdo, como prefiera —claudicó Esmeralda—, pero no se olvide de que si quiere, lo tendrá. —Y de nuevo le sonrió descolocándole con otra mirada cargada de mensaje.


  * * *


  Stefano comenzó su trabajo el mismo día que llegó con todo el apoyo familiar y con el respeto de compañeros y trabajadores. Su manera de ser, sin divismos, gustó a los que le rodeaban, en especial a Jorge Ferrer con el que entabló una amistad sincera y divertida. Juntos salían a cenar a los pocos lugares cercanos, aunque los fines de semana les gustaba coger el coche y acercarse a Barcelona a investigar y conocer tanto restaurantes como hoteles y salas de fiesta. A los dos les encantaba la buena mesa, las habitaciones elegantes y las compañías femeninas, convirtiéndose en codiciados expertos.


  Su fama de grandes profesionales en las bodegas del Penedés y atractivos bons vivants los convirtió en invitados deseados y apetecibles para cualquier fiesta o evento. Las grandes bodegas, como Codorníu, Freixenet, Juvé & Camps, vestían de gala sus salones con bastante asiduidad. Si no se celebraba el día de la vendimia, se celebraba el día de la uva, o el de San Saturnino, también el de la primavera… En fin, cualquier momento era bueno para sacar el esmoquin y los vestidos largos, y Stefano y Jorge, a pesar de pertenecer a la competencia, eran siempre invitados de excepción. Las hijas de, las sobrinas de… todas estaban interesadas en conocerlos, su fama corrió como la pólvora por la comarca.


  Jorge era más abierto, más divertido; en cambio, Stefano dinamitaba con su mirada —por lo menos eso decían—, y con su atractiva manera de hablar, de comportarse, las enamoraba a todas. Jorge era previsible, Stefano podría ser una caja de sorpresas. Su origen italiano las volvía locas. Él, sin embargo, parecía no inmutarse por esa virtud tan poco merecida y sin duda inesperada.


  —¿Stefano, te apetece venir a cenar esta noche a casa? —le preguntó Rubí, la mismísima hija del jefe—, vendrán unos amigos y luego tomaremos unas copas. Si quieres, díselo también a Jorge. Os espero a los dos en casa a las nueve de la noche. ¿De acuerdo?


  —Claro, Rubí. —En realidad se llamaba Montserrat, pero como era rubia y su madre se llamaba Esmeralda, la apodaron Rubí como otra piedra preciosa—. Muchísimas gracias. ¿Es de etiqueta, celebramos algo especial?


  —No, no, podéis venir como queráis. Espero que sea una reunión divertida y que así nos conozcamos mejor.


  La velada fue entretenida, no demasiadas personas, todas de la zona, hijos e hijas de otros bodegueros que, a pesar de las circunstancias comerciales, se llevaban bien y se divertían juntos.


  Enseguida Jorge se convirtió en el alma de las reuniones, pero Stefano, por su carácter, se centró más en analizar a las personas, en sonreír las ocurrencias, en polemizar en algunas conversaciones. Para todos era casi una aventura estar a su lado, siempre conseguía asombrarles, pero mucho más para Rubí, que enseguida cayó rendida a los atractivos del madrileño.


  Stefano la llamaba y la iba a buscar asiduamente, se encontraban bien juntos, para los demás ya eran pareja y ellos, aunque muy poco a poco, también lo demostraban con su actitud.


  Rubí claramente no era como su madre. La joven hija del jefe era una mujer —en palabras de Stefano a su amigo Jorge— deliciosa y sensible, vitalista e inteligente y tras varios meses de relación, Stefano ya se había dado cuenta de la discreción de la hija, pero también de la abrumadora personalidad de la madre, a la que tenía que «aguantar» en el trabajo más veces de las que pudiera desear.


  —Querido Stefano —le saludó Esmeralda—, cómo me alegra que hayas venido a casa. Ya te extrañábamos, por lo menos yo, y le he dicho muchas veces a Rubí que hiciera una cena, que te invitara, pero ya sabes, ¡es tan distinta a mí! —exclamó con excesiva ilusión por tenerle junto a ella—. Ven, te enseñaré el resto de la casa. No puede ser que ya seas como de la familia y no hayas visto más que el salón y el despacho.


  —No te molestes Esmeralda, lo dejamos para otro día —le dijo, incómodo—, Rubí quizás se moleste si no me incorporo a la reunión, ¿no te parece?


  —No, ni te preocupes, Rubí no dirá nada… ¡ven! —Lo cogió de su mano y lo guio por las escaleras hasta el segundo piso.


  Stefano subía en guardia —le presuponía capaz de todo—, guardando la compostura, pero violentado enormemente por lo que estaba sucediendo.


  —Perdona, Esmeralda, pero creo que no está bien, me está incomodando la situación…


  —¡Qué tontería! Mira, en esta casa, en estas bodegas, mando yo, la mayoría del dinero es mío y te aseguro que nadie te dirá nada. Saben muy bien que tienen que estar callados.


  Por el pasillo de las habitaciones —no había que ser muy listo para saber que esos eran los dormitorios—, Esmeralda se agarró del brazo de Stefano. La señora de Soler era guapa, más bien se podría decir espectacular, muy atractiva, y además era la jefa. A Stefano le estaba horrorizando pensar lo que podía estar tramando y solo pedía tener fuerza para aguantar lo que parecía que le iba a proponer.


  —Esmeralda, lo siento, me da igual que mandes tú, yo me voy al piso de abajo, no quiero problemas, no me interesa. Y perdona mi abrupta manera de hablarte, pero es que creo que, si no, no conseguiré deshacerme de ti.


  Esmeralda se rio abiertamente.


  —No le tendrás miedo a la mujer del jefe, ¿verdad? —Y abrió la habitación mientras seguía mirando a Stefano—. Ven, entra, quiero hablar contigo. —Le agarró del brazo y con fuerza lo atrajo hacia ella. Acto seguido cerró la puerta con llave desde dentro, Stefano no tenía escapatoria.


  —Señora Soler —empezó a hablarle de usted—, me parece que se ha confundido conmigo y me tiene que respetar. Yo la respetaré a usted.


  —Pues me encantaría que no me respetaras, bien que te has dejado acariciar en los despachos de la bodega… y ¡no me hables de usted! —exclamó divertida.


  —Lo siento, señora, pero a partir de ahora será así. —Stefano permanecía impasible, mirándola, con las manos en los bolsillos y sin saber cómo salir airoso de esa situación—. Y además —señaló—, no me he dejado acariciar, más bien diría que me he sentido acosado y me he tenido que callar.


  —Bueno, di lo que quieras, no me importa, con tal de que me mires. Te deseo desde el primer día que te vi, bastante hemos tardado, o ¿acaso no me mirabas insinuante cuando hablábamos en el despacho de nuestro proyecto y cada vez que nos cruzábamos por las bodegas?


  —Para nada, pero ¡por favor! —exclamó él, escandalizado por lo que estaba a punto de ver…


  Esmeralda empezó a desabrocharse el vestido bajando la cremallera de la espalda. Acto seguido se quitó la parte de arriba quedándose en sujetador y sentándose al borde de la cama. Lentamente, sonriendo y mirándole como si de la misma Sofía Loren se tratara, comenzó, despacio, insinuante, a quitarse primero una media y luego la otra. Todo parecía estar estudiado, como si lo hubiese preparado o lo hubiese hecho con anterioridad, y con seguridad que era así.


  —Esmeralda, si sigue, me daré la vuelta, no estoy dispuesto a verla desnudarse y ya que no puedo salir, le prometo que no tendrá el gusto de ser observada por mis ojos. —Stefano no podía creer ni lo que le estaba pasando, ni mucho menos lo que tenía que estar diciendo. Pensaba en la pobre Rubí. En ese momento, supo que su relación con ella se rompía en pedazos, ya no sería posible continuar.


  —No me importa, no sabes lo que dices. Te aseguro que me verás, me pondré delante de ti, y me verás. Es lo que quiero y yo siempre consigo lo que quiero, ¿no te lo han dicho todavía?


  Stefano, aturdido, casi desquiciado y con ganas de salir corriendo, se dio la vuelta mirando a la pared, no sabía qué hacer, para él era ridículo, pero no quería forzarla, ni por supuesto, tocarla…


  A los dos minutos se plantó delante de él, semidesnuda, solo con la lencería, provocándole, cogiendo su mano y recorriendo con ella su cuerpo, su cara, sus labios. Stefano la cogió fuerte por los brazos y, muy nervioso, paralizó a Esmeralda a la fuerza.


  —Disculpe, señora, pero usted no me va a utilizar, no me conoce, no sabe cómo soy ni de lo que soy capaz; le suplico que si no me tiene respeto por lo menos me tenga miedo. —Y apretó hasta la extenuación los brazos de la mujer que le estaba provocando.


  —Me gustas, Stefano, y no me das miedo. Está bien, te abriré la puerta y bajarás al salón. Yo me vestiré y a los diez minutos llegaré allí también. Y esta noche nadie notará nada, ni mañana, ni pasado, y vete haciéndote a la Idea, me gustas y te conseguiré.


  —Perdone, señora, pero esto es imposible que se vuelva a repetir, se lo aseguro.


  —Pues yo te aseguro que se repetirá y, además, caerás en mis brazos.


  Stefano se recompuso la corbata, tragó saliva, respiró hondo. Esmeralda abrió la puerta, le sonrió y le dejó salir.


  El resto de la noche fue un puro trámite para marcharse cuanto antes. Tras la cena y la primera copa, Stefano se despidió del señor Soler —del pobre señor Soler—, de Rubí, la dulce hija de su madre, y simulando que no se encontraba bien, abrió la puerta y se marchó.


  Ya en su coche, cerró furioso el seguro y dando varios golpes al volante quiso que toda su rabia saltara fuera de su cuerpo hasta entonces prisionera, gritando con fuerza. «Le hubiera dado dos bofetadas», pensaba, incapaz de creer todavía lo que había vivido.


  Acto seguido, puso el coche en marcha y al pasar por el camino frente a la casa la volvió a ver, fumando un pitillo en el jardín, sonriéndole, mientras se abrazaba con sensualidad a una fabulosa estola de piel. Todo en ella era fascinante, sugerente, pero a él le daba horror pensar en ella. Desde ese instante, supo que su carrera en San Sadurní empezaba a tambalearse, e incluso podría terminar, pues, como bien le había insinuado, ella era la que mandaba, la del dinero, la del poder…


  Al día siguiente, Jorge le preguntó por qué se había ido el primero de la fiesta, Stefano le contestó con un «no me encontraba bien». Jorge era su amigo, pero la situación le pareció tan delicada, tan sucia, que no quiso hablarlo ni con él ni con nadie. No había podido dormir y creía que no lo podría hacer en las semanas venideras.


  —Estuviste demasiado callado, creo que hasta rozaste la mala educación y esa no parece ser tu norma de conducta.


  —Jorge, cuando se está mal, piensas en todo menos en quedar bien. Lo único que quería era marcharme de allí lo más rápido posible.


  —¿Y ya te has recuperado?


  —Sí, parece que sí, aunque estoy muy cansado, no he pegado ojo… no he dormido nada.


  —Lógico, pues si quieres márchate a descansar, ya diré yo que te encuentras mal.


  * * *


  La fermentación del mosto para el nuevo brut estaba ya en marcha en las barricas bajo tierra. Faltaban pocos meses para la segunda fermentación ya en botella, y a Stefano le gustaba cuidar hasta el más mínimo detalle. Buscaba que el nuevo cava dejara un paladar limpio, sin rastro de dulzor. Quería conseguir el éxito que tan feliz hacía al señor Soler, pero, sobre todo, que Esmeralda se olvidara de él y se dedicara a viajar por el mundo comercializando tan especial espumoso, esa era su particular obsesión.


  —Carlos —le dijo Stefano a su jefe—, estoy haciendo un estudio de cómo debemos preparar la promoción del brut Esmeralda y he pensado que no tendríamos, aunque lo buscáramos, a mejor embajadora que a su esposa. Ella representa las virtudes de nuestro cava. Elegante, sofisticada como las finas y alegres burbujas, esencial para celebrar, pero, y es lo importante, imprescindible para disfrutar. Queremos que, desde el minuto uno, comprueben que es el cava más especial del Penedés.


  —¡Maravilloso, Stefano, maravilloso! —exclamó Carlos—. Ha tenido usted una idea fabulosa. Ella lo hará muy bien. Mi esposa es tan especial como nuestro nuevo brut. Pero ¿cómo no se lo ha dicho usted ya? La va a hacer feliz, se le quiere a usted muchísimo en nuestra casa. ¡Vamos y se lo comenta!


  —Mejor se lo dice usted, si no le importa. —A Stefano solo de pensar en estar con Esmeralda de nuevo le revolvía el estómago—. Es una idea que tienen que considerar en familia. Su esposa tendrá que viajar a Estados Unidos, a Canadá, a todos los lugares en donde queremos que disfruten de nuestro Esmeralda, se ausentará de la casa, y eso es una decisión familiar en la que yo no puedo entrar ni comentar.


  —Supongo que le encantará, le vuelve loca viajar, y ser la embajadora de su empresa será todo un honor para ella.


  —Exacto, será la embajadora de sus bodegas, señor Soler —susurró, feliz, el joven agrónomo.


  —Stefano, se lo agradezco muchísimo. Si usted me lo permite, se lo adelantaré a mi esposa. Sé que le voy a dar una alegría.


  El señor Soler se fue encantado y Stefano se quedó mucho más relajado. Lo único que quería era encontrarse a kilómetros de distancia de esa mujer que le había complicado tanto la vida, que hasta había pensado en presentar su dimisión y marcharse.


  Desde la noche en que le acosó en su habitación, Esmeralda no había bajado la intensidad de sus pretensiones. Siempre que podía se acercaba a él, le susurraba palabras al oído que ni entendía, pero que a todas luces eran provocadoras y llenas de indirectas muy directas. Acercaba su cuerpo al suyo, le sujetaba del brazo sin ser vistos, hasta le acariciaba la mano mientras hablaba en las reuniones.


  Para Stefano cada día era mayor la angustia y, a pesar de que la «señora», como la llamaban la mayoría, era mayor que él, no dejaba de tener demasiado atractivo y muchas veces le resultaba difícil no ceder a sus apetecibles y femeninas insinuaciones. A veces pensaba en rendirse, provocarla y divertirse con Esmeralda que, en realidad, era lo que ella quería. La «señora» no estaba enamorada ni de él ni de nadie, lo que quería era enredar, disfrutar, apoderarse de los demás, hacer realidad sus caprichos sexuales y luego, seguramente, dejarle tirado y, a lo peor, hasta despedirle.


  * * *


  —Stefano —le preguntó Rubí una tarde en los jardines de las bodegas—, ¿por qué nunca vienes ya por casa? Lo pasamos siempre bien juntos, nuestra relación es muy bonita, yo estoy feliz contigo y lo sabes, pero no soy tonta y te noto mucho más distante que en los primeros meses, y como no me lo dices tú te lo diré yo. ¿Es por mi madre, verdad? ¿Te ha intimidado también a ti? —Stefano sintió en lo más profundo la pregunta; para Rubí, aparentemente, lo que le estaba pasando no era nuevo.


  —No sé de qué me hablas, Rubí. ¿Que si tu madre me ha hecho qué?


  —Stefano, no soy tan ingenua ni tan niña como parece que crees, tengo veinte años, sé que mi madre es una mujer muy atractiva, muy especial, y sé también que ha puesto en un aprieto a más de uno, y tú, desde la cena de hace un par de meses, no apareces por casa, estás huidizo y, aunque nos seguimos viendo, evitas, si puedes, todo acercamiento.


  —Rubí, no digas eso, yo contigo estoy encantado, quizás demasiado, pero tienes que entender que también eres la hija del jefe. —Stefano sonrió tratando de salir del atolladero.


  —Sí, y la otra es la mujer del jefe, ¿a quién prefieres?


  Stefano creyó morir. No entendía esa abrupta reacción, pero Rubí aceptaba con frialdad y mucha serenidad que su madre tenía graves problemas de conducta y que ya los había utilizado con él. Stefano cambió de perspectiva, empezó a ver en ella a una mujer herida, le pareció valiente y decidida, se había acercado a él porque le apetecía y no quería que las debilidades de su madre pudieran terminar con algo que había empezado, pero que todavía no se había formalizado.


  —Rubí, no hablemos de eso, ¿te apetece tomar algo esta tarde? Si quieres te recojo cuando termine de trabajar y nos acercamos al casino, no es que sea un lugar divertido, pero hablaremos y estaremos solos.


  Stefano tenía que salir de tan complicada situación y ni muerto le confesaría a aquella bondadosa mujer que su madre parecía padecer de manera severa de ninfomanía. Esa obsesión y ese impulso incontrolables hacia las relaciones sexuales le parecía fruto de esa enfermedad.


  —Bien, Stefano, encantada —sonrió—, aunque no te lo creas, esto no es lo que he venido a buscar, ¿eh? En realidad, quería confirmar que lo que estaba pasando era por culpa de mi madre, y así ha sido, y como tú eres un hombre educado no has querido comentarlo. Pero da igual, me hace mucha ilusión tomarme esa copa en el casino. Te espero entonces a las siete en casa, ¿verdad?


  —Sí, pero fuera, te estaré esperando en mi coche.


  Rubí sonrió, comprendió por qué lo hacía, y le pareció correcto. Él no quería hablar y ella ya había comprobado que su madre lo había vuelto a hacer, pero se sentía feliz, pues había visto que Stefano no se había rendido a los encantos de su explosiva madre. Era la primera vez que sucedía —pensó Rubí—, madre e hija podrían entablar una guerra por el mismo hombre, pero ella iba a luchar, le gustaba Stefano y, además, le gustaba mucho.


  Esa tarde, el más apuesto de los directivos de las bodegas Saturnino recogía a la joven hija del señor Soler. Al verla salir de casa, encantada y acercándose a su coche casi a la carrera, Stefano sintió admiración por su valentía y comenzó a despertarse en él más ternura hacia la bella Rubí, una joven con mucha personalidad y muy divertida.


  Salió del coche, le abrió la puerta para que entrara y, al cerrar, como en un acto reflejo, miró hacia la casa. En la ventana del piso de arriba, en esa habitación donde se sintió tan acosado como excitado, Esmeralda contemplaba la escena, una escena seguramente poco agradable para ella. Stefano intuyó que algo podría suceder en los días siguientes, pero no le importó. Con bastante satisfacción, cerró la puerta del coche y se dirigió a su asiento. Introdujo las llaves en el contacto, metió la marcha y acelerando con fuerza dejó tras sí una estela de polvo y humo que le hizo feliz. En su fuero interno estaba disfrutando al pensar en el problema que, desde esa misma tarde, se le planteaba a Esmeralda.


  ¿Sería capaz de seguir insinuándose al aparente amigo más íntimo de su hija?


  * * *


  A partir de ese día, cada tarde y muchas noches, Stefano y Rubí salían por la zona, o se acercaban a Barcelona e iban a la playa de la Barceloneta, donde se bañaban y tomaban una cerveza o un refresco. Parecían una pareja de novios, aunque en realidad no lo eran. Stefano no quería entrar a formar parte de esa familia, le horrorizaban las distancias cortas con Esmeralda y no era capaz de mirar de frente al señor Soler. La influencia de Esmeralda y lo que perseguía habían destrozado de antemano una posible relación entre él y Rubí, a la que apreciaba y quería, pero no para comprometerse.


  —Rubí —la cogió de las manos, sentados frente a frente en un rincón de chimenea de una bella casa rural cercana al Castellot—, mi querida Rubí, sabes lo que de voy a decir, ¿verdad?


  Rubí afirmó con la cabeza, primero le sonrió, pero al ver la seriedad de Stefano, se entristeció. Era inteligente, era una mujer absolutamente íntegra que sabía lo que quería y que había luchado por ello con tanta simpatía como delicadeza. Cada día era más difícil para Stefano, Rubí se merecía una decisión definitiva por su parte y era el momento de ser honrado.


  —Sabes que nuestra relación es imposible, que estamos en una encrucijada, ya me conoces bien, o quizás muy bien, y mis reacciones para ti son previsibles. Los dos tenemos, creo, los mismos valores…


  Rubí puso la mano en los labios de Stefano. Con sus dedos impidió que siguiera hablando, y mientras le miraba, unas trasparentes e impactantes lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —No sigas, Stefano —susurró—, no quiero oír más. Sé que está siendo muy difícil para ti compartir conmigo tu vida y que no ves que sea posible. Acabo de comprender que la lucha que tenía contra mi madre no era tal, pues ella ya la había ganado desde el principio. Ella es especialista en no dejarnos vivir, pero, Stefano, si tú quieres, yo me voy contigo y si hace falta lo dejo todo, a mi padre, a las bodegas… Te quiero, Stefano, y lo sabes desde hace tiempo.


  Stefano apretaba las manos de Rubí y sin saber por qué, en un impulso, besó a la joven que tanto estaba sufriendo. Enseguida supo que había hecho mal, que podía parecer una tregua en su decisión, pero estaba completamente convencido de que su relación, casi sin comenzar, ya tenía que acabar.


  —Perdona, Rubí, no he debido hacerlo, pero tenía la necesidad de besarte. —La joven sonrió complacida y ella le besó de nuevo en los labios—. ¡Rubí, no me lo pongas más difícil! Yo nunca te separaré de tu padre, ni haré que renuncies a tus bienes ni a tu herencia por mí… Eso nunca sale bien. Te mereces encontrar la felicidad aquí, con los tuyos, que tus niños puedan vivir en tu maravillosa casa y que crezcan entre los viñedos, como has hecho tú. ¿Acaso crees que no he pensado en lo que me estás proponiendo?


  —Te entiendo, Stefano, posiblemente yo haría lo mismo que tú si no te quisiera como te quiero yo. Comprendo que mi casa sea para ti el infierno, pero es que si tú te vas, también lo será para mí.


  —No, Rubí, eres muy joven. —Le hablaba con cariño, pero evidentemente sin el amor necesario que la ocasión requería—. Encontrarás a otra persona. Seguramente por mi edad y por lo que los demás hayan dicho de mí, te he podido deslumbrar, pero tú te mereces ser feliz de verdad, y sé que si lo intentáramos te haría muy desgraciada, las rupturas familiares no funcionan, no son el camino…


  Habían pasado dos años desde que comenzó su trabajo en Saturnino y, tras hablar con Rubí, lo daba por terminado. Después de esa conversación pensaba que, si era honrado, tenía que marcharse definitivamente. No podía seguir viendo ni a la madre, con esa fuerza casi animal insinuándosele y provocándolo en cada rincón, ni a la hija, con esa bondad y amor hacia él.


  Se sintió mal, muy mal. Se había visto arrastrado en todo. No tenía que haber sido tan amable con Rubí y debía haberse marchado tras el primer acoso de Esmeralda, pero su trabajo en las bodegas le gustaba, le llenaba de orgullo, le motivaba.


  —Jorge, tengo que hablar contigo de inmediato —le dijo a su amigo mientras se encontraban junto a los pupitres donde descansaban las botellas del brut que pronto tendrían vida propia.


  —¿Pero ya? ¿Ahora mismo?


  —Pues sí, pero aquí no, mejor en el bar de al lado de casa, esta tarde, cuando salgamos.


  —Perfecto, allí estaré, pero me tienes preocupado desde hace tiempo… ¿Te vas a casar con Rubí? —le preguntó directamente—, ¿estáis esperando un niño? Porque no creas que no lo he pensado. Tu cara no es la misma desde hace unas semanas, sé que algo te preocupa.


  —Bueno, eso no es, gracias a Dios —sonrió Stefano—, pero luego te lo explico todo.


  Por la tarde, sentados en una mesa de madera y con unas olivas, unas patatas y un cava en sus manos, Stefano le explicó a Jorge, con todo tipo de detalles, lo sucedido. Confiaba en su discreción y en su amistad; la cara de su amigo fue pasando del asombro y estupor, a la desesperación.


  —¡Pero no es posible, Stefano! ¿Y llevas así un año? No he notado nada, es increíble, aunque sí veía que te apreciaba más delo normal. No sé cómo lo has soportado, la verdad es que la mamá está estupenda. —Sonrió como para quitarle hierro al asunto.


  —¡No digas eso, Jorge! Para mí está siendo cruel y muy triste lo que he tenido que hacerle a Rubí. Ella no se merecía este final, quizás hubiéramos sido una buena pareja, pero desde el principio estuve intoxicado por la cercanía de su madre. Rubí sí que merece la pena…


  —Bueno, lo peor es que hayas decidió marcharte, pero, tío, te entiendo. Tenías aquí un gran futuro, pero yo hubiera cogido la carretera ya hace mucho… has tenido mucha paciencia.


  —O quizás he sido un egoísta. Lo único que puedo decir es que a Rubí no la he engañado nunca, no le he dado más ilusiones de las que ella se haya formado. Ella misma dijo que estaba en guerra con su madre y, lamentablemente, la ha perdido. Su enemigo es muy fuerte, ¡ya me lo avisó! «Yo soy la que manda, la del dinero, la que consigue lo que quiere». Pues bien, a mí no me ha conseguido, pero sí ha destruido a su hija.


  —Terrible, terrible… pero ¡siento tanto que te vayas! —exclamó Jorge.


  —Nos veremos, seguro que nos veremos, y en mejores circunstancias. Ya ves en lo que me estaba convirtiendo…


  —Tienes razón —le sonrió de nuevo, acercando su cara a la de su amigo—, y Esmeralda, espectacular, ¿verdad?


  * * *


  Stefano entregó, a la mañana siguiente, su carta de dimisión y se marchó. En ella no hablaba de nada que pudiera interpretarse como personal, únicamente lo achacó a otra oferta a la que no podía negarse. Agradeció al señor Soler su cariño y su talante y volvió, sin despedirse, a su apartamento para hacer la maleta y salir hacia Barcelona y de allí a Madrid. Dejaba atrás y con tristeza el llanto de una joven esencialmente buena, le dolía su desconsuelo, su decepción y se emocionaba al pensar en su lucha por superar con su amor el daño que su madre había realizado sobre él. No pudo ser. Sabía que si formalizaban su relación, les aniquilaría a ella y a él. Le apenaba dejar a Rubí, maravillosa mujer, heredera de una gran fortuna y también de los valores de su padre, un hombre íntegro, al que, cuando le entregó su carta de dimisión, le pidió encarecidamente que cuidara y mimara con cariño a su hija, merecedora de ser feliz y de encontrar su felicidad.


  Se dirigió al apartamento para recoger lo poco que había acumulado durante su estancia allí, y al abrir la puerta, en el sofá, junto a la mesa del salón, sentada, espectacular, provocativa, con la blusa medio desabrochada y las piernas cruzadas, los pies descalzos dejando ver sus medias negras, estaba ella, descarada, provocándole de nuevo, sonriente, retándole, conocedora de su fuerza.


  —Stefano, tú no te vas hoy, y si lo haces, te quedarás muy cerca para seguir conmigo. Te dije que aquí se hacía lo que yo quería y tú no te vas a salir con la tuya. Has dejado a mi hija destrozada, pero conmigo no podrás.


  Stefano necesitó recuperar el aliento, no creía que tuviera que pasar de nuevo por ello. Por un momento pensó en darle lo que quería, llevarla al dormitorio y comportarse como seguro le gustaba, sin sentimientos, en una lucha de sensaciones y de poder. Ella le quería poseer, y quizás le debía demostrar que él podía poseerla. Dudó, le apetecía medirse con ella. Esmeralda le hería en su orgullo cada día que se le acercaba. Stefano había tenido que tragar demasiado por culpa de la situación laboral y familiar, pero ahora era libre, le daban ganas de demostrarle que si hubiera querido la hubiera tenido encadenada a él, dependiendo absolutamente de lo que él dijera. Era una mujer que ocultaba una enorme falta de cariño y que tenía una necesidad de demostrar su poder tan desorbitada que solo podía ser por la ausencia de amor y de estabilidad en su vida. Esmeralda estaba enferma, mejor dicho, era una enferma, y él, en ese instante, decidió, no sin tener que tragarse su orgullo, que no iba a ser su alivio, ni su medicina ni su solución.


  Stefano enderezó la espalda, la miró fijamente y con pasos sosegados, se dirigió hacia ella, hacia el sofá.


  Esmeralda le sonrió, miró su escote espectacularmente hermoso y comprobó que la blusa estaba abierta como ella quería, y echó sus brazos hacia el hombre que la obsesionaba. Stefano empujó con fuerza la mesa hacia un lado, Esmeralda creyó que él iba a tumbarse junto a ella, que iba a ser el comienzo de lo que tanto había buscado. Levantó sus piernas y tumbada en el sofá, esperaba exultante, pero Stefano, con una fuerza que nunca imaginó que utilizaría para tratar a una mujer, la levantó por los brazos y la colocó en medio del salón, semidesnuda, descalza, con la melena descolocada y una cara entre el asombro y el dolor por la brusquedad con la que era tratada.


  Para él estaba siendo repugnante e irritante en exceso, muy duro, totalmente contrario a su manera de ser, pero esa mujer le había desquiciado. Por primera vez la miró con los ojos encendidos y por primera vez la trató como deseaba desde hacía mucho tiempo.


  —¡Toma tu chaqueta y márchate ahora mismo! Me da igual que salgas descalza, que organices un escándalo, me da igual lo que piense la gente de mí y menos todavía lo que piensen de ti. Has sido cruel conmigo y sobre todo con tu hija. No sé cómo has podido. Vete ahora mismo… En tu familia has dejado bien claro de nuevo quién manda, quién tiene el poder, pero conmigo te has equivocado y me alegra haberlo conseguido. ¡Márchate ya! —gritó casi enloquecido—. Eres lo contrario de lo que admiro en una mujer, me has hecho hacer y decir cosas que nunca imaginé que tendría que hacer. No te mereces a tu hija, la más bella de las personas, ni a tu marido, un señor de los pies a la cabeza.


  Stefano le dio los zapatos y, todavía descalza, la hizo salir del apartamento. Allí había vivido un tiempo dulce y amargo, bonito e ilusionante para su trabajo, pero estaba deseando irse, ya no podía respirar en ese lugar. Esmeralda le había dejado claro que o se hacía lo que ella quería o tenías que marcharte. Stefano eligió lo segundo. Cogió su maletín de mano, su abrigo y poco más y se acercó andando a la estación. Necesitaba respirar, necesitaba pensar, estaba furioso.


  36

  En casa de los Capuleto


  Stefano y Graciela, con música de Celentano, de Al Baño, de Gigliola Cinquetti, recorrían la carretera, atravesando increíbles pueblos medievales.


  Para Graciela todo era nuevo. Nunca antes había disfrutado semejante sensación de libertad. El tener a su lado a un hombre que la admiraba, también era nuevo para ella, por primera vez se sentía una mujer completa y precisamente era cuando no tenía nada suyo, ni las bodegas, ni su casa palacio, ni su hacienda, ni siquiera a su hijo.


  En Italia nadie la conocía, no era nadie, no tenía nada y en solo unas semanas había probado la sensación de tenerlo todo sin tener nada.


  A Stefano, hombre de grandes silencios, le gustaba mirar a Graciela, se maravillaba con su manera de hablar, de su alegría, de su entrega cuando hacían el amor, de su valentía para estar junto a él. Era un espíritu libre, pensaba, un alma limpia en un cuerpo apasionado y un rostro dulce y bellísimo con un cerebro sorprendente, estaba dispuesta a dejarlo todo por él, y él estaba dispuesto a darlo todo por ella.


  Stefano disfrutaba cada minuto. Lo analizaba todo, lo guardaba en su corazón, quería acumular sensaciones, quería rozar su piel a todas horas, quería mirarla siempre y no es que estuviera obsesionado, es que en realidad le cautivaba. Estaba atrapado —pensaba—, pero le encantaba esa sensación.


  Sin decirle nada, la atrajo hacia él con su brazo derecho y la besó en su frente, Graciela le miró y le besó. No habían tenido noviazgo, pero ya se conocían bastante bien y confiaban plenamente él uno en el otro, los dos estaban como en una nube y ninguno quería bajar de ella.


  —Amore —dijo Stefano—, ahora vamos a pasar por tres maravillosos pueblos y en el cuarto iremos al hotel, cenaremos a la luz de las velas y nos iremos a la habitación. Será nuestro primer hotel juntos. Todo en nosotros es nuestra primera vez, ¿te das cuenta, Graciela?


  —¡Sí! —rio—. Hemos pasado de mirarnos casi de soslayo a vivir juntos, a desayunar, comer y cenar sin separarnos, y estoy tan feliz que gritaría ahora mismo. —Y lo hizo—: Amore, ti amo!


  Stefano paró el coche, el Fiat 500 color rojo. Se bajó, le abrió la puerta, le dio su mano y la besó con tanta pasión que Graciela echó su cabeza hacia atrás, casi desmayada, haciendo un maravilloso gesto entre realidad y teatro.


  —Graciela, grita amore otra vez y ya no podremos subir al coche, te volveré a besar, no podré conducir más. ¿Quieres que lleguemos a nuestro hotel o nos quedamos aquí? —le dijo mientras escuchaba la alegría contagiosa de Graciela.


  —No, amore, no… ¡vamos al hotel, por favor! —le rogó divertida.


  —¡Que sepas que tengo tanto deseo almacenado en estos años que no tendré fin si me provocas! —reconoció el ingeniero con picardía.


  Por fin volvieron al coche, la carretera seguía esperando que esa pareja recorriera el camino por donde irían apareciendo los pueblos más bellos y románticos de la Toscana.


  Atravesaron Monteriggioni, Montepulciano y Montefioralle, tres hermosos pueblos medievales y por fin llegaron a Montalcino, rodeado de viñedos y en donde se produce uno de los mejores caldos de Italia, el Brunello. Allí dormirían la primera noche. Tras subir por unas callejuelas en donde apenas cabía el coche, desembocaron en una explanada en donde había un coqueto hotel. El lugar era un remanso de paz. Tenía un pequeño jardín con una pérgola. Era tan íntimo que a Graciela le encantó. En la recepción se inscribieron como los señores de Gonti. Se miraron y sonrieron.


  La habitación era un sueño. Techos de madera, cama con dosel, decoración exquisita y dos ventanas desde las que se veía a lo lejos el castello, una fortaleza medieval encaramada en una colina, y a su alrededor un inmenso mar de viñedos.


  Graciela se abrazó emocionada a Stefano. Él sonrió. Decidieron no bajar a cenar al comedor, pidieron Brunello y algo de picar y se quedaron en la habitación, con las ventanas abiertas, oliendo a montaña y a mar, que estaba muy próximo, haciéndose toda clase de confesiones, queriéndose, conociéndose.


  Tras esa primera noche, el día comenzó con una excursión a caballo. Graciela enseguida se hizo con el corcel y juntos salieron a recorrer la inmensidad de los viñedos. Los dos disfrutaban con la misma afición y la misma ilusión. Tanto revivieron su vida en Jerez que Graciela emocionada se acercó a Stefano.


  —Dame la mano, bésame. Me estoy acordando de Jerez, de nuestra casa, de nuestro niño.


  —Lo sé, Graciela, yo también. Estamos viviendo en un mundo irreal, pero también lo necesitamos. Estamos poniendo cimientos a nuestra relación, pero lo que vivimos juntos en Jerez, aunque agridulce, nadie nos lo quitará. Yo allí me encadené para siempre a ti.


  —Y yo solo quiero estar contigo siempre, toda mi vida, todo lo anterior me parece que no ha merecido la pena.


  Stefano sonrió, Graciela era un tsunami de emociones. Era una mujer capaz de amar, y mucho, de amar siempre, de sonreír a cada minuto, de abrazar.


  —Amore, en pocas semanas volveremos a Jerez, pero antes disfrutemos de estos días. No queda nada para llegar a Verona, a Módena, a Bolonia, me apetece muchísimo que conozcas cómo ha sido mi vida. Yo conozco la tuya, que me fascina, espero que te enamores también de la mía.


  —Pero si me quiero quedar a vivir aquí. ¡Yo ya estoy enamorada de tu vida, de tu país y de ti!


  Disfrutaron de la belleza de la hermosa Bolonia que hizo soltar exclamaciones de asombro a Graciela por la magnificencia de su casco medieval, y de Módena, en donde, aparte de deleitarse con su hermosa arquitectura, pudieron degustar los tortellini della norma, típicos de la zona. Y al fin llegaron a Verono, considerada la ciudad del amor, atravesada por el río Adigio. La ciudad les recibió iluminada por un brillante sol.


  Tras dejar el coche en una plaza, recorrieron abrazados el trayecto hasta la casa de Julieta. Graciela llevaba una carta de amor escrita en San Gimignano y se dispuso a dejarla junto a las otras en los muros de la casa como manda la tradición.


  —Stefano, quiero leértela, quiero que sepas lo que pienso, quiero que conozcas lo que siento.


  Stefano se acercó, la abrazó por la cintura y la miró con ternura. Graciela llevaba una cola de caballo alta, con mechones de pelo sueltos sobre el óvalo de su cara, una camiseta de rayas y un pantalón estrecho, de color azul marino, era joven, feliz, bella, y sonriendo y sin soltar su cintura, se dispuso a escuchar.


  —«Queridísimo Stefano —Graciela levantó sus ojos hacia él, le sonrió y le besó en los labios—, aquí, en la ciudad del amor, en la casa de Romeo y Julieta, donde se cuenta que se vivió la más conmovedora historia, te digo, amor mío, que si eso cree el mundo es porque no saben nada de mí, ni nada de ti, porque nadie ha podido amar con más profundidad que como yo te quiero ahora y como cada día y cada noche siento que me quieres tú. Casados o no, seré siempre tu mujer —le volvió a mirar a los ojos—, no me importa, me siento tu esposa y para siempre. Gracias a ti, sé que la verdadera Graciela existe, que la que está aquí, junto a ti, es la verdadera, que así es como hubiera querido ser siempre y que así es como quiero seguir siendo, junto a ti, il mío amore, per sempre».


  Graciela se emocionó y unas brillantes lágrimas adornaron sus ojos azules. Stefano sonrió, le parecía una niña, pero en realidad era una mujer valiente y decidida. Lo había dejado todo por él, por vivir un amor prohibido. Stefano la atrajo más hacia él, la besó en los labios, en el cuello, y le susurró al oído:


  —Julieta, perdón, Graciela —se rieron los dos—, hoy, en esta casa tan importante para ti, te juro que ya me siento tu marido, tu compañero, que no necesito nada más, pero que no quiero nada menos. Quiero vivir junto a ti toda mi vida, tener niños contigo y que la vida junto a ti sea larga, muy larga, muy intensa, muy italiana y muy española. Nadie me ha gustado más que tú y nadie me podrá gustar como me gustas tú.


  Graciela se acurrucó sobre el pecho de Stefano, le besó y al oído, emocionada y enamorada, le dijo «ti amo», para después abrazarse, en silencio.


  Stefano, la cogió de la mano.


  —Señora Conti, esposa mía —simuló el lenguaje medieval—, solo nos queda por cumplir una última e importante tradición.


  Y llevándola a un rincón del pequeño patio de la casa de los Capuleto, se acercaron a la estatua de Julieta, la bellísima Julieta, del escultor Nereo Costantini, y al oído le dijo:


  —Graciela, si queremos vivir el amor verdadero y volver a Verana tengo que acariciar el pecho a Julieta, es una costumbre y no puedo dejar de hacerla. —Stefano reía para sus adentros. Imaginaba la gracia andaluza con la que reaccionaría Graciela; la conocía bien.


  —¿Acariciar el pecho a Julieta? —le preguntó mirando la bonita estatua—, ¿a ella? —Stefano rio—. Pues mira por dónde —dijo muy sería, mirándole a la cara—, que yo ya no quiero volver a Verana, y ya tengo el amor verdadero. ¡Tú no le acaricias el pecho a Julieta ni de broma!


  Stefano soltó una carcajada, sabía que eso era lo que iba a decir.


  —¿Y a ti, mi Julieta, puedo, me dejas hacerlo, aquí mismo?


  —Sí, claro, amore, a mí sí. Tu sei il mío amore, sono molto felice!


  Y en un rincón del patio, muy discretos pero muy enamorados, cumplieron con la tradición pero siendo ellos Romeo y Julieta. Les daba igual que les miraran, no los conocía nadie, no les importaba nada, solo quererse.


  * * *


  A los tres días regresaron a la casa de San Gimignano, volvieron a su hogar. Encendieron la chimenea. Aunque era casi verano, Graciela estaba acostumbrada a templar las noches con unos sencillos troncos encendidos. No buscaba calor, buscaba el hechizo, el encanto de sentirse embrujada por el fuego. Además, se ocupó de encender las velitas una por una, prepararon una ligera cena y junto a las brasas, con una copa de vino en sus manos, descansaban relajados tras su primer viaje juntos… Stefano recopiló sus discos preferidos y en el salón empezó a sonar «Green, Creen Grnss of Home», de Kenny Rogers, y «Can’t Help Falling in Love», de Elvis Presley. Sacó a bailar a Graciela, la sujetaba fuerte con sus brazos, la estrechaba a su pecho. Los corazones de los dos parecían bombear al mismo tiempo. Stefano era un enamorado de la música country y uno de sus sueños se estaba cumpliendo. Los dos parecían uno, se miraban de vez en cuando para sonreír. Después sonó «Lucille» y «Sweet Caroline», que con su compás alegre y fuerte, les hizo bailar algo más separados, más divertidos. Los dos se miraban, sonreían, para Stefano bailar era otra manera de hacer el amor —así se lo dijo a Graciela—, y para ella era descubrir unas artes de seducción hasta ahora desconocidas. Entre los dos, como una cascada, empezaron a saltar chispas, electricidad… Estaban cumpliendo con una parte del cortejo del noviazgo, asignaturas pendientes de una relación que había comenzado por el final. Los previos los estaban conociendo ahora, eran casi como dos adolescentes enamorándose.


  —¡Te quiero, vaquero! —dijo Graciela.


  * * *


  El teléfono sonó temprano. Stefano se levantó al oír la llamada, no quería que Graciela se despertara. Corrió escaleras abajo y pudo descolgar a tiempo.


  —Pronto!


  —Stefano, ¿eres tú, Stefano? —preguntaron al otro lado del teléfono.


  —Sí, López, ¿es usted? —Stefano le reconoció enseguida. Era una voz fuerte, ronca, muy andaluza.


  —Sí, Stefano, qué maravilla poder hablar con usted. Perdone que le moleste pero he creído bueno que sea así. Lo primero, ¿cómo está mi presidenta? ¿Cómo está Graciela?


  —López, qué quiere que le diga, soy tan feliz que no puedo ni decirle en dos palabras cómo está la mujer de mi vida, porque usted lo sabía, ¿verdad?


  —Por supuesto, desde siempre, desde el principio, pero es natural. Graciela es un ser especial, aquí la echamos muchísimo de menos, se ha ido la alegría, la dulzura.


  —Sí, López, y está conmigo y es un sueño. ¿Y por ahí qué tal todo? ¿Junior cómo se encuentra, y doña Clara?


  —Stefano, ya no le llame doña a su suegra. Clara le quiere a usted como a un hijo y le admira más todavía, pero déjeme que le diga por qué le he molestado.


  —Claro, perfecto.


  —Mire, ya hemos recibido el encargo de los americanos. Están encantados, entusiasmados con Infante. El pedido es tan extraordinario que casi se llevarían toda la primera cosecha, y eso creo que no deberíamos hacerlo. Supongo que lo correcto será dejar algo para promocionar en España.


  —Sí, naturalmente, muy bien pensado; queriendo como queremos que nuestra competencia vea que seguimos vivos y fuertes es lo que debemos hacer.


  —Exacto. ¿Y por qué no vienen aquí, a Jerez y lo organizamos todo? Sería mucho mejor que usted lo supervisara. Además, tiene alguna carta y documentos que quizás necesite. Hay también un sobre muy grande que viene de la ciudad de Napa, de las bodegas que nos compran nuestro espumoso.


  —Ábrala, López, puede ser importante, ¿quién es el remitente?


  —Espere que se lo leo. Hay un nombre y un apellido… Serena Kit…


  —Ah, sí, perfecto, sé quién es. Ábralo, ábralo, es la secretaria del director de desarrollo, del hombre que me recibió en las bodegas.


  Stefano esperó unos segundos, se oía cómo López abría el sobre haciendo ruido de papeles.


  —Pues hay una nota en inglés que, evidentemente, no la puedo ni leer ni traducir y viene junto a un periódico con una fotografía muy grande, parece una fiesta.


  —Sí, sí, ya sé qué es. Serena ha tenido la cortesía de enviarme la reseña de la fiesta de compromiso de Richard Ramírez, nuestro contacto, el hombre que ha hecho posible esta colaboración.


  —Sí, espere, voy a ver que pone en la foto. Efectivamente, así es… Pues son una familia muy elegante, la novia es muy guapa, muy americana, llamativa y…


  López dejó de hablar. Se hizo el silencio.


  —¿López, sigue usted ahí, está todavía al teléfono, se ha cortado?


  —No, no se ha cortado —balbuceó sin poder expresarse mejor—. Stefano no sé qué decirle, lo que estoy pensando es muy fuerte, me he tenido que sentar al verlo.


  —¿Pero qué es? ¿Qué ha pasado?


  —No sé si debo…


  —¡Por supuesto que debe decírmelo! Ahora no me puede dejar así. ¿Pero qué puede ser tan grave para que reaccione usted así?


  —Stefano, a mí, a mí…


  —Dígame, López, suéltelo ya. ¿Ha pasado algo mientras usted leía el periódico?


  —No, no, Stefano, lo que ha pasado está en el periódico, y le aseguro que lo que le voy a decir está muy lejos de equivocarme.


  —¡Dígalo ya! ¿Qué es lo que ha visto usted?


  —Veo a Jacobo, es Jacobo, Stefano, el señor que se va a casar con la americana, pondría la mano en el fuego y no me quemaría, es Jacobo, es él, seguro.


  —¡Virgen Santa, no es posible! Vuelva a mirarlo, López, lo que está diciendo es muy grave, ¡pero si Jacobo está muerto! —En ese momento le vinieron a la memoria las palabras de Serena sobre la procedencia de su jefe. «España, Jerez». Stefano tuvo que sentarse. Ahora era él quien se quedaba en silencio. Apoyó su brazo en la mesa y sujetó su cabeza con la otra mano. Le parecía una pesadilla—. López, por favor, guarde ese periódico en la caja fuerte y guarde también las llaves, que no la pueda abrir nadie hasta que lleguemos nosotros a Jerez. Procuraré convencer a Graciela para ir pronto, pero prométame, por favor, prométame, que nadie se enterará de esto hasta que llegue allí y lo investiguemos. Quizás sea alguien parecido y no sea él…


  —No, Stefano, no, a este chico le conozco casi desde que nació, y aunque está muy cambiado, tiene barba, se peina de distinta forma y más parece un actor, le aseguro que es él. No tengo duda. ¡Hijo de…! —exclamó—. ¿Pero cómo puede haber hecho algo así? Le pegaría un tiro yo mismo si le veo frente a mí. El daño que le hizo a Graciela y lo que ha sufrido por su culpa nunca se lo perdonaré… ¡Si no es por usted, nuestra niña hubiera enfermado!


  Stefano se quedó sentado en el sofá. Después de colgar el teléfono cayó como un pesado fardo sin poder asimilar lo que acababa de escuchar. Si ahora perdía a Graciela podría morir de amor, como se decía vulgarmente, y no era una exageración.


  Tres años deseándola y un mes juntos le sobraban para saber que no quería separarse ni un solo día de ella. Ahora sí que iba a intentar descubrir a ese canalla, ahora sí que tendría que hablar con Amalia. Bueno, mejor que lo hiciese López, pensó, y desde luego iba a llegar hasta el final. La única manera de conservar junto a él a su rubia apasionada sería si le demostraba que era el peor ser humano y el más aborrecible marido y padre que se hubiera podido imaginar. Le aterrorizaba pensar en la reacción de Graciela si lo que le había contado Amalia terminaba siendo verdad, ¡una mujer tan alegre y especial y perdidamente enamorada de una persona tan ruin y despreciable!


  Stefano apretó los puños…


  —Amore —Graciela bajaba las escaleras con su cortito camisón rosa, descalza, con la melena suelta. Al verla, Stefano pensó que no había nadie en la tierra que se mereciera menos lo que iba a tener que soportar—, ¿qué haces aquí tan pensativo? ¿Por qué me has dejado sola en la cama? —Y de un salto subió al sofá y se colocó sobre las piernas de Stefano—. Amore, ¿por qué me has abandonado? —Y se rio a carcajadas—. Pero dime algo, hombre de pocas palabras, dime algo o te besaré hasta que te rindas y me cuentes lo que ha pasado.


  Stefano se conmovió. Era un ser especial, era luz y alegría, además de estar tan enamorado que cualquier movimiento de ella era para él una llamada al amor.


  —Graciela —le sonrió—, no puedes venir así, casi desnuda y decirme que me vas a besar… ¡De acuerdo, bésame, bésame hasta que muera! Atrévete a hacerlo y verás lo que tendré que hacer yo para defenderme.


  —¿De verdad que me harás algo? ¿De verdad? Pues a ello voy, prepárate que yo me prepararé para lo que tenga que llegar. —Los dos rieron a carcajadas. Ella vestía un pequeñísimo camisón y él solo llevaba el pantalón del pijama. Así vivían en Florencia, solos, desinhibidos, relajados. Graciela nunca había sentido nada parecido, ni sus mejores momentos soñados habían sido tan deliciosamente románticos.


  —Graciela —le susurró, mientras admiraba su refinada sensualidad pues el camisón de finos tirantes poco podía tapar cuando se movía—, sabes que te quiero, ¿verdad? —le dijo, aterrorizado por las nuevas noticias de López.


  —Claro, y tú sabes que te adoro…


  Stefano sonrió.


  —Graciela —susurró—, deberíamos volver a Jerez, ya es hora de que veamos a Junior y que estemos allí juntos los tres, que eso nunca lo hemos hecho, también será nuestra primera vez. ¿No te apetece?


  —Sí, claro que me apetece, todos los días lo pienso, pero me da miedo que esta luna de miel se nos estropee. Que la familia, la ciudad, las bodegas, los problemas, nos separen. Aquí estamos como en una nube, Stefano, y yo no quiero bajar a la tierra. Creo que he sufrido demasiado y tengo miedo escénico a Jerez. No sé cómo nos van a recibir allí, ni sé lo que van a decir de ti y de mí…


  —Por eso no te preocupes, a mí eso no me importa, y si yo estoy contigo tampoco te debería importar demasiado. Además, no tendríamos ni por qué salir de la casa, estaremos unos días o una temporada arreglándolo todo y volveremos aquí con Junior. ¿No era eso lo que querías? ¡A mí me encantaría!


  —Si tú quieres, de acuerdo, pero no me apetece. Tengo que asumir que tengo mala conciencia por Junior, pero sé que él está bien y yo es la primera vez que me siento libre.


  —Pero ¿no echas de menos tus cosas?


  —No, Stefano, no quiero nada de eso. Me gusta mucho más nuestra casa de San Gimignano, porque es nuestra, ¿verdad? Me fascina la motovespa y el pequeño coche rojo; me encanta ir a comprar el pan y la carne en la moto contigo a los mandos. ¿Te imaginas lo que será Jerez cuando lleguemos? ¡No quiero ni pensarlo!


  —Pero si allí nos enamoramos, hicimos una maravillosa cata de nuestro espumoso en el despacho, tú y yo solos, ¿recuerdas?


  —Ese día, Stefano, ese día fue increíble, a punto estuve de besarte, pero de besarte del todo.


  —¿Un beso del todo, y cómo es ese beso?… Quiero que me lo des ahora mismo.


  —¡No seas tonto! Un beso del todo es lo que tú y yo nos damos todos los días y continuamente. —Y empezó a reírse y a mover las piernas desnudas sobre el sofá en el que estaban tumbados.


  —Graciela —se incorporó Stefano muy serio—, siento comunicarte que vamos a tener que subir otra vez a la habitación y la culpa la tienes tú y tu camisón. Me crees, ¿verdad?


  —¡Te creo!


  Se vistió, muy cómoda, muy sport. Graciela le dio un beso en la mejilla.


  —Me voy al pueblo a comprar algo para la comida y hoy me llevo yo la moto. Puedo, ¿verdad?


  —Sí, claro, pero ve despacio, que no te pase nada, y no tardes… Estaría bueno que tuviera que ir a buscarte preocupado, como si fuera tu padre. ¡No me hagas hacer el ridículo!


  Graciela estaba deseando ir en moto a San Gimignano. La gustaba sentirse libre, Stefano era su compañero pero no su dueño y él lo sabía, era distinto a los demás. Respetaba su sitio, sus manías y sus locuras. Seguramente el haber trabajado juntos le había hecho conocerla más y no ejercía con ella ni un ápice del machismo clásico de los hombres que les rodeaban. Tampoco Jacobo lo fue, pensaba, sabía que su personalidad libre e independiente fue fomentada por él, pero el primero que lo hizo fue su padre que siempre la consideró como persona y como futura profesional y no solo como su niña preferida.


  También su madre, alejándose de prejuicios y estereotipos, se había puesto el mundo por montera para ayudarla a ser feliz. Ella, más que nadie, había comprendido que había que buscar la felicidad. ¡Su madre y su padre, qué lección la habían dado! Desde el día que se enteró de su procedencia nunca más había hablado con nadie sobre ello, ni con Stefano siquiera, y él se lo estaba respetando. Ella misma —pensó— había hecho lo que su padre hizo, llenar de silencio y amor el aparente desacierto de su madre. Pensar que ella era fruto de la pasión ahora, conociéndose junto a Stefano, no la extrañaba nada. Sin duda, las mujeres que la habían influido en su vida —su madre y Sonsoles, su abuela— habían pesado en su carácter y la habían ayudado a ser apasionada sin límites.


  Y con su vestido y un pañuelo blanco sobre el pelo se dispuso a bajar al pueblo. Tenía que hacer algo importante.


  Cuando entró en el pueblo tras franquear las murallas muchos vecinos la saludaron. Graciela disfrutaba hablando en su imperfecto italiano, la gente sonreía por su característico acento. Primero entró en la panadería, donde, aparte del pan, compró masa para hacer una pizza siguiendo una receta que le acababa de dar la dueña. Después, fue a la farmacia, necesitaba algunas cosas de primeros auxilios sin importancia. A su paso llamaba la atención, era especial, parecía más francesa que española; se movía con una gracia que los vecinos no sabían identificar pero que indudablemente era por ser andaluza. Siempre sonriente, disfrutaba caminando por las calles de ese pueblo tan pequeño como importante.


  Los niños con los que se encontraba a su paso se entretenían mirando su moto. Toda de color rojo y recién estrenada. Uno de ellos, el más mayorcito, le preguntó.


  —Tu sei de la famiglia Con ti, vero?


  —Sí, sí lo soy. Vivo con Stefano Conti en la colina.


  —Afortunado ese Stefano —exclamó uno de ellos. Graciela le sonrió.


  Caminaba despacio saboreando cada paso por las calles empedradas, le encantaba no ser de allí, que su familia no fuera conocida, que nadie le hablara de los suyos… Graciela quería llegar a la catedral, a la colegiata de Santa María Assunta, en una de las dos plazas más importantes del pueblo, la plaza del Duomo donde también se encontraba el palazzo del Popolo y la torre Grosso, una de las más altas de las catorce que todavía permanecían en pie. Necesitaba meditar, quería acercarse a sus creencias, volver a hablar con el párroco, reconciliarse con lo que la vida le había impuesto.


  Sin más, se dirigió a la capilla de Santa Fina, en donde Stefano le comentó que se habían casado sus padres. Rodeada por la fabulosa belleza de los frescos que trasladaban la vida de la santa, se sentó, puso sus bolsas de la compra en el suelo y, en silencio, empezó a pensar en su corta pero accidentada vida. Era una mujer feliz, pero había tenido que romper con algunas de sus convicciones para serlo. Estaba decidida a seguir así.


  El párroco se acercó.


  —Graciela, come stai?


  —Páter, ¡qué alegría volver a verle!


  —Ya veo que vienes a rezar, ¿tienes problemas?


  —No, padre, soy muy feliz, estoy encantada en San Gimignano y Stefano es maravilloso, pero ya sabe usted, ya sabe lo que me preocupa.


  —Lo sé, lo sé, me lo contó el otro día Stefano, pero se arreglará, Graciela, todo se arreglará.


  —Pero hasta entonces, padre, ¿qué hago con mi vida? Yo no quiero cambiarla, he sufrido demasiado y creo que no hago daño a nadie. ¿No le parece, padre?


  Graciela quería convencer al páter Francisco y que le diera su bendición, aunque solo fuera de palabra.


  —Bueno, hija, tu vida es muy especial igual que tu situación. Si estás enamorada de Stefano Conti no seré yo quien te diga que no puedes amarle. Yo casé a sus padres y le bauticé aquí mismo, en esta capilla. Solo tengo buenas palabras y sobre todo, el deseo de que seáis muy felices siempre, que estéis juntos toda la vida porque tú quieres estar con él toda la vida, ¿verdad?


  —Sí, claro, y dos y tres vidas se me harían cortas.


  El padre Francisco sonrió. La bella joven española le hacía gracia.


  —Pues anda, vete con él, te estará esperando. —Y con su mano le bendijo la frente.


  Graciela salió emocionada, había ido a buscar consuelo y lo había encontrado. A su vuelta a casa encontró a Stefano al teléfono, tomando apuntes en un cuaderno y con aparente disgusto o preocupación en su rostro. Se acercó, le besó la frente, le acarició el pelo, pero no dijo nada hasta que terminó de hablar. Él cambió el tono y colgó a los pocos segundos.


  —Graciela, menos mal que has vuelto. No me gusta que vayas sola al pueblo por esos caminos solitarios. Cuando tengas que ir, mejor lo haces en coche, estás más protegida.


  —Stefano, ¿ha pasado algo? Te noto preocupado.


  —No, nada, estaba hablando con López, calculando la próxima cosecha. Los americanos han hecho un pedido tan exagerado que pensamos que si el próximo año hacen uno igual, hemos de tenerlo todo previsto. Estábamos, en realidad, haciendo cálculos.


  —Perfecto, pues no sé por qué creía que te habían disgustado.


  —Nada de eso, no te preocupes, aunque ya le he dicho que me acercaré a Jerez la próxima semana. He pensado que si tú no quieres venir, por lo menos cuatro días tendré que ir yo —Stefano sabía que Graciela le acompañaría—, y si quieres, traeré al niño, como tú prefieras, pero si no vuelvo por Jerez, me tendré que despedir y presentarte mi dimisión, señora presidenta. —Sonrió, aunque lo decía en serio.


  —No, amore, sé que tienes que ir y que tendré que ir yo también, además no quiero separarme de ti, pero prométeme que volveremos pronto, que no me intentarás convencer para que nos quedemos y que me ayudarás con mí madre si intenta lo contrario.


  —Claro, así lo haremos, pero piensa que las bodegas están en un momento delicado y no podemos dejar de lado todo lo que hemos conseguido. Tienes que pensar en tu madre, tus hermanas, en el futuro de Junior. Me alegra muchísimo que vayamos. Tú y yo allí juntos por primera vez. —La abrazó dulcemente—. No debemos separarnos nunca, rubia indómita.


  —Es verdad, no sé ni cómo he podido dudarlo. Mira, he traído para hacer la pizza más famosa de San Gimignano, me ha dado los ingredientes la señora Giuseppina, la panadera, y me ha dicho cómo la tengo que hacer. Tú no entres en la cocina, hoy me toca a mí.


  —¿Pero ya eres amiga de Giuseppina?


  —Y del páter Francisco, que casó a tus padres y te bautizó a ti. He estado con él en la colegiata, está muy viejecito, me ha bendecido y me ha dicho que te quiera toda la vida. —Y Graciela se acercó a Stefano, le abrazó, se acurrucó tiernamente.


  —No te preocupes —susurró Stefano—, nos casaremos en cuanto podamos y nos bendecirá hasta el papa si es lo que quieres. Te entiendo y siento que sufras por ello —le acarició el pelo. Stefano sabía que era el punto flaco de Graciela, lo único que le borraba la sonrisa de la cara—, pero siempre te agradeceré que, a pesar de todo, hayas venido junto a mí. Me haces tan feliz que ya no puedo pensar que sería de mí sin ti, sé que estas palabras las han dicho millones de personas antes, pero nadie con más razones que yo, te lo aseguro.


  Graciela entró en la cocina. Sacó de la bolsa la masa de pizza recién hecha por la panadera, el prosciutto, unas olivas negras, el queso parmesano cortado en lascas, la salsa de tomate que hacía la misma Giuseppina y que vendía en botes de cristal, unas alcaparras y con un rodillo de madera comenzó a amasar la masa, a darle forma de la manera que le habían enseñado, con las manos, levantándola de la mesa cogida por los bordes, una y otra vez, hasta conseguir el tamaño deseado.


  Stefano la miraba desde la puerta, mejor dicho, la admiraba. Descalza sobre las losas de cerámica rojiza, se movía con facilidad de un lado a otro. Estaba claro que, para Graciela, asombrosamente, esa era ya su casa y le dolía el alma al pensar lo que, en breve, podría cambiar su vida. Cada vez estaba más convencido de que el hombre agradable y elegante con el que había hablado en Napa era Jacobo, tenía razón López. Pensar que habían estado juntos en el mismo despacho le enervaba. Stefano cerró los ojos, le desquiciaba pensar que Junior fuera hijo de una persona así, le horrorizaba imaginarse a Graciela en brazos de un personaje tan vil… le parecía imposible que todo lo que le había contado Amalia fuera verdad.


  Graciela, mientras, se movía de un lado a otro de la casa. Entró en el comedor, cubrió la mesa de velitas y flores sobre un mantel de cuadros blanco y negro, sacó la vajilla decorada con una enredadera de vides y uvas en colores verde y malva. Esa vajilla era la preferida de Giulia, la madre de Stefano. Abrió las puertas que daban al jardín y allí, casi a oscuras y bajo la luz de la luna, llevó de la mano a Stefano. El momento era embriagador entre el olor a vela encendida y los aromas nocturnos de la naturaleza que entraban por las puertas abiertas.


  Graciela sentó a Stefano.


  —Espérame aquí, amore.


  Y se fue hacia el piano, abrió la tapa y mirando al hombre que amaba tanto empezó a interpretar «Serenade».


  Stefano la observaba en la distancia, quería levantarse y abrazarla, esa mujer era una explosión de emociones dulces, tiernas, pasionales.


  Graciela le miraba, no le hacía falta fijarse en las teclas. «Serenade» era la partitura que había puesto música a su sufrimiento, a su soledad, a su desesperación, y ahora era la música del amor superlativo, de su felicidad.


  37

  Planes


  —Susan, ¿estás preparada? Te espero fuera, en el coche, ya es tarde y quiero que veamos la casa antes de llegar a Carmel. Jacobo seguía paso a paso la trama que había maquinado.


  —En dos minutos estoy contigo, Richard. Me despido de mis padres y bajo al coche.


  Jacobo ya salía y entraba de la casa del gobernador como uno más de la familia. Les quedaban dos meses para contraer matrimonio. Todo el mundo hablaba bien de él y desde que el compromiso era oficial había notado que socialmente su poder ya era infinito.


  Cada fin de semana asistía junto a Susan a las mejores fiestas. Ya se había mandado hacer el esmoquin, el frac, trajes de lino para las noches de calor en varios tonos de azul y en blanco, el sombrero le acompañaba siempre, un panamá con la cinta negra, y se hizo tan aficionado a los puros que hasta se podía decir de él que estaba adquiriendo tintes de rico hacendado. Si se pusiera un sombrero tejano, podría ser considerado un próspero propietario de pozos de petróleo, pensó.


  Siempre había sido egocéntrico y bastante narcisista, siempre le había gustado vestir bien, pero ahora sabía que su indumentaria era tan exagerada que a veces hasta a él mismo le parecía un disfraz. Pero a Susan le gustaba, a sus suegros también, y él conseguía crear a su alrededor un halo de personaje bien estructurado.


  En el deportivo descapotable salieron los dos a bastante velocidad. Susan era una mujer refinada, algo tímida, bastante elegante y sobre todo muy enamorada. Jacobo sabía que no podía haber encontrado una compañía mejor. También era inteligente, pensó, le gustaba el mundo del vino, tenía conocimientos suficientes para ejercer cualquier trabajo, pero ella prefería quedarse en casa, no tenía nada que ver con su esposa, con Graciela. «¿Mi esposa? —se dijo—. Pobre Graciela, le destrocé la vida el día que me casé con ella. No se lo merecía, nadie se merecía lo que había hecho, pero ella mucho menos». Graciela le adoró desde el primer día y todavía recordaba con melancolía la sonrisa y el cuerpo de esa mujer que, sin ella saberlo, era dinamita.


  ¿Qué estaría haciendo ahora? ¿Seguiría en las bodegas sola, con López y quizás con el agrónomo que había ido a verle a las oficinas? Aquel hombre le intrigaba, tenía muy buena pinta, le pareció bien educado, ¿sería del tipo de Graciela? Que a él le gustaba Graciela no lo ponía en duda —su mujer gustaba a todos—, pero quizás fuera un hombre casado. En fin, no importaba, sabía que Graciela no podría estar con nadie por sus creencias religiosas. La faena que le había hecho era de tal envergadura que seguramente la había destrozado para siempre.


  —Richard, estás muy pensativo —le dijo Susan mientras le acariciaba la nuca.


  —No, no, estaba pensando en unos pedidos que he hecho a España y que creo que recibiremos en fechas próximas. Me estaba preocupando por tonterías que seguro que no tienen importancia.


  —Tú siempre trabajando y cosechando éxitos, eres increíble, Richard. Me apetece tanto ir a España contigo y que me enseñes todos los rincones de los que me hablas.


  —No veo el momento de llevarte a mi tierra, querida. Te va a encantar y tú a ellos, vas a enamorar a todos.


  Susan sonreía satisfecha. Todo lo que veía en Jacobo o Richard era bueno. Siempre pensaba en la suerte de haberle conocido.


  Por fin llegaron a la casa, era grande, de estilo colonial español con paredes blancas, ventanas de hierro negras y un típico arco en la puerta de entrada. Teja española y una enredadera verde y fresca que recorría la mayor parte del perímetro de esa bellísima casa.


  Jacobo llevaba las llaves en su mano. Consiguió enredar al vendedor para que no les acompañara. Quería impresionar a Susan.


  —¿Pero no viene nadie a enseñárnosla?


  —Milady, este es su palacio.


  Susan, efectivamente, era una autentica lady americana. Más que californiana parecía bostoniana por su refinada manera de vestir y su elegante delgadez. Entró emocionada de la mano de Jacobo. Él le señaló orgulloso el espléndido salón, ya decorado y que aparentemente no necesitaba de nada para empezar a vivir allí.


  —¿Te gusta? Si lo quieres, será tuyo. —Jacobo se había convertido en un hombre tan halagador como espléndido.


  Dos enormes sofás blancos presidían la amplia estancia con chimenea colonial, mesa de madera y alfombra étnica. El techo estaba sostenido por anchas vigas y las puertas, de cristal, al abrirlas te producían la sensación de estar en el mismísimo jardín. Al salir, Jacobo y Susan se sentaron en un pequeño porche con sofás de hierro negro y colchonetas en blanco y como dato sofisticado, otra chimenea, allí, en el jardín, ya encendida, que caldeaba el ambiente para pasar una noche maravillosa, al raso, bajo las estrellas.


  Después pasaron a la cocina, de enormes dimensiones; en América son así, con suelo de cerámica marrón y muebles de madera de roble. Un enorme ventanal la comunicaba con el exterior y por último llegaron al dormitorio.


  Susan se tiró literalmente a la cama, gritando emocionada. Todo era blanco y con techos y cabecero de madera. La luz entraba a raudales por los grandes ventanales.


  —Richard, ven conmigo, túmbate aquí, quiero que me beses, que me quieras. No puedo ser más feliz.


  Jacobo se tumbó. Su entusiasmo y pasión eran mucho menores que los de Susan, pero lo hizo. Sabía que tenía que pasar por esos momentos, que su vida era un puro teatro. Ya había asimilado que era un villano con todas las letras, seguramente tenía madera para ello desde su nacimiento, aunque al casarse con Graciela creyó haberse liberado de su destino, pero no fue así.


  —Susan, nos quedamos con la casa, ¿verdad? Si ya estamos tumbados en la cama, que es lo principal, es porque nos gusta, ¿no te parece?


  —Sí, amor mío, ¡me encanta!


  —Pues tuya será, lady Susan.


  Y allí mismo, Jacobo hizo el amor con su joven novia. Susan vivía casi en el cielo, él lo experimentaba como un puro trámite, no la quería, pero en las manos de su prometida estaba su futuro y, por supuesto, en las de su suegro. Mister Miller era para él un cheque en blanco, el salvoconducto de su libertad y de su éxito.


  * * *


  —Serena, tengo que hablar con las bodegas El Abolengo, de España. Por favor, llame al señor Conti, al que recibimos hace unas semanas.


  —Ahora mismo, señor Ramírez.


  A Jacobo le ponía nervioso el solo hecho de estar en línea con las bodegas donde el mismo había trabajado y de las que, durante un tiempo, fue casi propietario. Le molestaba pensar en lo que pudo ser y no fue, en lo que pudo tener y se vio obligado a abandonar y más le molestaba tener que entablar negocios con ellos, una imposición directa de su jefe.


  —Señor Ramírez, el señor Conti no está, se encuentra de viaje, ¿quiere que se ponga el señor López? Me dicen que él le puede atender.


  Jacobo recordaba a López con cariño. Era un buen hombre, fiel a la casa y muy discreto.


  —Ok. Pásemelo, solo tengo que hacer una serie de preguntas y confirmaciones.


  —De inmediato.


  —Hello! —le saludó en inglés. Al otro lado del teléfono, López se disculpaba por no entender su idioma. Él se enteraba de todo, pero era absolutamente imprescindible no decir que sabía español.


  —Lo siento, señor Ramírez, pero ¿no sabe usted mi idioma, el español?


  Jacobo le soltó una rápida y larga parrafada en inglés. Casi le entraba la risa al pensar en ese pobre hombre.


  —Hello! —De pronto se dirigió a él una voz femenina. Jacobo se puso a temblar, le recordaba a Graciela, pero se presentó como Casilda Álvarez, hermana de la presidenta. A Jacobo no le salían las palabras, volver a vivir esas sensaciones le estaba poniendo enfermo, apreciaba que no había olvidado ni superado su vida en esas cuatro paredes. Cambió entonces el tono habitual de su voz y, bastante seco para no dar opción a la conversación, preguntó por Stefano Conti.


  —No, lo siento, no se encuentra aquí, pero yo le daré el recado que usted me dé. En pocos días volverá y le llamará por teléfono, pero si es urgente le localizaré y le diré que le llame. Yo soy la vicepresidenta de estas bodegas y puede confiar en mí. Le transmitiré su recado lo antes posible.


  —No se preocupe, señorita, podré esperar. Era solo para confirmarle que nuestro pedido ya está aquí, en Napa, que haremos las catas próximamente y que les tendremos informados.


  —Señor, mil gracias. Ojalá les guste —exclamó Casilda casi de manera infantil. Jacobo se acordó de ella, rio al recordar lo rebelde y desinhibida que era. Graciela y ella eran muy diferentes, pero con bastante carácter las dos.


  —Señorita, muchas gracias. Le agradezco su amabilidad. ¿Cuándo cree que volverá Conti?


  —Pues en diez días estará aquí, seguro.


  —Perfecto. Esperaré sin problemas.


  Colgó el teléfono, agachó la cabeza apoyándola en la mesa mientras con la mano se revolvía el pelo entre la preocupación y la añoranza. En su mente se acumulaban recuerdos, olores, ruidos, risas, todo lo que había vivido en esa maravillosa casa y con esa increíble familia que le recibió con los brazos abiertos.


  * * *


  López estaba nervioso mientras Casilda hablaba por teléfono con Estados Unidos. Tras colgar el aparato, le preguntó con quién había hablado, cómo se llamaba el individuo y qué era lo que quería.


  —Era el señor Richard Ramírez, lo he apuntado aquí, y quería hablar con Stefano. Por lo visto, ellos dos se vieron en Napa y es al que le hemos enviado la cosecha de Infante. ¡López, qué contenta estoy! Me encanta trabajar aquí contigo y ser útil y vibrar con cada cosa que hacemos.


  —Pero ¿te ha dicho algo más? —preguntó López, preocupado sabiendo quién era ese individuo.


  —No, nada, que le digamos a Stefano que le llame en cuanto pueda. Aquí tengo su teléfono.


  —Perfecto, eso haremos entonces.


  * * *


  Esa noche, Stefano y Graciela cenaron a la luz de las velas y con el tenue resplandor de la luna entrando por la ventana. La pizza que con tanto cariño había cocinado siguiendo las indicaciones de la panadera no parecía lo más apropiado para ese romántico ambiente, pero finalmente resultó exquisita. A Stefano le recordó a las que hacían en casa cuando eran pequeños. Le emocionó el corazón tan grande de Graciela, empeñada siempre en sorprenderle, en agradarle, en hacerle la vida divertida.


  —Graciela —Stefano le cogió la mano y la besó—, ¿y tengo hoy alguna sorpresa más? Porque no paras de sorprenderme.


  —No, hoy no, pero mañana te voy a preparar unos espaguetis carbonara que se te van a caer las lágrimas. He visto hacerlos en el restaurante de la piazza della Cisterna. He entrado en la cocina, el dueño es muy simpático, se llama Alessandro.


  —Ya, ya, me acuerdo de él… Eres increíble, ya conoces a medio pueblo.


  —No, qué va… creo que conozco a todo el pueblo.


  Stefano se levantó de la mesa, se acercó a la silla de Graciela, le acarició su rubia melena, le besó la mano y se arrodilló delante de ella. Graciela pegó un grito. Empezó a temblar y a llorar, reía a la vez que se le caían las lágrimas por sus mejillas, se arrodilló también junto a él, le abrazó.


  —Stefano, ¿qué vas hacer, amor el No puede ser, no puede ser. Yo no puedo… no sigas, sabes que no puede ser.


  —¡Sí puede ser y tiene que ser! —le susurró él al oído—. Tú y yo volveremos a Jerez comprometidos. Me da igual que nos casemos o que no podamos hacerlo nunca, pero hoy nos comprometeremos para siempre, para toda la vida, si tú me aceptas, Graciela. —Y abriendo una pequeña caja de piel con letras doradas, sacó una bellísima sortija de brillantes—. Amore, vuoi sposarmi? ¿Te quieres casar conmigo? —Y cogiendo la mano de Graciela se la introdujo en el finísimo dedo índice, el que va directo al corazón. Graciela lloraba, reía, se abrazaba a Stefano.


  —Amore, te quiero, ¡¡Sííí, quiero!!


  Stefano se levantó, cogió en sus brazos a su dulce «Julieta» y subió las escaleras hacia la habitación.


  —Si nos acabamos de comprometer tendremos nuestra primera noche de bodas ahora, ¿verdad, rubita?


  —Sí, Romeo —dijo Graciela—. Quiero que todas las noches de nuestra vida sean como esta, y como la de ayer y la de anteayer.


  Graciela no pudo dormir esa noche. Acurrucada sobre el regazo de Stefano, pensaba en su pasado y en su futuro a la vez. La sortija de brillantes —de Giulia, la madre de Stefano—, que adornaba su mano era el compromiso de amor más increíble jamás soñado.


  Desde los catorce años solo veía por los ojos de Jacobo, su corazón latía por él, su vida era él, pero ahora estaba viviendo algo nuevo, muy diferente, estaba disfrutando de una explosión de sensaciones. Comprendió que cuando el amor se compartía con la misma intensidad, cuando la pasión aparecía por el solo hecho de estar juntos, en la cama, en silencio, mirándose, acariciándose, la relación era completamente distinta. Las cuatro últimas semanas le habían servido para saber que Stefano y ella se amaban profundamente. No habían tenido noviazgo, pero las miradas, los roces entre ellos, sus largos e intensos besos en la mano y los casi tres años trabajando juntos les había unido como si fueran el mejor de los matrimonios. ¿Jacobo la habría querido alguna vez?, pensaba mientras se acurrucaba sobre el pecho de Stefano.


  —¿Pero no te duermes? Hoy no te he dejado agotada, por lo que veo. —Stefano sonrió mientras le hacía cosquillas.


  —Sí, amore, estoy agotada… Bueno, mejor dicho, no, no del todo.


  —¿Qué te preocupa?


  —Nada, amor mío, me encanta mi anillo, es de tu madre, ¿verdad?


  —Sí, me lo ha enviado Beatrice. Pensé que pedirte matrimonio con el anillo de mi madre te gustaría, para mí es lo máximo, nunca le hubiera ofrecido ese anillo a nadie más que a ti.


  —Lo sé, Stefano, es maravilloso.


  —Te conozco, Graciela, ¿qué te está pasando?


  —Nada, mi amor, contigo nada.


  —Pero no me preocupes, yo te puedo ayudar, tienes que ser sincera conmigo.


  —Stefano, creo que es la primera vez que me quiere alguien de verdad, y ese eres tú. Creo que Jacobo no me quiso nunca. —Stefano sonrió, pero sintió también una enorme pena—. Creo que he sido yo la que he hecho una historia paralela a la realidad, y creo que Jacobo me ha traicionado.


  —Bueno, ¿y qué te importa ya? Si estamos juntos tú y yo, si yo no te puedo querer más, ni admirar más, ni desear más. Por poco me muero en Jerez esperando que tú me quisieras… ¿qué te importa ya lo demás?


  —Ya, tienes razón, amore… pero mi hijo, mi niño… Yo creía que era un hijo de un amor verdadero… ahora no sé quién es el padre de mi hijo.


  —Pues si quieres lo seré yo el resto de mi vida. Quiero a Junior como si fuera mío y estoy deseando que tenga un hermano tuyo y mío y formar una familia, ¿no te apetece a ti?


  Stefano la atrajo todavía más hacia él, la besó en la frente, en el cuello, quería darle seguridad, tranquilidad. Solo pensar lo que estaba por llegar le parecía una pesadilla. Estaba dispuesto a investigar hasta el final y no decirle nada a Graciela hasta estar más seguro, pero lo que parecía que iba a sufrir su maravillosa mujer —pues ya era su mujer— iba a ser más de lo soportable. Había estado enamorada de un canalla, se había casado con un miserable y el padre de su hijo era una persona mezquina y ruin, por no decir todo lo que Amalia afirmaba.


  —Sí, Stefano, claro que quiero tener un niño contigo o una niña, ¿te imaginas?… Y tengo que decirte que hasta podría volver embarazada a Jerez. Desde luego, nos lo mereceríamos, no paramos… —Y rio feliz.


  Stefano también sonrió, le gustaba pensar en eso, ya era hora de ser padre, ya le apetecía y deseaba serlo con Graciela.


  —Mejor, así el escándalo en Jerez será completo, ¿no te parece?


  —Calla, por favor, eso ni pensarlo. No quiero que nadie piense nada malo de ti. Es tan bonito lo que tenemos.


  Graciela se relajó. Stefano siempre lo conseguía.


  * * *


  —¡Mamá! —saludó por teléfono Graciela—, en una semana estaremos allí, en Jerez. Stefano tiene que ir, López le ha dicho que le necesita.


  —Hija mía, estoy deseando verte, bueno, todos, y tu niño el que más. ¡Por fin venís y los dos juntos! Aquí os recibiremos y no te preocupes, tú seguirás siendo feliz aquí, en tu casa. —Parecía un claro mensaje de que Clara aceptaba a Stefano sin ningún tipo de condiciones.


  —Mamá, Stefano ayer por la noche me pidió matrimonio, me regaló una sortija preciosa de brillantes, de su madre, de Giulia.


  —Pero, pero, si eso no podréis… ¿Él sabe lo que legalmente podéis y no podéis hacer, verdad?


  —Sí, pero para Stefano ya lo estamos, y yo también lo creo. No tenemos otra salida, si no, no tendremos futuro… No le puedo pedir a Stefano que me espere siete años más; además, yo tampoco quiero esperar.


  —Lo entiendo y ¡que Dios me perdone por lo que te estoy diciendo!


  —Mamá, no te preocupes, si Dios tiene cuentas con alguien, será conmigo, tú estás queriendo la felicidad de tu hija, y yo te lo agradezco muchísimo. Estoy deseando ver a Junior, seguro que le voy a encontrar muy mayor.


  —Bueno, solo han sido dos meses, pero se nos ha hecho muy largo.


  —A mí muy corto, mamá. —Y soltó una bonita carcajada.


  —Mira, yo hago lo que tenga que hacer, paso por donde tenga que pasar, pero no me cuentes tus cosas, siempre estás con lo mismo…


  —Tienes razón, pero ahora me gusta guardarme para mí lo que vivo con Stefano. Es tan cariñoso y me cuida tanto…


  —Eso sí que me gusta y, además, ya lo imaginaba. ¡Cuánto sufrió ese hombre, chiquilla! Y tú sin darte cuenta, sin echarle una miradita.


  Mientras Graciela hablaba por teléfono con su madre, emocionada por su vuelta, Stefano hacía como si trabajara con papeles encima de la mesa del comedor, pero en realidad estaba procesando lo que la tarde anterior había sentido con la perturbadora llamada telefónica en la que López le informó de que Casilda había hablado con Jacobo y que esperaba una llamada de Stefano.


  Aprovechando que Graciela no daba un baño antes de cenar, Stefano marcó el teléfono de las oficinas del valle de Napa. Al otro lado, la voz de una mujer le reconfortó.


  —¿Qué tal estás, Serena? Soy Stefano Conti, de España, ¿me recuerdas?


  —¿Cómo no? ¿Qué tal estás?


  —Todo bien por aquí. Te quería agradecer primero que me enviaras el periódico con las fotografías de la fiesta del compromiso de tu jefe. ¡Qué gran detalle! Me encantó verlo. No cabe duda de que es un hombre importante —fingió Stefano.


  —Sí, supuse que te gustaría, como hablamos de ello y os entrevistasteis dos días antes, me pareció oportuno. Aquí estamos todos muy orgullosos de la trayectoria de Richard y nos gusta presumir de ello. Cuando se case, también te lo enviaré, seguro que sale hasta en las portadas.


  —Fantástico, Serena, para mí también será muy agradable contemplarlo —replicó mientras pensaba que esas fotografías serían la culminación del enorme engaño a Graciela, y posiblemente el principio del fin de la pesadilla—. Quería hablar con Richard, me llamó el otro día y no me encontraba en el despacho, ¿me lo puedes pasar?


  —Por supuesto, espera unos segundos y te lo paso y que sepas que, cuando vuelvas por aquí, te enseñaré mejor nuestro valle. Te quedaste sin conocer lugares espectaculares. —Serena estaba claramente insinuándose a Stefano. Le hizo gracia, era una mujer más mayor y muy educada.


  —¡Stefano, mi querido Stefano! —La voz de Jacobo, trasladando entusiasmo, le pareció fingida y vulgar. Stefano sabía por qué le había llamado, no había que olvidar que ahora era su contacto directo con las bodegas de su esposa y querría saber si todo estaba correcto y sin sospechas de nadie tras verse obligado a tener relación laboral por el capricho de su presidente.


  —Buenos días, Richard, por aquí todo bien, y tu compromiso ¿se ha celebrado ya? Me comentaste que esos días te comprometías, ¿no es así?


  —Efectivamente, Stefano, qué memoria tienes, todo estuvo maravilloso. Fue una fiesta preciosa, allí estaba lo más granado del estado de California, ¡no sé cómo será la boda, se habla de que podría venir hasta la mismísima Jackie Kennedy!


  Jacobo era un auténtico fanfarrón, pensó Stefano, con la que había montado alrededor de su vida, con la desgracia que había dejado detrás, un hombre que no conocía ni a sus hijos y encima presumiendo, pero le siguió la corriente, todo tenía que ser natural.


  —Pues, enhorabuena, eso que cuentas, por aquí, solo lo vemos en las películas. Por cierto, ¿ha llegado bien el pedido? Tuvimos muchísimo cuidado para que cada botella y cada caja fuera en perfecto estado y colocadas de manera idónea para el largo viaje en barco.


  —Sí, mi llamada era solamente para darte las gracias. Todo estaba estupendamente. Mi presidente, feliz, le ha encantado la cata y cree que vamos a poder encajarlo fantásticamente en el mercado. Es posible que en unos quince días podremos hablar del próximo compromiso entre nosotros. Seguro que nos gustará también tener vuestra segunda cosecha.


  —Qué maravilla, Richard. Se lo contaré todo a mi presidenta. —Stefano la nombró adrede y sus palabras tuvieron la respuesta prevista. Un largo y tenso silencio y un Jacobo enmudecido por la impresión. No sabía si no lo esperaba o quizás lo estaba buscando. En cualquier caso, lo notó descolocado—. ¿Sigues ahí, Richard? ¿Se ha cortado? —preguntó Stefano.


  —No, no, aquí estoy. —Su tono ya no era el mismo, su reacción le delataba, Jacobo no podía disimular ciertas impresiones—. Perdona, es que ha entrado alguien en el despacho. Bien, Stefano, te volveré a llamar en un mes, ¿te parece?


  —De acuerdo, aquí estaremos trabajando para mejorar y que la siguiente cosecha sea todavía más especial.


  —Mil gracias y… —se calló unos segundos—, un saludo a tus jefes —dijo casi en un susurro.


  Stefano colgó con mal sabor de boca y con ganas de darle una lección a ese fantoche, pero también sabía que en un par de meses podría tener en sus manos la prueba que necesitaba para empezar a conseguir la libertad de Graciela.


  Si Jacobo se casaba en Estados Unidos y lo podían demostrar con documentos, imágenes y detalles que seguro saldrían en los periódicos, empezaría la cuenta atrás. Ya no tendrían que esperar los siete años restantes para alcanzar los diez desde su desaparición. Stefano se había informado por unos sacerdotes conocidos en el Vaticano y le confirmaron que, si era así, Graciela obtendría la nulidad eclesiástica de su matrimonio.


  Todo ello le llenaba de emoción, aunque no pudo menos que pensar en la amargura de la preciosa mujer que en esos momentos canturreaba en la bañera y le demostraba cada minuto lo feliz que se sentía a su lado.


  ¿Cómo podría decirle que Jacobo vivía y que se había casado con una americana? ¿Cómo hacerle comprender que todo su sufrimiento fue una vil trama de un personaje detestable? ¿Cómo decirle que antes de Junior había sido padre de otro niño que guardaba gran parecido con él?


  —¿En qué piensas? ¿Estás preocupado por algo? —Graciela le besó y se sentó sobre sus rodillas, con la bata y el camisón que tanto le gustaban a Stefano.


  —Graciela, no empieces —se rio—, si empiezas, seguiremos, ya sabes que yo no me quedo atrás.


  —¿Pero qué he hecho yo ahora? Solo te he dado un beso y me he sentado aquí, contigo.


  —Ya, pero tu minicamisón tiene vida propia y me habla cada vez que me ve y me grita… ¡quítaselo, quítaselo!


  Graciela se reía como una niña, le abrazaba, estaba feliz.


  —¿Sabes qué es lo que me ha dicho mi madre, quiero decir tu suegra…? Pues que ya está preparando todo para nuestra llegada. Y viviremos los dos en nuestra casa. Me ha dicho que no quiere ser mi cómplice, que no le cuente nada, pero que le encanta que vayamos allí los dos. ¿Te imaginas los tres, Junior, tú y yo, en nuestra cama, jugando como si fuéramos una familia?


  —Lo estoy deseando —lo sabes—, sobre todo por ti, aunque también siento que termine nuestra luna de miel. Pero no te preocupes por tu posible escándalo en Jerez, si quieres, al principio, hasta puedo vivir en mi pequeña casa y nos encontramos allí. Es muy sencilla, pero bastante cómoda y la tengo alquilada todavía.


  —No, Stefano, ya puedes dejar de pagar el alquiler. Para lo bueno y para lo malo, tú y yo estamos comprometidos, ¿no es así?


  —Por supuesto, rubita.


  —Pues eso, tu rubita lo quiere todo y no pienso entrar en el palacio de los Arcos si no es de tu brazo, ni dormir en mi habitación si no es contigo.
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  De vuelta a Jerez


  Stefano y Graciela llegaban, por fin, al aeropuerto de Sevilla después de hacer escala en Madrid desde Florencia. Allí mismo, en Barajas, se reunieron unas horas con Beatrice y sus niños. Fue el primer encuentro como pareja después de que, gracias a ella, se pudieran reencontrar en San Gimignano.


  En Sevilla los esperaban unas emocionadas Clara, Casilda, y Sonsoles y el pequeño Junior. Cuando vieron aparecer a Graciela con un moderno minivestido azul, se conmovieron. De improvisó, el niño salió corriendo hacia su madre. Graciela se agachó, tiró el bolso al suelo y abrazó a su hijo riendo y besándole. Junior la abrazaba fuerte, muy fuerte.


  Stefano besó al pequeño. Después, todas las mujeres de los Arcos los abrazaron emocionadas, era la primera vez que los veían como pareja, era la primera vez que se saludaban familiarmente, ya estaban las cartas sobre la mesa.


  —Clara, qué alegría volver a verla —le sonrió con cierta picardía Stefano.


  —Mira, ya no me llames de usted, dame un abrazo. —Los dos se abrazaron con mucho cariño, y al oído Clara le susurro—: Stefano, cuídamela mucho, ella te quiere demasiado, ¿lo sabes, verdad?


  Stefano se conmovió. Claro no había podido esperar a llegar a casa para pedirle que cuidara de Graciela, y sin que se dieran cuenta las hermanas que hablaban entre ellas, la sujetó por el brazo y le dijo:


  —Clara, la quiero con toda mi alma, y usted lo sabe, y lo verá día a día y lo comprobará y se quedará tranquila.


  —Mamá, no te preocupa que Stefano y yo estemos en casa juntos, ¿verdad? —preguntó Graciela nada más entrar en el coche—. Veo que lo tienes asumido, pero no quiero forzarte a hacer nada que no creas conveniente.


  —Pero, hija, tú eres feliz, ¿verdad?


  —La más feliz del mundo, y con Stefano y Junior juntos creo que no podré ni respirar.


  —Pues ¡ea! Qué va a hacer tu madre sino es ayudarte.


  Cuando llegaron a la casa, el recibimiento fue casi de fiesta. Graciela y Stefano subieron las escaleras de la mano y con Junior a su lado.


  —Rubia, perdón —le dijo Stefano, riendo—, Julieta, vamos a entrar de la mano en tu palacio, eres una mujer fuerte, romántica y decidida, y lo has conseguido. Aquí estamos. Todo el mundo te quiere y yo con locura.


  —Estoy nerviosa, ¿y tú? —susurró Graciela.


  —Yo mucho, demasiado. Me vienen los recuerdos de estos años atrás cuando soñaba poder vivir junto a ti, cuando te veía tan bella e inalcanzable por estas escaleras, cuando te miraba y creía morir… —Stefano se detuvo un momento y se quedó mirando a Graciela que, sin decirle nada, estaba también emocionada—. Amore, quiero besarte aquí, delante de tu madre y de tus hermanas, será la primera vez, es la culminación de un sueño que nunca creí que se hiciera realidad, ¿nos besamos, me dejas?


  Graciela se acercó, y sin soltar la mano de Junior, se puso de puntillas para llegar a Stefano. Los dos se abrazaron y se besaron con tanta delicadeza, que Clara y sus hijas, con lágrimas en los ojos, permanecían quietas, sin hablar, mirándoles, emocionadas también. Todas habían vivido la tristeza de Graciela y ahora estaban dispuestas a vivir junto a ella una felicidad silenciosa, discreta y en familia. Esperaban guardar el secreto entre las cuatro paredes del palacio, esperaban conseguir lo que Graciela les había pedido «que nadie hable mal de Stefano ni de mí. Nuestro amor es limpio, maravilloso». Esas habían sido sus palabras.


  Al llegar a la entrada, el ambiente se convirtió en una algarabía familiar. Casilda y Sonsoles admiraban su anillo de prometida. Junior fue a por sus juguetes para enseñárselos a su madre. Stefano le cogió en sus brazos y le besó como si fuera su padre, Graciela se acercó y se abrazaron los tres. Clara tuvo que sentarse, nunca creyó vivir una escena tan emotiva mientras María y Soledad le traían agua y la abanicaban murmurando lo enamorados que estaban.


  —Graciela —gritó Casilda—, ven con nosotras a mi habitación, te tenemos una sorpresa.


  Clara, por su parte, avisó a López:


  —Antonio, por favor, lleve a Stefano a la salita e indíquele lo que tiene que hacer. Yo les esperaré en el salón.


  Stefano se abrazó a López al encontrarse en el patio de los Arcos.


  —López, estaba deseando verle y hablar con usted. Tengo muchas cosas que comentarle, pero efectivamente estaba usted en lo cierto. El canalla americano ya está descubierto del todo, o por lo menos eso espero. Mañana en las bodegas le contaré lo que pienso y lo que, por mi parte, estoy dispuesto a hacer, pero me preocupa una cosa. Ha guardado bien el periódico, ¿verdad? Sería terrible que cayera en manos de Graciela.


  —Está todo controlado, Stefano, pero hoy déjeme darle la enhorabuena. Todavía no he visto a Graciela, pero con solo verle a usted sé que son felices juntos.


  —Mucho más que felices, es una mujer asombrosa, López. Y ahora, pensar que estoy aquí con ella, me parece increíble… ¡lo que he pasado yo en esta casa! —Se rio abiertamente—. Pero, Antonio, a partir de este momento, nos tuteamos, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo, lo estaba deseando.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer aquí, que está pasando? ¿Por qué me traes a la salita?


  —Son cosas de Clara, pero es bonito. Está hecho con la mejor de las intenciones. Relájate y no pienses. Déjate llevar. Ya perteneces a una casa donde solo hay mujeres… Bueno, como te digo, mejor, déjate llevar. Ahora tienes que ponerte este traje que está aquí preparado. Está comprado en la mejor sastrería, donde te mandaste hacer el esmoquin de la fiesta, por eso esperamos que te esté impecable.


  —¿Pero para qué es?


  —Stefano —sonrió López—, mejor no preguntes. Yo te esperaré aquí fuera y te acompañaré. Tranquilo, es todo bonito. —Y rio a carcajadas.


  A los pocos minutos salió vestido con un traje azul marino que le estaba impecable.


  —Caramba —exclamó asombrado López—, si pareces el novio de una boda…


  Stefano sonrió, imaginaba algo, pero no sabía qué podía ser, porque una boda desde luego no.


  —López, por favor, dime qué comedia es esta…


  —Tranquilo, ya no queda nada, ya sabes, vas a vivir entre mujeres, y eso no es cualquier cosa.


  Los dos entraron al salón. La estancia estaba impresionante, decorada con numerosos y llamativos centros de hortensias rosas y fucsias. —Stefano dedujo que su ramo de despedida a Graciela había marcado esta bienvenida—. Al fondo del salón le pareció ver a Clara que se había cambiado y vestía un elegante traje azul marino, de chaqueta y falda con sus perlas en el cuello.


  —Stefano —le dijo emocionada—, sé lo que estás pensando, pero esto no es una falsa boda ni nada que queramos que se le parezca, aunque sé que Graciela va ser mucho más feliz con esta bienvenida y tú y yo queremos que sea feliz, ¿verdad?


  —Totalmente, no tengo duda ninguna.


  —Pues enseguida sabrás qué va a suceder, es una bonita manera de deciros que queremos que seáis felices, de abriros los brazos y aceptar vuestro amor y vuestra situación.


  En ese momento, se escuchó al fondo del salón a varios y delicados violines interpretar «Serenade». Stefano, sorprendido, se dio la vuelta —por un instante pensó que era una pequeña orquesta, pero lógicamente era un disco—, y vio entrar por la puerta principal a Graciela, vestida con un maravilloso traje de gasa rosa, de varias capas, muy suave, muy etéreo, que se movía mientras se dirigía hacia él. En sus manos llevaba un ramo de hortensias del mismo color que las que él le regaló aquel día, el peor día de su vida, volvió a pensar, cuando creyó que todo había terminado.


  Junior iba delante de su madre, formalmente vestido, rubio y tan guapo como Graciela. Y sus dos hermanas Casilda y Sonsoles, detrás de ella como si fueran sus damas de honor. Stefano se recompuso, respiró hondo, la mujer que se acercaba a él era inmensamente hermosa por dentro y por fuera. No sabía qué iban a hacer, ni en qué consistía la parodia que habían organizado, pero no le importaba. A todas luces esa tarde querían formalizar su compromiso con Graciela. Clara —«¡Qué mujer tan inteligente!», se dijo— iba a bendecir la unión de los dos.


  «Serenade» inundaba de romanticismo la enorme estancia. Los violines la interpretaban con tanta pasión que nadie era capaz de moverse, ni de hablar ni tan siquiera de mirarse entre ellos.


  Stefano se adelantó a recibir a Graciela. No sabía lo que tenía que hacer, pero no podía esperar a tener su mano entre las suyas. Ella le sonrió, parecía saber algo más que él, pero también había sido una sorpresa para ella. La besó en los labios, le sonrió. Emocionaba ver la ilusión puesta por esa familia de mujeres fuertes y valientes que habían hecho una especie de conjuro, una ceremonia del amor, para hacer feliz a Graciela.


  Los dos juntos, con Junior a su lado, se acercaron a Clara que, junto a ella, había colocado una mesa donde brillaban ocho copas de champán de transparente cristal tallado y varias botellas de Infante, ya heladas, en el interior de unas cubiteras con hielo.


  —Stefano —comenzó Clara—, sé que quieres a mi hija de verdad y sé que Graciela te adora, por eso hemos querido hacer esta ceremonia, para recibirte en mi casa como a un hijo y para que Graciela sepa que nos hace muy felices que viváis aquí. He comprendido que prefiero perder mi dignidad a perder el cariño de una hija o a perderla solamente por el qué dirán, o peor todavía, a que mi hija te pierda a ti. Stefano, ya estás en tu casa, esta es tu casa. Casilda y Sonsoles están de acuerdo y yo os abrazo como hijos a los que quiero ver junto a mí, aquí, siempre, en vuestra casa, donde tenéis que estar.


  Al escuchar estas palabras todos comenzaron a aplaudir. Stefano miró a Graciela y le preguntó: «¿Sabías algo, amore?», y la cogió por la cintura, la acercó a él y la besó.


  —Clara —dijo Stefano después de brindar todos con su refrescante Infante—, quiero que sepas que amo a tu hija con todas mis fuerzas, sabes que me enamoré de ella el mismo día en que la conocí y sabes, porque tú lo intuías, que desde ese día no fui de nadie más que de ella, aunque apenas me mirara ni me hiciera caso. No tengas duda que así seguiré y lo único que espero será poder hacerla mi esposa. Bueno, eso lo digo para que te quedes tranquila, porque para mí ya es mi mujer.


  Stefano y Graciela, después de la cena y de las celebraciones en familia —fueron siete en la mesa, pues al final también se acercó el párroco, el padre Raimundo—, y después de besarse de nuevo bajo el mismo naranjo en el que lo hicieran por primera vez, se disculparon y subieron a su habitación, una estancia completamente nueva. Clara les había cedido su dormitorio tras haber hecho una completa remodelación para ellos.


  Don Raimundo, el párroco, prefirió marcharse.


  —Clara, yo me voy. Gracias por la cena, pero no quiero pensar que arriba están ellos como si estuvieran casados. Menudo lío, esto para mí es una encerrona. ¡Santo cielo!


  Clara y sus hijas se rieron, pero sabían que el momento era delicado para él.


  —No padre, por favor, quédese con nosotras aquí, a nuestro lado, así hará más formal esta ocasión.


  —Que no, que yo no puedo estar aquí. Entiéndeme, yo sé que es una pareja que se quiere, cuyas circunstancias son muy difíciles, pero ahora me voy sin esperar ni un minuto. No quiero participar en nada de esto.


  Casilda y Sonsoles se reían sin parar.


  —Pero, padre, si ya llevan juntos semanas y se quieren desde hace años. No se escandalice, por lo menos mi hermana podrá ser feliz y olvidar todas sus tristezas.


  —Sí, Casilda, eso me hace también feliz a mí. Nunca, en todos los años de mi vida como sacerdote, me he encontrado en una situación así. Que una joven no sepa si está viuda o casada después de tanto tiempo no se puede aguantar… ¡solo si eres santa, claro! y Graciela, ya hemos visto, no tiene nada de santa.


  —Raimundo —dijo más serena Clara—, le agradezco en el alma que haya venido a cenar hoy por mi hija y por mí. Todos los que estamos aquí sabemos que esta convivencia no está bien, que deberían esperar, pero, padre, ¿cuántos años? Yo no he sido capaz de decirle a mi hija que no viviera conmigo y negarle volver a su casa, porque esta es su casa, ni he sido capaz de aconsejarle que no se enamorara de nuevo. Sé que, socialmente, lo que estamos haciendo está mal, pero mire, padre, la sociedad a mí no me ha dado nada, cuando he estado triste han sido mis hijas quienes me han consolado, y cuando he estado enferma, han sido ellas las que me han cuidado, y ahora, ¿voy a ser yo quien le niegue a mi hija vivir y curar sus penas con un amor tan maravilloso como el que se profesan ella y Stefano? No, padre, no se preocupe usted, que si hay algo malo en esto, la responsable soy yo, pues, aunque está mal escandalizar a la sociedad, creo que lo que sería un verdadero escándalo es que una madre no intentara hacer feliz a su hija.


  —Lo sé, Clara, lo sé, pero yo, sabiendo que acaban de subir al dormitorio, me voy a mi parroquia. Allí estoy mejor, no quiero ser testigo de nada más.


  —Está bien, le acompaño a la puerta y le diré a Mario que le acerque a su casa. Sí le digo la verdad, tengo que reconocerle que le entiendo bien. A mí también me está resultando increíble tener a mi hija arriba con alguien que no es su marido, pero he tenido que claudicar; además, padre, usted y yo sabemos que Jacobo está muerto, que no hay nada que esperar, que lo que hay es un gran problema legal y burocrático.


  —Lo sé, yo también sé que Graciela está viuda… pero ya sabe, las leyes son las leyes y las leyes de Dios, van a misa.


  Stefano abrazó a Graciela y entraron a la habitación como si fueran recién casados. Graciela no había visto cómo había quedado el dormitorio de sus padres después de la renovación. Cuando encendieron las luces, la impresión les dejó sin palabras. Una enorme cama presidía una estancia decorada en tonos azules y beiges. La colcha al igual que un sofá al lado del balcón y las cortinas eran de una acogedora y cálida cretona de flores en esos dos colores. Una alfombra beige, grande, muy grande, cubría casi todo el suelo de madera y una preciosa mesa escritorio servía también de homenaje a los novios adornada con fotografías de Graciela cuando era niña, con su hijo, con Stefano en la fiesta junto a Clara y sus hermanas. A Graciela ese detalle la conmovió… No había ni rastro de su vida con Jacobo. Aquellas fotos que tanto la acercaban a su vida anterior habían desaparecido.


  —Stefano, ¿te gusta? Si casi parece que estemos en San Gimignano, es muy italiano, ¿no crees?


  —Es maravilloso, Graciela, y estar aquí contigo, en el lugar que tantas veces imaginé como imposible… ¡Qué mal me lo hiciste pasar! ¡Qué largo y duro era soportar verte cada día y no poder acercarme a ti!


  Stefano la llevó a la cama, se sentó junto a ella y le dijo al oído:


  —Aquí, en el cuarto que fuera de tus padres, te prometo y les aseguro a ellos que eres mi alegría, mi refugio, que te querré siempre, que te amo y que lo haré todos los días de nuestra vida.


  A la mañana siguiente se reunieron, como siempre, en el comedor para el desayuno.


  Era el primero de Stefano y se encontraba algo nervioso, había dormido con Graciela bajo el amparo familiar y sabía que para Clara era todo un desastre emocional.


  —Buenos días, Stefano, ¿qué tal has descansado? —le preguntó Clara, reflejando cierta normalidad.


  —Muy bien, Clara, muchas gracias.


  Graciela, Casilda y Sonsoles estallaron en una carcajada. Clara se puso seria.


  —Por favor, niñas, no empecéis o me levanto.


  —Mamá —dijo Graciela—, ¿y a mí no me preguntas?


  Stefano sonrió, sabía que su «mujer» era así, le gustaba demasiado poner al límite a su madre.


  —Graciela, si empiezas, hago como hizo ayer don Raimundo. Una cosa es saberlo y otra comentarlo.


  Stefano le pasó a Clara la mermelada de naranja que sabía que le gustaba, quería relajar con algo dulce la conciencia de su suegra.


  —Clara —dijo Stefano—, Graciela, Casilda y yo iremos hoy a las bodegas. Creo que después nos deberíamos reunir contigo y aclarar todas las dudas que tengamos.


  —Sí, mamá, trabajaremos mucho estos días, pues ya sabes que Stefano y yo volveremos pronto a Italia.


  —Hija, eso ni lo digas. Todo lo que hemos hecho es para que os sintáis como en casa y os quedéis con nosotras…


  Stefano calló, no quería intervenir, le dejaba a Graciela tomar esa decisión.


  —Mamá, te agradezco muchísimo todo lo que has hecho, pero es que lo necesito, necesito formar una familia con Stefano y Junior, solos los tres, queremos empezar de cero y el niño necesita a una madre absolutamente pendiente de él. No creas que no lo he meditado y que no me da pena, pero creo que es lo mejor que podemos hacer. Además, empezará la escuela cuando acabe el verano y yo le recogeré todos los días, iremos andando por las calles de San Gimignano, tomando un helado. Allí todo el mundo deducirá que Junior es nuestro hijo y el niño se encontrará feliz porque estará con sus padres.


  —¿Pero le has preguntado a Stefano si quiere ser el padre de tu hijo? Sobre todo con la poca seguridad jurídica que hay de que su auténtico padre no viva todavía.


  —Mamá, ni nombres a su padre, por favor. Seguramente porque quiero con locura a Stefano he comprendido que Jacobo o ha muerto o no quiere venir, y como no sé por qué razón pienso que no ha muerto, mi hijo, que es solo mío, tendrá un padre maravilloso que está deseando abrazarle y quererle como yo. Stefano así me lo ha confesado y yo le creo.


  Stefano seguía escuchando, sonriendo a veces y serio otras. Casilda y Sonsoles enmudecieron, asombradas por la seguridad con la que hablaba Graciela.


  —De acuerdo —dijo Clara—, pero tienes que saber que lleváis juntos poco tiempo y que estáis haciendo una versión maravillosa de una vida que, a lo peor, no será vuestra realidad después, y sabéis a lo que me refiero…


  Entonces Stefano levantó la cabeza, y, mientras la miraba fijamente, le contestó:


  —Perdona, Clara, pero aquí, si me permites, el que tengo que hablar soy yo. Mi amor por tu hija no es de un mes. Llevo tres años casi sin vivir si no era por verla a ella. Sabes que no solo la quiero, sino que he hecho de mi amor hacia ella mi razón de vivir. Graciela lo es todo para mí y su hijo, también. Quiero desde hace tiempo a ese niño, desde que su madre le daba el pecho en las bodegas y que, a veces, solo a veces, hasta le tenía que acunar para que dejara de llorar. Clara —prosiguió—, quizás a ti no te lo haya dicho todavía —sonrió—, pero yo solo tengo un corazón y es, desde siempre, de Graciela.


  Las cuatro mujeres, acostumbradas a enlazar sus frases una detrás de otra, se quedaron calladas, emocionadas, admirando a un perfecto caballero defendiendo su amor.


  —Graciela —dijo Casilda—, si no te levantas tú y le abrazas, me levanto yo y le abrazo. ¡Bravo, Stefano, qué suerte tiene mi hermana!


  Graciela se levantó, le besó en el pelo, la frente, la mejilla…


  —Lo ves, mamá, ¿podría Junior tener mejor padre acaso?


  —No, hija mía. Stefano, discúlpame, no he querido ofenderte. Eres el marido que siempre quise para Graciela y para cualquiera de mis hijas.


  —A ver si vamos a enamorarnos ahora todas de Stefano —dijo Sonsoles, que más callada que Casilda siempre tenía las ideas más insospechadas.


  —¡Ni hablar, es mío, solo mío! —Le volvió a besar Graciela—. ¿Stefano, qué tal se vive entre cuatro mujeres?


  —A mí me encanta, todas me encantáis, aunque una se lleve la palma.


  Rieron, en el fondo, todas algo enamoradas.


  Stefano, Graciela y Casilda —que por fin sentía cómo se la empezaba a considerar imprescindible en el negocio familiar— llegaron a las bodegas y junto a López comenzaron a leer y examinar los pedidos, expedientes y sugerencias de los últimos meses. Tras la ausencia de Stefano se habían acumulado demasiadas incógnitas provenientes todas del éxito de Infante en Estados Unidos. Además, la noticia ya se había expandido por Jerez, los comentarios de asombro y admiración hacia Graciela y su familia habían explotado hasta en los más pequeños e inimaginables círculos. El fin parecía estar conseguido.


  —Pues con todas las cartas recibidas y ya leídas, es fácil imaginar que la cosecha del próximo año debería ser mayor. Parece ser que California repetirá su pedido de exclusividad e Inglaterra y Alemania también están interesadas. Un éxito te lleva a otro si la gestión es buena —afirmó Stefano.


  —Francamente, creo que así será —corroboró López—. Vamos, estoy seguro. El señor Ramírez, de las bodegas americanas, no tenía ninguna duda, ¿verdad, Casilda? Tú leíste las últimas cartas y hablaste con él. —López acababa de nombrar por primera vez al que ya suponían que era Jacobo.


  —¡Qué buena gestión y qué buena fue tu visita a Napa! —le dijo una Graciela que por primera vez pudo mostrar en público su entusiasmo con el trabajo de Stefano.


  —No, eso fue pura coincidencia. Ya te dije que fue llegar y tener el pedido en marcha, ellos ya lo habían decidido tras ver en los periódicos la excepcional presentación de Infante.


  —No digas tonterías, eres tan humilde…


  —Es verdad —exclamó Casilda—, no seas tan humilde y ponme a mí al tanto de todo, que pronto os marchareis y nos quedaremos aquí López y yo sin saber por dónde tirar.


  —¿Os volvéis a marchar? —exclamó defraudado López—, pero si después de lo de anoche creía que la familia se volvía a reunir para siempre.


  —Antonio —dijo Graciela—, y para siempre estaremos unidos, pero todo es por una necesidad intrínsecamente mía que tú mejor que nadie puedes imaginar. De todas las maneras, nosotros trabajaremos desde allí. No creáis que estaremos ausentes, seremos vuestro mejor apoyo, y Stefano vendrá cada mes y medio, ¿verdad, amore?


  —No, Graciela, tendré que venir cada mes y la cuenta de teléfono se multiplicará por cien. Antonio y yo todos los días nos reuniremos por vía telefónica —sonrió, mirando a López.


  Por fin, Stefano y López pudieron quedarse a solas. Estaban deseando poner todos los datos sobre la mesa, hablar y contrastar impresiones.


  —Antonio, lo principal es empezar a investigar si Jacobo pudo hacer un agujero también en estas bodegas. Me extraña mucho que con todo lo que Amalia nos ha sugerido, no haya hecho de las suyas en donde lo tenía más fácil.


  —Me pongo manos a la obra enseguida, pero date cuenta que los balances los pudo modificar él mismo, poner gastos que en realidad nunca tuvimos. Me llevará cierto tiempo, aunque, como en estos tres últimos años he trabajado contigo mano a mano, podría darme cuenta si algunos pedidos o partidas eran falsas o estaban infladas.


  —Es que cada vez lo veo más claro. Jacobo necesitaba dinero para vivir en Estados Unidos y no sabía con seguridad si Amalia podría hacerse con el de su marido, como finalmente ocurrió. Seguramente, él sacó algo de las bodegas. Estoy seguro. Por eso se implicó poco en la ejecución y le gustaba más ir a ver a los concesionarios, colaboradores, ¿no es así?


  —Efectivamente. Siempre decíamos que era un gran relaciones públicas.


  —¡Y tanto! No sé cómo voy a poder hablarlo con Graciela, desde luego no saldrá de nosotros nada hasta que no tengamos plena certeza. Lo principal, en estos momentos, es no meter la pata antes de que se case el hijo de…, perdona Antonio —exclamó Stefano—. A partir de ahí, tendrá un delito más que añadir a la lista y para mí será el más importante. Se convertirá en bígamo, y la Iglesia, espero, podría liberar a Graciela para poder estar junto a mí. El resto es terrible, pero de verdad, me importa mucho menos.


  —Te entiendo, Stefano, y tienes mucha razón. Por mí no te preocupes, nunca diré nada.


  —¿Y a Clara, se lo debemos contar?


  —Yo esperaría —dijo López—. Tendremos que contar con ella para que apoye a su hija cuando conozcamos toda la verdad.


  —¿Crees que pudo hacer todo lo que Amalia ha asegurado? Yo no le conozco como vosotros, solo de una reunión, y me pareció un petulante engreído, pero casi inofensivo.


  —Sí, eso es lo que me pareció a mí siempre, demasiado guapo, demasiado simpático, pero ahora, y después de mucho meditar, estoy casi seguro de que ha podido ser el responsable de lo que Amalia imagina, sobre todo después de haberle visto en esa foto. ¡Miserable traidor! Con estas manos te aseguro que le tumbaré en cuanto me lo encuentre de frente.


  —Por eso no te preocupes, que le tengo yo más ganas que tú y, por favor, no me vuelvas a repetir que era guapo y simpático, ¡no puedo con ello!


  López rio, le dio un golpecito en la espalda.


  —Dame un abrazo, amigo, tú eres mucho más guapo —le dijo, con una carcajada—, nunca he visto a Graciela tan feliz y tan radiante. Se ha convertido en una auténtica mujer y, además, rebosante de magnetismo. Ya lo era, pero contigo es una mujer espléndida, francamente no sé qué le has hecho, aunque lo imagino —rieron los dos—, está muy distinta…


  —¿De verdad? ¿También lo has apreciado tú? Yo la veo como tú dices, pero no sé si son cosas mías


  —¡Lo veo yo y todo el que no esté ciego! Por fin, nuestra niña, nuestra presidenta es una mujer feliz y ella lo dice y lo pregona, ¡te adora!


  —Sí, Antonio, ninguno de los dos lo podemos evitar, particularmente estoy encantado de que se me note. Pero una última cosa que todavía me preocupa. Alguien tendrá que hablar con Amalia y ese alguien no seré yo. Tendrás que ser tú. Si Graciela me ve con esa mujer, te aseguro que habrá otro asesinato —sonrió—. Si te parece, todo lo haremos a partir de que nos enteremos de que Jacobo ya ha contraído matrimonio. Ese será nuestro punto de partida, será el momento en que él habrá comenzado a cavar su sepultura.


  Mientras Stefano y Antonio hablaban en la sala de juntas de la bodega, Graciela se acercó a su despacho. Al entrar un vuelco en el corazón le recordó todo lo vivido allí los últimos cuatro años. Graciela ahora era feliz, era otra persona, se podía decir que la mujer que se sentaba en la mesa de don Ramón, la mesa que heredó de su padre, ya no tenía miedos ni inseguridades. Stefano le había dado mucho amor, pero sobre todo le había devuelto la seguridad tan característica en ella.


  Y pensando en su trabajo en las bodegas empezó a acariciar la vieja madera de la mesa, con sus manos recorría cada huella del tiempo dejada por sus anteriores propietarios. Su padre Ramón, su abuelo Carlos… y ahora le tocaba a ella, la heredera que no tenía que serlo, la que había sido elegida por su padre en su testamento para reafirmar ante todos y ante la ley su paternidad de alma y corazón, que no de sangre. En ese momento decidió que sí, que más temprano que tarde tendrían que volver a vivir de nuevo en Jerez, que nada les tenía que importar, y junto a Stefano, honrar la memoria del hombre que la enseñó a vivir y amar las viñas y sus caldos.


  Graciela se encontraba serena, estaba disfrutando de nuevo de su despacho y de su soledad, allí le había enseñado todo su padre y también allí había conocido a Stefano y, como un acto reflejo, abrió los cajones de la mesa. En el primero, el que parecía más utilizado, todavía había algunas fotos y cosas de sus padres, su pluma de plata, la acarició, la besó y la volvió a colocar. Y pasó su mano por la cavidad del cajón, como queriendo encontrar alguna historia más. Y al fondo y pegado a una de las paredes apreció la existencia de un objeto frío, metálico —¿parecía una llave?—, Graciela la separó con fuerza y la miró, sin saber a qué pertenecía. Probó con los cajones. El primero y segundo estaban abiertos, el tercero también, pero el último, el cuarto, permanecía cerrado. Graciela introdujo la llave y con suavidad desbloqueó el cerrojo. Se puso nerviosa, no sabía qué podía haber allí oculto durmiendo en la oscuridad del tiempo. Graciela abrió el cajón y ante sus ojos apareció una carpeta de cuero rojo. La cogió y la colocó encima de la mesa. Evidentemente, era de su padre —a veces le había visto con alguna parecida—, unos documentos escritos a máquina y dirigidos a don Ramón aparecieron ante sus ojos. Tuvo que sujetarse a la mesa para no caer de la impresión. Acababa de descubrir por qué a su padre no le gustaba Jacobo, por qué desconfiaba de él, por qué siempre quería convencerla de que no era el hombre adecuado… e imaginó por qué su marido apenas pasaba tiempo en las bodegas, por qué casi nunca almorzaba en la casa y no paraba de ir de un lugar a otro, por qué parecía que tenía más de lo que ganaba y por qué respetaba tanto su trabajo sin interesarse en el suyo.


  ¡Cobarde, traidor, ladrón! Su necesidad de aparentar le había convertido en un ser miserable.


  A Graciela le temblaban las manos, los papeles, firmados por un detective, parecían estar moviéndose por un vendaval, pero en realidad eran los nervios y el dolor por conocer que había estado en los brazos de un hombre sin escrúpulos. Graciela respiró hondo, se recompuso —ahora tenía a Stefano a su lado, pensó—, secó sus lágrimas, hizo algunas anotaciones, cerró de nuevo la carpeta, la introdujo en el mismo cajón, lo cerró y dejó la llave donde la había colocado su padre, pero esa llave no cerraba ese capítulo de su vida, sino todo lo contrario. Graciela ya no iba a seguir creyendo en Jacobo, ella desconocía todo lo que allí había escrito. Ya sabía seguro que su marido tenía una doble vida, y que esa doble vida podía haber precipitado también la muerte de su padre. ¡Nunca se lo perdonaría!
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  El pasado de Amalia


  Diez años atrás


  —Amalia, hija, ¿dónde estás?


  —En el dormitorio, ¿qué pasa, es urgente? —La casa era pequeña, en un barrio de clase media donde madre e hija podían hablarse de una habitación a otra.


  —Sí, querida, haz el favor de venir al salón, tenemos que hablar.


  Amalia era una joven sevillana de una belleza casi excesiva. Llamativa por sus rasgos, por su pelo, por sus curvas y, además, por su explosiva puesta en escena. Le gustaba llamar la atención, y, a pesar de su juventud, lo conseguía siempre que ponía el pie en la calle. Poco o nada tenía que hacer para ello, con ser como era ya era suficiente, pero por su tendencia a la provocación conseguía destacar en cualquier reunión. Adela, madre de Amalia, quería para su hija lo mejor, pero socialmente se habían convertido en lo que muchos conocían como «un quiero y no puedo». Viuda de un reputado médico, la pensión no le llegaba para lucir a su hija en sociedad como a ella le hubiera gustado.


  —Amalia, ven, siéntate aquí, junto a mí, en el sofá, tenemos que hablar.


  —¿Qué quieres, mamá? Me estás poniendo nerviosa con tanta intriga.


  —Hija mía, sobes que desde que murió tu padre casi no somos capaces de llegar a fin de mes, que no te has puesto de largo porque no lo hemos podido asumir y también sabes que a mí eso me duele, me desespera, porque pienso que te merecías ser la mujer más despampanante de Sevilla y el maldito dinero nos ha cortado las alas.


  —Lo sé, mamá, lo sufro a diario, pero vamos saliendo adelante y espero poder trabajar algún día. He pensado en ofrecerme de modelo para las hermanas Larios, ¿qué te parece?


  —¡Pero qué dices, Amalia! Las hermanas Larios tendrían que trabajar para ti, no tú para ellas.


  —Pues no sé qué vamos a poder hacer. Para casarme bien tengo que existir en sociedad y eso sí que no lo vamos a conseguir sin dinero.


  —Ahora sí que me parece que hablas con propiedad. Exacto, hija mía, sin dinero no hay boda, ni vestidos, ni nada.


  —Bien, pues a ver qué has pensado. Soy toda oídos.


  —Mira, tú escúchame y no te levantes enseguida como haces cuando algo no te gusta. Primero me atiendes, después nos quedamos sentadas en silencio, lo pensamos y lo hablamos, pero no te vayas como si hubieras visto al demonio. ¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo, venga, ¡dímelo ya!


  Adela estiró su espalda, se recompuso el vestido, cruzó las piernas y empezó a hablar casi como en un susurro…


  —Ayer tuve una reunión con la viuda de Pérez de Bustamante y me vino a decir, en tono confidencial, que su hijo anda loco por ti, que le gustas y le diviertes, vamos, que está enamorado de ti, chiquilla.


  —Pero, mamá, si ese señor es muy mayor, si por lo menos tendrá cuarenta años, si solo he hablado una vez con él.


  —Ya, ya lo sé hija mía, pero a él le encantas y lo mejor es que están hasta arriba de dinero. Él y su madre, pues no tiene hermanos, forman una de las familias más ricas de Sevilla. ¿Entiendes lo que te quiero decir? Creo que se nos está apareciendo un ángel y que estamos en el mejor momento imaginado.


  —Pero si casi no le conozco y, además, no me gusta nada, ¡pero nada es nada!


  —Lo sé, Amalia, lo sé. Pero tienes que reaccionar y pensar con madurez, no como una niña. ¿Acaso crees que sin dinero encontrarás a alguien mejor, a alguien joven, guapo y rico que venga a pedir tu mano? Pues ya te digo yo que no. A las mujeres se nos mira por nuestra belleza primero y después por nuestro nivel social. Lo demás no importa y tú solo tienes una cosa, pero, gracias a Dios, muy llamativa. Seguramente eres la mujer más guapa de Sevilla, Amalia, y él, Francisco, es el más rico. Seríais la pareja perfecta.


  Amalia no era demasiado romántica y, para su edad, quizás hasta demasiado fría, y eso lo sabía su madre. Le gustaba manejar a los hombres, aunque solo fuera con la mirada.


  —Hija mía, ¿me prometes que lo pensarás? —prosiguió Adela—, por lo menos imagínate viviendo en una gran casa, con tu doncella y cocinera y siendo socia del Club Pineda. Allí podrás ir a montar a caballo si es lo que te gusta, bañarte en la piscina, almorzar, conmigo, por supuesto. Tendrás todo lo que te mereces y te convertirás en una auténtica dama. ¿Me prometes que lo pensarás?


  —Vale, mamá. Si te estoy entendiendo bien, estamos hablando de una mera transacción económica. Yo te doy a mi hija, si tú nos das tu dinero, ¿es así?


  —Hija, qué crudeza… qué manera de describirlo. Tienes a un señor fantástico que bebe los vientos por ti, que su madre ha venido a decirme que serías para ella la nuera deseada. ¿Pero qué más romanticismo quieres, si parece una preciosa película?


  —Pues algo de romanticismo, por ejemplo —Amalia sonrió—, pero no te preocupes, te estoy entendiendo bien y, aunque aborrezco tener que decirlo, no me parece descabellado. Sé que tú lo pasas fatal y sabes que yo aspiro a vivir bien, y no te digo un sí, pero acepto conocerle, eso por lo menos. Quizás no sea tan terrible como me imagino ahora.


  —Así se habla, Amalia. ¡Qué inteligente eres!… ¿Sabes? Solo hay dos vidas, una buena y con dinero y la otra pobre y muy aburrida. Yo para ti quiero la primera, y mejor oportunidad que esta no la vamos a encontrar.


  * * *


  Un año más tarde, Amalia y Francisco Pérez de Bustamante, él veinte años mayor que la novia, contraían matrimonio en la bellísima catedral de Sevilla, la mayor catedral gótica del mundo, en el altar mayor y bajo el mayor retablo de la cristiandad, donde se casan los hijos de reyes y los grandes de España, nobleza que ostentaba Francisco. Adela, la madre de Amalia, vestida por las hermanas Larios, no cabía en sí de gozo. Por fin, como caído del cielo, conseguía no solo que su hija formara parte de la sociedad sevillana más privilegiada, sino que ella pasaba a ser la suegra de uno de los hombres más ricos de la ciudad y seguramente de la región.


  Siempre supo que Amalia era distinta, pero nunca imaginó que lo más granado de Andalucía, de Madrid y de algunas ciudades europeas se darían cita en la boda de su hija, una boda en la que actuó de padrino un primo lejano de los Borbones, amigo del novio, y donde no faltaron ni coches de caballos, ni cuadros flamencos, ni flores, ni naranjos, ni espectáculo de fuegos artificiales en la hacienda Los Claveles, a las afueras de la ciudad, propiedad de Francisco y donde ahora su hija viviría como una reina.


  Amalia, con veintiún años, era, sin duda, la novia más bella que nadie hubiera podido imaginar. Su abundante melena ondulada estaba recogida en un moño bajo y adornada por una diadema de brillantes de la familia Bustamante. Nadie había visto nada igual en Sevilla. Su belleza casi cinematográfica unida a la elegancia que le otorgaba su vestido traído directamente de París era un cóctel explosivo para los hombres y casi divino para las mujeres.


  Toda Sevilla sabía y criticaba que ella se casaba por el dinero y el estatus social de su marido, aunque entendían que Francisco estuviera perdidamente enamorado y colapsado por tanta belleza.


  Para Amalia empezó una vida que consideraba como un juego. Francisco, su rico y maduro marido, la mimaba y la consentía. Le gustaba presumir de mujer, que todos le admiraran. Después de lograr una extraordinaria reputación como abogado de la capital hispalense, era lo único que le quedaba para ser feliz: una mujer con la que disfrutar de su desahogada vida.


  Adela se convirtió también en la madre de la señora de Pérez de Bustamante y en la persona inesperada que quería ser el perejil de todas las salsas. Madre e hija organizaban fiestas, cenas, tés con las amigas y reuniones, por supuesto, benéficas. Amalia, joven pero inteligente, sabía que sin introducirse en el mundo de la caridad no sería considerada merecedora del respeto de todos. Y eso hizo, se convirtió en mecenas de asociaciones organizando mercadillos, subastas, desfiles de moda; en el fondo, era lo que necesitaba Sevilla y ella lo sabía. Gracias a ella y a su belleza, los hombres también empezaron a apuntarse a esos eventos. Ellos, sin duda, iban a charlar, beber y admirar a la atractiva Amalia, mientras hacían donaciones, entusiasmados por la simpatía y sensualidad de la anfitriona.


  La vida le sonreía y Francisco era el hombre satisfecho y envidiado por todos que siempre quiso ser. Por fin había conseguido que a su esposa se le considerara merecedora de estar en ese pequeño círculo social al que todo el mundo quería acceder, pero que pocos conseguían sin el pedigrí adecuado. El matrimonio era relativamente feliz. Ella, una mujer divertida pero fría de sentimientos, razonaba a diario que bien merecía no amar a cambio de todo lo que tenía… y él, por su parte, deducía a diario que bien merecía no tener amor si a cambio disfrutaba de una mujer a la que todo el mundo hubiera querido tener en su lecho y, en su mesa también.


  * * *


  —Amalia —le dijo una mañana por teléfono su suegra—, tenemos que hablar. ¿Podrías venir aquí, a mi casa? Prefiero que estemos a solas, sin Francisco cerca.


  —Pues dentro de una hora salgo para allá. —Amalia se llevaba bien con su suegra. Ella había organizado su matrimonio y sabía que amor nunca habría, pero también que su hijo era feliz. Le parecía que había sido inteligente, poco convencional al elegirla y que había aceptado respetarla, a pesar de que Amalia, la mayoría de las veces, hacía más lo que le apetecía que lo políticamente correcto. En pocas palabras, quería a su suegra, le hacía gracia su individualismo a la hora de decidir y arreglar problemas y la consideraba más amiga que enemiga. Pero la llamada no era la habitual, la curiosidad estaba servida.


  —Buenos días —le dio un beso Amalia a Isabel, su suegra—, me tienes confundida desde que me has llamado, estaba deseando llegar.


  —No te preocupes, querida, siéntate aquí, tenemos que hablar.


  —¿Pero es serio? ¿Es de Francisco? Porque creo que no he hecho nada que te pueda molestar más de lo lógico, vamos, quiero decir, lo lógico viniendo de mí.


  Isabel sonrió, su nuera era especial, y aunque para la mayoría de las mujeres no hubiera sido la nuera ideal, para ella lo era y estaba contenta.


  —Amalia, sí, es de Francisco, de ti no, hija mía, tú sigues en tu línea, y mientras mi hijo sea feliz yo también lo seré, además, por raro que parezca, me hace gracia tu manera de ser.


  —Gracias, Isabel, ya me quedo más tranquila. Pues adelante, aquí estoy para ayudar, si es que puedo.


  —Mira, Amalia, es algo muy delicado y que creo que ya tienes que saberlo. Antonio nunca te lo dirá, sería para él una dura confesión, pero yo encuentro que estoy obligada a contártelo.


  —¿Tiene una amiga mi marido? —preguntó Amalia.


  —¡No, por Dios, qué tonterías dices! Si está como loco contigo. Solo tiene ojos para ti. En eso he tenido mucha suerte, tú eres un torbellino que solo nos da alegrías. Mi hijo es un hombre más apocado, más callado, pero admira tanto tu manera de ser… Siempre te agradeceré lo feliz que le estás haciendo. Pero, Amalia, ya habéis hecho tres años de casados y los niños no vienen…


  —¡Ya, Isabel, y no será porque no lo intentemos, de verdad!


  —Calla, hija mía, no me tienes que contar nada de eso, lo doy por hecho.


  —Pues no sé, Isabel, tanto él como yo lo estamos deseando, pero algo nos pasa que no llegan.


  —Amalia, como sabes, tu madre también me pregunta y la gente murmura, tengo que hacerte una confesión pero solo si me juras, me juras, ¿me oyes?, que nunca lo sabrá nadie, ni Francisco siquiera.


  —Isabel, no sé qué pretendes, pero, de acuerdo, no diré nunca nada.


  —Si llego a oír algo de esto que te voy a contar, será tu marido quien sepa que lo has dicho tú y, no lo consideres una amenaza, es que le quitaría la vida a mi hijo, como a cualquier hombre, por supuesto.


  —Isabel, por Dios, quieres soltarlo ya de una vez, no puedo más. Te juro por lo más sagrado que nadie, sabrá nada.


  —¿Ni tu madre?


  —Ni mi madre.


  —De acuerdo, entonces te lo contaré, y que conste que lo hago para que tú vivas más tranquila, más serena y no pienses que puedes ser la responsable. Cada vez que te oigo decirlo, me das mucha lástima, y yo ya te quiero como a una hija.


  —Vamos, Isabel, por favor.


  —Bien, lo suelto… Creo que mi hijo no puede ser padre. Creo que nunca podrá tener hijos, vamos, lo sé seguro, el tiempo me lo ha demostrado.


  Amalia soltó un grito, alguna vez lo había pensado, pero nunca creyó que fuera posible.


  —¿Francisco? ¿Pero por qué? ¿Está enfermo?


  —No, ahora no, pero tuvo una enfermedad de pequeño y me dijeron que una de las consecuencias podía ser la esterilidad y que nunca se sabría hasta que fuera adulto y, claro, después de tres años, hija mía, a mí me parece que está más que demostrado.


  Amalia se puso a llorar. Le hacía ilusión ser madre, y aunque no era una mujer especialmente cariñosa, cada mes que veía que no estaba embarazada, lo sentía de verdad, era una decepción.


  —Amalia, no llores, no sé si habrá posibilidades, si habrá alguna esperanza, pero he creído que te lo tenía que decir. Cada vez que me decías: «Isabel, este mes tampoco», y te veía tan triste, se me encogía el alma. Francisco no sabe que te lo iba a decir y espero que tú nunca se lo digas. Para él es lo más triste que le ha podido pasar en su vida. Me lo dice alguna tarde, cuando estamos solos. Le duele en el alma no tener un hijo tuyo.


  —Eso lo sé, porque a veces me habla de la ilusión que tiene de ver la carita de nuestro niño. Dice que quiere que sea tan guapo como yo… Él siempre tan amable —sollozó.


  —Amalia, ¿crees que he hecho bien en decírtelo? Solo lo he hecho porque te quiero de verdad y no me gustaba que sufrieras como si tú tuvieras la culpa.


  —Te lo agradezco, es mejor saberlo, pero algo se ha roto dentro de mí también, Isabel. Esa ilusión ya deja de existir; ahora me siento vacía, no sé cómo explicártelo… Es como si ya no tuviera futuro…


  —Hija mía, eres muy joven todavía, no pienses en nada que no te haga feliz. Tú diviértete, organiza algún viaje con Francisco, ¡vete a saber!, los médicos también se equivocan y a lo mejor, ¡quién sabe!… Lo peor es la obsesión y la desilusión en la que vivías, se me partía el alma al verte tan triste.


  Esa tarde, Amalia volvió a casa casi sin mirar a la gente con la que se cruzaba, con los ojos hacia el suelo, sin saber el rumbo que llevaba. Sabía que no amaba a Francisco, pero había conseguido un ambiente alegre en su casa. Siempre pensó que un niño sería la guinda para ser una mujer, además de rica, feliz.


  * * *


  A partir de ese día, Amalia cambió su vida, dio un giro radical. Se convirtió en una mujer mucho más sofisticada, frívola y casi temible para el resto de las mujeres que le rodeaban.


  Era como si le hubieran puesto al borde de un precipicio, ya sin hijos no podría querer a nadie, se habían desvanecido sus ilusiones de amar, de mirar con embeleso a alguien —a su hijo, claro—, de cuidar y velar con todo el amor que creía podía tener oculto en algún rincón de su corazón. El día que eligió junto a su madre dinero en vez de amor, lo bordaron, pensó con tristeza. Todavía era muy joven, y ahora sí que echaba de menos amar a alguien, amar a un hijo, a su hijo.


  Y su matrimonio ya no volvió a ser igual. Amalia respetaba a Francisco, le tenía cariño y mucho más a su suegra, a Isabel, pero ella en familia, en casa, se volvió una mujer más triste, más intimista, más reflexiva; en cambio, cuando salía a la calle, a alguna reunión o fiesta solo quería provocar admiración, provocar a los hombres, provocar a las mujeres… Su mecanismo de defensa al saber que nunca amaría a nadie era intentar ser amada por todos.


  Amalia pasó de ser la mujer de Pérez de Bustamante a ser «ella», solo «ella». Para los hombres era ella y para las mujeres también, aunque no significara lo mismo. Los primeros la asociaban con admiración, deseo, anhelo y las segundas con prevención, celos, desdén.


  Francisco se dio cuenta.


  —Pero, niña, ¿qué te pasa? Has cambiado demasiado; en casa estás triste y en las cenas, espléndida y dicharachera. ¿No crees que ni lo uno ni lo otro es lo correcto?


  —Francisco, déjame, siempre te ha gustado cómo era y ahora soy como soy. No puedes tener ninguna queja de mí, nadie te ha podido decir nada inconveniente, mi actitud es recta y respetuosa.


  —Mi vida, claro que sí, no te preocupes. ¿Eres feliz, Amalia? Es que me parece que ya no lo eres…


  * * *


  Isabel Pérez de Bustamante falleció un año después de confesar a su nuera la cruda realidad. Murió en brazos de Amalia, una inesperada y dulce nuera que se entregó a cuidarla y darle amor hasta el último día de su vida.


  Días antes del fallecimiento, y cuando se encontraban juntas las dos, como era habitual desde que enfermó, le habló a su nuera:


  —Amalia, queridísima Amalia —susurró con una voz ya muy quebrada por la enfermedad—, acércate, quiero decirte una cosa.


  La bella sevillana se acercó. Había encontrado en Isabel el cariño de una mujer especial, desinteresada y que la respetaba. Desde luego, había demostrado eligiéndola que era una mujer sin prejuicios ni convencionalismos.


  —Amalia, hija mía. Me has cuidado y me has querido como si fuera tu madre. Para mí eres una hija, la hija que nunca tuve. Siento en el fondo de mi alma auténtico dolor por tu pena al saber la enfermedad que padeció Francisco. Sé, porque así lo aprecié, que desde ese día tu vida cambió, que te rompí el corazón y lo sentí en el alma. Nunca quise hacerte daño, todo lo contrario. Me dolía pensar que creyeras que era por tu culpa y lo hice mal, quizás debí obviarlo, dejarlo pasar. Pero, Amalia, eres joven, no pierdas las esperanzas, yo nunca pensé en tener una hija y ahora estoy contigo, agradeciéndole a Dios que te pusiera en mi camino. Según todos, eras la nuera inapropiada y, mira por dónde, has sido y así lo he dicho a voces siempre, la mejor del mundo. Tienes que saber que la diadema de brillantes que llevaste en tu boda ya es tuya, está escrito en mi testamento, tuya y solo tuya, también mi casa, esta casa donde vivo será de tu propiedad, así se lo he dejado escrito en el notario. Francisco tendrá todo lo demás, que es muchísimo y que también será tuyo, pero quiero que mis dos bienes más preciados sean para ti. Me has cuidado, me has querido, ¡Bendita seas, hija mía!


  Tras esta declaración de cariño, Amalia besó a Isabel inundada en lágrimas. La quería quizás más que a su madre y notaba ya la soledad en la que la iba a dejar. A partir de ahora, tendría que comenzar una vida sin la mujer que le había enseñado todo sobre cómo triunfar en sociedad, la que le había abierto las puertas de su casa de par en par, la que la comprendía y respetaba más que nadie. Amalia le acarició la mejilla, la tapó con la sábana, le coloco bien el pelo y le besó la mano. El esfuerzo al hablar la había agotado y se quedó dormida. A los pocos días falleció rodeada del cariño de su hijo y de Amalia.


  El luto llegó y para la nuera de Isabel en lo más profundo de su corazón. No solo se vistió de negro, sino que en los primeros seis meses nunca salió de casa.


  —Amalia —dijo Francisco—, mamá era mayor, tenías que saber que esto iba a pasar. Te agradeceré siempre que la hayas querido y cuidado como lo hiciste, ella se fue sabiendo que la querías muchísimo, y así lo dejó escrito en el testamento. Lo más íntimo, lo que consideraba más suyo te lo ha dejado a ti, a la persona que la cuidó y la quiso desinteresadamente…


  —Lo sé, lo sé. —Amalia hablaba siempre mirando hacia abajo, su dolor no era por Isabel, aunque la echaba de menos, su dolor era por ella misma, no veía futuro en su vida, no tenía a quien amar, su casa le resultaba grande, fría, y tenía que seguir fingiendo día a día, hora a hora.


  —¿Por qué no haces un viaje con tu madre? Te vendrá bien cambiar de aires. Mañana mismo lo empiezo a organizar. ¿Te parece bien Biarritz, Burdeos y París? Es un viaje precioso que una mujer como tú tiene que hacer alguna vez en la vida; a mamá le encantaba. Podéis ir en coche, pasareis en Madrid un par de días y luego al Hotel du Palais en Biarritz, a La Course en Burdeos y al Ritz en París.


  —Pero, Antonio, mi madre está mayor. Te lo agradezco muchísimo, pero no sé si podrá.


  —¿Adela? ¿Que Adela no puede? Claro que puede. Tu madre no es mayor, tu madre es una jovencita al lado de la mía.


  —Está bien, sí, me apetece, perdona lo que te estoy haciendo pasar…


  Francisco, perdidamente enamorado, se volcaba en Amalia. Notaba que ya no le decía cada mes que no estaba embarazada, notaba también que la unión entre ellos ya no era tal y la búsqueda del hijo deseado se había ralentizado, ninguno de los dos hablaba de ello. La razón solo la sabía él —eso pensaba—, pero nunca se lo diría a ella.


  * * *


  Amalia se marchó junto a su divertida e interesada madre en el imponente coche de su marido, un Mercedes azul marino, conducido por Pepe, el mecánico, al que conocía desde que entró en la familia.


  No llevaban demasiado equipaje. Decidieron que era mejor volver con maletas nuevas y llenas de ropa y accesorios de moda parisinos. Y eso fue lo que sucedió.


  Al mes, más o menos, Amalia y su madre volvían a Sevilla.


  —Amalia —le dijo Adela casi susurrando para que no la escuchara Pepe—, ¡qué suerte tienes, hija mía! Ahora llegas a tu gran casa, las doncellas te deshacen las maletas y si estás cansada te tumbas en la cama con un té calentito en la mesilla de noche.


  —Más suerte tienes tú, que llegas a tu casa y haces lo que te da la gana —contesto fríamente Amalia.


  —No empieces. Ya te he dicho lo que tienes que hacer. Todos los pensamientos que te depriman desecharlos antes de que te hagan daño, y cada vez que te aburras sales de casa, te vas al club, o de compras o conmigo.


  —¡Qué vida tan emocionante, mamá! ¿Te das cuenta ahora de que el dinero no lo es todo? Yo lo supe enseguida, aunque al principio estaba impresionada con mi vida tan fabulosa.


  —Pues, hija mía, te digo, porque lo sé, que las carencias matan todo todo, hasta el amor.


  —¡El amor, madre! ¿Dónde estará el amor? ¿El amor existe, mamá?


  —No, hija mía, tú lo has dicho. El amor no existe, es solo una sensación que dura poco, es solo eso, un momento, quizás un segundo… el resto es la vida misma.


  —¡Qué maravilla, qué romántica eres! —Amalia sonrió cínicamente—. Siempre te lo he oído y creí que era así, pero ahora me doy cuenta de que la vida sin amor puede ser muy larga, muy decepcionante, muy aburrida y en este momento mucho más aburrida que la vida sin dinero.


  —Bueno, Amalia, no llegues así a casa después del maravilloso viaje que hemos disfrutado. Dale las gracias a Francisco y pórtate como una esposa cariñosa. Él te adora y ahora se lo merece todo, más que nunca.


  —Sí, lo sé, mamá, él me adora…


  Esa misma noche Francisco y Amalia acudieron a una fiesta de unos buenos amigos. Amalia llegó espectacular con un vestido parisino que dejaba sus hombros al descubierto, su melena ondulada caía sobre sus hombros y los labios pintados con el rojo más absoluto de la deseada firma Chanel.


  Y allí, en esos maravillosos jardines con aroma a azahar, ella y Jacobo se conocieron, se miraron y a Amalia le pareció sentir en su interior una sensación tan impresionante que enseguida supuso que era amor, o pasión, o todo junto a la vez. La atracción fue tan fuerte que ni intentó disimularlo. Acostumbrada a provocar con su belleza, le miró descaradamente, y Jacobo le sonrió. Hablaron, se insinuaron, tontearon. Francisco la miraba como siempre, satisfecho por la belleza de su esposa que había vuelto de París más despampanante que nunca.


  Se acercó a ellos; le parecía demasiado interés por parte del atractivo y elegante joven que no podía dejar de mirarla.


  —Amalia, mi vida, ¿estás bien? ¿No estás cansada por el viaje?


  —Para nada, cariño. Mira, te presento a Jacobo —rio enseguida—, perdona, pero no sé tu apellido.


  —Buenas noches, señor, soy Jacobo Smith Rodríguez, de Jerez.


  —Encantado, Jacobo. Perdone que les haya interrumpido. Soy Francisco Pérez de Bustamante, su marido.


  —Mucho gusto y enhorabuena por su esposa, es sin duda la dama más extraordinaria de esta reunión. —Amalia sonrió, el corazón le latía con fuerza, no podía ni quería disimularlo y supo, desde ese momento, que lo que tanto había esperado parecía que podría haber llegado a su vida. Jacobo parecía la persona que tanto anhelaba. Pronto lo sabría.


  Esa noche Francisco disfrutó de su esposa como nunca lo había hecho. Amalia se había convertido, sin esperarlo, en una mujer apasionada, feliz, entregada. Le pareció que había vuelto del viaje distinta, increíblemente bella, más sensual, pero Amalia estaba pensando en Jacobo, en el atractivo y educado jerezano con maneras de gentleman que la había robado el corazón y al que se lo iba a entregar sin pensarlo. Sabía que era a él a quien había estado buscando y que, por fin, lo había encontrado.
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  La gran boda americana


  Los preparativos de la boda en la casa del gobernador en Sacramento ya estaban ultimados. Las mesas del jardín eran un monumento al buen gusto americano y quizás, un despilfarro europeo, pero no dejaban de ser bonitas y llamar la atención.


  Espectaculares buqués de flores adornaban el centro de cada una de ellas. Altas y vistosas ramas de palmeras destacaban sobre multitud de flores y florecillas multicolores. Malvas, rosas, rojas, blancas, amarillas, naranjas… todos los colores del arcoíris se concentraban en esos magníficos ramos florales que harían que cada invitado tuviera la sensación de encontrarse en un paraíso.


  Los asistentes a tan esperado evento empezarían a llegar en un par de horas. Richard —es decir Jacobo—, estaba en la habitación, tumbado en la cama, para nada emocionado, pero sí nervioso, preocupado y hasta, se podía decir, triste.


  A pesar de su interesada manera de ser y de admitir su indeseable talante, en su fuero interno latía lo que en su niñez había vivido en su casa junto a su familia, una casa para nada magnífica, pero donde se respiraba amor y mucha armonía. Sus padres, Jacob y Lola, él inglés y ella de Jerez, se querían, formaban un buen matrimonio, sin grandes propiedades ni ambiciones, pero que, junto a sus dos hijos —Federico y él—, disfrutaban y vivían bien la vida.


  Jacobo comenzó a recordar cómo su padre miraba a su madre, cómo la mimaba, cómo la cuidaba. Lola, completamente enamorada del rubio inglés, que llegó a trabajar a las bodegas más importantes de la ciudad, cayó rendida desde el mismo día que le conoció, o por lo menos eso decía su padre, el atractivo economista Jacob Smith.


  Y ahora él estaba tumbado en la cama de una habitación de la casa del gobernador de California —¡qué demonios hacia él allí!—, nadie de la casa le importaba, casi ni los conocía, se sentía fuera de lugar —pensó—, ¡y estaba a punto de contraer matrimonio! Desde hacía días no podía dejar de pensar en Graciela, su mujer, su esposa. Vivió con ella poco menos de un año de casados y fue, desde el día de su boda, cuando Graciela le empezó a sorprender como mujer, como persona.


  * * *


  Él se había fijado en el dinero, el nivel social y en las propiedades de una niña rubia jerezana a la que todo el mundo llamaba «princesa». Para amor y pasión, ya tenía a Amalia, una mujer de quitar el sentido y que apenas le daba problemas, únicamente placer.


  Pero Graciela le impresionó, nunca supo cómo fue, pero esa niña, esa mujer, era un inesperado volcán apasionado y con un bellísimo corazón. La fuerza de esas dos virtudes fue dinamita para una persona para nada acostumbrada a ser querida con tanta generosidad. Cada día, cada noche se sorprendía con Graciela, nunca pensó que una mujer pudiera tener dos caras tan distintas y tan bien conectadas. Él, que venía del lecho de Amalia, nunca creyó que pudiera caer rendido en los brazos de la bella heredera. Y esto, Amalia lo empezó a notar. Enseguida se dio cuenta de que ya no la esperaba con la ansiedad que siempre se habían demostrado, que la entrega era menor, que el alto voltaje había desaparecido y a Amalia le dio miedo perderle, y cada encuentro, cada tarde en aquel piso de Triana terminaba mal, sin alegría, con lágrimas y suspiros de Amalia y él con la desesperación del que quiere desaparecer pero no puede. Amalia tenía un hijo suyo —eso ya lo tenía asumido—, y además se había enamorado y estaba dispuesta a todo. Desde que se había casado con Graciela raro era el día que no quería verle, deseaba hablar con él a diario, le llamaba por teléfono al despacho —¡como para trabajar frente a Graciela!, pensó—, su insistencia se convirtió en un suplicio, hasta que llegó el día en que le habló con amargura y determinación.


  —Jacobo, sé que los dos hemos hecho cosas lamentables, que cada uno por nuestro lado hemos traicionado a nuestras personas más cercanas —Amalia no quería nombrar a Graciela, los celos habían aparecido en su vida como una apisonadora—, sé que no soy un alma cándida ni un ejemplo de nada pero también sé que soy mejor persona que tú. Nos prometimos pasión y sexo, pero sabes que yo me he enamorado, que te quiero y que, aunque no sé cómo podríamos hacerlo, quiero irme a vivir contigo y con nuestro hijo, ya no puedo vivir sin ti. A Francisco ya no le hago feliz, aunque él se siente cómodo en casa conmigo y con el niño…, si fuera por él, estaríamos así toda la vida, pero cada día que pasa me encuentro más sola, y siento que la vida no me interesa. Sé que le haré daño, mucho, pero sé que él sabe que mi hijo no es suyo y también que es imposible que sea suyo, eso lo sé a ciencia cierta…


  —¿Pero qué dices? ¿Por qué lo crees? Tanto puede ser suyo como mío, ¿no te parece?


  —Estoy segura, Jacobo, pero hace tiempo le juré a una de las personas que más he querido en mi vida no decirlo. Fue la madre de Francisco la que me confesó que su hijo había tenido una enfermedad de niño y que seguramente una de las consecuencias era la esterilidad y, claro, de repente yo me quedo embarazada ¡Después de más de seis años de casados! Él no dijo nada cuando se lo comuniqué, me sonrió, aunque triste, miró al suelo y después, con la bondad y el señorío con el que siempre reacciona, me besó en los labios y me dijo: «¡Enhorabuena, mi vida, te lo mereces!».


  —¡Santo cielo! —exclamó aterrado Jacobo—. Supongo que sospechará que lo has tenido fuera del matrimonio.


  —¡Claro, Jacobo, no va a ser del Espíritu Santo!


  —¿Y no te ha preguntado nunca de quién es?


  —Nada, nunca nada. Él ha hecho de su paternidad lo mismo que de su matrimonio, una bonita historia basada en una falsedad, pero que con su bondad ha conseguido que todos nos lo creamos, hasta a mí misma, a veces, me parece verdad. Y porque el niño es igualito a ti, sois como dos gotas de agua, pero si no, si se hubiera parecido a mí, hasta hubiera podido creer que era suyo. Y yo me quiero ir de Sevilla, no aguanto más esta farsa. Me duele acostarme con él y fingir cada vez que me abraza. Me duele ver cómo quiere al niño, cómo juegan como padre e hijo… Pero me duele por él. Es una buena persona capaz de amar y perdonar.


  —¡Y qué más te da, le has hecho feliz nuevamente! Diría que es un hombre con suerte. Parece un hijo bajado del cielo.


  —No seas tan frívolo. Es descorazonador oírte hablar así. ¿No eres capaz de sentir ni siquiera un poquito de ternura por tu hijo? A veces me pregunto por qué me he enamorado de ti.


  —Amalia, tú tampoco eres una santa, creo que no puedes presumir de nada. Si quieres, dejamos de hablar de esto y, si quieres, también dejamos de vernos. Tú y yo estamos juntos con un fin, y ahora me vienes con problemas…


  —Lo sé, Jacobo, lo sé… Es que me parece que te estás enamorando de Graciela, y eso no lo puedo soportar, no lo podría aguantar.


  —Pues no pienses tanto, vuélcate en el cariño de tu hijo y vive como una gran señora. Fuiste la mujer más feliz del mundo cuando te quedaste embarazada y hasta ahora te ha merecido todo la pena.


  —Lo sé, pero no soporto que te vayas a casar. Seguro que tendrás otro hijo con tu mujer y yo quiero estar contigo, quiero formar una familia, todavía estamos a tiempo.


  Desde ese momento —recordaba Jacobo mientras continuaba meditando horas antes de contraer un nuevo e ilegal matrimonio—, la vida empezó a ser un suplicio. Amalia le amenazaba continuamente. Los encuentros perdieron en pasión y aumentaron en enfados y advertencias, hasta que un día le dijo lo que tanto temía:


  —Jacobo, Francisco me ha dicho que le gustaría que vinieras a casa, que te recuerda con mucha simpatía, que siempre que te ve en alguna fiesta, eres el amigo más amable y divertido y que, como casi no sale de casa, le encantaría charlar contigo y tomar un café. Me parece terrible, me da miedo pensar en esa reunión, pero ya no sé qué contestarle.


  —¡No, no es posible, Amalia! ¿Crees que imagina algo?


  —Estoy segura. Nos hemos visto muchas veces en Pineda y en fiestas y es que el niño es igualito a ti. Parecéis dos gotas de agua. Seguro que cuando te ve le recuerdas a mi hijo, no tengo ninguna duda.


  —Pero para él solo serán suposiciones, nunca podrá demostrar nada, ¿no crees?


  —No lo sé, está muy insistente, seguro que te llama por teléfono. Me lo dice cada día y yo no aguanto más esta tensión.


  A partir de entonces, su vida tuvo dos caras: la tranquilidad de una próspera vida junto a Graciela y la tragedia personal con la que Amalia había decidido amargar su existencia apabullada por los celos. Ya no tuvieron un día de tranquilidad, la sospecha bien fundada de Francisco también se había convertido en una obsesión para él. Jacobo nunca pensó que fuera capaz de hacer lo que estaba pensando que tendría que hacer, pero no estaba dispuesto a perder la oportunidad de crecer socialmente de la mano de Graciela y de vivir una fabulosa vida inesperada y bastante glamurosa. Era su momento, lo quería aprovechar y lo iba a conseguir. ¡Nadie le pararía!


  * * *


  Jacobo se levantó de la cama envuelto en sudor por la intensidad de los recuerdos, se acercó al baño, se quitó la camisa y se miró al espejo. Su nuevo corte de pelo, el bigote y la barba le hacían parecer otra persona, pero en su interior sabía que seguía siendo el mismo cobarde que había tenido que salir huyendo. Los recuerdos sobre su vida le habían sentado mal, muy mal, y no se encontraba con ganas de tener que hacer lo que, inexorablemente, iba a hacer. Su ambición desmedida le estaba llevando lejos, sin límites, a un abismo incierto.


  Se metió en la ducha, esta vez directamente al agua fría. Quedaba solo media hora para que empezara la ceremonia de su boda con Susan. Esa celebración le estaba superando. Tanta parafernalia para un contrato sin validez y sin amor. Susan era una mujer deliciosa, pero no la quería y sabía que nunca la iba a querer. No le iba a pasar como con Graciela, a la que conoció de verdad en la noche de bodas, como Dios manda —como ella decía siempre—, y con la que consiguió llegar a ser un hombre casi normal, con una vida normal y una familia normal. Nunca antes lo había tenido —desde que desaparecieron sus padres—, y nunca más lo tendría. Maldecía el día en que se quedó embarazada Amalia… Ese niño le obligó a dar un giro inesperado a su vida…


  * * *


  —¡López! ¡Antonio ven por favor, ven a mi despacho! —exclamó excitado Stefano.


  —Sí, dime Stefano, ¿ha pasado algo?


  —Cierra la puerta y siéntate. No digas nada ni hagas ninguna expresión fuera de lo normal. Acabo de recibir un nuevo sobre de Serena, la secretaria del «terrible Richard»… Es que no quiero ni decir su nombre —apostilló Stefano, cuyas manos temblaban al igual que su voz.


  —Abrelo, Stefano, hazlo ya, no esperemos más.


  Stefano despegó la solapa del sobre color marrón, grande, ancho. Se notaba que dentro había un periódico o una revista o quizás ambos.


  —Antonio, son varios ejemplares, creo que tenemos la boda aquí. Me falta la respiración y lo siento tanto por Graciela que me dan ganas de tirarlo o quemarlo y no removerlo más. ¡Va a ser tan doloroso para ella!


  —Te entiendo, Stefano, pero también empezareis a ser libres. Si de verdad ese canalla se ha casado, después de desaparecer más de tres años, la Iglesia dará vía libre a Graciela.


  —No sé, o quizás Graciela le perdone y vuelva con él. Al fin y al cabo, es el padre de su hijo.


  —No digas tonterías, ábrelo de una vez. Graciela te quiere como nunca ha querido a ese Richard. Eso te lo aseguro yo, que lo he vivido…


  Stefano metió su mano en el sobre y, efectivamente, sacó un periódico, el Business Journal, y, a toda página, en la portada, una fotografía enorme de unos novios en la boda más esperada de Sacramento. Richard y Susan posaban para los fotógrafos el día que contrajeron matrimonio en la casa del gobernador de California. La novia, una joven belleza de melena pelirroja caoba, vestía un precioso vestido blanco con cuello halter y escote en la espalda. A su lado, el atractivo novio, Richard Ramírez, de origen español —según escribía el periódico— y director de expansión y desarrollo de las bodegas The Ring Wine, una de las más importantes del estado.


  Stefano y López se quedaron mudos, no se lo podían creer.


  —Antonio, míralo bien, míralo bien… ¿Es él? ¿Es Jacobo?


  López cogió el periódico —también le temblaban las manos—, se quitó las gafas para ver mejor, se acercó el diario casi a los ojos, y con una expresión desconocida para Stefano, lo miró y le dijo:


  —Sí lo es, pondría mi mano en el fuego. Es él, aunque, como la vez anterior, está de perfil, mirando a la novia, y con esa barba y ese pelo, pero es él, no tengo ninguna duda… ¡cabrón!


  Stefano dejó las bodegas, alterado por lo acontecido. Para no llamar la atención en la ciudad —siempre lo hacían así—, Graciela y él no iban juntos al trabajo ni volvían paseando y de la mano finalizada la jornada, como les hubiera gustado. Querían ser discretos y no tener que dar explicaciones y mucho menos ser motivo de ningún escándalo. Ni Graciela ni Clara se lo merecían y a él le pareció bien mientras pudieran hacerlo. Esa tarde, Stefano volvió por el camino más largo, quería meditar.


  41

  Vida en los Arcos


  En el palacio de los Arcos nunca habían visto tan feliz a Graciela. Esa tarde, cuando Stefano entró por el salón, escuchó gritos y risas en la cocina, y se dirigió hasta allí. A pesar de tener que tomar la difícil decisión de contarle o no lo que sabían que estaba pasando en California, le hizo ilusión aquel bullicio alegre de voces femeninas.


  Cuando entró en la preciosa cocina de suelos en damero blanco y negro, pudo comprobar cómo una simple y sencilla receta italiana estaba siendo el acontecimiento más importante del día. Graciela, con delantal sobre sus pantalones cortos azules y su blusa blanca, descalza sobre el frío suelo, amasaba y explicaba cómo se hacía una buena pizza en la Toscana, en la tierra que ella había adoptado como suya y en la que se había sentido tan feliz.


  Clara, Casilda, Sonsoles, Junior, Soledad y María, todos la rodeaban admirando y esperando a que terminara de hacer lo que ellas todavía no conocían ni habían probado nunca, pero que Graciela les había resumido como «un auténtico manjar italiano».


  La estampa le pareció maravillosa. Graciela, al verle, y con las manos en la masa, nunca mejor dicho, se dio la vuelta y delante de todas exclamó un «¡Amore!» que las dejó admiradas, y con la naturalidad de siempre se acercó y le besó en la boca.


  —Amore, abrázame, que yo no puedo… ¡bésame! —Stefano la cogió por la cintura y la besó en los labios, muy fuerte. Los dos reían, en eso se entendían bien, ambos eran apasionados.


  —Graciela —la amonestó Clara—, haz el favor de comportarte. Perdona, Stefano, tú no tienes la culpa, la que provoca siempre es ella, mi hija.


  —Pero, Clara —dijo Stefano—, es que en Italia somos así y ella se ha convertido en una italoandaluza explosiva. ¿No te lo parece? ¿No crees que tu hija es maravillosa?


  Todas suspiraron y rieron de una manera que a Graciela la envalentonó más, si cabe…


  —Amore, no te preocupes, terminaré pronto la pizza y nos subimos juntos a la habitación —dijo, riendo y mirando a su madre.


  —Ahora sí que te estás pasando —dijo—, porque Soledad y María son de la familia, que si no, vendría la Inquisición a esta casa.


  Stefano comprendía que allí había un amor familiar inmenso, que todas se querían y querían ser felices. Se emocionaba solo de pensar en la suerte de estar junto a ellas.


  —Clara, ¿tienes un delantal para mí y así ayudo a Graciela?


  Junior se subió a los brazos de Stefano y este, con el delantal puesto, comenzó a cortar el parmesano, a hacer tiras de jamón —que no prosciutto—, a calentar la salsa de tomate.


  La cocina era una fiesta. Volvía a haber ambiente de familia. Aparentemente, no había tragedia, ni tristeza.


  Las tres hermanas decidieron poner la mesa para que María y Soledad disfrutaran esa noche de la pizza «mejor de Italia». Graciela, sobre un mantel de cuadros de Vichy, colocó racimos de uvas y hojas de parra, como las que había en el jardín de San Gimignano. Un buen vino de Jerez y canciones italianas que empezaron a sonar en el tocadiscos consiguieron que fuera una noche divertida, familiar y, sobre todo, el aparente comienzo de una nueva vida.


  —Stefano —dijo Clara—, Stefano, querido hijo, ven, acércate a mí. Siéntate a mi lado.


  —Clara, me has llamado hijo, me has emocionado, ya sabes que en el fondo soy un sentimental y sabes que no tengo madre…


  —No, Stefano, tú eres sentimental en el fondo y en la superficie. Tú has traído la felicidad a esta casa. Lo que hemos vivido esta tarde en la cocina es lo más grande que ha pasado aquí en los últimos cuatro años o quizás más, aunque parezca una pequeñez. Has hecho que Graciela vuelva a ser la que era, pero junto a ti se ha convertido en una mujer bellísima por dentro y por fuera. Está feliz con su hijo, contigo, con sus hermanas, cariñosísima conmigo y vuelve a ser la explosión de alegría que siempre fue. —Stefano se emocionó.


  —Gracias, Clara, te lo agradezco. Ya sabes que yo estoy loco por ella, que me tiene cautivado y que siempre la querré.


  —Sí, querido, lo sé. Gracias a Dios, la tonta de mi hija se dio cuenta a tiempo. ¡He hecho tantas cosas en contra de mis convicciones para que Graciela fuera feliz…! Pero lo hemos conseguido y para mí es lo más importante.


  —Lo sé, Clara, y siento muchísimo que esto haya tenido que ser así. Yo mismo le dije que no debíamos venir a vivir aquí, a tu casa, que estaría feliz en mi casita alquilada, pero ya sabes cómo es…


  —Lo sé, lo sé, pero, Stefano, Jacobo está muerto, tiene que estar muerto, eso seguro, no puede ser de otra manera. Ya están a punto de pasar cuatro años y no sabemos nada sobre él y, por tanto, mi hija está viuda y puede estar contigo, solo le faltan unos años para cumplir con la ley, pero he comprendido que no te podía hacer esperar más. —En ese momento Stefano creyó morir. ¿Tendría que decirle a Clara lo que sabía? Enseguida decidió no hacerlo, si se enteraba de que Jacobo estaba vivo, pensó, se negaría a que su hija y él viviesen juntos y entonces tendría que volver a marcharse, o quizás fuese la misma Graciela la que decidiera no estar junto a él—. ¿Te pasa algo, Stefano? —le preguntó al ver que se quedaba ensimismado—, te has puesto completamente blanco…


  —No, no, perdona Clara —reaccionó—, me he quedado pensando en el horror que vivió la pobre Graciela.


  —Sí, chiquillo, nunca pensé, en mí vida, que algo tan increíble pudiera pasarle a nadie y menos a mi hija.


  —Sí, sí —susurró un Stefano, que ya no era el mismo. Empezaba a tener dudas. En principio había pensado decírselo a Clara. Ahora creía que no, que mejor guardarlo entre López y él hasta que pudieran ir aclarando los movimientos que había realizado Jacobo. Lo más grave y doloroso estaba por llegar.


  * * *


  —Antonio —susurro Stefano—, ¿hablamos? Nos vemos en mi despacho, hoy no viene Graciela.


  —Perfecto, pues vamos a ello —dijo con seguridad el buen hombre que tan resignadamente trabajaba día y noche para las bodegas. Stefano siempre pensó que escondía algo, que no era natural tanta entrega. Algún día se lo preguntaría.


  —Antonio, mira, ayer pasamos en la casa una noche estupenda, alegre, muy familiar, y Clara, en la que siempre pensé como aliada a la hora de empezar a organizar una estrategia para ir abriendo los ojos a Graciela, resulta que va y me dice que está convencida de que su hija esta viuda y, por tanto, Jacobo muerto. Que el hecho de que vivamos juntos a ella no le agrada, pero que lo permite porque no puede haber otra explicación más que Jacobo murió en el accidente.


  —Claro, querido amigo, es que es lo que lógicamente tiene que pensar.


  —Ya, pero ahora me he dado cuenta de que si se lo comentamos a Clara, la relación de Graciela y mía tendría que cambiar. Ella no consentirá que estemos juntos ni en su casa ni en ningún lugar. No podemos comentarle nada, Graciela terminaría sabiéndolo antes de tiempo y no nos conviene.


  —Bien, te entiendo, pero creo que estás siendo demasiado egoísta, ¿no te parece?


  —Sí y no, Antonio. Yo solo quiero esperar unos meses. Tenemos que hablar con Amalia, que nos cuente qué hizo Jacobo. Tendría que ir de nuevo a Estados Unidos, pero no sé si ya para hablar claramente con él y quizás denunciarle a la Interpol… En fin, creo que nos vamos a enterar de cosas muy graves y no podemos poner en peligro nada por la tranquilidad de ellas y no tanto por mi situación sentimental y personal.


  —Dicho así —afirmó López—, creo que tienes razón. Este pájaro no se nos puede escapar, aunque déjame que te diga que tu situación personal, como llamas a tu convivencia con Graciela, se va a resentir y mucho, sobre todo al principio. Para ella va a ser un shock difícil de superar… ¡Es que hasta se ha casado el despreciable este con una americana!


  —Sí, pero precisamente tener un hijo con otra y esa boda le harán ver que mejor no tenerle cerca, vamos, eso espero.


  —Ojalá, Stefano. Graciela estaba muy enamorada de él y, aunque ahora solo ve por tus ojos y es una mujer mucho más madura, seguro que se le revuelven hasta los intestinos.


  —Lo sé, lo sé. Por eso necesitamos tanto a Clara. Y a Casilda, ¿cómo la ves? ¿Puede seguir aquí, ayudándote y haciéndose responsable de ciertos asuntos? Esta noche he pensado que debemos volver cuanto antes a Italia. Graciela quiere, le apetece y a mí me da mucha seguridad pensar que está alejada de aquí, donde puede enterarse de cosas por comentarios ajenos.


  —Por eso no te preocupes. Tú y yo trabajamos muy bien juntos y Casilda es buena, es decidida y bastante madura. De vez en cuando hay que pararle los pies —sonrió—, es valiente también, pero con menos cabeza que Graciela y menos preparada, pero nos ayudará, sobre todo en demostrar que toda la familia está involucrada en las bodegas.


  —Antonio, algún día me explicarás cómo eres capaz de estar siempre aquí, al pie del cañón, sin ninguna queja y ayudándonos a todos. ¡Hasta he llegado a pensar que estás enamorado de Clara! Perdona si soy así de directo, pero es que eres tan entregado y cariñoso que no veo otra salida. —López sonrió, bajó la cabeza y tragó saliva—. Vale, amigo, no me digas más —Stefano sonrió—, pero dame un abrazo. Tú y yo estamos viviendo lo mismo, bueno, yo parece que ya lo he superado, Desde luego, Clara es una mujer excepcional y una belleza, como sus hijas.


  —Por favor —sonó la voz de López casi como de ultratumba—, que no salga de aquí. Así llevo toda la vida, Stefano, pero yo no voy a tener tu suerte. Yo soy de una clase social que no puede aspirar ni siquiera a que me mire a la cara.


  —No digas tonterías, Antonio. Eso sería en otra época y con otra clase de personas. Estas mujeres son especiales, todas ellas. Son abiertas e inteligentes.


  —Sí, es verdad, pero eso contigo —rio—. A mí me aprecian, no me cabe duda de que soy importantísimo en sus vidas desde que murió don Ramón, pero ahí se queda todo y yo me conformo con verla, con ayudarla, con servirle.


  —Pero, Antonio, cuando no estaba viuda, cuando vivía Ramón, ¿también sentías eso por ella?


  —Sí, Stefano, siempre, toda mi vida. Pero ella no es culpable de nada y quizás yo tampoco. Nunca encontré a una mujer que me llenara tanto como Clara.


  —Mio Dio! —exclamó Stefano—, ¡toda una vida de amor platónico! De la que me he librado… A veces pensaba que me pasaría lo mismo y me volvía loco, me horrorizaba.


  —Así es y seguiré hasta el último día de mi vida, lo tengo claro, y además sé que yo no me merezco a Clara. Su marido era un hombre maravilloso, bueno, era mi amigo y mi jefe y ella también es amiga y confidente. Con eso me conformo. Yo vivo aquí casi todas las horas del día y cuando llego a casa a veces imagino que estoy con ella, le hablo y le comento. Creo que ya he pasado de desearla apasionadamente a quererla profundamente. La admiro, la respeto, en realidad no puedo vivir alejado de ella, y creo que así estamos bien los dos, siempre supe que no podría aspirar a más. Ella, te lo puedo asegurar, nunca me ha mirado como a un hombre, sino como a un amigo, casi de la familia y seguro que así seguirá. Pero soy feliz, con cierta amargura, sobre todo después de saber lo que sabemos, pero feliz. Además, no tengo que padecer agravios ni celos, ella parece entregada a su viudedad y a su familia. Ya soy mayor, ya estoy acostumbrado, ya he superado noches de insomnio y días de mucho coraje, ahora todo el romanticismo lo vivo viéndoos a Graciela y a ti juntos. Quiero a esas tres niñas como a hijas, pero a tu mujer, a tu Graciela, la quiero con toda mi alma, ella es la niña de mis ojos.


  Stefano sonrió, eso ya lo sabía.


  —Lo sé, Antonio, y siempre te lo agradeceré. Graciela siempre te nombra, eres como el padre que no tiene, te quiere de verdad.


  —Lo sé, lo noto y me gusta, me merece mucho la pena vivir así y estar junto a ellas. Mis años de amor tormentoso ya los he superado, y aunque me encantaría tener a Clara entre mis brazos, sé que eso es una quimera, una ficción y que, además, a nuestros años ya no sería lo más importante. Ahora le podría dar cariño, compañía, comprensión y, desde luego, amor, adoración, pero soy realista, y con estar aquí y ayudarla soy feliz. Todo eso también se lo puedo dar como amigo. En el fondo, creo que ella lo sabe, o lo imagina. Las mujeres tienen mucha intuición, pero nunca ha querido nada más y yo lo respeto. Las niñas sí que sé que me quieren las tres y nunca sabrán lo feliz que me han hecho estas Tres Gracias, como las llaman en Jerez.


  —Antonio, ojalá llegues a ser mi suegro, no hay que perder la esperanza. Yo soy amigo tuyo y lo haré notar siempre que pueda.


  López rio y le dio otro abrazo.


  —Déjalo estar, ya tenemos muchos años. Con ir alguna noche a cenar esa pizza que os tomasteis ayer —dijo con simpatía—, me doy por satisfecho. Yo ya vivo de momentos, no de proyectos de vida, y a veces pienso que si Clara quisiera, ni sabría qué hacer con mis brazos para abrazarla, creo que no me atrevería.


  —Por eso he pasado yo también, López. Cuando vi a Graciela en mi casa de la Toscana, creí que perdía el equilibrio, la mente se me nubló, no podía respirar, es muy fuerte lo que desprenden estas mujeres y hablo en plural porque veo que tú padeces los mismos síntomas.


  —Totalmente, y siempre ha sido así. Cada vez que me acerco a ella o se me acerca, todo yo tiemblo, por más años que pasen no lo supero y ya llevo más de treinta a su lado día a día, mes a mes.


  —¡Eso es amor, amigo mío! A mí, Graciela me quita la respiración —admitió Stefano, encantado de poder compartir sus sentimientos clandestinos con alguien—. A veces hasta me da miedo pensar que sería de mí si, por razones obvias, me tuviera que volver a separar de ella. ¡Te puedo asegurar que sería demoledor, más que para ella!


  —No digas eso. Graciela, a la que conozco muy bien, está viviendo una experiencia nueva en su vida. Te admira muchísimo. Has tenido mucha más suerte que yo, aunque todavía te queda un camino complicadísimo. Pero, dime, ¿qué vamos a hacer, entonces, con nuestro problema?


  —En cuanto pueda, me marcharé con Graciela y Junior a San Gimignano, y una vez que salgamos de viaje, tú deberías encontrarte con Amalia en Sevilla y enseñarle las fotos de la boda y los periódicos que tenemos en la caja fuerte. Seguro que ella va a explotar, no parará de hablar y te contará hasta el último detalle. Es una mujer especialmente magnética, muy guapa, demasiado, pero creo que se enamoró también perdidamente de Jacobo… ¡Qué tendrán los canallas que las mujeres los admiran tanto!


  —Es verdad —apostillo López.


  —Pero antes de enseñárselo tendrás que rogarle que lo mantenga en secreto, quizás hasta le tengamos que advertir que si hiciera algo fuera de nuestro control, no la apoyaremos con nuestras averiguaciones. Creo que yo mismo la llamaré por teléfono para concretar tu cita y así advertirle de la necesidad de mantener silencio pase lo que pase y por el bien de todos. Es una mujer inteligente, además de muy rica. Ella no está en esto por dinero, no creo que tenga prisa con tal de conseguir darle su merecido.


  —¿Es una belleza y rica? ¿Y no se te ha insinuado? Tienes todas las papeletas para que le gustes —dijo Antonio con guasa.


  —¡Qué va…! Bueno, quizás lo intentó, pero es inteligente y vio enseguida que moría cada vez que miraba a Graciela… la conocí, aquí, en la casa, en la fiesta de Infante y fue en el patio donde se me acercó y me dio su teléfono. Graciela, cuando nos vio juntos, se puso de los nervios, perdió el control, nunca la había visto así, y gracias a eso pude besarla aquel día, casi se desmayó en mis brazos… ¡Fue todo tan romántico! Pero Graciela sospecha algo de ella, sabe que Jacobo y Amalia se conocían antes de casarse. Es una mujer que le irrita profundamente y le produce desconfianza, y ya sabes cómo es el sexto sentido de las mujeres.


  —Sí, ese sexto sentido es imbatible. Aciertan siempre.


  —Efectivamente, y por eso no quiero verme con ella, le dolería demasiado a Graciela, y sé que tú hablarás con la sensatez que esta delicada situación necesita.


  —De acuerdo, pues eso haremos. Luego me pasas el teléfono de ella. ¿Es viuda de…?


  —De Pérez de Bustamante. Su marido se llamaba Francisco, era un gran abogado, como tú… y posiblemente de una edad parecida a la tuya —Stefano sonrió—, así que ten cuidado, que quizás seas tú el que tengas todas las papeletas.


  —Ya, claro… Seguro que lo que te falta por decir es que ese señor no tenía un duro, como yo, ¿verdad?


  —Tienes razón —admitió Stefano riendo—, era rico, muy rico, y ella y su hijo lo han heredado todo, lógico. Ahora es un personaje con mucho poder en Sevilla. Por lo visto, a las mujeres las irrita por cómo se desenvuelve, por cómo viste y porque es más guapa que la mayoría, pero sobre todo porque a los hombres les encanta verla y admirarla.


  —Increíble, me crea grandes incógnitas, ya tengo ganas de conocerla. Lo haremos como dices… Ya me dirás el día, y no te preocupes, intentaré sonsacarle todo lo que nos pueda interesar. ¡Qué difícil va a ser para Graciela y para Clara!


  —Ni me lo digas, no lo quiero pensar. Quiero que esté tranquila. En la Toscana es feliz, quiere llevarse al niño y que entre en la escuela del pueblo. Graciela es muy romántica y de todo hace su propia y bonita historia, pero también es pragmática y sabe que el niño donde tiene que estar es con su madre.


  —Supongo que a ti te hubiera gustado seguir solo con ella… ¡De repente tienes una familia!


  —No, yo estoy a muerte con esta relación. Desde el primer día supe que iba a adorar a Graciela, y a ese niño le conocí recién nacido. ¡Hasta me hace ilusión! Aunque, por supuesto, ser dos es más romántico que tres.


  —Stefano, eres un buen tío y me siento orgulloso de ser tu amigo. Esto que tenemos que hacer ahora no es agradable, pero haremos más libres a las mujeres que queremos. Doy gracias a Dios por aquel día que te invite a venir a la entrevista y que lo hicieras…


  —Algún día te contaré, Antonio. Esa llamada tuya me liberó de una situación complicada, muy complicada.


  —¿Con mujeres?


  —Sí, con una.


  Stefano y López se dieron un abrazo. Eran dos hombres absolutamente distintos pero que ahora coincidían en demasiadas cosas: el amor por las mujeres del palacio de los Arcos, su devoción por la bodega y su intención de aclarar lo que creían podía ser el caso más repugnante del último siglo en la ciudad. Si finalmente era realidad lo que sospechaban, este caso entraría en la historia negra de Jerez y seguramente se convertiría en el escándalo más inesperado en la clase más elevada de Andalucía.


  * * *


  —¿Está la señora? ¿Se puede poner?


  —Yo soy la señora, ¿quién es?


  —Amalia, buenos días, soy Stefano, ¿cómo estás?


  —¡Stefano! Te había reconocido, pero como no esperaba tu llamada he preferido no decir tu nombre.


  —¿Qué tal estás? ¿Y tu hijo?


  —Qué amable y respetuoso, preguntarme por mi hijo y por mí. Te lo agradezco. Estamos bien, con una buena vida y sin grandes acontecimientos que destacar. Sevilla es la de siempre, su gente es la misma, y yo no he cambiado… ¡todavía! —rio.


  —Amalia, sabes por qué te llamo, ¿verdad?


  —Sí, claro. Esperaba tu llamada desde hace tiempo, pero, como ves, he sido paciente. Sé que en ti he encontrado un aliado y que por razones distintas los dos queremos lo mismo: descubrir la verdad y destapar a ese despreciable.


  —Bien, Amalia, yo solo voy a ser tu interlocutor por teléfono. No nos veremos personalmente, será otra persona con la que te reúnas.


  —¿Te lo prohíbe Graciela? —le interrumpió Amalia, y se rio a carcajadas.


  —No, ella no sabe nada, pero yo sí que sé que tu presencia le crea desasosiego, le pone nerviosa. Ella sabe que hubo algo entre Jacobo y tú, lo presiente. Ya sabes cómo sois las mujeres…


  —Sí, nuestro sexto sentido, y Graciela lo tiene y sospecha, ¡lógico!, no es tonta… Bueno, creo que es muy lista, pues ha estado con el hombre al que yo admiraba y amaba y ahora está con el hombre más atractivo y amable que conozco. Me está pareciendo que tenemos los mismos gustos.


  —¿Lo ves, Amalia? —rio Stefano—. Hago bien en no verte. Graciela, efectivamente, es muy inteligente, pero también sabe que la quiero con locura.


  —Y yo también lo sé. Te lo noté el primer día, estás muy enamorado… Y ten cuidado, Stefano, ¡no hay nada más atractivo para una mujer que un hombre enamorado… aunque no sea de ella! —Se rio como solo sabía hacer Amalia.


  —Bien, sabes que es mejor que hablemos poco. —Se rio Stefano también—. Solo te quería avisar de que necesitamos que veas algo que creo que es importantísimo, algo que no te puedes ni imaginar y cuento con tu total discreción y silencio. Creo que los dos estamos en esto porque nos interesa, ¿no es así?


  —¿Pero qué es? No me dejes en ascuas.


  —No, no puedo hablarlo. Te llamará nuestro abogado, se llama Antonio López y te llevará un sobre. Él será el encargado de enseñártelo y comentarlo contigo, estoy seguro de que te impactara. Después hablaré con él y volveré a Jerez, y si esto sigue como creo que va a seguir, las cosas cambiarán mucho, te lo puedo asegurar.


  —Me estás dejando sin aire, dime qué ha pasado.


  —Enseguida lo sabrás. Hoy mismo le daré tu teléfono a Antonio para que te llame y concertéis una cita. Lo que sí quiero que sepas es que es de total confianza, que va a luchar por esclarecer este caso y que puedes estar tranquila con él, es como si fuera mi padre o mejor dicho, el de Graciela. Quiere lo mismo que tú y que yo…


  —De acuerdo, así lo haré entonces. Siento no verte, Stefano, me gustaste desde el principio y a veces pienso que todavía nos podíamos conocer algo más… —susurró con picardía. Amalia sabía cómo hacerlo.


  —Lo siento —rio él—, tus palabras me halagan, pero eres una mujer peligrosa. Déjalo, yo ya estoy absolutamente fascinado por otra.


  —Lo sé… ¡por ahora! —Y soltó una femenina e insinuante carcajada.


  * * *


  Desde la muerte de su marido, Amalia dejó de asistir a fiestas, comenzó a poner cierto halo de misterio a su vida y a ser más selectiva. Le empezó a gustar tener independencia y además de tener mucho, muchísimo dinero, estaba consiguiendo un mayor respeto en general y mucha más intriga social; estaba contenta con esos pasos, pero también se convirtió en una obsesión para ella descubrir lo que estaba segura había hecho Jacobo. Sabía que con ello podría hacer daño a su hijo, si alguna vez conocía la identidad de su auténtico padre, pero se lo debía a su marido, a ella misma —que ya le odiaba profundamente—, y sobre todo a la memoria de su suegra, una mujer que la ayudó, la apoyó y la quiso. El recuerdo de Isabel era un aliciente para ella y hasta pensó que hubiera querido ser una buena abuela de su hijo, aun sabiendo que no era su nieto. Alguna vez le insinuó que no dejara de soñar con ser madre, algo que era casi una contradicción, pero Isabel era así, las dos se querían, seguramente eran más parecidas de lo que pensaban. Para ella, ser abuela era un sueño y quizás hubiera mimado y querido a ese niño tanto como si fuera de su sangre. Si veía a su hijo feliz, ella era feliz… ¿Quién sabía lo que hubiera hecho la buena de Isabel, una mujer ya mayor, muy rica, muy segura de sí misma y que los años le habían enseñado que en la vida no siempre lo bueno es lo mejor? Amalia la echaba de menos, habían conseguido ser buenas amigas y la ternura y el cariño lo sentían mutuamente.


  —Buenos días, señor López. Pase, bienvenido a mi casa. Estaba deseando conocerle y ver lo que trae para mí en ese sobre.


  López se intimidó. Entró en una exquisita residencia donde tanto las dimensiones como los muebles impresionaban. Nada más entrar se podía ver varios salones abiertos, sin puertas, comunicados unos con otros y, al fondo, una agradable galería acristalada con muebles de enea, más parecida a una terraza o a un porche, todo muy sevillano.


  —Buenos días, Amalia, soy el abogado de las bodegas El Abolengo.


  —Lo sé, lo sé, pase al salón y tomaremos un refresco, o un café, lo que prefiera.


  A Antonio le impresionó la belleza de Amalia. Aunque ya se lo había avisado Stefano, creyó que era digna de conseguir a quien hubiera querido y solo se entendía su matrimonio con el marido que eligió, evidentemente, por la conveniencia.


  —Amalia, ¿estamos bien aquí? Quiero decir, ¿nos puede oír alguien?


  —No se preocupe, en este momento estamos los dos solos y será, como poco, por una hora más o menos. Tenemos tiempo de hablar con tranquilidad.


  —Bien, pues entonces vayamos al grano. ¿Stefano ya le adelantó algo?


  —No, nada, y estoy muy nerviosa. Creo que todo está dentro del sobre que trae usted en sus manos. Él me dijo que lo que ahí se encuentra podría ser la prueba definitiva que todos buscamos.


  —Efectivamente, alguna prueba hay…


  —Por favor, Antonio —le pidió ella—, no perdamos ni un minuto más, estoy en ascuas.


  —Bien, preferiría, si no le importa que nos sentáramos en una mesa frente a frente. Aquí en el sofá es un poco delicado. Quiero ver su cara y su expresión.


  —De acuerdo, pasemos al comedor. Antonio, siéntese aquí, yo me pongo frente a usted.


  —Gracias, así es más lógico. Amalia, aquí tengo dos periódicos norteamericanos publicados en los últimos meses. Primero le enseñare uno, en el que se recoge una noticia que sucedió hace más o menos dos meses.


  Antonio abrió el sobre. Ahuecándolo sacó el periódico en el que se veían en portada las fotografías de la fiesta de compromiso de Jacobo y Susan. Lo miró, volvió a quedarse impresionado, y sin dejar de mirar a Amalia, se lo entregó.


  —Fíjese en la fotografía, y en la noticia y en el pie de foto también y en las personas que salen en la imagen.


  Amalia lo recogió con sus manos temblorosas. Imaginaba que sería algo de Jacobo, pero no imaginaba qué. Se lo acercó a su rostro. Bajó sus ojos a las hojas de papel y vio una destacada fotografía en blanco y negro. Eran dos parejas, dos hombres, dos mujeres. En cuanto vio el cuerpo y la apostura de uno de ellos, creyó desmayarse. Todavía no se había fijado en el rostro y ya le había reconocido. Despacio y absolutamente impactada, subió su mirada y allí estaba Jacobo, aparentemente parecía otro, con barba y peinado hacia atrás, pero era él. Amalia le conocía demasiado bien, cada centímetro de ese cuerpo sería reconocido por ella aunque se quedara ciega. Examinó de nuevo la fotografía, era la imagen de un hombre sin dignidad, pensó, de un cobarde, pero también le pareció el hombre más atractivo que había conocido jamás. Se estremeció, sus manos empezaron a temblar. Unas lágrimas le recorrieron sus mejillas. López, al verla, le sujetó sus manos e intentó consolarla.


  —Amalia, ¿lo tiene claro, verdad?


  —Sí, sí, es él, es él —afirmó entre sollozos y se tapó la cara con las manos—. ¿Y pone que se va a casar, allí, en América? ¡Pero no es posible, no es posible…!


  Antonio sacó la revista y la abrió por las páginas en las que en un amplio reportaje se podía ver a Jacobo, de gala, con su jovencísima esposa bajo un precioso y muy americano arco de flores y junto a un sacerdote. Cuando lo vio, Amalia pegó un grito, estupefacta.


  —¿Pero se ha casado? ¿Y por la Iglesia? ¡Si no puede, pero si ya está casado con Graciela!


  —Así es, este canalla, al que yo también conozco desde hace muchísimos años, la ha organizado buena.


  Amalia lloraba en silencio. Miraba los periódicos sin poder creer lo que veía, con sus manos se quitaba las lágrimas de las mejillas, no hablaba, pero se apreciaba en ella un profundo dolor.


  —¿Pero por qué con ella sí y conmigo no? —se preguntaba desesperada—. Ha hecho lo que yo quería que hiciéramos los dos, casarnos y vivir con nuestro hijo, fuera de aquí, fuera de España, lejos, en París. ¿Por qué no lo hizo conmigo?… —Amalia sollozaba sin mirar a López—. ¡Pero conmigo no podrá! —Se recompuso, en su rostro apareció de repente la rabia, el dolor por la traición—. Yo soy muy valiente, tengo a mi hijo y tengo dinero y no tengo nada que perder, y le puedo asegurar que yo misma iré hasta donde esté para traerle aquí, a Sevilla, y que le juzguen y le metan entre rejas hasta el último día de su vida.


  —Pero tenemos que hacerlo bien, sin prisas, con cautela. Dese cuenta de que si nos precipitamos y no tenemos todas las pruebas que necesitamos… Él es el padre de su hijo y quizás usted no quiera llegar hasta el final, los sentimientos también son traicioneros, y cuando le vuelva a ver usted puede resucitar ese amor tan apasionado que me dice que le profesaba.


  —No, no, Antonio, aquí ha pasado muchísimo más de lo que usted cree. Yo estoy o estaba enamorada de él, y entre los dos desvalijamos la caja fuerte de mi marido, algo que ahora me remuerde demasiado la conciencia. Yo me quería ir de Sevilla junto a Jacobo y mi hijo, nuestro hijo, y no volver nunca más por aquí. Le quería y era la primera vez que me había enamorado de verdad. Estaba dispuesta a dejar a mi marido y precisamente para eso necesitaba dinero, dinero que, por cierto, se llevó Jacobo y que seguramente está en los Estados Unidos.


  —Cierto, eso es lo que aparentemente hizo.


  —Pongo la mano en el fuego, y se lo digo porque Stefano confía plenamente en usted, que Jacobo asesinó, o quitó la vida, o como queramos llamarlo, a mi marido.


  —Pero, ¡qué está diciendo! Creo que está tabulando y aunque sea un sinvergüenza, ser un asesino es algo muy diferente.


  —¡Pues sí, asesino, López, asesino! Yo estoy dispuesta a pedir la exhumación del cadáver para hacer la autopsia de los restos de mi esposo y estoy convencida de que se demostrará que murió envenenado. Cuando Jacobo simuló el accidente, eso ya está claro con estas fotografías, lo supe, supe que lo había hecho él y solo él. Supongo que mi marido no tuvo dudas en la paternidad del niño y le amenazó con decírselo a Graciela e impedir su boda con la rica heredera, y Jacobo a eso no estaba dispuesto, por eso se lo quitó de en medio. Lo que no se imaginaba era que yo, un año más tarde, le dijera que, o se venía conmigo y dejaba a Graciela o yo misma iría al palacio de los Arcos y se enteraría hasta el apuntador. Desde entonces, no le volví a ver y en un par de meses nos enteramos del accidente. ¡Canalla, es un canalla! —Amalia comenzó a llorar de nuevo.


  —¿Pero usted le quería de verdad? Es que no puedo creer cómo ha podido enamorar a dos mujeres tan inteligentes, tan bellas, un hombre como él.


  —Me enamoré locamente, él ha sido el único hombre al que he amado en mi vida. Me casé con Francisco por su dinero y por su estatus social, pero no se escandalice, eso lo sabía él, mi suegra y todo el mundo que nos conocía, pero también fuimos felices, a nuestra manera. Francisco era cariñoso y generoso conmigo, y yo le apreciaba, le admiraba como persona y me acoplé a su vida y a lo que él quería sin grandes esfuerzos. Creo que, a pesar de todo, le hice feliz —o por lo menos es lo que quiero creer—, pero apareció Jacobo, y en un principio empezamos a vernos con el compromiso de que nuestros encuentros fueran puramente físicos, sin exigirnos nada más —que no era poco—, pero aquí donde me ve no he encontrado el amor nunca, solamente fue él el que cambió mi sangre fría por un torrente de sensaciones. Y cuando supe que se iba a casar, me volví loca de celos, no los podía dominar, no me dejaban respirar ni dormir… Yo quería dejar a mi marido, irme con Jacobo, pero asesinarle… ¡matarle! ¡Pobre Francisco! Y lógicamente, además, siento que me ha hecho cómplice de su asesinato y no estoy dispuesta a vivir con esta zozobra que tengo desde el día en que empecé a sospechar que había muerto envenenado…


  —Perdone que le insista, Amalia, pero es que tenemos que estar muy seguros de que guardará absoluto silencio hasta que se descubran todas las pruebas. ¿No cree que cuando el momento se acerque usted podría dudar de si es bueno o no para su hijo que se conozcan los hechos y la identidad del autor y echarse atrás?


  —Lo sé, sé lo que le hace dudar, pero mi conciencia ya no me permite seguir así. Seguir fingiendo que mi marido murió de un infarto ya no es una opción y se lo debo a él, a mi suegra y a mi hijo. Mi pequeño no tiene por qué enterarse de que Jacobo es su padre, ni lleva sus apellidos ni nadie lo sospecha, y yo ya le odio lo suficiente como para intentar con todas mis fuerzas y mi dinero que consigan desenmascarar a este canalla. ¿Me cree ahora?


  —Sí, Amalia, la creo y, además, la tengo que creer. Necesito creerla.


  42

  Comienza el deseado noviazgo


  Tras la intensa charla con López sobre la entrevista que tendría que mantener con Amalia, Stefano llegó al palacio de los Arcos donde vivía casi a escondidas. Había decidido ir dando un tranquilo paseo por las calles de Jerez. Las bodegas estaban relativamente cerca de la casa, el camino era cómodo y la temperatura muy agradable. Mientras se acercaba andando y en la soledad que tanto le gustaba seguía irritado tras volver a ver a Jacobo vestido de galán y en insoportable actitud de superioridad, con su bella esposa a su lado, su importante suegro y la parafernalia grandiosa de los eventos americanos.


  Sumido en sus pensamientos recorrió el camino hasta la entrada de la residencia.


  —¡Aquí estoy, amor mío! —De repente y por la espalda, Graciela le abrazó con fuerza. Stefano no la esperaba, sintió sus finos brazos rodeando su cuerpo y pensó en la suerte que tenía—. ¿Por qué has tardado tanto? No sabes que siempre quiero estar contigo.


  Stefano se dio la vuelta y la besó.


  —Pero ¿me he perdido algo? Qué maravilla, ¿qué te pasa? ¿Me deseas tanto como me está pareciendo?


  Graciela rio. Stefano también rio, esa mujer le volvía loco.


  —Te deseo mucho más de lo que te imaginas.


  —No, eso no, sé cuánto me deseas, lo sé todo de ti, amore —dijo Graciela.


  —Pues no estoy de acuerdo. Hoy te deseo más que nunca, hoy hasta me gustaría tener un niño contigo, un hijo nuestro, tuyo y mío.


  Graciela rio.


  —Lo nuestro son las ilegalidades —volvió a reir encantada.


  —Lo sé, Graciela, lo sé, pero, bueno, si viene, estaremos encantados, ¿no es así? No seríamos los primeros. ¿Te apetece que nos vayamos ahora al cortijo, al campo y veamos anochecer montando a caballo? No quiero entrar en la casa, quiero estar solo contigo —le suplicó Stefano.


  —Claro que sí —le dijo serenamente, comprendió la necesidad de Stefano de estar con ella—. Déjame decir en casa que acuesten a Junior y que tú y yo no vendremos a cenar, ¿es lo que quieres?


  —Eso es lo que más deseo.


  Mientras Graciela entraba a decir adiós, Stefano se acercó a por el coche. Los dos necesitaban la soledad que tanto les había unido en Italia. Enseguida se abrió la puerta, y como un huracán, Graciela entró y se sentó con una cesta en sus manos.


  —Vamos, vámonos corriendo, antes de que venga alguien y nos detenga. Han puesto el grito en el cielo, todas quieren cenar con nosotros, pero me he puesto firme y aquí estoy, con unos bocadillos que me han ayudado a hacer María y Soledad y unas naranjas. —Él le sonrió. La miró tan enamorado que Graciela le abrazó mientras ponía su cara sobre su pecho—. Stefano, hoy estás muy romántico, estoy notando tus palpitaciones, las estoy escuchando…


  —Recuéstate sobre mí y así conduciré hasta el cortijo. Iremos despacito, si quieres en silencio, yo solo deseo tenerte cerca y disfrutar de estar solos.


  Pocos kilómetros separaban la ciudad del campo de Clara, o mejor dicho, de sus hijas. Media hora de camino y Stefano paró el coche a la entrada de la hacienda. De frente, el edificio blanco con tejado de tejas árabes, ventanas con rejas de hierro y recuadradas con un grueso zócalo pintado de amarillo, un gran portón de madera y la típica giraldilla con la campana en el centro. Al llegar tocaron la bocina, ninguno de los dos llevaba llaves y esperaron al capataz con la tranquilidad del que sabe que el tiempo, desde ese momento, se había detenido para empezar a disfrutar de su ansiada soledad.


  José, el capataz, salió por la puerta pequeña.


  —¡Pero, señorita, qué alegría verla! ¿Quieren entrar?


  —Sí, vengo con nuestro ingeniero. Queremos ver los viñedos mientras damos un paseo a caballo. ¿Qué tal va la cosecha? —Graciela y Stefano querían conseguir la mayor naturalidad.


  —Francamente buena. —Y mirando a Stefano se dirigió a él—: Buenas tardes, señor Conti. Ahora mismo les abro el portón y les preparo los caballos.


  Stefano abrió la puerta del coche a Graciela, le dio la mano para salir, con educación y caballerosidad, pero le sonrió con picardía. Graciela pensó que parecían dos actores interpretando un papel, le hacía gracia, le deseaba más que nunca, le veía guapo, muy atractivo.


  Dos imponentes ejemplares cartujanos, de refinada cabeza, expresivos ojos, largas crines y vigorosa cola, los esperaban en los alrededores de la bonita hacienda rodeados de seis perros.


  —Stefano, monta tú al caballo negro, ya es mayor y más tranquilo que ninguno. Lo llevarás bien, es manejable, es un santo. —Stefano pensó en la fuerza del amor. Hacía tiempo que no montaba a caballo y sabía que no tenía la aptitudes de Graciela—. Venga, ni lo pienses —lo animó ella.


  —Súbase, don Stefano, es una maravilla este caballo. Se llama Chocolate y es tan dulce como su nombre.


  —De acuerdo.


  Stefano montó sin problema. Efectivamente, el equino era tranquilo, bien mandado, muy educado, casi iba solo, y él y Graciela empezaron a caminar lentamente, al paso, por los caminos que rodeaban la hacienda seguidos de sus nerviosos perros.


  —Stefano, esto no lo habíamos hecho nunca, es muy emocionante, solo lo había vivido junto a mi padre. —Graciela acercó su precioso alazán a Chocolate y dio la mano a Stefano. Él se la besó y la miró a los ojos.


  —Pareces una princesa sobre tu precioso Galán… en cambio yo… te prometo que no me voy a bajar de Chocolate hasta que sea digno de estar a tu lado.


  Graciela reía y sin dejar de mirarle puso a su caballo frente a Stefano y con ligereza y maestría empezó a caminar, con la rienda en una sola mano, al paso y al trote, después realizo transición a piaffe, un passage, todo alrededor de Stefano que veía como, con suma destreza, Graciela cambiaba de ritmo y de dirección alrededor de él, con pequeñas cabriolas para luego ponerse de nuevo al paso y terminar con una elegante reverencia.


  —Sígueme —le dijo ella, y puso su caballo al trote hacia los viñedos. Stefano la seguía sin problemas. Chocolate era un gran ejemplar de alma serena y dulces movimientos. Se le notaba con más años, pero estaba encantado de que fuera así.


  Empezaron a recorrer los viñedos por los caminos de albariza, la tierra de la uva palomino que estaba en todo su esplendor.


  Atardecía, y los rayos del sol parecían reposar sobre el horizonte de las viñas.


  —¿Bajamos? —preguntó Graciela.


  —¡Claro, bajamos!


  Esa vez Stefano ayudó a Graciela a descender del caballo. Era un momento buscado y deseado por ambos. Stefano y su rubia del alma se abrazaron y sin decirse una palabra, se besaron y se acurrucaron en la soledad del campo.


  Se tumbaron en la tierra y se quisieron como dos adolescentes que intentan que nadie les vea, viviendo una libertad que nunca habían disfrutado en Jerez. Y el aroma «a viña haciéndose», como allí decían, inundaba cada poro de piel de una pareja unida también por el amor al vino y a las bodegas.


  Sobre una manta de cuadros que Graciela había llevado a la grupa, los dos disfrutaron casi en silencio, sin asustar a los caballos que de vez en cuando relinchaban y los miraban con sus grandes y rasgados ojos. Stefano desabrochó algo la blusa de Graciela.


  —Espera, Stefano, yo te ayudaré.


  —No, no hace falta, solo quiero besarte, pero no quiero que nadie te vea… —le sonrió con sumo cariño.


  Y abrazados, recostados el uno en el otro, contemplaron cómo los rayos de sol empezaban a desaparecer mientras la noche caía sobre los viñedos.


  —Stefano, se está haciendo de noche —insinuó Graciela, que permanecía entre sus brazos.


  —Espera un poco. No quiero hablar, solo escuchar tu respiración y oler tu pelo, todo me parece sublime.


  Graciela le miró y le sonrió y besó el hoyuelo de su barbilla.


  —Me tiene hechizada tu hoyuelo, amore. ¿Crees que nuestro niño lo heredará?


  —Si es lo que tú quieres, seguro que lo tendrá. Nuestro bebé hará siempre lo que su bella madre quiera, y yo me esmeraré para que así sea.


  Graciela rio, se acurrucó más aún en el cuerpo de Stefano; también le parecía estar en un sueño.


  —Me encantaría ser de nuevo mamá, lo echo de menos.


  —Pronto lo podremos tener, te lo prometo, pronto se arreglara todo. —Stefano pensaba en la cercanía del momento de desenmascarar a Jacobo, pero solo con pensar en ello se estremecía.


  —¿Tienes frío? Has tenido un escalofrío, lo he notado.


  —No, Graciela, no es frío, es amor.


  * * *


  Stefano empezó a preparar su vuelta a Italia. Quería dejar a López lo más tranquilo posible con respecto al trabajo en las bodegas. La añada de Infante había sido increíble y las botellas se encontraban ya a punto de degüelle. Estaban entusiasmados con la cantidad de unidades que atravesarían el Atlántico para luego volar hasta el valle de Napa donde, aparentemente, las deseaban con ansiedad.


  Las bodegas americanas ya les habían comunicado que habían colocado —vendido—, todas las botellas recibidas con anterioridad y que tenían comprometidas las que estaban esperando en su totalidad.


  Papeleo, organización, transporte, cada cosa, cada paso, Stefano y López lo estaban dejando a punto para no tener ningún problema y que así Antonio pudiera dedicarse a localizar, junto a Amalia, detalles necesarios para demostrar su relación amorosa con Jacobo, su paternidad, la cuenta corriente de Sevilla, declaraciones de vecinos de la casa que compartían en Triana para que testificaran, y lo peor, las extrañas circunstancias que rodearon la muerte de Francisco Pérez de Bustamante. Todo eso y más era necesario para que la policía considerara el caso y comenzaran sus investigaciones oficiales.


  —Casilda —preguntó Stefano—, ¿de verdad te apetece involucrarte en todo esto, quiero decir, ayudarnos?


  —Stefano, siempre he querido estar aquí y, aunque me hubiera encantado trabajar contigo —le sonrió pícaramente, Casilda era una provocadora nata—, y mi hermana ha tenido más suerte que yo, estoy absolutamente volcada en mi trabajo. En Inglaterra nos preparamos para esto, y creo que puedo ayudar a mejorar y, sobre todo, a cumplir con lo previsto.


  —Gracias —sonrió—, sé que no hablas en serio con respecto a mí, pero me gusta tu provocadora manera de ver la vida. Eres divertida e inteligente, y, gracias a ti, Graciela, creo, tuvo que aceptar que me quería.


  —No, Stefano, a Graciela le gustaste desde el minuto uno, se lo notamos enseguida. En el mes que se encerró con el bebé en su cuarto solo nos dijo que bajaría si «el ingeniero me necesita». ¿No te parece que era premonitorio? A ti también se te notaba de lejos. Tú morías al mirarla. Seguramente era tan inalcanzable para ti por su situación que parecía que mirabas a una diosa. Mamá, Sonsoles y yo nos reíamos cada noche comentando tus miradas y las de ella. Pero que sepas que a mí me encantabas, aunque siempre supe que mi hermana iba a ser feliz contigo y que tú podrías ser el único que obrara el milagro de devolverle la sonrisa. Stefano, todas, las cuatro, te queremos, pero mi madre te venera.


  —Gracias, Casilda. Has cambiado mucho desde que nos conocimos. Ahora eres una mujer con mucha chispa y un estilo que nos gusta a todos los hombres. Estás muy segura de ti misma, sabes lo que quieres, y eso para un hombre, aunque también produce cierta prevención, es cautivador. En el fondo, nos encanta pertenecer a alguien con determinación.


  —¡Stefano! —rio a carcajadas—, me encanta hablar contigo sin tener que provocar celos a la tonta de mi hermana.


  —No sabes cómo te lo agradeceré siempre…


  —Mi hermana ha cambiado tanto desde que está contigo… ¡Si la hubieras visto con el presuntuoso y petulante Jacobo! Era guapo, sí, pero te aseguro que no la quería como la tenía que haber querido. Menos mal que desapareció, creo que mi hermana hubiera sido muy desgraciada.


  —¿Pero qué te hace pensar eso?


  —No sé, yo era muy joven, pero así como da gusto veros a vosotros dos, como os miráis y os habláis, lo que recuerdo de Jacobo y Graciela era como ella iba como un corderito detrás —eso sí, feliz—, pero sin ser amada, eso te lo digo yo.


  —Casilda, eres muy madura y observadora. Quiero que sepas que Graciela conmigo es feliz, que la cuido y que ella me cuida, que nos queremos, pero no sabemos qué nos deparará el futuro. Los dos hemos apostado por una relación sin los cimientos lógicos y sabemos que andamos sobre arenas movedizas, pero no nos importa. Nuestro futuro es el día a día, hora a hora.


  —¡Qué bonito, Stefano! Tú sí que me gustas y de verdad. Ojalá encuentre a alguien como tú…


  —¿Pero todavía no tienes a nadie? —le dijo con ternura—. Graciela y yo a veces lo hablamos y no lo entendemos. Eres un cañón, una mujer impresionante, aparte de divertida.


  —¿Tú crees? Pues no, no tengo a nadie, pero es que creo que Jerez se me ha quedado pequeña. Conozco a todo el mundo y, a no ser que alguien se haya ido los últimos años fuera y me sorprenda o venga como tú llegaste aquí, por ahora no me atrae nadie. Y no es que sea muy exigente, es que quiero un hombre independiente, capaz de dejarlo todo por mí o quizás me guste la idea de vivir sola y hacer lo que quiera, o dejarlo yo todo por él —soltó otra carcajada.


  —Desde luego, las hermanas sois especiales —comentó—, yo creo que la mayoría de los jerezanos os tienen demasiado respeto, saben que sois muy fuertes, diría que autosuficientes, y eso asusta.


  —Pues no me importa. Prefiero estar sola. Por eso cuando te conocí supe que eras bastante adecuado para cualquiera de nosotras. Bueno, para Sonsoles no tanto, ella es más dócil, más normal, más femenina.


  —No, no, en eso no estoy de acuerdo. Graciela es la mujer más femenina que he conocido, y está mal que lo diga, pero he conocido a bastantes.


  —¡Qué maravilla oírte hablar así, Stefano! Da gusto escucharte, pero ¿aguantarás todo lo que os queda sin poder casaros, sin tener niños, sin pasear de la mano por la calle, sin hacer vida normal? ¿No tienes miedo a que vuelva Jacobo, que un día se presente en esta casa y Graciela se vuelva loca al verle de nuevo?


  —¡Ni hables de eso, Casilda! Eso ni me lo planteo. Sería la peor de las pesadillas, y no quiero ni pensarlo. He decidido ser optimista aunque conlleve que tenga que sufrir, pero me he lanzado a vivir junto a Graciela con todas las consecuencias. ¿Acaso crees que Jacobo está vivo?


  —Lo lógico es que no, que esté más muerto que muerto —Casilda sonrió ligeramente—, pero según le recuerdo, creo que podría ser capaz de cualquier cosa. No me gustaba cómo miraba a mis amigas y a ellas tampoco, las intimidaba, y a mí me rechazaba porque sabía que le tenía calado, aunque a Graciela nunca le dije nada y, además, no hacía falta, ¡estaba absolutamente ciega! Alguna vez se dijo que le habían visto con otra mujer en Sevilla. Mi madre nos obligó a ocultarlo para no hacer daño a mi hermana, pero rumores había, y sé que mi padre, antes de morir, habló con ella, pero nada, no pudo conseguir nada…


  —En cualquier caso, tu hermana ha demostrado tener una fuerza y un corazón enorme, y cuando las cosas se hacen por amor se merece ser feliz.


  —¡Ay, Stefano! La quieres mucho, ¿verdad?


  —Verdad.


  Esa tarde, Stefano raptó de nuevo a Graciela.


  —Ya puedes decir que hoy tampoco cenamos en casa. Que acuesten al niño, que se acuesten todas —reía con ganas—, que tú y yo nos vamos a la playa, a El Puerto de Santa María, a pasear descalzos por la arena y a disfrutar del atardecer más bello y largo del mundo. Nos quedaremos esperando a ver el famoso rayo verde, ese del que tanto me has hablado, ese encuentro del sol con el mar que tanto te gusta.


  —Pero, Stefano, ¿se puede saber qué te sucede?


  —Pues que quiero que también seamos novios, aunque sea a destiempo… Quiero hacer contigo todo lo que no hemos hecho antes de comenzar a vivir juntos, quiero que disfrutemos de un noviazgo. Quiero que nos conozcamos como cualquier pareja, necesito hablar horas y horas contigo, tumbados en la playa, sin nadie a nuestro alrededor y besarte mientras admiro tu cuerpo con el biquini más bonito que tengas en el armario.


  —¡Pero si mis biquinis tienen más de cuatro años!


  —Mejor, no me importa nada, estarás increíble con ellos, todavía no te he visto nunca en biquini.


  Graciela reía.


  —¡Pero si me ves desnuda todos los días…!


  —Ya, y me vuelves loco, pero no es lo mismo, quiero verte de todas las maneras. Anda, sube y díselo a tu madre. Yo ya tengo mi traje de baño y las toallas en el coche. Está todo preparado.


  Stefano quería vivir esas sensaciones con Graciela, pero también quería enamorarla, que le necesitara de verdad, que tuviera recuerdos, muchos recuerdos a los que agarrarse cuando se encontrara colapsada con un Jacobo vivo y casado de nuevo.


  Todo era desconcertante, no sabía cómo iba a reaccionar ni sabía cómo iba a reaccionar él, ni siquiera qué es lo que le diría a Jacobo, a la cara, frente a frente. Quizás tuviese que llegar a las manos —no le importaba, lo estaba deseando—. Tal vez Graciela viese que su mundo, el mundo de ellos, se hundía para volver con fuerza a su pasado. No tenía ni idea, pero necesitaba estar con su mujer a solas, no compartirla, demostrarle todo lo que era para él y decirle una y otra vez que iba a luchar por hacerla feliz.


  Riendo y de la mano entraron en el coche. Stefano le abrió la puerta, siempre lo hacía, le besaba la mano y después pasaba a su asiento, el del conductor.


  —Me encantaría descapotar el coche, pero no podemos, ¿verdad?


  —Mejor no, Stefano. Sabes que no quiero que nos vean, aunque también sabes que no tengo miedo a nadie y que la gente me importa lo justo, pero podrían hacernos daño, sobre todo a Junior, ¿no crees?


  —Ok, te entiendo, pero en carretera ponte ese pañuelo atado a la nuca y tus gafas de sol porque vas a ir contra el viento y a toda velocidad.


  —¡Estás loco! —reía Graciela.


  —Sí, sí, loco por ti, no me importa decírtelo todos los días.


  Graciela le miró con mucha ternura.


  —¿Todavía te quito el sueño? —le preguntó.


  —Y será siempre así. Esta es una deliciosa enfermedad que me va a durar toda la vida… ¡Y me encanta!


  Graciela reía a carcajadas, cantaban canciones country que le gustaban a Stefano y se movían al ritmo de la música de Neil Diamond y Kenny Rogers.


  * * *


  Los días transcurrían con cierta y agradable monotonía en el palacio de los Arcos. Graciela y Stefano cada mañana, y por separado, iban al trabajo en las bodegas. A los dos les hacía gracia volverse a encontrar en sus despachos tras el camino realizado, él andando y ella en coche. Como pensaban marcharse a la Toscana en unos días, Graciela no mandó poner la mesa de Stefano frente a la suya, pero a cambio llevaron una silla, y a deshoras o cuando les apetecía, trabajaban frente a frente y comentaban todas las incidencias del día. Para Graciela fue la confirmación de que estar así no era malo para el amor, como le había dicho Jacobo. Los dos tenían su autonomía, pero, cuando se encontraban, siempre se sonreían, les hacía gracia, a veces se guiñaban el ojo el uno al otro, o Stefano la cogía por la cintura para acercarla aún más a él.


  Volvieron a pasear por los viñedos, Stefano y ella comentaban el tamaño de las vides y la intensidad del color verde de las hojas que pronto protegerían del tórrido sol los racimos de uva. Hablaban con José Luis, el capataz de la bodega —que según Stefano ya estaba algo mayor, pero al que nadie se atrevía a decirle que pronto dejarían de necesitarle—. Para Graciela esa era su vida, la vida que le gustaba, lo que había vivido con su padre, y poder vivirlo ahora con Stefano era la culminación de sus deseos. A Jacobo no le atraía ese mundo, ¡eran tan distintos!, pensó mientras veía cómo Stefano hablaba con los jornaleros, interesándose por todo lo que sucedía.


  —¿Sabes, Stefano? Mi padre siempre me decía: «Graciela, hay que trabajar y hay que estar en todo, porque en la vida solo se ama lo que se conoce», y tú hoy me lo estás recordando. Te gusta esta vida tanto como a él.
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  Catarsis


  Casilda entró como una exhalación en el cuarto de su hermana. Su cara desencajada no vaticinaba nada bueno, aunque, posiblemente, no sería tan preocupante, ella era así de escandalosa.


  —Graciela, ¿podemos hablar?


  —Ya lo estás haciendo. Aunque no pudiera, ya has empezado y a gritos.


  —¿Conoces a Álvaro Varela? —le espetó sin apenas dejarla reaccionar.


  —¿A quién dices, Álvaro qué? —Graciela quiso ganar tiempo, no sabía qué contestar.


  —Lo que has oído, no es difícil el apellido, no es inglés o francés. ¡Álvaro Varela! —repitió, elevando la voz.


  —Sí, sé quién es, ¿qué pasa con él? —Graciela intentaba mantener la frialdad, ¿por qué le preguntaría ahora por su hermanastro?


  —Eso mismo digo yo, creo que si te pregunto es para que tú me digas qué pasa con él y quién es en realidad.


  —No pienso hablar del tema, Casilda. No es un problema mío. Solo le he visto una vez en mi vida, no sé por qué estás tan enfadada conmigo.


  —Pues él te conoce también de un día y le dejaste bastante impresionado. Me ha dicho que te pregunte a ti qué hay entre vosotros dos, y claro, estoy temblando. ¿Acaso te has cansado de Stefano?


  —¿Eres tonta o qué te pasa? Déjame en paz, le conozco solo de un día. No te puedo decir nada de él porque no sé más que lo que tú sabes.


  —Entonces no ha habido nada entre vosotros.


  —¿Entre nosotros? Si yo muero por Stefano.


  —Lo sé, lo sé, o por lo menos eso suponía. Cuando él me ha dicho que te conocía y que hablara contigo, me temí lo peor.


  —Te aconsejo que te alejes de él. —Graciela se puso seria—. No te conviene.


  —Bueno, pues no va a ser así. Yo decidiré quién me conviene y quién no, y él me encanta y yo a él creo que también.


  —Casilda —le dijo seriamente—, es mejor que dejes de verle, es una familia muy problemática.


  —Me da igual la familia.


  —Ya, pero esta te va a importar. Conozco a su madre, y creo que no le vas a gustar nada. —Graciela no sabía ya ni qué decir.


  —¿Estás segura? Entonces es que los conoces bien y me estás engañando.


  —Te juro que los conocí un día y solo durante quince minutos, pero me bastaron para saber que eran complicados. Además, son de Sevilla, ¿ahora sales por Sevilla?


  —No, ha venido él a Jerez, y ya nos hemos visto bastantes veces, estamos muy unidos, lo pasamos muy bien juntos, y todo iba bien hasta que le dije que le quería traer a casa y presentártelo, que mi hermana Graciela lo era todo para mí…


  Graciela sintió una punzada en el pecho. Pensó que se acercaba una tormenta, no sabía cómo atenuar el posible dolor de su madre y el de su hermana. A ella, en cambio, le importaba poco. No sabía por qué, pero desde que supo el terrible secreto de su madre también supo que debía pasar página, otro dolor más ni le convenía ni le apetecía, su mecanismo de defensa actuó rápidamente; ella ya tenía un padre al que había adorado y en ese aspecto era una persona completamente satisfecha.


  —Tiene unos ojos azules que me impactan —prosiguió Casilda—, es muy guapo y con él, desde el principio, he sentido una unión especial, me recuerda a alguien y no sé a quién. Graciela, te pido por favor que le conozcas, que me ayudes. Sabes que nunca me he enamorado, y creo que Álvaro es el primer hombre que me gusta de verdad. Para ser exactos, es el segundo, pues Stefano siempre ha sido mi preferido —sonrió con la picardía que tanto le molestaba a Graciela—, aunque siempre supe que era para ti y que yo era muy joven para él.


  —Calla, Cas, no hables así, ¡no quiero ni pensarlo! Me lo hiciste pasar muy mal.


  —No te preocupes, ahora le quiero como a un hermano.


  —Nunca se quiere a un hombre como a un hermano —apostilló Graciela.


  —Hermana, estoy enamorada de Álvaro, y me da igual quién sea su familia. Sé que su padre murió —Graciela dio un respingo—, pero yo no le pregunto nada sobre él. Solo sé lo que me ha querido contar. Las familias no me importan, y lo sabes, aunque tienen que ser unas personas educadas, porque Álvaro lo es, y mucho.


  —¿Le quieres de verdad? ¿Me estás diciendo que estás enamorada de él?


  —Totalmente, Graciela, le quiero muchísimo…


  —De acuerdo, Casilda, dame unos días —le dijo, queriendo que se marchara cuanto antes para poder reflexionar sobre qué hacer y qué decir. Otra vez parecía que una tormenta se acercaba a sus vidas.


  —Días, y semanas, si quieres. ¡Gracias, hermana!


  En los despachos de la bodega la reunión fue inmediata.


  —¡Santo cielo! No es posible —exclamó López—. Casi treinta años sin saber que existían y ahora nos acorralan y nos alteran la vida.


  Mientras, Stefano, en silencio, meditaba lo que Graciela les acaba de contar. Sentado y con la cabeza apoyada en uno de sus brazos, no quiso hablar hasta que supo, o creyó saber, cómo poder ayudar.


  —Graciela, es un gran fastidio, pero tendremos que darle una solución, sobre todo pensando en tu hermana.


  —Te olvidas de mi madre y de su consiguiente disgusto.


  —Ya, pero la vida de Casilda está comenzando, no tenemos ningún derecho a intervenir en ella si no es para ayudarla.


  —Lo sé, Stefano, y gracias, amor mío —le dijo mientras le tiraba un beso en la distancia—, pero pasarán cosas desagradables y, entre otras, que se romperá nuestro acuerdo de confidencialidad y todo el mundo conocerá el pecado de mi madre.


  —O no —apuntó Stefano—, no tiene por qué. Si de verdad les interesa tu dinero, quizás callen para siempre, como firmasteis. Efectivamente, los implicados lo sabremos, la familia Varela y la nuestra, pero no tendría por qué salir de nosotros. Casilda y ese chico no tienen nada que ver entre ellos, no hay consanguineidad, y tu hermana nos va a exigir que respetemos sus sentimientos…


  —Lo sé, ella dice que sus ojos le recuerdan a alguien.


  —A los tuyos, Graciela, son idénticos, a mí también me dio un vuelco el corazón al mirarle, aunque le falta la bondad y la pasión que tú tienes en la mirada —le sonrió Stefano—, pero, efectivamente, en eso se aprecia que sois familia.


  —¡Ni lo digas… ni lo insinúes! Yo soy hija de Ramón Álvarez y Zúñiga, y no quiero saber nada de ese otro… ¡Ahora sé por qué mi madre nunca alababa mis ojos!


  —Si te sirve de consuelo —intervino López—, siempre me pareciste igualita a mi querido Ramón y mucho más a su madre, doña Sonsoles. No tienes por qué dudarlo, no tienes que sufrir por ello, tú eres igual a tu queridísimo padre; además, él fue el primero que te tuvo en sus brazos, te quería muchísimo y te hizo presidenta de sus bodegas porque confiaba en ti y te admiraba. Nunca dudó, aunque conociera la verdad, de que tú eras su hija. Creo que era a la que más quería. —Graciela se emocionó, abrazó a su abogado, el hombre que con tanto cariño siempre le acercaba a la vida de la persona que tanto la quiso.


  —Está bien, Graciela —Stefano se acercó a ella y la estrechó entre sus brazos con mucha ternura—, si quieres, iré a hablar con ese Álvaro a Sevilla, le preguntaré por sus intenciones, los dos nos vimos en el despacho del notario, conozco vuestro compromiso, no me tendrá que explicar nada que ya no sepa…


  —¿De verdad lo harías por mí? —Y se abrazó a él como una niña.


  —Por supuesto. Aquí hay mucha gente que te quiere —le sonrió—, pero de todos, el que más te quiere soy yo, eso no lo dudes nunca. —Y volvió su cara para sonreír a López.


  * * *


  El siempre acogedor hotel Alfonso XIII comenzaba a recibir a sus huéspedes y visitantes de siempre. Eran las doce del mediodía, las mesas del patio, presidido por una bonita fuente decorada con azulejos en relieve con reflejos metálicos y donde a diario se reunían sevillanos y extranjeros a tomar «una copita», ya estaban casi todas ocupadas. Stefano decidió sentarse en una de las más discretas que, situada bajo los arcos, invitaba a una conversación íntima y poco llamativa para el resto de los allí reunidos.


  —Hola, Álvaro. —Stefano se levantó para saludarle. Tenía un excelente aspecto. Era todavía joven, pero enseguida le apreció buena educación y una sonrisa cercana, aparte de la mirada azul tan parecida a la de Graciela—. ¿Nos sentamos?


  —Sí, muchas gracias, Stefano. Por cierto, y perdona mi indiscreción, pero ¿tú qué eres de mi hermanastra?


  —Su marido —contestó secamente y sin pensárselo, no le apetecía darle explicaciones—, y estoy aquí representándola a ella y a su familia.


  —Bien, entonces esta reunión es correcta. Es que no quiero andar dando explicaciones a nadie que no esté implicado directamente, aunque yo creía que mi hermana era viuda todavía.


  Stefano cambió el gesto, pero no quiso entrar a comentar nada sobre ello.


  —Bien, pues conmigo puedes hablar, lo sé todo.


  —No, todo no lo sabes. Yo mismo lo he sabido hace muy poco.


  —Si te refieres a tu relación familiar con Graciela y al compromiso que firmasteis ante notario, te repito que lo conozco, yo estaba allí ese día.


  —Ya, te recuerdo bien, estabas en un lugar muy discreto y en silencio. Muy elegante tu discreción.


  —La lógica y natural. Yo allí era el apoyo de Graciela, nada más.


  —Pues por la manera en que nos habló y por su rotunda decisión, intuyo que a mi hermanita no le hace falta que la ayude nadie.


  —A veces lo que se ve no es la realidad, pero te agradecería que no la llames hermanita…


  —De acuerdo, pero valiente lo es, y mucho, ¿me equivoco?


  —No, no te equivocas. —Sonrió—. Pero, Álvaro, estás aquí para hablar de Casilda y de tus intenciones, no de Graciela, ¿verdad?


  —Stefano, de Casilda lo quiero todo, la quiero, estoy enamorado profundamente, pero cuando supe quién era, me aterroricé, por eso le dije que hablase con Graciela.


  —Álvaro, ¿romperías el acuerdo de confidencialidad si llega el caso? Eso es lo que quiero saber, lo demás vendrá después.


  —Para nada, no lo quiero hacer, y ahora no es por el dinero, sino porque quiero a Casilda de verdad, pero mi duda es que su madre me vaya a aceptar en su familia o la misma Casilda cuando se entere, y aquí está mi pregunta: ¿tendré que ser sincero con ella cuanto antes o mejor esperamos a ver cómo va nuestra relación? Y se lo tendré que decir también a mi madre… Querrá ir a ver a Clara y, si puede, la armará. No sabes cómo es mi madre. Ahora sé que mi pobre padre sufrió toda su vida a su lado y supongo que murió enamorado de Clara… Tantísimos años y no ser feliz. No poder estar con la persona a la que se ama debe ser terrible. Al conocer a Graciela y después a Casilda, sé que Clara tuvo que ser el verdadero amor de mi padre.


  —Álvaro —dijo Stefano, impresionado por la contundencia y la madurez con la que hablaba—, va a ser difícil, pero todo dependerá de lo que estés dispuesto a arriesgar para poder estar juntos. Y no me refiero solo a dinero, sabes que a Graciela le dolerá y a Clara más todavía… y a tu madre ni lo imagino.


  —Pues yo estoy dispuesto a todo, por eso he querido que lo supierais. Mi otro hermano, Juan, es distinto a mí, es más como mi madre, pero en el fondo no me importa lo que le vaya a parecer. En casa nunca hemos sido felices del todo y cuando he conocido a Casilda, tan abierta, tan cariñosa y vehemente, tan divertida, tan increíblemente natural, no quiero que nada pueda perjudicarnos y mucho menos personas que no saben hacer felices a los demás.


  —Bien, pues todo depende de ti. Graciela no quiere que su madre sufra, ni que se sepa lo que hace tantos años sucedió, la quiere liberar de todo. Ella, que es la más afectada, ha decidido no pensar en ello, considera que tuvo un padre maravilloso y una madre a la que adora y ahora le da miedo que con vuestra relación vuelvan rumores y comentarios que hagan desgraciada a Clara.


  —Creo que sabré cómo conseguirlo. El mayor problema es mi madre y mi hermano, pero si hace falta les daré mi parte de la herencia, son demasiado materialistas como para rechazarla, y les obligaré a callar para siempre. Por otro lado, ahora necesitamos dinero más que nunca. Estamos metidos en un buen lío por una mala inversión de mi hermano.


  —Bien, Álvaro —Stefano se levantó, asombrado por su seguridad y vehemencia, pero queriendo dar por terminada la reunión, no quería que sus palabras le dieran más confianza—, me ha alegrado conocerte, me parece que eres un hombre que sabe lo que quiere, he visto en ti alguna de las virtudes de Graciela, y eso me ha gustado. Si todo va como tú esperas, estamos destinados a entendernos y a intentar hacer felices a estas mujeres fuertes y únicas.


  —Solo una cosa más, Stefano. Mi madre era prima de Francisco Pérez de Bustamante, casado con Amalia, quizás una de las mujeres más atractivas de Sevilla. ¿La conoces?


  —¿Por qué me preguntas eso ahora? —Stefano se contrarió, no le gustó, le parecía que la cosa se iba a complicar.


  —Bueno, no sé, pero en mi casa siempre he oído decir a mi madre que esa chica era una zo…, ya sabes, y que andaba con el primer marido de Graciela. Te lo digo porque mi madre, cuando se entere de mi relación con Casilda, si puede, se lo dirá a Graciela o a su madre. Si puede hacer daño, lo hará. Y también le dirá que el hijo de mi tío es de ese tal Jacobo. Por lo visto, un pájaro de cuidado. En fin… lo único que parece claro hasta ahora es que yo soy tío de esos dos niños, a los que no conozco —sonrió irónico.


  —Pues tampoco —apostilló Stefano, aterrado por las últimas afirmaciones—, si fuera hijo del tal Jacobo, como tú le llamas, tú solo serías tío del niño de Graciela, el otro no tendría nada que ver contigo, si fuera lo que tu madre dice que es.


  —Efectivamente —rio Álvaro—, has estado muy rápido. Ojalá que no sea así por el bien de ella, tiene que ser muy duro lo que le ha pasado y lo que le ha tocado vivir ahora con lo de mi padre.


  —Graciela es fuerte y quiere a su madre con locura. Creo que ni se ha atrevido a juzgarla, ni se ha planteado echarle nada en cara. Además, venera a su padre, a don Ramón, y no quiere que nada ni nadie manche su recuerdo.


  —Stefano —Álvaro cambió el rictus—, solo deseo que sepas que quiero a Casilda, que quiero estar con ella y que el futuro parece que nos deparará momentos duros, eso seguro, pero yo estaré de vuestro lado. Es lo que me interesa, lo que me pide mi corazón.


  —Gracias, Álvaro. Me pondré en contacto contigo si decidimos contárselo a Casilda. Nos tienes que dar tiempo, todavía no sabemos cómo manejarlo.


  —Sin problema. Yo no hablaré nada con ella mientras no me lo confirmes. Pero, por favor, no tardes. Cada vez me cuesta más fingir. A veces me parece que le estoy mintiendo y que todo es una farsa.


  —No lo dudo, tienes razón.


  Y con un apretón de manos se despidieron, se habían caído bien. Para Stefano, Álvaro merecía la pena.
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  Luna de miel


  En Los Ángeles, en la bellísima casa colonial de reminiscencias españolas, Jacobo —mejor dicho Richard—, y Susan vivían los últimos días antes de comenzar su luna de miel. Un viaje largo, de varios meses por Europa y con una sola obsesión de Susan y que Jacobo no estaba dispuesto a cumplir: visitar Jerez, Sevilla, Andalucía.


  La boda había sido el acontecimiento del año y la principal protagonista no fue la novia, como suele suceder, sino una bellísima y solitaria mujer, elegante, delgada y muy atractiva, Jacqueline Bouvier Kennedy acudió por su estrechísima amistad con John y Sandra Miller, los padres de Susan. Aunque Jackie no era muy dada asistir a eventos sociales, seguía en las primeras páginas de los periódicos. La boda de Jacobo había alcanzado gran notoriedad en todo el continente.


  —Primera dama —John se dirigió a ella con todo el ceremonial—, le presento a mi yerno, el español Richard Ramírez, es viticultor y gran experto en la distribución de vinos por el mundo. Es un excelente catador y aquí, en los Estados Unidos, ya ha conseguido mucha fama, evidentemente merecida.


  Jacobo saludó a Jackie Kennedy con la elegancia europea que tanto les gustaba. Golpe de tacón a la vez que agachaba la cabeza y besaba su mano. Era una mujer exquisita, refinada, con un vestido estilo Chanel de color verde manzana y zapatos beige de pequeño tacón. Pendientes y collar de perlas adornaban refinadamente un look más francés que americano.


  —Encantada y enhorabuena. Tiene que ser usted toda una eminencia para que el gobernador hable así de alguien. Le conozco bien y es muy exigente y parco en sus halagos.


  —Gracias, señora —Jacobo sonrió con todo el atractivo que tanto apreciaban las mujeres en él—, espero que usted pueda opinar lo mismo cuando me conozca mejor.


  —¿Y es usted de Andalucía? Me encantan los caballos españoles. La equitación es mi pasión y esa raza me apasiona.


  —Pues estaré encantado de hacerle un tour por las mejores cuadras de cartujanos, de Jerez. Particularmente, la yeguada de los Domecq, una gran familia dedicada también a las bodegas, tienen los mejores ejemplares, además de que practican la doma con exquisita perfección.


  —¿De verdad que lo haría por mí?


  —No faltaba más, señora. Susan y yo estaríamos encantados.


  —Le avisaré, Richard.


  —Por supuesto —exclamó el gobernador—, lo hará con muchísimo gusto y nosotros también iremos, allí estaremos todos conociendo el lugar de nacimiento de mi queridísimo yerno.


  Jacobo se encontraba acorralado. No quería ni oír hablar de sus orígenes, pero era lo que más admiraban los americanos de él. Era como un estigma que siempre volvía a sangrar. Ese día, precisamente el día de su boda, empezó a creer que la nueva trama de su vida podía tener un final cercano si no agudizaba su astucia.


  —Susan, querida, por fin empezamos nuestro viaje. Estoy deseando coger el avión y aterrizar en Inglaterra. Londres será nuestro primer destino. Quiero enseñarte Windsor, Etton, los Cotswolds, de donde también procede mi familia, los Smith.


  —¿Y cuándo llegaremos a España? —le preguntó su esposa.


  —España será nuestro último destino, así iremos con más tranquilidad, tengo mucho que enseñarte, mucha gente que presentarte, está todo el mundo deseando conocerte —Susan sonreía entusiasmada—, por eso iremos antes a Francia, Italia, y después aterrizaremos en Sevilla.


  Pero Jacobo sabía que a Sevilla no iba a ir, algo pensaría más adelante —de hecho, no había sacado ni los billetes—, pero la obsesión por España de su familia política le resultaba insoportable. Susan se abrazó a él —estaba muy enamorada—, y Jacobo cada noche, cada mañana sentía que nada le unía a ella, que su atractivo no conectaba con el que a él le atraía, que su manera de ser nada tenía que ver con el encanto de Graciela y ni siquiera de Amalia. Todo su afán era que su ya esposa, la hija del gobernador, la persona a la que había utilizado y seguiría utilizando para blanquear su pasado, no se diera cuenta y siguiera disfrutando a su lado.


  Jacobo le hizo el amor, la quiso como sabía que le gustaba, era un hombre con demasiada experiencia; Susan nunca notaría que no la quería y que tampoco la deseaba.


  A la mañana siguiente, un educado y perfectamente uniformado chófer llamó a la puerta y quitándose su gorra de plato al ver a Jacobo, se cuadró:


  —Señor, solo quedan dos horas para que su avión despegue. Tendríamos que salir cuanto antes.


  —Perfecto, William, no se preocupe, estamos preparados.


  A los diez minutos, Susan abandonaba su preciosa casa con un juvenil vestido blanco por encima de la rodilla, chaqueta corta a juego y llevando en una mano su neceser, cuadrado y de piel blanca también como el bolso en bandolera. Una pamela del mismo tono así como los guantes y zapatos evidenciaban que una feliz recién casada estaba dispuesta a comenzar su luna de miel. Jacobo, tras cerrar con llave la casa, la seguía, muy seguro de sí mismo, con traje beige, sombrero y un puro entre sus dedos, al que se había acostumbrado y que tanto glamur pensaba que le proporcionaba. Un maletín de piel marrón con documentos y billetes y sus gafas de sol de pasta oscura completaban un look estudiado para impactar y que no dejaba indiferente a nadie.


  Los señores Ramírez entraron en el Cadillac de color negro, muy presidencial, y emprendieron camino al aeropuerto. Susan, sonriente, le daba la mano a su marido mientras Jacobo comenzó a fumar sin importarle si a su esposa le molestaba el fuerte olor del pesado humo del puro. Las maletas, muy numerosas, iban en otro coche detrás de ellos. La parafernalia de su suegro había comenzado a existir en la vida de Jacobo, le gustaba de verdad y la disfrutaba.


  —William, llegaremos bien al aeropuerto, ¿verdad? ¿No tendremos problemas?


  —No se preocupe, señor, si es necesario activaré la sirena para que nos dejen pasar. Este coche pertenece a la casa del gobernador y nos abrirán paso. Ningún problema, señor Ramírez.


  A Jacobo le impresionó y pensó hasta dónde había llegado en tan poco tiempo. El sueño americano le había tocado con su varita y el burgués jerezano que nada tenía y que se había casado por el dinero de Graciela ahora iba en una especie de limusina negra, con sirena incluida y con un vehículo de seguridad detrás que además portaba su equipaje.


  * * *


  —Clara, buenos días, ¿podemos hablar a solas? —le preguntó Stefano, tras el desayuno—, quiero comentarte unos detalles de las bodegas y de Graciela, ¿vamos al patio?


  —Venga, Stefano, dame tu brazo y vamos juntos. Me encantará tener la oportunidad de hablar contigo. —Clara era sincera, admiraba y quería al que estaba deseando que se convirtiera en su yerno, pero bendecido por la Iglesia.


  Del brazo salieron al patio y se sentaron en la mesa junto a la pared adornada por la fuente en forma de rostro griego de cuya boca salía, por un estrecho caño, una ligera cascada de agua. El tiempo era bueno, era temprano y todavía no apretaba el calor, pero allí, en la sombra, bajo un naranjo y con el sonido del agua al caer, la sensación era de estar en un pedacito de cielo.


  —Clara, no te preocupes, todo es bueno, como no podía ser de otra manera. Es que Graciela quiere volver a Italia ya, enseguida. Quiere que Junior vaya a la escuela allí, quiere que vivamos como una familia, lo sabes, y aquí nos es imposible por más que has hecho tú para que así fuera. Graciela quiere que podamos pasear sin ocultarnos, que vayamos a dejar al niño al colegio, que recibamos en casa a amigos…


  —No sigas, Stefano, lo entiendo y os admiro por ello, pero yo tengo una pena en el pecho que no me deja respirar. Tengo un no sé qué, que me está matando. Os ayudaré en todo, pero que sepas que aunque lo entienda no deja de ser algo muy difícil para mí.


  —Lo sé, por eso quería pedirte un favor.


  —Dime, y si puedo hacerlo, cuenta con ello.


  —Mira, Clara, Graciela y yo tenemos una relación maravillosa, pero no tenemos pasado y por ahora no tenemos futuro. Solo el presente avala que estamos juntos y que nos queremos. Habrás comprobado cómo en los últimos días he raptado a tu hija y me la he llevado fuera de casa, a hacer cosas que nunca habíamos hecho.


  —Sí, desde luego, nos habéis abandonado y no nos gusta.


  —Lo sé, pero es que es una necesidad. Tu hija y yo no hemos tenido noviazgo y yo estoy obsesionado con vivir con ella lo que nos hemos perdido. Una tarde en la playa, un paseo a caballo, perdernos en las dunas de las marismas… En fin, todo lo que podemos hacer sin ser descubiertos. Quiero que Graciela, cuando piense en mí, sienta las sensaciones del cortejo, de la galantería, del enamoramiento con pequeños detalles. Yo lo necesito vivir y creo que ella también.


  —Te doy toda la razón, habéis empezado la casa por el tejado, pero es que la situación es muy difícil.


  —Lo sé, lo sé, si yo no necesito más que mirarla y tenerla cerca para tenerlo todo, ya lo sabes, Clara —Clara sonrió, ¡qué feliz le hacía que su hija tuviera a un hombre como Stefano a su lado!—, pero aquí viene mi súplica. Quiero llevar a Graciela a una isla preciosa italiana, se llama Cerdeña. Allí podríamos pasar unos días solos por completo, como si estuviéramos en la luna de miel que no hemos tenido y que parece, por ahora, imposible de tener. Quiero estar junto a ella en un increíble hotel rodeado de vegetación y frente a las aguas más azules que hayas visto nunca. Quiero vivir junto a ella esas sensaciones que se almacenan a lo largo de la vida y que después son los cimientos de una buena relación, y para ello he pensado que como vais a venir a la Toscana, si no os importaría llevar vosotras a Junior cuando Graciela y yo volvamos de la isla. Os esperaremos en el aeropuerto de Florencia y desde allí os llevaremos a San Gimignano. ¿Te parece posible?


  —Por supuesto, Stefano, y me parece precioso. Así lo haremos.


  —Bien, pues me pongo a organizar los billetes y el hotel ahora mismo. Y con respecto a las bodegas, tanto López como Casilda están al tanto de todo. Yo seguiré viniendo una semana cada mes y medio y espero que pronto, muy pronto, podamos volver a vivir aquí, con vosotras, junto a ti. Clara, sabes que te lo debo todo; sin ti, Graciela no se hubiera atrevido.


  —Gracias, Stefano, pero Graciela es muy fuerte y sabe y hace lo que quiere. Solo la he apoyado y lo volvería a hacer. He comprendido que la felicidad hay que cuidarla, mimarla y trabajarla, y tú ya estabas desesperanzado, te lo notaba, veía que podías tirar la toalla en cualquier momento. Y ya sabes el dicho: «Cuando se cierra una puerta, Dios abre una ventana», pues solo hice eso, abrir la ventana y que entrara la brisa y el olor a azahar, y a jazmín y a clavel, que es el aroma del amor.


  —Y así fue, Clara.


  —Lo sé, Stefano, y asumo mis actos, aunque estoy deseando liberarme de todo ello y que un sacerdote os bendiga de una maldita vez. —Clara se rio a gusto—. Rezo para que sea pronto… Porque mi hija te adora, chiquillo… ¡yo lo veía y no podía dejar que te perdiera!


  * * *


  Stefano y Graciela, por fin, llegaron a Sevilla para coger un avión destino Madrid y allí hacer enlace Milán y Cerdeña. Llevaban poco equipaje. Stefano le había recomendado a Graciela poca ropa, muchos biquinis, gafas de sol, unas playeras para caminar y un vestido largo para las cenas.


  En el aeropuerto sevillano de San Pablo mantuvieron las distancias. Allí podrían encontrarse con alguna persona conocida. Vivían casi en la clandestinidad, pero no les importaba, las normas de la sociedad eran así y lo respetaban… ¡bastante las habían infringido!


  Una vez embarcados, respiraron tranquilos. En el interior de la nave nadie los conocía o por lo menos ellos no conocían a nadie. Se sentaron juntos, hablaron algo, pero ni se besaron ni se dieron la mano, únicamente se rozaban el brazo, como sin quererlo, y se miraban y sonreían. La piel se les erizaba al contacto y de nuevo se demostraban que tenían muchas maneras de amarse, de atraerse, de complementarse.


  El enlace con Alitalia en Madrid se solucionó con rapidez y a las cuatro horas, más o menos, tomaban tierra en el aeropuerto de Cagliari, cercano a la localidad del mismo nombre, capital de la preciosa isla de la que el príncipe Agha Khan se había enamorado y había convertido en el lugar para descansar más bello y lujoso del mundo.


  Stefano había reservado un coche que los trasladaría al hotel. Al llegar a la puerta de salida, un chófer los esperaba con un cartel que buscaba al signor Conti.


  Los dos, discretamente, se acercaron y con la mano señalaron al mozo que portaba sus maletas.


  A los pocos minutos, por fin, estaban en el coche, juntos, solos.


  —Bésame, signor Conti o te beso yo. ¡Ya no puedo más!


  Stefano se inclinó sobre ella y dulcemente besó a Graciela mientras al oído le decía: «Ti amo, signora Conti!»


  La llegada al hotel fue como esperaba Stefano. Graciela no podía creer lo que veían sus ojos. Un mar de color esmeralda, tranquilo, casi sin olas, totalmente transparente que te incitaba a introducirte en esas aguas y bucear y nadar y disfrutar. Una pequeña cala de fina y blanca arena parecía ser el único cobijo al salir de esas increíbles aguas rodeadas de árboles, rocas y acantilados.


  —Pero ¿dónde estamos, Stefano? Es el paraíso, ¿verdad?


  —Sí, Graciela, será para siempre nuestro paraíso. Lo que ahora ven nuestros ojos será solo nuestro, es nuestro momento, son nuestros recuerdos, tú y yo aquí solos, nadie nos conoce. Es el hotel más lujoso y discreto de Italia y se dice que también de Europa. Es lo que te mereces, pero, ¡venga! vayamos a la habitación y bajemos enseguida en traje de baño.


  Llegaron a la habitación 202. El encargado del servicio les abrió la puerta despacio, delicadamente, sabiendo lo que les esperaba. Al entrar se encontraron en un lugar increíblemente bello, con una enorme terraza con arcos y techos blancos abovedados, abierta al mar y donde la fuerza del color del agua hacia daño al mirarla.


  Una enorme cama, vestida completamente de blanco con numerosos cuadrantes y almohadones, presidía la estancia decorada en su totalidad también de blanco junto a muebles de madera natural y detalles de coral y aguamarina.


  Stefano se acercó a Graciela, por fin sentía que estaba con su mujer, que Graciela ya era parte de él, que la vida les había unido para siempre. Y sentía asimismo que en su vida empezaban a existir los cimientos, momentos únicos y sensuales, largas conversaciones y más intimidad y que ya empezaban a conocerse de verdad. Stefano miraba a Graciela con enorme ternura, la abrazó y deslizó la cremallera del vestido azul marino tan chic. Ella, con los brazos caídos, quieta y los ojos cerrados, parecía sentir cada suave caricia en su espalda, en los brazos, en los hombros. No podía moverse, no quería moverse, quería grabar en su interior un momento tan increíble.


  Esa tarde no bajaron al mar como habían imaginado. Atardecía y seguían sobre la cama mientras los rayos naranja y dorados terminaron reposando sobre sus cuerpos e iluminando el bello rostro de Graciela.


  —Si te vieras ahora como te estoy viendo yo, con el sol sobre tu rubia melena e iluminando tu cara… Graciela, mi vida. —Stefano estaba emocionado—. Te casarás conmigo, ¿verdad? En cuanto podamos, ¡prométemelo!


  —Stefano, yo ya soy tu mujer. Casarme es una ilusión, pero no es imprescindible, lo importante es cómo nos queremos, cómo nos entendemos…


  —Lo sé, ¿pero lo harás, verdad? ¿Nos casaremos?


  —Vero, amore… vero, signore Conti.


  A las nueve en punto, una espectacular rubia, alta, delgada pero con delicadas curvas y sandalias planas estilo Jackie K., bajaba las escaleras con un vestido de punto blanco, como de redecilla de pescadores, finos tirantes, escote en «V» en la espalda y ajustado a su cuerpo casi como si fuera una sirena, unos enormes aros dorados por pendientes y dos brazaletes del color del mar adornaban la joven belleza de Graciela.


  Stefano, con pantalón blanco y chaqueta azul marino, que resaltaba su tez morena por el sol y sus mechones de pelo rubio, le daba su brazo, impresionado del bellísimo monumento con el que se iba a presentar en la terraza.


  —Graciela, no sé si es mejor que nos quedemos en la habitación —rio feliz—, no me imaginaba algo parecido cuando te insinué que trajeras un vestido largo para la cena… —sonrió orgulloso.


  —No me sueltes, amore, sujétame bien, lo estoy disfrutando tanto que me parece un sueño —pidió Graciela.


  Entraron en la espléndida terraza de unas diez mesas, casi todas ocupadas por parejas, vestidas con manteles de grueso lino blanco y servilletas con iniciales en azul marino, muy marineras. Pequeños vasitos de cristal con velas encendidas en su interior iluminaban una preciosa vajilla blanca ribeteada y decorada en coral y una cristalería de cristal tallado con cuatro copas altas y espigadas esperando ser bendecidas con el mejor de los vinos de la zona y, a su alrededor, una frondosa vegetación rodeaba la terraza que parecía levitar sobre las transparentes y oscuras aguas en la sugestiva noche de la Cala di Volpe.


  Stefano y Graciela cenaron sin dejar de tener las manos entrelazadas. Efectivamente, Graciela llamaba demasiado la atención, pero les hacía gracia.


  Y tonteando, tomando copas y bailando, por fin pasaron una auténtica noche de luna de miel. Reían a la vez que se movían por la pista de baile, una zona con suelo de madera junto a una divertida y pequeña orquesta. Las canciones eran románticas, pegadizas, conocidas, y los dos las cantaban mientras, abrazados, bailaban mirándose a los ojos.


  Muchos se quedaron mirando o admirando a tan increíble pareja, otros seguían degustando sus exquisitos platos, pero entre ese pequeño grupo de privilegiados que podían vivir una noche así, entre todos ellos sin duda llamaba la atención otra pareja, seguramente americana, pensó Graciela, muy muy americana. Ella estaba de espaldas y él fumaba un puro habano sin dejar de mirarla. Por un segundo pensó que lo conocía, al instante sintió un escalofrío, le había recordado a Jacobo, algo había en aquel rostro, en la mirada, en sus ojos, que conmovieron profundamente a Graciela. Era un hombre con barba, moreno, vestido completamente de blanco. No dejaba de mirarla con demasiado interés, quizás hasta con desesperación, y ella, cada vez que sus ojos se posaban sobre los de él, sentía un vuelco en el estómago que le dolía, la atenazaba, la partía en dos.


  Era imposible que fuera Jacobo, estaba con una mujer, en Italia… «¿Me estaré volviendo loca?… ¡Pero no puedo mirarle, se me encoge el alma…!».


  —Stefano, no te importa, ¿subimos ya a la habitación? —le habló dulcemente para no despertar su preocupación.


  —¿Te pasa algo? ¿Te encuentras mal?


  —No, estoy bien, pero creo que estoy demasiado cansada. Ha sido el día más feliz de mi vida, las emociones han podido conmigo, y ahora quiero acostarme y estar en tus brazos. Necesito que me abraces, necesito estar contigo.


  La noche no fue fácil para Graciela. No volvió a verle y, aunque de vez en cuando le buscaba por el hotel, decidió que había sido un espejismo, que había personas que se parecían a otras, que Jacobo no fumaba puros, no tenía barba, no era americano —sonrió mientras lo pensaba—, pero reconoció que la había descolocado. Stefano lo había notado, pero no fue capaz de comentarle lo que parecía en sí una absoluta tontería. Decidió olvidarlo y disfrutar. Su amor estaba a su lado, no tenía que pensar en más.


  45

  En familia


  —¡Junior, Junior, por fin, ya estás aquí! —Graciela abrazaba a su niño mientras recibía exultante a su familia en el aeropuerto de Florencia tras finalizar su luna de miel en Cerdeña—. Mamá, hermanas, estoy impaciente por enseñaros nuestra casa, os va a encantar… Vamos, nos espera Stefano en el coche, está deseando veros.


  La alegría en el coche —alquilado, pues solo tenían el Fiat 500 y era muy pequeño—, era la lógica de una familia simpática y avenida. Stefano sonreía al ver cómo los gritos y las risas de las cuatro bellas jerezanas que viajaban junto a él crecían al alcanzar las carreteras y caminos de la Toscana hacia San Gimignano. Les impresionaban los cipreses, les gustaba ver los viñedos, las colinas decoradas por grandes casas de piedra. Era por la tarde y un sol enorme y vibrante resplandecía sobre esos románticos y famosos valles italianos, tan verdes, tan maravillosos.


  —Mamá, Casilda, Sonsoles, ¿veis en el horizonte una especie de torres altas, altísimas?


  —Sí, qué extrañas son.


  —Pues ese es el pueblo del bellezón de mi marido. —Todas rieron al oír ese piropo tan contundente.


  —¿Pero qué son? —preguntó Casilda.


  —Son torres medievales construidas por las familias más poderosas del medievo. La altura de la torre reflejaba el poder que tenían. Que sepáis que el pueblo de este bellezón es uno de los más visitados de la Toscana, y eso sin haberle visto a él. Si conocieran a Stefano sería el más visitado de Italia. —Graciela estaba contenta y no paraba de decir tonterías que su madre y hermanas le reían.


  Por fin llegaron al camino custodiado por altísimos cipreses que les llevaría a la casa. Graciela estaba nerviosa y sin parar de hablar, besaba a Junior y le cantaba canciones en italiano mientras acariciaba el brazo de Stefano, que conducía.


  —Graciela, creo que en Italia eres más feliz que en Jerez —le dijo su madre.


  —No, mamá, no es eso, es que aquí Stefano y yo vivimos con libertad, sin acordarnos de lo que hemos pasado, sin dar explicaciones a nadie, sin que nos invadan las dudas sobre nuestro futuro. Aquí vivimos el presente sin trabas, por ahora es lo único que tenemos y los dos lo exprimimos con fuerza.


  —Bien, hija mía, tienes razón, y te entiendo, no creas.


  Stefano les indicó con la mano que arriba, en la pequeña colina, ya se veía la casa, que era «aquella de piedra y teja rodeada de viñedos y olivos con las puertas pintadas de azul».


  Clara apretó fuertemente la mano de su hija —«Es divina, mi niña, es muy romántica… qué casa tan bonita»—, mientras Casilda y Sonsoles exclamaron un ohhhh tan lleno de sorpresa que todos entendieron lo que querían expresar.


  —Graciela, Stefano, ¡pero si parece sacada de una película!


  —Mucho más bonita que de película —afirmó Casilda—, yo creo que nunca he visto una película con esta casa tan mona, tan sentimental, ¡si parece un sueño!


  —Os lo dije, hermanitas, sabía que os enamoraríais de ella nada más verla. Eso es lo que me pasó a mí, y eso que vine sola, sin Stefano…


  —¿Y dormiste sola, aquí, en medio de la nada? ¡Santísimo cielo! —exclamó Clara—. Nunca supuse que vendrías a vivir en medio de un monte, nunca te hubiera animado a ello.


  —Pues menos mal que no lo supiste, Clara —intervino Stefano—. Gracias a que lo hizo, los dos somos ahora inseparables, ¿verdad, Graciela?


  —Que síííí, Stefano, que ya lo saben, que ¡te quiero, te quiero, te quiero! ¿Y tú, Junior, quieres a Stefano? —le preguntó a su hijo con esa gracia andaluza que como decía López «no se podía aguantar».


  A partir de ese momento trascurrieron los días muy rápidos, entretenidos, en familia. La casa resplandecía con las ventanas abiertas aprovechando que todavía hacía calor en los primeros días de septiembre. Las flores no se habían agostado y las vides estaban en su mejor momento, con el fruto aumentando de tamaño por días. Stefano les dio alguna que otra clase sobre los vinos de la Toscana, y Graciela, el primer día, les cocinó su especialidad, o mejor dicho, lo único que había aprendido a excepción de la pizza: los famosos espaguetis carbonara que le había enseñado a cocinar Alessandro.


  —Pero, hija mía, ¿es posible que los hayas cocinado tú?


  —Claro, mamá, y la mesa la he puesto yo, y las flores que adornan la mesa las he cortado yo y el pan lo he ido a buscar al pueblo en la moto de Stefano yo misma. Aquí vivimos así…


  —¿Y no tienes servicio? ¿Los platos quién los lava? —preguntó Clara.


  —Pues Stefano y yo, mamá, los dos lo hacemos todo, y a partir de hoy mis hermanas, Stefano y yo. A ti te dejaremos descansar en el porche, en esa pérgola que parece flotar sobre los viñedos. Aquí todo está cerquita, no es como en Jerez.


  —¡Ni que Jerez fuera París! —exclamó Casilda.


  —Bueno, es verdad, pero nuestra casa es enorme al lado de esta pequeña maravilla —dijo Graciela—. Mamá, ven conmigo, nosotras recogeremos después la mesa. Quiero acompañarte a la habitación para que descanses un ratito….


  Graciela subió del brazo de su madre las escaleras. En una décima de segundo se dio la vuelta y vio a Stefano, tan atractivo y tan amable, hablando entusiasmado con sus hermanas. Le gustó la escena, le emocionó.


  —Mamá, mírales, ¿verdad que aquí es otra cosa todo? ¿Verdad que aquí parecemos más una familia?


  —Sí, mi niña, pero eso es porque aquí sois libres y no os tenéis que ocultar y nadie habla de vosotros, ni bien ni mal, y nadie sabe lo que te pasó hace unos años… ¡hasta yo misma me siento distinta aquí!


  —Eso es que aquí uno se olvida de todo, a veces me parece mentira que me haya pasado a mí. —Graciela y su madre se sentaron en la cama de la habitación de invitados, pues sus hermanas dormirían en el cuarto de Beatrice, donde ella lo hizo las primeras noches.


  —Mamá, escúchame, tengo que decirte algo, no sé ni cómo empezar. A Stefano no me he atrevido a decírselo.


  Clara se llevó las manos a la cabeza, cerró los ojos y exclamó:


  —¡Estás embarazada! Oh, Dios mío, ¡estás embarazada! —Graciela rio con ganas—. Ya imaginaba que os podía pasar, bueno, más aún, es que es lo lógico cuando se vive como se vive…


  —No, mamá, no, no estoy embarazada, no te preocupes, aunque bien pensado ni sé cómo todavía no ha ocurrido.


  —Ya, ya lo imagino yo también… ¡qué alegría me das! ¿Qué haríamos si eso llegara a suceder, Graciela? Tenemos que estar preparadas…


  —Pues nada, tener el bebé y dar la cara en todo… En el fondo, a veces pienso que podría ser lo mejor que nos podría pasar… pero no, eso no es, por ahora.


  —¿Y qué te puede preocupar tanto? Has puesto una cara como si hubieras visto al mismísimo demonio.


  —Eso es, mamá, eso es. Sucedió la primera noche en el hotel de Cerdeña. Después de la cena, Stefano y yo salimos a bailar, todo era precioso, muy romántico, y mientras nos movíamos por la pista abrazados, divertidos, vi sentado en una de las mesas del fondo a un hombre que no dejaba de mirarme, como una estatua, sin moverse, y, mamá, ¡los ojos de ese hombre eran los de Jacobo, estoy segura!


  —¡Por Dios! ¡No digas eso, ni se te ocurra pensarlo!


  —Eran los ojos de Jacobo, te lo puedo asegurar, me quedé petrificada, sin vida, él no dejaba de mirarme, sin hacer ningún gesto, solo me miraba, pero en sus ojos se podían leer muchas cosas. Tenía barba, bigote, el pelo peinado hacia atrás y fumaba un grueso puro, y Jacobo no fumaba… Pero te aseguro que era él. No supe qué hacer y, aterrada, le pedí a Stefano que regresáramos a la habitación.


  —¿Y lo volviste a ver al día siguiente?


  —No, nada, ni rastro. Y lo busqué, no creas, pero como vi que no aparecía de nuevo superé el shock y pude disfrutar con Stefano de esa maravilla de isla. Pero ahora con Junior junto a mí he vuelto a pensar en él, en aquellos ojos que me taladraban. Te lo aseguro, madre, era Jacobo y no puedo dejar de pensarlo.


  —Por Dios, Graciela, ¡olvídalo por completo! Esa mirada de la que hablas te puede hacer mucho daño y sobre todo, lo peor, podría perjudicaros a Stefano y a ti.


  —Lo sé, mamá, por eso solo lo sabes tú.


  —Perfecto, hija mía, pues aquí va mi consejo. Tú solo tienes que pensar en Stefano y en tu hijo. Ahora os vais a quedar una temporada aquí, viviréis como una familia, tienes que agradecerle mucho a Stefano su generosidad de vivir con el niño y de que, por tu capricho de quedarte aquí, tenga que viajar cada mes para trabajar en Jerez. No creas que todos los hombres lo harían.


  —Soy consciente de ello, mamá. Sé que solo le quiero a él, mi amor es muy profundo, muy bonito, de eso puedes estar segura o no te estaría haciendo pasar por todo esto.


  —Pues eso es lo importante. Olvídalo, fue solo una coincidencia, hay personas muy semejantes en el mundo, o simplemente fue un momento de debilidad tuya que te hizo recordarle.


  —Bueno, eso haré, pero esos ojos, mamá… esos ojos eran los suyos, ¡lo sé!


  Graciela dejó a su madre tumbada en el exquisito dormitorio de invitados decorado primorosamente por la madre de Stefano. Las paredes y el techo, de un tono azul casi violeta, muy semejante a la lavanda, relajaban el ambiente y te transportaban al mismísimo cielo. El cabecero de finos tubos de metal dorado realzaban la estancia así como las fotografías familiares que, en marcos dorados, colgaban de la pared alrededor de la cama. Y sobre la mesilla, un jarrón de cristal transparente con flores de lavanda y margaritas color lila, naturales, cogidas en el jardín por Graciela, daban el último toque a esa habitación donde todo era sosiego y paz. La ventana entreabierta y la ligera brisa que entraba entre las cortinas sumergieron a Clara en un deseado descanso. Graciela se reunió con sus hermanas. Las tres empezaron a recoger la cocina, para ellas era como un juego porque en Jerez nunca lo hacían. Stefano sentía que esa familia le había robado el corazón y esperaba que a su madre, que había cuidado con esmero y había sido la alegría de esa casa, las nuevas inquilinas le estuvieran gustando. Podía parecer hasta una invasión, pensó, pero el profundo amor de Stefano por Graciela seguro que estaba haciendo feliz a Giulia, además de que la casa desde que ella murió nunca había estado tan bonita, tan alegre, tan cálida.


  Excursiones a los pueblos más bellos de la Toscana, visitas a la catedral donde el padre Francisco hizo buenas migas con Clara, así como maravillosas cenas a la luz de las velas bajo la pérgola, hicieron que esa semana fuera una auténtica delicia para las mujeres de El Abolengo.


  —Graciela, mi niña, qué pena nos va a dar irnos, ya solo nos quedan dos días y, si te soy sincera, te aseguro que me quedaría aquí una semana más.


  —Mamá, puedes alargarlo todo lo que quieras. Que se vayan Casilda y Sonsoles y que ellas actúen allí junto a López. Tú ya tienes que descansar de tanta tensión y este es el lugar idóneo.


  —Y que lo digas hija, pero no puedo dejar a tus hermanas solas. Allí hay mucho que hacer. Todos los días hay que solucionar algún problema y no precisamente de las bodegas, pero sí de la hacienda, de la conservación de la casa, tenemos además mucho personal y cada día hay que ayudarles en algo. En fin, ya sabes que yo soy la «intendencia», y que aunque no sean problemas muy llamativos, sí que es necesario resolverlos.


  —Desde luego, gracias a ti, las tres estamos tranquilas. Pero no os iréis sin que os presente a todos nuestros amigos del pueblo. Mañana vamos a celebrar una cena aquí, en casa, en estos jardines. Mis hermanas me están ayudando a que sea una noche especial. Vendrá el páter Francisco y Giuseppina y Tomasso, el farmacéutico, con su esposa. Y he invitado a la directora de la escuela donde he matriculado a Junior, se llama Giovanna y me ha encantado, es alegre y no muy mayor, me gustará que también la conozcas tú, y por supuesto Allegra, la tía de Stefano, hermana de su madre. Te va a encantar, mamá, y verás que son una gran familia.


  —No me hace falta conocerlos para saber quiénes son, hija mía. Esta casa es el mejor ejemplo de lo que es construir un hogar. Aquí, aparte de buen gusto y piezas valiosas, hay amor, mucho amor, calidez, aquí se nota que ha vivido una mujer con mucho corazón, con sensibilidad, creo que has tenido mucha suerte.


  —Lo sé, y quiero que siga así, con las cosas de Giulia, con sus sábanas, sus toallas, por ahora no quiero cambiar nada. Creo que para Stefano es esencial ver que estoy a gusto con lo suyo, con su familia, y es que es verdad. ¡Me encanta tal y como está, esta casa es un sueño!


  El último día llegó y una cálida luz envolvió la noche en la colina de San Gimignano. Dispusieron todo con gran delicadeza para recibir a los invitados. Una gran mesa cubierta con un mantel de cuadros de Vichy rojos y blancos contenía lo que habían querido llamar «el bufé de la hermandad», pues tanto había platos andaluces como italianos. Gazpacho, salmorejo, rabo de toro, pizzas, tortellini, una ensalada de tomate con queso mozarella, orégano y aceitunas negras y otras de tomate preparado con ajito picado o con cebolla y escabeche, muy andaluza. Helados italianos y naranjas preparadas, peladas y presentadas en rodajas con nueces y miel por encima, ponían el punto final a un menú que verdaderamente hermanaba a dos bellísimas localidades europeas unidas por Graciela y Stefano.


  Después de la cena sacaron el piano al jardín y, bajo la luz de la luna, las estrellas y las velas encendidas, Graciela, dedicó «Serenade» a su amor. Y la interpretó mejor que nunca, mirando a Stefano, emocionada, con Junior a su lado. Después todo fueron risas y canciones italianas y españolas. Casilda, Graciela y Sonsoles bailaron sevillanas y el tocadiscos empezó a levantarles de las sillas con «La Pioggia» de Gigliola Cinquetti y Rita Pavone y «La Aurora» de Al Baño, con ellas hasta Clara salió a bailar.


  Graciela y Stefano por fin se quedaron solos, con Junior, los tres agotados. Descansaron después de recoger la casa. Y la bella monotonía entró en sus vidas como si fueran una familia absolutamente normal y sin problemas aparentes. Junior empezó sus clases en la escuela, no iba a ser fácil, pues eran en italiano, pero los niños enseguida solucionaban el problema del idioma. Giovanna, la maestra, tranquilizó a Graciela; ella misma se haría cargo del pequeño.


  Graciela se acercó a la iglesia, habló con el párroco y le ofreció constituir un coro donde ella tocaría el piano o el órgano y podría dar clases a los niños del pueblo a los que verdaderamente les gustara la música. Y comenzó a hacerse imprescindible en San Gimignano y su día a día no tenía horas libres. Organizó una vida feliz para todos; recordaba siempre la frase que, según su padre, decía su abuela Sonsoles: «Aquí en esta casa, desde el primero al último tiene que ser feliz, y todos trabajaremos para conseguirlo».


  Mientras, Stefano trabajaba en la casa para las bodegas, el ingeniero nunca dejaba nada al azar y las llamadas a López y Casilda eran diarias, le gustaba estar al tanto de todo, y con un añadido temible y delicado: descubrir a Jacobo sin hacer demasiado daño a su queridísima mujer. Cada mañana, Graciela, en su pequeño coche, llevaba a Junior a la escuela. En la puerta, junto al resto de las madres, esperaba que se abrieran las aulas y allí mismo se despedía de su hijo. Después solía ir a tomar un espresso con alguna de las madres de los compañeros del niño, le gustaba practicar el italiano y conocer las costumbres del pueblo que la había acogido con tanto cariño mientras ellas le preguntaban sobre moda, viajes, sobre España. Después hacía la compra, llevaba las cartas de Stefano a correos y ensayaba algo en el órgano de la catedral y volvía a casa.


  Antes de preparar la comida —solían ser recetas de Giusepinna y de sus amigas, se las anotaba en una agenda y se iba al mercado con ella para comprar los ingredientes—, bajaba las bolsas y las dejaba en la cocina y lo primero que hacía era ir a dar un beso a Stefano, pero eran besos de por lo menos «seis segundos» y abrazos de más de «veinte», pues Graciela había leído que si duraban menos no se conseguía la estrecha unión de la pareja ni la conexión deseada. Stefano reía encantado cada mañana cuando la veía llegar hacia él, moviendo su cuerpo con gracia y dispuesta a besarle como había leído que era lo adecuado. Eran sus horas de soledad, sin Junior en casa. Muchas veces hablaban sobre algún asunto importante; otras, la conversación era liviana, intrascendente —daba igual—, pero otras subían a la habitación y, con las ventanas entreabiertas dejando entrar el sol del mediodía, Stefano y ella se entregaban a la pasión que les había unido y que no había disminuido.


  * * *


  —Antonio, ¿cómo va todo? ¿Tenemos alguna noticia nueva?


  —Stefano, Amalia me llama a diario, me cuenta tantas y tantas anécdotas y extravagancias de Jacobo que ya no sé cómo catalogar a este muchacho. La verdad es que a mí nunca me convenció, pero enterarme de todo esto me produce un rechazo inmenso, por la pobre Graciela.


  —Pero ¿qué te ha contado, aparte de lo que ya sabemos? Me parece que algo peor es imposible.


  —Peor no, pero su día a día era inmerecido para nuestra niña, era una constante traición. Por lo visto se veían en una casa del barrio de Triana, en la calle San Jacinto casi a diario. El mismo día de la boda por la mañana estuvieron juntos y después, cada vez que Amalia lo requería. Tras la boda, él quiso dejarlo, pero estaba tan atado y tan comprometido que siguieron viéndose. A mí me da verdadero asco y solo pensar en lo enamorada que estaba Graciela me dan ganas de matarle.


  —No me digas más lo enamorada que estaba Graciela —le pidió Stefano—. Comprendo que he heredado una situación difícil, pero no quiero detalles, no lo aguanto. Si te digo la verdad, estoy por ir a Estados Unidos y desenmascararle de una vez, no sé a qué esperamos.


  —Pues eso te iba a decir ahora mismo. Amalia ha pedido la autopsia de los restos mortales de su marido. Está convencida de que fue envenenado por Jacobo cuando creyó que su matrimonio con Graciela estaba en la cuerda floja por la paternidad del niño.


  —¡Santo cielo! ¿Eso te ha dicho? Ya te avisé de que Amalia es demasiado fuerte y que está dispuesta a todo. Le ha debido de hacer mucho daño.


  —Es que ella quería largarse con él y con el hijo de ambos, pero Jacobo no quiso y prefirió eliminar el problema…, quiero decir al señor Pérez de Bustamante.


  —Es increíble, y Graciela envuelta en ese fango tan ruin como terrible.


  —Totalmente, no sé cómo va a actuar cuando lo sepa.


  —López, tenemos que esperar a esa autopsia, y cuando Amalia te informe, tendremos que hablar con Clara para que nos ayude. Yo me acercaré entonces a Jerez. A partir de ese momento empezara nuestra estrategia. ¿Cuánto crees que tardarán los resultados?


  —Amalia la ha pedido por posible asesinato y en un juzgado de Sevilla. Supongo que poco, en breve lo sabremos.


  —Desde luego, lo de Amalia es odio y mucho coraje.


  —Así es. Según me cuenta, ella no le deseaba ningún mal a su marido, aunque le iba a abandonar, todo hay que decirlo. Dice de él que era una buena persona que siempre la había respetado y que, además, quería a su hijo.


  —¿A que he hecho bien en no reunirme con ella?


  —Desde luego, esta mujer es capaz de comprometer y hacer temblar a cualquiera. Yo porque ya soy un hombre mayor, pero es una tentación. Es muy inteligente, bellísima, y encima muy ocurrente. Con ella se pasa el tiempo volando. Has hecho bien, pero no por ti, que no pongo en duda lo que quieres a Graciela, sino porque ella no se encapriche de ti… No sé si saldrías del apuro.


  46

  Sin piedad


  La Provenza


  Tras pasar la última noche en Cala di Volpe y ver a Graciela bailar en brazos de Stefano, Jacobo desarrolló una ira en su interior difícil de controlar. Parecía un caballo desbocado y sus reacciones con Susan eran complicadas y desmedidas.


  A pesar de que podría parecer que no se había inmutado al verla —consiguió, y todavía no sabía cómo, fingir frialdad ante la visión—, Jacobo sintió que se derrumbaba. Con una mano se sujetó fuertemente a la silla mientras con la otra sostenía el puro que de vez en cuando llevaba a su boca, simulando serenidad. Cuando llegó a la habitación, entró con rapidez al cuarto de baño, se dio una ducha fría, y sin poder remediarlo, lloró bajo la cascada que caía con fuerza sobre su cabeza. Tenía el corazón desbocado. No pudo evitar que las lágrimas salieran a borbotones al tiempo que golpeaba con sus puños los hermosos azulejos de las paredes.


  El momento era duro. Volvió a pensar que la quería, que seguía enamorado de Graciela, que esa niña, convertida ahora en una mujer bellísima e inesperadamente sensual, seguía haciendo palpitar su perverso y frío corazón.


  La escena que había contemplado no desaparecería de su retina nunca, pensó. ¿Cómo era posible que Graciela se moviera con ese ajustado y sugerente vestido, tan delicadamente femenina, con su melena rubia y en brazos de otro? Además, ese otro era ni más ni menos que el ingeniero de sus bodegas, al que le encargó la primera cosecha de Infante. ¿Serían amantes? Seguro, otra cosa no podían ser, bien lo sabía él, Graciela no era viuda y estaban los dos en un hotel.


  Jacobo se puso el pijama con prisas y sin fingir su desesperación, se metió en la cama sin dar un beso a Susan.


  —¿Qué te sucede, Richard? Estás rarísimo, parece que hayamos huido de la cena, ni siquiera me has sacado a bailar.


  —Lo siento, no me encuentro bien, no tengo ganas de hablar. Mañana nos iremos a Francia. Estoy deseando llegar a la Provenza, te va a encantar.


  —De acuerdo, pero dame un beso, estamos de luna de miel y parece que estemos enfadados.


  —De acuerdo, ven —Jacobo la abrazó sin ganas—, hasta mañana querida. Creo que la cena me ha sentado mal.


  —¿Quieres que llame al médico del hotel? —A Jacobo le estaban poniendo los nervios a flor de piel las cariñosas sugerencias de su esposa.


  —No, no hace falta, y quiero descansar.


  Susan le dio la espalda en la cama. Era el primer desprecio dé Richard hacia ella, pero había sido contundente, frío, casi con odio. Le dio miedo pensar que algo así se pudiera repetir, era un Richard que no conocía, no le había gustado. Naturalmente, durmió poco, parecía que tenía al lado a una persona desconocida. Jacobo tampoco pudo dormir. En su cerebro imaginaba a su esposa en la cama haciendo el amor con Stefano, quizás en la habitación de al lado… ¡maldita sea!


  Al día siguiente, más sereno, se acercó a Susan y le pidió disculpas, le echó la culpa a la cena y abandonaron el hotel a primera hora de la mañana. Le horrorizaba pensar que Graciela pudiera verle y reconocerle, o quizás Stefano, que también le podía recordar de su cita en Napa. Había salido intacto de ese encuentro, no le habían reconocido, pero volver a ver a Graciela le había hecho daño, la hubiera abrazado y hubiera bailado con ella hasta la madrugada. La había deseado mucho más de lo que podía haber imaginado y empezó a pensar en su hijo, en el niño rubio tan parecido a su madre al que, tras volver a ver a Graciela, necesitaba conocer.


  Susan volvió a sonreír —aparentemente había olvidado el desprecio de la noche anterior—, y del brazo de su marido se dispuso a seguir disfrutando de su luna de miel. El coche les llevaría al aeropuerto de Cerdeña, desde allí un avión a Marsella donde ya les estarían esperando para trasladarles a Aix-en-Provence, a un maravilloso hotel, Villa Gallici, donde nada más entrar vivieron la sensación de incorporarse a las vacaciones de la nobleza de la Europa más aristócrata y romántica. Una espléndida habitación con cama con dosel tapizada en seda adamascada en color cereza, paredes y cortinas con un precioso toile de jouy en color fresa, sofá con rayas y flores en los mismos tonos y una terraza que daba a la piscina con tumbonas en esos mismos colores, sin duda una decoración romántica y cinematográfica.


  —¿Lo ves, princesa? ¿Tenía o no tenía razón para venir aquí cuanto antes?


  —Sí, Richard, perdóname, es que me pareció ver en ti una reacción inesperada y desconocida. Estoy feliz, me encanta… ¡Es todo tan romántico! —Susan le abrazó, Jacobo le correspondió, tampoco se merecía lo contrario, aunque no podía pensar nada más que en la nueva Graciela que había visto en Cala di Volpe y en su pequeño Jacobo.


  —Querida, te dejo con la camarera deshaciendo maletas. Te espero en el hall y tomamos una copa antes del almuerzo, ¿te parece?


  —Perfecto. Enseguida bajaré contigo.


  —No te preocupes. Aprovecharé para hacer algunas llamadas al trabajo.


  —Me parece muy bien, y perdóname, he sido muy injusta.


  Jacobo cogió su maletín para fingir trabajar y bajo al lobby del hotel, buscó una mesa apartada, casi arrinconada, y allí empezó a pensar en su estrategia.


  —Por favor, ¿me pueden poner con este número de teléfono? Pertenece a Estados Unidos.


  —Muy bien, monsieur, ahora mismo le avisamos. Las cabinas se encuentran al fondo —le indicó con la mano el camarero.


  —También querría reservar una mesa, la más bonita de la terraza, la que tenga más flores a su alrededor.


  El camarero le sonrió.


  —Comprendido, señor. Le ponemos ahora mismo con Estados Unidos.


  —¿Serena, eres tú? ¿Serena?


  —Sí, señor Ramírez, ¡qué alegría! ¿Qué tal lo están pasando? Espero que no haya tenido problemas con la organización del viaje.


  —No, Serena, todo va perfecto. Los hoteles son magníficos y estamos disfrutando muchísimo.


  —No es para menos, pero me alegra saberlo. Entonces no me preocupa su llamada. ¿En qué le puedo ayudar?


  —Mire, ¿recuerda usted un caballero que representaba la bodega española a la que le hicimos un importante encargo?


  —Claro, perfectamente. El señor Stefano Conti.


  —Ese, correcto. ¿Podría investigar dónde se encuentra ahora? Me gustaría hablar con él. Pero es algo personal, no quiero que se enteren los jefes de las bodegas españolas. No sé a quién podría preguntar para no llamar la atención. ¿Sabe de alguien que nos pueda ayudar?


  —Pues si no es con los jefes, podría llamar al encargado del transporte de Infante. Es con el que yo he tenido que hablar más a menudo.


  —Perfecto, pero le pido absoluta discreción, no quiero que nadie se entere de nuestra relación ni que se lo he pedido yo, ¿de acuerdo, me ha entendido?


  —Por supuesto, jefe, así será.


  Jacobo colgó el teléfono, aunque no demasiado tranquilo. Esperaba averiguar por qué Stefano y Graciela estaban en Cerdeña juntos como si fueran pareja. Le obsesionaba la idea, no podía imaginarla en otros brazos, en la habitación del hotel, en la cama con él.


  En ese momento apareció la dulce Susan. Con unos shorts blancos, blazer azul marino y pamela en el mismo tono, parecía verdaderamente una americana en Europa, sin atenuantes, era la viva estampa de la turista fina y elegante, pero demasiado tópica. Richard sonrió, quizás hasta le conmovió, sabía que tenía que adorar a esa mujer que era su salvación.


  —Querida, eres la mujer más elegante, cada día me sorprendes más.


  Sonrió satisfecha, había conseguido impactarle.


  —Richard, es que los europeos sois demasiado remilgados y, en el fondo, os creéis superiores, y ya ves, aquí estoy, una americana de Sacramento, del oeste, que parece europea o por lo menos del este. —Y rio con ganas. Estaba feliz.


  —Vayamos a nuestra mesa, querida, espero que te guste. He pedido la más romántica.


  —¿De verdad?


  —Madame —Jacobo apartó la silla caballerosamente para que su esposa se acomodara—, ahora tomaremos un champagne, elegiré el mejor; hoy, para ti y para mí, lo mejor.


  Frente a frente, rodeados de rosas y peonías, comenzaron a disfrutar de un relajado almuerzo realizado por uno de los mejores chefs franceses y con un servicio tan absolutamente perfecto que hasta Jacobo se asombró de la aparatosa y magnífica puesta en escena.


  En un momento dado, un camarero se acercó y al oído le indicó que le llamaban por teléfono desde los Estados Unidos.


  —Perdona, Susan, volveré enseguida. Es Serena, mi secretaria, le he pedido unos datos y parece que ya lo ha resuelto. Francamente, esta mujer es excepcional.


  —Tranquilo, te espero, estoy en la gloria. El champagne ya me está haciendo efecto y solo siento placer y amor…


  Jacobo se levantó y se dirigió nervioso a la cabina del lobby. Abrió la puerta de madera que daba privacidad a la cabina y descolgó el teléfono casi temblando.


  —Serena, ¿es usted?


  —Sí, señor Ramírez, es que ya tengo lo que me ha pedido. Ha sido muy fácil conseguirlo por medio de ese contacto. Por lo visto, el señor Conti vive casi todo el tiempo en un lugar de la Toscana llamado San Gimignano.


  —Espere, Serena —le indicó Jacobo—, espere que lo apunto.


  —Al parecer, el señor Conti les pidió que le enviaran unas cajas de los vinos de las bodegas a su casa, les dijo que era su casa.


  —Perfecto, dígame la dirección completa y así le enviare también una carta, con eso estará el problema resuelto.


  —¿Tiene ya para apuntar?


  —Sí, sí, adelante.


  Jacobo anotó despacio pero nervioso la dirección exacta que le indicaba su secretaria. Empezó a pensar que la pareja podría estar allí, o que podrían ir hasta allí después de pasar unos días en Cerdeña. Dejaría, por lo tanto, que transcurrieran unas semanas para hacer lo que ya había pensado. Cuando Susan y él llegaran a París sería el momento ideal para dejar a su esposa con su queridísima amiga Nicole, y trasladarse a ese lugar de la Toscana.


  Pero antes de eso haría una última llamada.


  —Por favor, si son tan amables, ¿me pueden poner con este número de España? Pero esperen a que termine de comer con mi esposa, no la quiero hacer esperar más.


  —No se preocupe, monsieur. Le avisaré cuando esté con el café de sobremesa servido.


  —Perfecto, muy amable.


  Jacobo volvió preocupado, nervioso. De nuevo la máquina de hacer daño al prójimo se había puesto en marcha e iba a empezar lo que sabía era un arrebato de celos, pero poniendo de pretexto el éxito de su empresa.


  —¿Todo bien, querido? ¿No habías dicho que no nos molestarían en nuestra luna de miel?


  —Por supuesto, pero no siempre es posible delegar todas las responsabilidades. De hecho, espero una nueva llamada, que será la última, te lo prometo. Perdóname —le cogió sus manos y las besó—, después seremos ya el uno para el otro.


  Y cuando disfrutaba de su café con puro y Susan de una infusión, Jacobo recibió el aviso.


  —Señor Ramírez, su llamada le espera en la cabina del lobby.


  —Muchas gracias, dígale que voy enseguida.


  Stefano ayudó a su esposa a levantarse de la silla, del brazo y sin aparente prisa la acompañó al ascensor.


  —Querida, espérame en la habitación. Subiré enseguida y nos echaremos una pequeña siesta, ya sabes lo que es para los españoles la siesta… —Y mirándola con arrebol y fingiendo deseo le susurró—: ¡Yo te enseñaré lo que es una buena siesta!


  —Te esperaré en la cama, mon chéri!


  Jacobo se dirigió con prisa a la cabina telefónica. Abrió la puerta, se sentó en una especie de banquito de terciopelo y todavía con el puro entre sus dedos comenzó a hablar.


  —¿Esmeralda? ¿Eres tú?


  —Sí, claro, si me has llamado tú, y por cierto, ya era hora. Estoy deseando que vuelvas de tu odiosa luna de miel. ¿Cuándo volverás a Los Ángeles? El mismo día que aterrices estaré esperándote en el hotel. Tengo tantas ganas.


  —Bueno, querida, eso está al llegar, ya no nos queda tanto tiempo. Allí estaré yo también, deseando disfrutar de una mujer tan increíble como tú.


  —Gracias, Jacobo, pero se me está haciendo muy largo. No me ha podido sentar peor. Casi cuando hemos empezado a conocernos, te has casado y te has marchado. Ya sabes que solo quiero estar contigo, hacer el amor, o lo que sea… hacerlo todo. —Se rio abiertamente—. Venga, vuelve a California y allí me tendrás en cuanto aterrices.


  Jacobo estaba acorralado por las mujeres, pensó, ellas eran las que habían arruinado su vida, pero ahora las necesitaba a todas.


  —Esmeralda, te voy a dar una alegría para que me esperes con más paciencia. Vamos a hacer lo que querías y lo vamos a cerrar hoy mismo. Voy a hablar con mi empresa y firmaremos contigo la distribución exclusiva del cava brut Esmeralda, y voy a cancelar el compromiso con ese Stefano Conti, como me pediste. Quiero que veas en mí algo más que un amigo. ¿Estás contenta?


  —Feliz, amorcito, feliz… no puedo estarlo más. Es el colofón a un deseo que me hervía la sangre desde hacía tiempo. Para ti va a ser bueno también, mi cava es fabuloso, y para mí es el regalo más deseado de mi vida… —contestó con aires de venganza.


  —Pues ya lo tienes, te mandarán de mi oficina los papeles para que los firmes y cuando lo tengamos en nuestro poder recibirán en Jerez un documento anulando nuestro pedido. Como tú querías, les vamos a arruinar…


  —¡No tengo palabras, qué maravilla! Es una gran pu…, quiero decir, faena, pero sí, es lo que yo quería. Siempre te estaré agradecida.


  —Nada de eso, yo a ti, por ser como eres, Esmeralda. Una mujer tan bella, atrevida y tan vengativa como yo, no existe otra en el mundo. Podemos llegar a ser una pareja diabólicamente exitosa. —Se rieron los dos.


  * * *


  Sevilla. Barrio de Santa Cruz


  Mientras, en una preciosa casa en el barrio de Santa Cruz, en Sevilla, con un patio cuajado de gitanillas, claveles y naranjos, arriba, en el saloncito del primer piso, sus tres inquilinos mantenían una ardiente y desagradable conversación.


  —Álvaro, no te lo vuelvo a repetir, con el consentimiento de Stefano o sin él, esta misma semana le pides matrimonio a Casilda y antes de que ella se entere de tu relación familiar con su hermana. Es elemental que te diga que sí, que sientas que está enamorada de verdad, tú sabes bien cómo sienten las mujeres, ya tienes algunas en tu historial. ¡Si ella está enamorada no habrá quien la pare!


  —Madre, lo haré, pero no se lo merece, es de verdad una gran mujer, además de una belleza.


  —Quienes no nos lo merecemos somos nosotros, Graciela nos ha hecho daño, mucho daño, y tendrá su merecido. Cuando estéis casados —si lo tenéis que hacer en secreto, yo prepararé todo—, cuando ya seáis marido y mujer se lo cuentas y presentáis la invalidación de la herencia de Graciela del que creía era su padre. Tu mujer, Casilda, es la primogénita de Ramón Álvarez y Zúñiga y por lo tanto la presidenta de las bodegas El Abolengo.


  —Madre, creo que eso no se podrá conseguir. Por lo visto, está detallado en el testamento que quería que fuera Graciela y solo Graciela, así me lo contó Casilda, muy orgullosa de la decisión de su padre.


  —Efectivamente, pero era porque Ramón no conocía la realidad y creía que era su hija. Ten por seguro que saldremos ganando con esa herencia. Es una herencia muy, pero que muy superior a la de tu padre, ¡qué Dios le tenga en su gloria!, porque con el lío que nos ha dejado… No voy a consentir que esa niñata que tanto daño me ha hecho al conocer su existencia sea la heredera de todo, de vuestro padre y del otro padre. Supongo, que cuando Casilda se entere de que es la primogénita le parecerá justo ser ella la heredera. Y, Álvaro, deja de poner esa cara… ¿acaso te has enamorado de ella de verdad?


  —Te mentiría si te lo niego. Me gusta, y mucho…


  —¡Pues mejor, hijo mío! Así no tendrás que mentir cuando te cases con ella. Tú pídele matrimonio ya, cuanto antes, en cuanto veas que está de tu lado, y te organizo la boda enseguida. Ya te veo viviendo en esa casa palacio tan impresionante y siendo el ejecutivo más importante de las bodegas. Hijo, no cabe duda de que estabas destinado a algo grande.


  —Álvaro —intervino Juan—, si pudiera, lo haría yo, Casilda es muy guapa y muy divertida, aunque, en el fondo, me gusta más su hermana, vamos —inspiró—, quiero decir nuestra hermana, y además ella te ha preferido a ti. La tarde que fuimos en su búsqueda a Jerez, cuando decidimos que teníamos que conocerla para solucionar nuestro problema, solo tenía ojos para ti. Tú eres el elegido, el hombre con suerte y el que nos salvará de las dificultades económicas en las que estamos metidos.


  —¡Callaos, por favor! —gritó la viuda de Varela—, ¿no os dais cuenta lo que me duele oíros hablar así de las hijas de la mujer que sedujo a vuestro padre y ha destrozado el final de mis días? A esa persona la odio, la odio, ¡quiero lo peor para ella! Hacedlo ya, y no me volváis a hablar de los líos en los que os encontráis. La herencia de vuestro padre no puede subsanar la deuda de Juan y a mí me aterroriza pensar que me pueda quedar en la ruina por ayudarle. Ya soy mayor, nunca me ha faltado de nada, estoy acostumbrada a un nivel de vida que conocéis y no estoy dispuesta a abandonarlo por vuestra culpa.


  —Perdona —dijo Álvaro—, por mi culpa, no; por la de él.


  —Madre, no te preocupes —afirmó Juan—. Álvaro se portará bien —sonrió cínicamente—, y se casará en breve. La tiene en el bote y me parece, no sé por qué, que ella está deseando casarse y abandonar esa casa.


  —¿Por qué dices semejante tontería? —preguntó Álvaro—. Es una familia admirable, quiere a su madre y a sus hermanas con verdadera adoración.


  —Por favor, Álvaro, es muy duro tener que oír que esa mujer, para mí «la otra», ha creado una familia ejemplar, te ruego que de hoy en adelante no hables de ella delante de mí.


  —Pero tendrás que conocer a Casilda, la tendremos que acoger y ayudar, sobre todo si nos casamos en secreto.


  —No, no, hijo mío, de eso nada, tú serás el que tendrá que estar en el palacio de los Arcos, hasta entonces tampoco ella pisará mi casa. Una cosa es que la considere como la única manera para salir adelante y saldar esa deuda y otra muy distinta es que la meta en mi familia.


  —Pero tendrá que haber un juicio para conseguir desheredar a Graciela, ¿no creéis? Lo veo todo demasiado difícil, no soy capaz de hacer semejante faena.


  —¡Álvaro, pareces tonto! Para entonces ya estarás casado con Casilda y estando tan enamorada de ti, hará lo que tú le digas, a lo mejor hasta estaréis esperando un hijo y tendrá que pensar en su futuro. Así ha sido siempre en los matrimonios y así será. De juicios, nada. Su hermana, la ilegal, se tendrá que aguantar y no hará nada en contra, seguro.


  —No sé, madre, ellas son distintas, son fuertes y decididas. ¿No te diste cuenta de que Graciela sabía bien lo que hacía y que tenía decisión propia cuando estuvimos en el notario?


  —¡Tonterías! Se traía la lección bien aprendida. Lo que sí le tengo que reconocer es que es buena actriz, seguramente mejor que bodeguera —sonrió cínicamente a Juan.


  —Álvaro, hermano, te ha tocado salvar a la familia. En el lío nos hemos metido tú y yo, y te ha tocado a ti solucionarlo. La chica es un bombón y rica, no sé qué te preocupa tanto.


  —Me preocupa la traición, convertirme en un traidor, y solo por dinero… y te recuerdo que el lío y la deuda son tuyos, solo tuyos…


  —Sí, pero afecta a nuestra madre —contestó sonriendo Juan con desvergüenza—, luego es un problema de los dos.
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  Traición descubierta


  Las llamadas de López a Stefano cada día eran más numerosas.


  Amalia había recibido, tras varias semanas de espera, el primer certificado del examen toxicológico de la autopsia.


  —Stefano, por lo visto, la policía ha decidido volver a repetirla, pues efectivamente murió envenenado como ella creía, y dicen que tendrán que abrir una investigación por asesinato y con un posible asesino, Jacobo Smith.


  —¡Santo cielo! ¡Pobre Graciela! No sé cómo voy a ser capaz de decírselo ni cómo voy a encontrar las palabras adecuadas. Pero ahora tenemos que acelerar todo, Antonio. Tengo que ir a Jerez para hablar inmediatamente con Clara y Casilda. Ya tienen que saberlo, tienen que estar prevenidas; la policía volverá a investigar la desaparición de Jacobo y hasta podrían llamar a Graciela para que declare. No puedo creerlo, pero ya empieza la cuenta atrás. Siempre tendré la duda de si estamos haciendo bien o hubiera sido mejor no hacer nada. Graciela va a sufrir y no quiero que parezca que lo estoy haciendo por mi beneficio, para poder casarme con ella.


  —Stefano, olvidas que Amalia es la que está acelerando todo los trámites. Ella es la que va a poner a Jacobo entre la espada y la pared y sabes que a ella no la hubiera parado nadie. Para lo que sí tenemos que estar preparados es para reconducir los sentimientos que van a explotar en esta casa. Va a ser una bomba triste y amarga para todos.


  —Sí, pero a veces pienso que estamos utilizando a Amalia en mi beneficio… Pensar que ha estado enamorada de un hombre así y que además es el padre de su hijo… No sé, estoy en un punto de desesperación y dudas.


  —Te entiendo, pero no olvides que Jacobo ha dejado una familia paralela, Amalia y su hijo, y que esta familia quiere verle entre rejas, y eso ni tú ni yo podríamos reconducirlo. Tú empezaste a desentrañar el asunto cuando descubriste que estaba vivo y que era el que te había recibido en Napa. Bueno, mejor dicho, fui yo quien le identificó al verle en las fotografías de su compromiso… El resto, lo más horrible, solo lo sabía Amalia.


  —Tienes razón, pues a por ello. Le diré a Graciela que me iré a Jerez unos días para organizar el envío a Estados Unidos, eso le parecerá lo suficientemente importante y lo entenderá.


  —De acuerdo. Dime cuándo llegas y te iré a recoger al aeropuerto o a la estación. Ya me lo concretarás.


  Mientras hablaban López y Stefano, Graciela, con pantalones cortos y una típica pañoleta en la cabeza para sujetar su melena, aprovechaba los últimos días de sol de septiembre para pintar, en color verde agua, un mueble pequeño que había encontrado en el garaje. Le apetecía dar un toque de color al dormitorio y siguiendo la tradición de Giulia, se hizo con pinceles y pintura y se dispuso a hacerlo en el jardín.


  Stefano contemplaba la escena desde la ventana con pena y preocupación. Estaba claro que Graciela estaba sanando sus heridas, que Jerez no le apetecía por los recuerdos, pero a la vez le estaba demostrando que junto a él, sobre todo con él, era una mujer feliz, se lo notaba en su sonrisa, en su alegría, en su espontaneidad, en cómo le quería, en cómo le deseaba, en cómo vivía.


  —Graciela —se acercó a ella, haciendo esfuerzos por naturalizar la situación—, ¿pero qué haces? Me recuerdas a mi madre, ella también pintaba en el jardín todo lo que encontraba en el desván.


  —Lo sé, lo he imaginado, y me apetecía llevar este mueble a nuestro dormitorio. ¿Te gusta el color, amore?


  —Me encanta, muy bonito, pero ven, levántate —le dio la mano y la abrazó—, quiero que estemos juntos, es nuestro momento, Junior no está y acabo de terminar de trabajar. —La besó despacio, le acarició sus mejillas, la miró con mucho amor.


  —¿Pero qué te pasa hoy? ¿Te gusto más así de fachosa, con este pañuelo y manchada de verde por todos los lados?


  —Pues sí, ¡me gustas mucho, me encantas! Siempre me gustas, pero hoy todavía más…, no sé hasta dónde voy a llegar si sigo así. A lo mejor un día muero de amor. —Graciela empezó a reír como una niña.


  —¿Me lo estás diciendo en serio? —Graciela reía.


  —Totalmente, me sería muy fácil morir de amor.


  * * *


  El fin de semana llegó y Junior se quedó en casa. Siempre se metía en la cama, entre los dos. Para el pequeño su padre era Stefano y aunque le llamaba Fan —diminutivo de Stefano—, la unión entre los dos era auténticamente paternofilial.


  —Junior, ¿quieres que vayamos a ver la vendimia? Aunque no sea como la de mamá, aquí también es muy bonita y emocionante.


  —¡Qué buena idea! —gritó Graciela—. Pensar en una vendimia sin tener que preocuparme me parece un auténtico planazo.


  —Pues deberías preocuparte, también es tuya y de Junior.


  Graciela le miró sorprendida.


  —¿De verdad dices lo de Junior?


  —Eso ya está escrito en el notario, escrito y firmado. Todo esto es tuyo, de Junior y mío, y espero que de alguno más.


  Graciela abrazó a Stefano con su hijo entre los dos. No dijo nada, pero le besó en el pecho, en la cara, como podía, con su hijo entre sus brazos.


  —Yo también quiero hacer lo mismo, Stefano, pero ni lo había pensado, todo en mi vida es tan raro y especial. Lo último que hice fue quitar a Jacobo del testamento y dejar solo al niño.


  —¿Lo quitaste? ¿Y por qué lo hiciste? —A Stefano le pareció curioso.


  —Pues me convenció su hermano Federico. Él me aconsejó que lo hiciera, que Jacobo ya no existía y que dejara solo al niño. Él es su tutor, ¿sabes? Me dijo que así beneficiaba a Junior y, aunque no le entendí muy bien, lo hice. Yo por entonces ya te quería, ya me volvías loca —sonrieron los dos—, y había empezado a pensar con más frialdad sobre la actitud de Jacobo. Ya estaba desapareciendo mi ciego romanticismo hacia él, empezaba a darme cuenta de sus continuas ausencias sin explicación, de sus llamadas telefónicas en su despacho y que, curiosamente, colgaba en cuanto yo entraba… En fin, pequeñas cosas, pero creo que importantes, y no lo dudé.


  —¡Bien hecho! —exclamó con naturalidad, sospechando una clara intención en el hermano de Jacobo de ayudar a su cuñada y sobrino.


  —¿Sabes? No le he vuelto a ver desde la fiesta de la presentación de Infante, de la que se marchó enseguida, y me extraña muchísimo, creo que él sabe alguna cosa de Jacobo y no quiere decírmelo, no puede mirarme fijamente a los ojos, lo he notado.


  Stefano quiso seguir, ¿sospecharía algo Graciela?


  —¿Y qué crees que puede ser? —intentó sonsacarle.


  —Nunca sabré qué pasó, creo que viviré con esta zozobra hasta el fin de mis días. A veces pienso que está muerto, otras que ni él mismo sabe quién es, otras que Federico sabe que está vivo y dónde se encuentra, pero que no puede volver por problemas graves… Hace días en mi despacho vi… —Graciela se calló bruscamente—. No sé, prefiero no pensarlo.


  —Pero ¿qué viste, qué fue lo que viste?


  —Nada, no tiene importancia.


  —Graciela, ¿y si volviera a aparecer, te lo has planteado alguna vez? —Stefano le hizo la pregunta que más deseaba.


  —Ya ni lo pienso, no puedo planteármelo, ya lo hice durante bastante tiempo y ahora esa duda la he borrado de mi mente. Pero lo que sí sé es que hoy, ahora, te quiero solo a ti, solo a ti, y para siempre.


  Esa noche Stefano bajó a la bodega de su padre y subió el mejor vino, un vino fabuloso. Creía que era el mejor que guardaba en sus bodegas y quería enseñarle a Graciela los secretos del, considerado por muchos, mejor vino del mundo.


  —Graciela, hoy nos toca la cata de un fabuloso Rioja. Ven, amore, trae dos copas, que empezamos nuestra clase con el mejor de ellos. Vas a terminar siendo la mejor enóloga de España y esta botella, que cuidaba mi padre como un tesoro, servirá también para disfrutar de una noche digna de recordar. Ahora creo que la guardaba para nosotros.


  Graciela se sentó en el suelo y apoyando sus brazos en la mesa junto a la enorme chimenea, acercó su copa a Stefano, que en ese momento descorchaba la botella. Con el ceremonial de siempre, regó las dos copas con el caldo, lentamente, sin apenas mover la botella, deslizándose el vino sobre el cristal y, antes de llevarlo a la boca, tanto él como Graciela, y sin remover el líquido, comenzaron a apreciar su aroma a la vez que valoraban la intensidad de su color.


  —¿Cómo describirías este Rioja?


  Graciela observó el vino tras el cristal y lentamente, sin prisas —como en un ceremonial y como le había enseñado Stefano—, apreció sus tonalidades y lo acercó a su nariz para olerlo, despacio, una y otra vez…


  —Es uva tempranillo y graciano, algo de garnacha y mazuelo, ¿verdad? —Stefano le sonrió—, de color rojo cereza intenso, con algún ribete amoratado, huele a arándanos, a madera o a cuero quizás.


  —Amore —le dijo Stefano, satisfecho—, llévatelo a la boca, dime qué sientes, qué te transmite…


  Graciela le sonrió, muchas noches los dos, junto a la chimenea y solos, disfrutaban aprendiendo e investigando sobre las bondades de los vinos del mundo, Stefano quería que ella aprendiera todo lo que él sabía. Graciela llevó a su boca el primer sorbo. Cerró los ojos, lo paladeó, estudió su grosor, su suavidad y su fuerza.


  —Es suave, pero también untuoso, es jugoso, placentero. —Volvió a cerrar los ojos. Stefano la miraba entusiasmado. Ni en sus mejores sueños hubiera imaginado poder compartir esta pasión por el vino con su amor—. Tiene cierta acidez y los taninos están bien equilibrados. ¿Te parece correcto, Stefano? ¡Y, además, me gusta, es seductor y me produce placer!


  —Sí, Graciela, eso es, esas son las sensaciones; si te das cuenta, el vino tiene vida propia, se escapa a la voluntad humana, él mismo te hace fantasear, pero son esas emociones las que después le hacen imprescindible. ¿Sabes la frase que le gustaba repetir a mi padre? Pues que «todos somos mortales hasta el primer beso y la primera copa de vino» y que «el vino prepara el corazón para el amor». ¿Lo crees tú también, Graciela?


  —Desde que estoy contigo lo creo —rio—, ya me estoy viendo abrazada a ti, con esta copa en la mano, mirando tus maravillosos ojos e imaginando muchas cosas, quizás demasiadas.


  —Eso es, el buen vino es todo eso y los momentos que se tienen con él, tienen que ser momentos para recordar, momentos especiales, no hay que beber mucho, sino beber bien.


  —Salgamos al jardín y miremos las estrellas —propuso Graciela—. Hoy no hay luna y los astros brillarán más que nunca, oleremos a ciprés, a madera de olivo, a tierra húmeda, a viñedos y estaremos abrazados… ese será nuestro recuerdo de este vino tan especial.


  * * *


  A la semana siguiente, Stefano tuvo que partir hacia Jerez. López le había llamado alarmado porque habían recibido una carta firmada por el presidente de las bodegas americanas, James Richardson, en la que, siguiendo el consejo de su director comercial, Richard Ramírez, anulaban el compromiso de compra de la segunda cosecha del espumoso Infante. «Sintiéndolo mucho, hemos tenido otras ofertas de productos de mejor calidad que creemos harán aumentar nuestro prestigio que, en definitiva, es el fin primordial de nuestro trabajo».


  Stefano pegó un grito al oír la cruda venganza de Jacobo. No sabía por qué razón ahora quería hacerles daño, no entendía por qué este giro tan abrumador contra Graciela, pero lo había conseguido, podía ser la ruina y el mismísimo final de las bodegas El Abolengo.


  —López, Antonio, ¡por Dios!, pero ¿cómo es posible esto…? Qué canalla y qué vil es este personaje.


  —Stefano, en este momento no puedo pensar, ni sé qué hacer. Ven pronto, ven ya, creo que podemos estar en quiebra. Lo hemos invertido todo, incluidos nuestros beneficios de este año… ¡No puede ser! ¿Cómo se lo diremos a Clara? Pobre mujer, y he podido ser yo quien la haya llevado a la ruina.


  —Antonio, por favor, serénate, no digas nada a nadie todavía, mantenlo en secreto, y no contestes a la carta. Si llaman por teléfono, tú di que yo no estoy y que no sabes nada.


  —Bien, de acuerdo. Ya puedes pensar en algo, Stefano, esto es verdaderamente grave. ¡Por cierto! Tienes una carta que pone «personal», y en el remite escrito a mano San Sadurní, ¿quieres que la abra o esperas a leerla cuando llegues?


  —Sí, sí, ábrela. Será de Jorge, mi amigo, y supongo, espero, que con alguna buena noticia.


  —Un momento, que abro el sobre.


  Stefano esperó unos segundos. Escuchaba cómo Antonio manejaba el papel en sus manos.


  —Stefano, es muy corta, solo dos líneas. A ver, te leo:


  
    Te dije que siempre se hacía lo que yo quería, pero no me creíste.


    Adiós, Stefano.


    Esmeralda

  


  Stefano enmudeció, un frío seco y punzante le heló el cuerpo. No podía imaginar que algo así pudiera estar ocurriendo. Al parecer —supuso con rapidez—, Jacobo y ella, Esmeralda, se habían puesto de acuerdo. Era inimaginable, cruel, casi se podría decir que la venganza perfecta. No podía hablar, ni gesticular. Notó cómo el teléfono le temblaba en su mano. Solo acordarse de aquella mujer se le cerraba el estómago.


  —¿Stefano, estás ahí, estás al teléfono? —intervino López.


  —Sí, sí, Antonio, perdóname, aquí estoy. Guárdame esa carta. Es extraña, ¿verdad?, pero, cuando llegue, te lo explicaré todo, es un poco largo y ahora lo más importante es que ya ha comenzado la cuenta atrás para desenmascarar a ese pobre hombre que solo vive para hacer daño a los demás, sobre todo a sus mujeres y a sus hijos.


  Despedirse de Graciela y de Junior le dolió más que nunca. Sabía que cuando se volvieran a ver tendría que contarle toda la verdad, o por lo menos la parte más importante, evitando, si podía, detalles crueles.


  —Stefano, vuelve pronto, ya no me imagino aquí sin ti.


  —Lo sé, Graciela, pero conociéndote como te conozco, mañana estarás con todo el pueblo a tu alrededor organizando algún plano divirtiéndote junto a ellos. Tú acuérdate de mí y de lo que te quiero, lo sabes, ¿verdad?


  —Lo sé, amore, lo sé. —Graciela se le abrazó y puso su cara sobre su pecho, escuchando su corazón; siempre le gustaba hacerlo—. Stefano, hoy también tienes el corazón desbocado —le sonrió.


  —Hoy más que nunca, mi vida, más que nunca.


  * * *


  En el aeropuerto de Sevilla y nada más bajar del avión, Stefano vio, a lo lejos, a su querido amigo Antonio. Un hombre que al principio le pareció gris y sin gracia y que, tras pasar tiempo junto a él, supo que era el alma de las bodegas, el que verdaderamente protegía a esa familia y una persona con un enorme corazón que latía y había latido siempre al escuchar un nombre: Clara.


  —¡Querido amigo! Mi querido Antonio, me alegro de verte y de comenzar el principio del fin de esta agonía. Estoy espeluznado con las últimas noticias. ¿Cómo se quedan las bodegas tras la anulación del pedido americano? ¿Podremos salir adelante?… Si pudiera, ahora mismo cogía un avión y me enfrentaba a ese canalla.


  —Mal, Stefano, estamos mal. No sé qué es más urgente ahora, si pensar en la reubicación de la cosecha o enfrentarnos a Jacobo. De todas las maneras, ahora, de camino en el coche, lo iremos hablando, pero quiero que sepas que Amalia está aquí, en la sala de espera, ella me insistió, quiere verte y hablar antes de que la policía empiece a moverse. Como sé que no quieres estar con ella, pensé que sería bueno que nos viéramos aquí los tres, como si hubiera sido una coincidencia.


  —¿Pero no podíamos haber hablado por teléfono?


  —Claro, ya se lo dije, pero insistió, está llena de dudas, de venganza y de odio y no tuve manera de pararla.


  —De acuerdo, pero que sea breve, espero que me ayudes. A Graciela no le gusta… ¡Vamos, es una puñalada para ella!


  —No se enterará, Stefano, por eso pierde cuidado.


  —No te creas, al final todo el mudo se entera de todo.


  A Stefano no le hacía gracia volver a verla. Era una mujer muy atractiva, con él siempre había sido afable y hasta amigable, pero tampoco se fiaba de ella. Había sido la amante de Jacobo, la madre de su hijo, la que insistió en hacerse con el dinero de su marido, y, casi con certeza, ahora podían llegar a ser colaboradores. Evidentemente, no debía olvidar que también era un personaje de cuidado.


  —Hola, Stefano. —Amalia los esperaba sentada en una mesa de la cafetería del aeropuerto, en un lugar discreto y apartado, pero era lo suficientemente llamativa como para no conseguir pasar desapercibida.


  —Hola, Amalia —¿No te sientas?


  —Preferiría no hacerlo.


  —¿Todavía le tienes miedo a Graciela? Si ya sois como un matrimonio, ya no tendrás problemas.


  —No se trata de tener problemas, se trata de respetarla, y yo lo haré siempre. Pero no te preocupes, prefiero que se siente Antonio junto a ti y yo permanecer de pie, así el efecto del encuentro es más creíble.


  —Desde luego, qué suerte tienen algunas… Por lo que veo, eres el hombre ideal. Guapo, interesante, inteligente y fiel, ¡qué pena no haberte conocido antes!


  —Imposible, creo que vine a Jerez solo para enamorarme de Graciela, cuando tu amante se fugó.


  —Exactamente, así fue, se fugó. Ahora sí que empezamos a hablar con propiedad. Y tengo ya muchas pruebas, he ido indagando, pero claro, todo lo que sé se lo tendré que contar a la policía. Ahora la legal soy yo, la que no voy a dejar pasar nada por alto seré yo y la que ayudaré a desenmascararle será su examante, o sea, yo.


  —Bien, pues en eso estamos de acuerdo, y aquí nos tienes para ayudarte en lo que podamos, pero lo único que te pediría es que me avises de los tiempos de la policía. Nadie debería conocer lo que se sospecha de Jacobo sin habérselo dicho antes a Graciela y quiero ser yo mismo el que se lo comunique, eso es lo que de verdad me preocupa.


  —Así será. En este momento están realizando una segunda autopsia para confirmar el análisis toxicológico anterior. Parece ser que murió por ingerir cianuro…


  —¡Cianuro, santo cielo!


  —Sí, santo cielo, porque mi marido no se lo merecía. Es verdad que yo quería abandonarle y quería irme con Jacobo y con el niño y llevarme el dinero en metálico que tenía en la caja, pero a cambio le dejaba todo lo que heredé de su madre. No había puesto todavía a mi nombre ni el piso ni las joyas, no pensaba hacerlo por pudor y agradecimiento a mi suegra, una mujer cariñosa y buena. Stefano, aquí donde me ves, he cambiado mucho. Mi madre me casó casi a la fuerza por el dinero, buscábamos introducirnos en el ambiente social que tanto nos gustaba a las dos y, en el fondo, le fue fácil convencerme de esa boda, pero mi marido siempre fue cariñoso conmigo y con mi hijo, y muy respetuoso; y devolviéndole las propiedades de su madre quería que hubiera visto mi respeto hacia él y por lo menos algo de agradecimiento.


  —De acuerdo, Amalia, siento interrumpirte, pero estoy deseando irme de aquí. Lo que quieres decirme es que no eres tan malvada como puede parecer ni tan fría como podamos pensar, ¿no es así?


  —Exactamente. Necesito que lo sepáis, que no me consideréis solo una vulgar amante y mediocre ladrona.


  —Nunca es tarde para rectificar. ¿Cuándo crees que te darán los nuevos resultados de la autopsia?


  —Pues supongo que en pocos días.


  —¿Y podrás pedir a la policía cierta reserva en sus primeros pasos de investigación? Es que tenemos una serie de problemas en las bodegas que debemos arreglar, además de tener que comunicárselo a Clara, la madre de Graciela.


  —Sí, no te preocupes. Os haré saber todo en cuanto me lo digan. Llamaré a López a su despacho, él seguirá siendo nuestro enlace, ¿verdad?


  —Amalia, Antonio no es nuestro enlace, es uno más de la familia, es el hombre de confianza, es el padre que no tienen Graciela y sus hermanas.


  —Pues lo vuelvo a repetir: ¡qué suerte la de Graciela! ¡Tener un hombre tan enamorado como tú y un padre como López!


  —En lo último te doy toda la razón —se mostró de acuerdo Stefano.


  —¡Y en lo primero te la doy yo! —apostillo López.


  —Y yo —susurró Amalia.


  De regreso al estacionamiento del aeropuerto, Stefano y Antonio permanecieron callados. La conversación había sido casi como el entramado de una novela policíaca a punto de empezar a descubrir al asesino. Ellos eran personas normales superadas por los acontecimientos. El lío que llevaban los dos en sus cabezas era considerable y les estaba superando.


  —Antonio —dijo Stefano ya en el interior del coche—, hoy mismo nos vamos a reunir con Clara y las chicas. Las tres tienen que saberlo todo para que nos ayuden, y creo que el problema de Infante tiene menos importancia. Ahora, eso sí, hoy mismo haré una llamada a Cataluña, a esa mujer, a Esmeralda. Antonio, tú serás el único en saber el porqué de la carta que me leíste, o mejor dicho, el primero en conocer el lado más oscuro de mi vida y la razón por la que, cuando me llamaste, me vine a Jerez sin pensarlo.


  Y, ensimismado en sus pensamientos y recuerdos, Stefano comenzó a desgranar poco a poco todo lo vivido con aquella mujer en San Sadurní de Noya.


  Antonio no podía creerlo, a veces reía y otras exclamaba y profería palabras de asombro.


  —¡Por lo que veo, no es tan estupendo ser tan atractivo como tú lo eres! —rio López.


  —Sobre todo si te encuentras con una persona como esta. Pero no te rías. ¿Sabes por qué en la carta me decía: «Te dije que siempre se hacía lo que yo quería, pero no me creíste»? Pues porque me amenazó con hacerme daño, mucho daño si no me liaba con ella, hasta me insinuó que no le importaba que me casara con su hija si eso nos mantenía unidos, que ella solo me deseaba, pero que si la rechazaba lo sentiría para siempre.


  —¿Y entonces crees que Jacobo y ella están de acuerdo en hacerte esta gran faena hundiendo a Infante y a las bodegas El Abolengo?


  —Efectivamente, estarán liados, seguro. Conociendo a Esmeralda y presuponiendo cómo es Jacobo, los dos estarán tramando maldades entre «revolcón y revolcón», perdona por las palabras.


  Pero de todo lo que está pasando a la única que puedo entender es a Esmeralda. Se habrán conocido, lógico, ella se encargaba de la promoción de su cava en Estados Unidos, y al saber que tenía contrato con nosotros ha ejercido su enorme poder femenino con Jacobo y le ha convencido para que lo anulara, pero lo que no entiendo es por qué Jacobo quiere hundir a Graciela y, de paso, el futuro de su hijo. Aquí, por más que pienso, hay algo que me falta, algo que se me escapa.


  —Bueno, eso es lo que piensas tú, que eres un hombre con principios, pero es que estamos hablando de un personaje muy cruel y ella, Esmeralda, ¡qué horror de mujer!, estoy alucinando, desde luego no te has aburrido y, por lo que sea, en tu vida te has encontrado con personas bastante especiales, de un bando y de otro. Esto parece una película…


  —Ya, Antonio, una película, es verdad, pero cuando entre medias hay sentimientos es todo demasiado duro. Con Graciela, porque la quiero y no soporto pensar lo que va a sufrir, y con Rubí, que así se llama la hija de Esmeralda, porque era una buena chica enamorada y a la que no podía corresponder, solo pensaba en salir de allí y alejarme para siempre de su terrible madre.


  —Por cierto —interrumpió López—, tu queridísima Graciela te ha mandado poner en el despacho la mesa de su padre, la intocable mesa de don Ramón. Te lo mereces, pero es un reconocimiento, no solo por tu valor profesional, sino, y sobre todo, por lo que te quiere.


  —Lo sé, Antonio, lo sé.


  La llegada al palacio de los Arcos le devolvió a Stefano a la nostalgia al no ver allí, en las escalinatas, a Graciela. Pensó entonces en lo mucho que había hecho ella por él. Ahora se encontraba sola en una colina de la Toscana, en una sencilla casa y donde había tejido, como si de un romántico pájaro se tratara, su nuevo nido de amor.


  Ver a Clara junto a Sonsoles y Casilda le alegraba, pero echaba de menos a Graciela. Ese era su hogar, su vida, su trabajo, su historia.


  —Stefano, qué bueno verte tan pronto, ¿qué ha pasado? ¿Tenemos problemas o es una visita programada? Esta mañana hemos hablado con Graciela y no sabía muy bien el porqué de las prisas.


  —Pero está bien, la has encontrado bien, ¿verdad? —preguntó Stefano.


  —Claro, encantada, feliz, como siempre. Un poco sola, te echa de menos desde el minuto uno. —Sonrió.


  —Sí. —Stefano bajo la cabeza—. Clara, deberíamos entrar en casa y reunirnos todos.


  —¿Qué pasa, Stefano? No me preocupes.


  —Clara, dame tu brazo, iremos juntos a la mesa del comedor, si os parece. Así hablaremos mejor.


  —¡Madre mía! —exclamó Casilda—. Creo que es grave.


  —Sí, sí, muy grave, pero lo más importante para nosotros es que, como sabéis, Graciela y Junior están muy bien.


  —¡Gracias a Dios, hijo mío! Pero, por favor, pasemos, estoy intranquila. Voy a decir que nos pongan una limonada y algo de picar, traerás hambre después del viaje.


  Stefano empezó a narrar los hechos despacio, desde el principio. Lo primero que quiso dejar claro es que tanto ellas como Graciela, López y él mismo no tenían que ver en la terrible crueldad de los hechos, pero que eran, sin duda, los perjudicados y protagonistas colaterales.


  Cuando Stefano afirmó categóricamente que Jacobo estaba vivo, las tres gritaron, lloraron, se levantaron, se abrazaron.


  —¡Dios mío! —se espantó Clara—. Me voy hoy mismo con mi hija, me voy a Italia. Quiero estar con ella, quiero abrazarla, consolarla. Ella siempre lo decía, notaba que ese miserable estaba vivo… ¡Pobre hija mía!


  —Lo entiendo, Clara, pero Graciela todavía no sabe nada, ella está tranquila, no imagina nada, pero os va a necesitar, y mucho.


  —Pobre hija mía —repitió Clara—. Si ella lo decía, que sentía que Jacobo no había muerto, que algo no le cuadraba, que sentía que vivía, y que por eso no podía estar contigo, Stefano, si no, hubierais estado juntos desde mucho antes.


  —Es verdad, Clara, también me lo decía a mí, pero yo nunca creí que pudiera tener ni la más mínima razón —afirmó Stefano con nostalgia rememorando cuando él quería abrazarla y ella decía saber que todavía estaba casada.


  —¿Y dónde está, dónde vive ese miserable? Y pensar que le consideraba un hijo.


  Stefano supo que para las tres estaba siendo una cruel bofetada en sus sentimientos.


  —En Estados Unidos y ¡está casado!


  —¿Casado? ¡Pero qué sinvergüenza! Si no puede, si ya lo está y por la Iglesia.


  —Efectivamente, pero logró cambiar su identidad y comenzar una nueva vida. Ahora se llama Richard Ramírez, se hace pasar por descendiente de jerezanos afincados en América desde hace tiempo y su matrimonio ha sido todo un acontecimiento en California. Su esposa es la hija del gobernador del estado.


  Clara y sus hijas se taparon sus caras con las manos. No se lo podían creer.


  —¡Malnacido, desgraciado! —gritaba Clara mientras lloraba. López no pudo evitarlo, se levantó y le dio la mano en un intento de consolarla.


  —Clara, no te preocupes, esto lo arreglaremos —la miró con tanto cariño que Clara lo captó—, piensa solamente que Graciela todavía está feliz y ajena a todo esto. Eso es lo único que nos importa, ¿no te parece?


  Clara volvió a mirar a Antonio y aceptó su cariño y no soltó su mano. Stefano sonrió. Era demasiado emotivo y limpio como para no conmoverse.


  —Antonio, siéntate junto a Clara, necesitará tu ayuda. —Miró a López, que se emocionó por la iniciativa de su amigo.


  —¿Hay algo más todavía? —preguntó, desolada, Clara.


  Y Stefano procedió a narrar lo más escabroso, lo increíble, lo inesperado, lo que iba a convulsionar la vida de esta familia tan honorable como amable, porque si había que decir algo de ellas es que eran profundamente amables, buenas y generosas.


  Clara no lo soportó. Al oír la palabra envenenamiento y el nombre de Francisco Pérez de Bustamante, se desvaneció sobre los brazos de López. Era demasiado para una mujer que llevaba años fingiendo que no sufría, pero que soportaba la soledad de su viudedad, la tragedia de su hija, el dolor por la paternidad de Graciela y por la traición a Ramón y, ahora, por la peor de las realidades.


  A partir de ese momento, como habían hablado, López y él se esforzarían en consolarlas, en animarlas, en hacer que comprendieran la necesidad de reaccionar con rapidez y mucha cautela. De repente, había entrado por la puerta de una casa limpia y honorable la deslealtad, la cobardía y la duda de asesinato de uno de sus miembros.


  —No, Clara —afirmó rotundo Stefano—, Jacobo no es miembro de tu familia, ha sido el marido de tu hija, pero no lleva ni tu sangre ni tus genes. El pobre Junior sí, él sí que lo sufrirá si llega a enterarse, pero creo que, si lo hacemos bien, conseguiremos que sea cuando se haya convertido en un muchacho educado en los valores que tenéis tan arraigados. Graciela lo hará muy bien y yo, si ella así lo quiere, me dejaré la piel para que crezca feliz. ¡Ojalá consiga que me quiera como a un padre! Yo, desde luego, ya le quiero como a un hijo.


  —Gracias, Stefano, ayuda a mi nieto, por favor, mi niño, criatura, con lo maravilloso que es, que padre tan terrible… Si a mí no me gustaba nada desde el principio, ni a Ramón tampoco, lo que sufrió mi pobre marido, pero mi hija estaba tan enamorada —susurró y, sollozando, se levantó y abrazó a Stefano. Los dos estuvieron un buen rato abrazados, se podía decir que compungidos por la situación que ahora tanto los unía, los dos luchaban por Graciela y por Junior.


  Esa noche nadie durmió, nadie descansó. Clara y sus hijas se acostaron en la misma habitación, llorando, hablando, rememorando, buscando en su memoria momentos que delataran a Jacobo, lamentando la mala suerte de Graciela. López se quedó, por primera vez, en la casa. Nunca lo había hecho y también por primera vez se sintió uno más de la familia, y Stefano, lógico, se refugió en la habitación que había compartido con Graciela, en su habitación.


  Al entrar le pareció respirar su aroma, solo podía recordar la alegría de esa mujer cuando comenzaron a vivir allí. La echaba de menos, la quería, la deseaba, pero sobre todo la admiraba por esa manera de ser tan turbadora como alegre y por cómo había superado tan lamentable episodio.


  Y entonces decidió hacer lo que Graciela hacía nada más entrar en la habitación por las noches. Abrió los balcones, dejó entrar las luces de la calle, los rayos de la luna, la tenue y agradable brisa del sur. Parecía un acto reflejo en ello, pero Stefano sabía que era porque Graciela tenía un corazón libre, que necesitaba respirar independencia y libertad. No le gustaban las barreras, ni en la vida ni en el amor, había vivido demasiadas y ya solo era feliz en libertad…


  —Mi vida —susurró Stefano en el teléfono—, ¿sabes dónde estoy?


  —¿En nuestra habitación?


  —Sí, y he decidido no volver a Jerez nunca más si no es contigo. —Ella rio a carcajadas—. No soporto estar aquí sin ti, no me está gustando nada.


  —Pues me parece muy bien, eso es lo que tenías que haber hecho, no irte a Jerez y dejarme aquí.


  —No, pero esta vez era necesario y muy importante, ya te contaré a mi vuelta.


  —¿Es preocupante? Mamá también se ha extrañado de tu rápido viaje.


  —No, no es rápido, es cuando ha tenido que ser, pero te echo de menos. He abierto el armario y allí está colgada tu bata, y también tu camisón, el que tanto me gusta, y solo con verlo ya se me ha quitado el sueño. —Graciela reía, era feliz al apreciar el deseo de Stefano.


  —¿Y si te dijera que estoy en nuestra cama, leyendo, y lo único que llevo puesto es la camisa de tu pijama? No he podido evitarlo y al verlo bajo la almohada me lo he puesto. Así estoy más cerca de ti.


  —Graciela, prométeme que cuando llegue, me esperarás así, con mi camisa del pijama, solo con la camisa, ¿lo harás?


  —¡Lo haré, amore, lo haré!


  Tras la llamada, Stefano se levantó, entre el deseo y la preocupación tenía un considerable lío en la cabeza. Empezó a dar vueltas alrededor de la cama. Vio las fotografías familiares en las que aparecía Graciela de niña y también de mayor con sus hermanas en los viñedos. Se fijó también en una caja de madera de la que sobresalían algunos sobres, todos del mismo tamaño y todos escritos a mano. Cogió el primero, vio que era la letra de Graciela y que estaba dirigida a Jacobo Smith Rodríguez. Le dio un vuelco al corazón, le extrañó, levantó la segunda, la tercera, eran muy numerosas y todas ellas con el mismo destinatario.


  Su corazón empezó a palpitar a demasiada velocidad, las manos le temblaban, no sabía qué hacer si leerlas o guardar la intimidad de Graciela como se merecía. Pensó que allí podía encontrar algo que le sirviera para la investigación sobre Jacobo; abrió la primera, pero enseguida la volvió a cerrar. Sabía que no tenía una razón suficiente, pero al ver la letra de Graciela, no pudo evitarlo y comenzó a leer: «Mi queridísimo Jacobo, mi amor»; otra: «Mi adorado Jacobo. Mi queridísimo esposo».


  Stefano las cerró, no pudo seguir, no quiso leer más. Le dolía el alma profundamente comprobar el amor de Graciela hacia su marido mientras le creía desaparecido. Cuando él tanto la estaba deseando, cuando solo vivía para verla en el despacho y poder hablar aunque fuera de trabajo con ella, cuando solo una mirada le daba fuerzas para vivir ilusionado, Graciela escribía a su marido expresándole su desesperación y su tristeza por no estar a su lado.


  ¡Pobre Graciela, qué duro había tenido que ser! ¿Pero cuántas cartas había escrito? Stefano las sacó, las contó todas, en total treinta y dos cartas en las que suponía que se resumiría todos los anhelos y las lágrimas de esa mujer que le había tocado sufrir demasiado pronto, a destiempo.


  —¡Graciela! —Stefano volvió a llamar a San Gimignano, las cartas le produjeron mucha inseguridad—. ¡Graciela!


  —Ahora sí que me has despertado, pero no me importa.


  —Mi vida —le susurró Stefano—, solo quiero que sepas que te amo profundamente, que me gustas, que me encantas…


  —Y yo, amore, ti amo…
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  Otro secreto ve la luz


  Graciela se había dormido tras buscar partituras y canciones religiosas que enseñar al coro que estaba reuniendo para cantar en la colegiata. A pesar de saber interpretar al piano hasta la mismísima «Misa de coronación» de Mozart, se dio cuenta de que tenían que ser composiciones más conocidas y populares para tener éxito y que les hiciera atractivo participar en él. Cuando por la mañana se despertó, sonrió al verse con el pijama de Stefano. Graciela hizo el ademán de coger el teléfono para llamarle, cuando de improviso sonó el aparato:


  —Pronto?


  —Soy yo —rio Stefano.


  —Amore, te iba a llamar yo ahora mismo, tenemos telepatía. Dime, ¿cómo va todo por ahí? Mamá no me ha vuelto a llamar. No tenemos problemas, ¿verdad?


  —Problemas sí, por supuesto, por eso he venido, pero pronto estaré allí, contigo y con Junior.


  —Perfecto, pues es lo que tienes que hacer, pero no te preocupes, ya me estoy organizando para no echarte de menos. Te sorprenderá saber que hoy haremos nuestra primera reunión del coro de la colegiata y que voy a llevar a Junior a la vendimia esta tarde. He quedado con tu capataz y voy a preocuparme por tus propiedades. —Graciela se rio.


  —Nuestras propiedades, amore, no lo olvides. Lo mío es todo tuyo. Tengo poco pero es bonito, ¿verdad?


  —Es precioso, Stefano. Esta casa es mi vida, me apasiona estar aquí, los colores del cielo, los cipreses, los olivos, los viñedos, los girasoles… los atardeceres y tú, bello Stefano.


  Stefano sonrió al otro lado del teléfono.


  —¿Te he vuelto loca de verdad? Dime, porque quiero saberlo. —Cuando hablaba así con ella se le olvidaba todo. Graciela le envolvía en esa alegría contagiosa que a él le parecía de lo más sexi.


  —Estoy aquí sola, en tu casa y en tu cama, ¿y todavía quieres que te diga por qué? Pues porque me pareces irresistible, porque cuando me sonríes me derrito, porque tu hoyito en la barbilla me vuelve del revés, porque cuando me besas pierdo el sentido… —le decía con su gracia andaluza.


  —Bueno, bueno —rio a carcajadas—, espérame, sigue pensando en mí así, ¿me lo prometes?


  —Te lo prometo, pero no tardes demasiado, una semana me parece una eternidad. ¿Por lo menos tendrás los billetes de vuelta?


  —Los tengo, los tengo en la chaqueta azul, la que me pondré para llegar a abrazarte en la Toscana, la que tanto te gusta.


  —Y yo te esperare con tu camisa del pijama y en la cama… solo la camisa.


  Stefano y Graciela colgaron. Se levantó, despertó a Junior y con él en brazos bajó las escaleras cantándole por bulerías. Le encantaba ese palo flamenco, tan fuerte, tan duro a veces, tan rasgado otras, tan cercano a su vida, a su niñez, a su adolescencia y a su duelo.


  —Venga, Junior, que se nos hace tarde, que tenemos que llegar pronto al colé, que mamá empieza hoy a tocar el piano en la iglesia y a dar clases en el coro.


  Graciela le puso una taza de leche caliente con polvos de chocolate y unas galletas a su hijo mientras, acelerada, recogía un poco el salón. Ya listos, se dirigieron al pueblo en el pequeño Fiat rojo.


  A Graciela le hacía gracia ver cómo, mientras recorría las calles, ya mucha gente la saludaba desde lejos, levantaban su mano y le sonreían. Era ya una más entre ellos y el ambiente era de lo más agradable para vivir, tan distinto a su Andalucía, pero tan cercano a su corazón.


  Cuando llegó a la puerta de la escuela y dio un beso a Junior, ya la esperaban un buen grupo de mujeres deseando empezar sus clases de canto. Todas juntas, como si de una pandilla se tratara, bajaron andando hasta la colegiata hablando, preguntando y admirando, sin ningún disimulo, a la joven española que les había robado el corazón. Lo que no imaginaba Graciela era que, desde hacía un par de días, estaba siendo observada, tenía, tras sus pasos, a alguien muy cercano.


  —Páter —llamó—, páter Francisco, ya estamos aquí, somos su pesadilla. —Graciela hablaba un italiano mediocre, pero gracioso, con acento y a nadie le pasaba desapercibido que esa circunstancia en vez de ser un defecto se había convertido en una virtud. Graciela se había metido en el bolsillo a todos, aunque había que reconocer que se lo había trabajado.


  —Chicas, os he traído las letras de las canciones en estos folios. Repartidlos. Son muy conocidas, únicamente tenemos que empezar a cantarlas y yo —si me dejáis—, os iré diciendo qué tal suena. Tened en cuenta que sé tocar el piano, pero no soy directora de coro.


  —Graciela, tu sei meravigliosa! —Todas la admiraban, estaban encantadas.


  El páter se sentó a su lado en una butaca de madera seguramente muy incómoda, pero su cara resplandecía de felicidad. Por fin iba a tener un coro su iglesia y quien lo estaba organizando había venido de fuera, con la gracia española y el corazón más grande que había conocido jamás.


  —Graciela, me has traído a lo más granado del pueblo.


  —Se lo avisé, páter, la música mueve montañas y une muchísimo. Vamos a disfrutar todos, y los domingos la misa será maravillosa.


  El páter le sonreía, esa muchacha protagonista de una vida difícil le conmovía. No le extrañaba que el joven Conti hubiera perdido la cabeza por ella; sonrió al pensar en Stefano.


  Por la tarde y con Junior a su lado, ayudaron a recoger la uva de los viñedos de Stefano de donde saldría uno de los vinos Chianti más prestigiosos de la zona. Stefano era purista y prefería menos botellas y más calidad. A Graciela le gustaba ese lado tan romántico y poco empresarial, pero después de pasear por sus viñedos, al atardecer, fundiéndose las hojas y las uvas con los rayos malvas, rojos y naranjas de la puesta de sol, comprendió por qué Stefano se había enamorado de ese trocito de tierra y pensó que cuidaba tanto a las vides como la cuidaba a ella. Era cariñoso, detallista, le incomodaba molestar y le gustaba muchísimo agradar. Cuidaba los pequeños detalles, se notaba que era una prioridad en su vida y sabía que lo primero eran Junior y ella y después su tierra, su trocito de la Toscana, su casa de la colina, a la que ya le había puesto un nombre, aunque solo se lo había contado a Stefano. La llamaba «Villa Felicita».


  Graciela se acercó una tarde a la cooperativa del vino en San Gimignano para intentar comprar la añada a algún paisano y embotellar la cosecha con el nombre de Serenade. Quería tener ese detalle con Stefano, hacer un homenaje al que consideraba ya su marido, uniría su música preferida al lugar que más amaba. Y Amadeo Ferrari, uno de los latifundistas de la zona, no tuvo ningún problema. La llevó a admirar sus viñedos y firmó con ella un contrato de cesión de cosecha y embotellamiento de ese Chianti tan apreciado. Graciela no era como las demás mujeres de la época en que le había tocado vivir, ella tenía dinero propio, decisión propia y no tenía que rendir cuentas a nadie. Y, ante el asombro de Amadeo, se sentó en su mesa y firmó el contrato, el dinero lo recibiría por correo postal o transferencia, se dieron la mano y brindaron con una copa del vino de la zona. Graciela volvió a casa feliz. Todavía no tenía su bodega en la Toscana pero ya tenían sus primeros frutos.


  —¿Estás ya en la cama, amore? —le preguntó Stefano al otro lado del teléfono.


  —Claro, pero te echo de menos, y tengo frío en esta cama tan grande.


  —Pues mete contigo a Junior, te dará calorcito y a él le encantará.


  —Ya lo he pensado, pero también he pensado que si se acostumbra y quiere volver cuando tú estés conmigo, no me apetece nada. En la cama no pienso compartirte con nadie —reía a carcajadas—, ¡tú eres solo para mí, italiano bello!


  —Pues ya no nos queda nada para volver a estar juntos, cuento las horas. En unos días nos tomaremos una copita de Chianti juntoa la chimenea. Por cierto, enciéndela pasado mañana, aunque todavía no hace frío, estoy soñando con abrazarte junto al fuego.


  —Sí, amore, junto al fuego, más fuego. Va arder San Gimignano.


  * * *


  En Jerez las cosas iban de mal en peor. Stefano colgó el teléfono después de hablar con Graciela y bajó a desayunar con Clara y sus hijas.


  —Buenos días, Clara, ¿has descansado algo?


  —Algo más, hijo mío. Gracias por preocuparte.


  —Si te parece, esperamos aquí a tus hijas y a Antonio para hablar todos juntos.


  —Perfecto. Pobre Antonio, no vive en paz con estos disgustos.


  ¡Le tengo que agradecer tantas cosas!


  —Tienes toda la razón, Clara, y me gusta oírtelo decir. No he visto más adoración de nadie hacia nadie que Antonio hacia vosotras, por las cuatro, pero a ti te venera. —Stefano aprovechó para mirar de reojo a su suegra para ver su reacción. A Clara le gustó lo que escuchaba, sonrió y respiró hondo.


  —Stefano, sé que es lo menos importante de todo, pero tampoco soy capaz de dormir por la cuestión económica, si estamos casi en la ruina, como parece, podíamos vender la casa de la hacienda y los caballos. Es una casa preciosa, seguro que le gusta a más de uno, tiene abolengo, nunca mejor dicho, y al fin y al cabo las propiedades están para salvarnos de nuestros males, ¿no te parece?


  —Espera a la reunión, Clara. Tú no te tienes que preocupar de más de lo que ya tienes encima. Para López y para mí es imprescindible contar con tu aprobación en todo, pero déjanos el trabajo a nosotros.


  —Es que no puedo ni cerrar los ojos pensando en la cara de mi yerno, en su manera de actuar, en lo bien que le tratamos aquí, en lo que le quería mi hija. Perdona, Stefano, sé que te molesta, pero es que era así.


  —Ya lo imagino, pero sí, me duele, me duele mucho, Clara. En realidad, estoy deseando tenerle frente a mí y desde luego para nada bueno.


  En ese momento llegó López, saludó con una sonrisa enternecedora a Clara y le besó la mano. Al minuto llegaron Casilda y Sonsoles.


  —¿Nos sentamos? —dijo Stefano—. Antonio nos leerá el informe que hemos elaborado para tener claro lo que debemos hacer y saber lo que en realidad nos espera. No podemos fallarle a Graciela, ese es nuestro objetivo, y después ayudar a la policía y que, por fin, detengan a ese miserable.


  —Stefano —preguntó Casilda—, ¿cuánto tiempo crees que tuvo que dedicar Jacobo para organizar su huida?


  —Pues dos o tres meses o quizás más, seguro. ¿Por?


  —¡Qué miserable! Cuando mi hermana estaba tan feliz y enamorada esperando su primer hijo, cuando celebrábamos aquí, todos juntos, por las noches, la llegada del primer nieto de mi madre…


  ¡Si parecía el hombre más feliz del mundo!


  —Ya, Casilda, eso ya no importa. En principio, debemos tratar este caso con la frialdad necesaria para no meter la pata. Nosotros no somos la policía, ni investigadores, pero sí somos los que queremos a Graciela, ¿no es así?


  —Sí, sí, claro.


  —Perfecto. Antonio, por favor, ¿nos informas de todo lo que sabemos hasta ahora?


  Y paso a paso, renglón a renglón, López fue leyendo todos los caminos recorridos por un personaje que se había introducido en la familia utilizando como rehén el corazón de Graciela.


  —También he podido deducir que, ciertamente, se llevó dinero de nuestras bodegas. Hay pedidos que se pagaron en metálico y que no entraron ni en la caja ni en el banco, y deduzco, por lógica, que él mismo los sustrajo para su beneficio.


  —Antonio —preguntó Clara con una vocecilla casi sin aliento—, entonces, ¿estamos en la ruina? ¿Las bodegas tendrán que ser vendidas?


  —Clara, hasta ayer mismo por la noche, si me lo hubieras preguntado, te hubiera dicho que sí, que tendríamos que vender cualquier propiedad para salir adelante, pero aquí tienes, a tu lado, a un hombre de verdad y que ha obrado el milagro que necesitábamos.


  Clara y sus hijas se llevaron las manos a la cara.


  —¿Qué has hecho, Stefano?


  —Nada que no debiera hacer, Clara. La ruina de la bodega también es por culpa mía. Todo ha sido fruto de la habilidad de una persona malvada junto a otra más malvada para hacernos daño. Esmeralda es solo cosa mía, vosotras ni la conocéis ni sabíais de su existencia, y ella ha sido un factor importantísimo para dejarnos la cosecha tirada, para conseguir el daño global que quiere hacernos Jacobo.


  —¿Y qué has hecho, Stefano, qué has hecho, hijo mío? —preguntó Clara entre lágrimas.


  —Nada importante.


  —Sí, Clara, muy importante —interrumpió Antonio—. Mañana mismo tendremos dinero en nuestra cuenta para poder trasladar nuestra mercancía desde Estados Unidos al Reino Unido gracias a que Stefano ha pedido un préstamo al banco poniendo como aval su casa de la Toscana.


  —¡Ooooh, por Dios, no, no, eso no! ¡Graciela se muere si lo sabe!


  —Pues es que no tiene por qué enterarse —zanjó Stefano—. Vosotras, a partir de este momento, no sabréis nada. Este dinero nos servirá para empezar a vender Infante en Inglaterra. Un conocido mío que trabaja para la comercial vitícola inglesa más importante, nos hará el favor de intentar colocarlo, pero, claro, él no se hacía cargo de los enormes gastos del transporte. Ya está conseguido todo, ya no necesitamos más que rezar y que se venda bien, que Infante guste a los ingleses y que nuestra inversión haya sido acertada. El dinero volverá y el banco no ejecutará el aval, estoy seguro.


  Abrumadas, Clara y sus hijas se acercaron a Stefano. Sus cuñadas le besaron y su suegra le abrazó emocionada.


  —Clara, ahora lo que tenemos que hacer es trazar el plan. Ya sabemos todo lo que ha hecho Jacobo, ahora está lo que haremos nosotros. La policía está por confirmar la autopsia realizada a Pérez de Bustamante. Si de nuevo es afirmativa, aquí podemos tener un asesino y la cosa cambia ciento ochenta grados. El problema ya no será nuestro, ya se escapará de nuestras manos, pero Graciela tendrá que saberlo y querrá ver a Jacobo y querrá saber todo y va a ser un shock terrible. ¿Os imagináis?


  —¡Por Dios! —Clara no pudo evitar una exclamación.


  —Mi plan es viajar cuanto antes a Italia y convencer a Graciela de volver todos a Jerez. Le diré que hay que trabajar desde aquí, que estamos pasando por momentos delicados, que Infante está en peligro y así creo que lo conseguiré. Después de eso la sorprenderé con un viaje a California con el pretexto de ir a colocar de nuevo nuestro vino. Quiero decirle todo allí mismo, cuando estemos los dos solos y con Jacobo ya cerca. Si se lo contamos aquí se volverá loca, literalmente, queriendo llegar a Estados Unidos cuanto antes para verle, porque, conociéndola, lo primero que va a decir es: «Quiero verle ya».


  —Tienes razón, es lo que va a querer.


  —Pues por eso creo que lo mejor será decírselo allí mismo la víspera de nuestro encuentro con él. Pasaremos un día terrible en el hotel, en la habitación, pero yo estaré preparado para ayudarla y consolarla.


  —Gracias, hijo mío —lloraba Clara—, es horrible todo, es una pesadilla.


  —No quiero ni pensar cómo será ese encuentro. Me parece tan increíble —declaró Casilda, que terminaba cada frase maldiciendo e insultando a su cuñado.


  —Sí —susurró Stefano—. En fin, vosotras, cuando la veáis aquí, en Jerez, solo la tenéis que animar a ir a California conmigo, le diréis que así se arreglarán todos nuestros problemas.


  —Stefano, ¿y la viuda de Pérez de Bustamante ira también allí?


  —Supongo que también querrá ir, pero yo no hablo con ella. De eso se encargará más adelante López. Es una mujer que no le gusta nada, pero nada de nada, a Graciela, y no me apetece enfadarla ni molestarla.


  —¡Qué dulce eres! —soltó Casilda—. Qué suerte tiene mi hermana… Ya se lo dije cuando la elegiste a ella.


  Stefano sonrió.


  —Casilda, desde el primer día la elegí a ella, pero no contra ti. Graciela borró del mapa a cualquier mujer del mundo para mí.


  —Lo sé, lo sé —rio feliz Casilda—, solo quería volver a decir la suerte que tiene mi hermana. Yo, además, ahora soy muy feliz. —Y sonrió pícaramente a Stefano.


  —Bien —dijo Clara—, cuenta con nosotras y con todo lo que tenemos, vendería cualquier cosa por salvar a mi familia… Te agradecemos tanto lo que estás haciendo que no tengo palabras… ¿Has hablado esta mañana con Graciela? —preguntó Clara—. A mí no me ha cogido el teléfono.


  —Sí, está encantada, ya sabéis lo alegre y positiva que es. Estaba desayunando con Junior para irse al colegio. Después empezaba a hacer su ruta por el pueblo. Ya se ha hecho imprescindible allí, todo el mundo la adora. Casilda, ¿te parece si hablamos en el despacho de unos temas de la bodega?


  —Encantada, Stefano, no hay nada que me pueda gustar más. Que confíes en mí me hace muy feliz.


  —Pasa, Casilda, ¿te sientas y charlamos? —Casilda entreabrió la puerta del despacho—. En realidad, no quiero hablarte de nada de las bodegas —le dijo Stefano—, aunque después, si quieres, le damos una vuelta a todo. Lo que ahora me interesa es saber cómo va tu relación con ese chico… Álvaro se llama, ¿verdad?


  —Sí, te lo dijo Graciela, supongo.


  —Sí, me dijo que estás muy enamorada, que estás como nunca te ha visto…


  —Así es, Stefano. Es un chico maravilloso, me cuida y me encanta y me siento muy feliz. Estoy deseando presentároslo. —Con estas palabras Stefano comprobó que Casilda todavía no sabía nada sobre la identidad de su novio; mejor así, otro problema más sería casi imposible de manejar en estas circunstancias—, aunque parece que con todos estos líos tendremos que esperar, ¿no crees?


  —Me gusta verte así. Ya te dije que habría algún valiente que lograría enfrentarse a una mujer como tú y se enamoraría perdidamente, porque tú, como Graciela, eres única, fuerte, inteligente y muy simpática.


  —¿Me comparas con Graciela? ¿De verdad, Stefano, me estás diciendo que me parezco a tu adorada Graciela? —Casilda reía encantada.


  —Claro que os parecéis, salvando las distancias, claro. —Stefano se rio a carcajadas—. Pero sí tenéis las dos algo que os hace únicas, distintas a las demás, quizás es algo que también tiene vuestra madre y que supera en su fuerza a vuestra belleza.


  —Stefano, ahora que puedo mirarte a los ojos porque ya solo tengo ojos para Álvaro, déjame decirte que he tenido suerte en encontrarle a él, pues después de conocerte a ti creía que no habría nadie del que me pudiera enamorar.


  —Casilda, por favor, no digas eso que parece una declaración y tú y yo somos cuñados.


  —Bueno, vale, cuñados, pero al fin y al cabo un hombre y una mujer, y ahora sí, Stefano, ahora puedo decirte —Casilda se reía mientras le miraba—, que ya has pasado a ser solo mi cuñado. Álvaro es el hombre de mi vida, le quiero y él a mí. ¡Estoy deseando que le conozcas por fin!


  —Bien —suspiró Stefano, fingiendo que no sabía nada—, pues estaré encantado de conocer a ese hombre tan especial que me ha dejado de un plumazo en un segundo plano.


  —Eso no, Stefano, tú eres el alma de esta familia de mujeres solitarias que unas veces por estar desesperadas y otras por estar demasiado locas siempre han sido diferentes a las demás.


  —Diferentes, únicas y deliciosas. Ese Álvaro será muy afortunado si sabe apreciarlo como lo he hecho yo. Si me lo permites, te voy a dar un consejo. —Ella asintió—. No dejes que nadie te diga nunca cómo debes vivir y a quién amar, sobre todo a quién amar. —Stefano sabía el porqué de su mensaje—. Y no le preguntes por su pasado. Graciela nunca me ha preguntado por el mío, ni yo a ella, aunque desgraciadamente he tenido que saber más de lo que hubiera querido. El presente y el futuro son lo importante, son la verdadera historia.


  —¿Conoces a muchas mujeres, también? —preguntó Casilda con auténtico interés.


  —Sí, claro, ya tengo bastantes años.


  —Claro, mi hermana no es la primera, ¿verdad?


  —Así es, pero sí es la verdadera. —Stefano le sonrió.


  —¡Qué bonito, Stefano! Sueño con que mi relación con Álvaro sea como la vuestra. Siempre me habéis hecho soñar, me he vuelto más romántica solo de ver como os mirabais, a veces era yo la que no podía respirar al ver como os contemplabais. Mamá se metía conmigo porque creía que tenía otras intenciones, pero en realidad era vuestro cortejo el que me tenía fascinada, tan largo, difícil y apasionado.


  —Casilda, me has emocionado.


  Ya solo en el despacho de nuevo, Stefano se fijó en la mesa del padre de Graciela que ella había hecho trasladar allí. La acarició pensando en los muchos contratos y firmas que habría visto a lo largo de los años.


  Abrió un cajón, el más grande, el primero. Algunas plumas de plata resbalaban por la inercia haciendo un ruido que seguramente escuchaba cada mañana don Ramón. Una fotografía de la familia, pequeña, en blanco y negro, le hizo sonreír. Graciela no tendría más de diez años y, como siempre, estaba junto a los viñedos, con un racimo de uvas en la mano y seguramente bajo un sol de justicia. Sería finales de agosto, justo antes de la vendimia.


  Stefano metió su mano hasta el fondo, para comprobar si había algo más y notó que una llave se encontraba pegada a la parte superior del cajón. Le extrañó. Tras desprenderla, la miró con interés. Luego intentó abrir el resto de los cajones hasta llegar al último. Introdujo la llave y oyó el clic. Allí había una carpeta de tapas del color del vino, sin señales de haber sido muy manoseada. Pensando que podía haber algún documento importante para la bodega, la abrió y empezó a leer, primero con interés y luego con estupor.


  Don Ramón Álvarez y Zúñiga había muerto conociendo la condición humana de su yerno. Documento tras documento, factura tras factura, demostraban con todo lujo de detalles lo que el atractivo y mujeriego marido de Graciela había llegado a conseguir con la extorsión en el mundo de la construcción.


  Stefano sintió un nuevo golpe en sus entrañas. Graciela había estado casada con el peor ser humano, su padre lo supo, su madre lo intuía y ella, en cambio, cayó rendida a sus encantos. Con un golpe seco y casi doloroso en la mesa, maldijo la suerte de su mujer y juró vengarla, juró desagraviarla y juró limpiar su nombre y el de su familia.
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  La peor de las venganzas


  El teléfono sonaba y sonaba en la casa de la colina. Graciela no estaba, nadie lo cogía. Giovanna, la profesora de Junior, decidió llamar al jefe de policía, le extrañaba tanto que el niño no estuviera en clase. Juraría haber visto a Graciela, incluso creía haberla saludado en la puerta del colegio.


  Por un instante pensó que se estaba equivocando, que estaba haciendo un mundo de la nada, pero Graciela no aparecía. No estaba en la iglesia, ni en los comercios habituales. El páter Francisco, al enterarse, salió como loco hacia la panadería —conocía la entrañable amistad de Graciela con Giuseppina—, pero no la habían visto por allí. Ellos también se apuntaron a la búsqueda. Junior no estaba en clase y su madre estaba desaparecida. El jefe de policía escuchó a Giovanna, muy alterada, narrar lo que denomina «como algo raro, muy raro».


  —Nicola, hazme caso, es que he visto cómo entraba el niño al colegio. Si he saludado a su madre, te lo aseguro, la he saludado entrando en la clase con el pequeño.


  —Bien, te creo, pero hasta que su madre no aparezca no sabremos con certeza nada. ¿Te imaginas que madre e hijo estén juntos en algún lugar? ¿Que su madre decidiera en el último momento que se lo llevaba?


  —Me lo habría dicho.


  En ese instante vieron cómo Graciela bajaba por la calle, despreocupada y sonriente, junto a dos amigas, madres también del colegio. Giovanna salió calle arriba, y le preguntó por Junior.


  —Pero, Giovanna, ¿por qué me preguntas eso si Junior está en el colegio? Tú misma nos viste entrar esta mañana. ¿Cómo que el niño no está? ¡No puede ser!


  Aterrada, salió corriendo hacia la clase, quería comprobarlo con sus propios ojos, no podía creer lo que le estaban diciendo. Al pasar por la puerta vio al jefe de policía.


  —Graciela, señora Conti, por favor, deténgase, tenemos que hablar.


  Graciela corrió descompuesta al interior del colegio. Desde la calle comenzaron a escuchar sus gritos.


  —¿Pero habéis mirado en las otras clases? ¿Estará escondido o se habrá quedado dormido? ¡Por favor, ayudadme, esto no puede ser verdad!


  Dos horas más tarde, ya todo el pueblo sabía que el niño Conti había desaparecido, quizás se había escapado y estaba perdido o quizás secuestrado. Mientras, su madre yacía, casi inconsciente, en el sofá de su casa acompañada por la tía Allegra, el páter Francisco y Giuseppina, que se habían ofrecido a no separarse de ella.


  —Doctor, ¿y esto que le ha dado le servirá mucho tiempo? ¿Si se despierta y vuelve a estar como estaba, qué hago? —preguntó la panadera al médico del pueblo.


  —Aquí te dejo más pastillas. Si puedes darle media, mejor que entera. Eso dependerá del estado en que se encuentre. Valóralo tú, pero si hace falta ya sabes mi teléfono, llámame cuando me necesites, de todas maneras en un par de horas vendré a verla. ¡Es tan horrible lo que está pasando, me da mucha pena, mucha ternura, aquí sola sin Stefano ni su familia!


  A la media hora, sonó el teléfono de la casa. El padre Francisco se lanzó a descolgarlo, estaba deseando que llamara alguien de la familia, pues Allegra no sabía el teléfono de las bodegas de Jerez.


  —Pronto? —preguntó el páter—. ¿Quién es? ¿Con quién hablo?


  —Soy Clara, la madre de Graciela, ¿no es la casa de Stefano Conti?


  —Sí, sí, Clara, buenos días, soy el padre Francisco.


  —¡Qué alegría, padre! Me alegra muchísimo hablar con usted. ¿Cómo se encuentra? ¿Está todo bien por ahí?


  —Clara, Clara —balbuceó su nombre el sacerdote—, Clara, no sé cómo explicarle…


  —¿Qué me tiene que explicar? ¿Ha pasado algo? ¿Puedo hablar con mi hija, por favor?


  Y el sacerdote empezó, en un italo-castellano improvisado, a detallar lo sucedido. Clara, al otro lado del teléfono, aparentemente sufrió un desmayo, un desvanecimiento. Al poco cogió el aparato Casilda, su hija. Sus gritos de desolación le produjeron un nudo en la garganta al bueno de Francisco. Estaba siendo el portador de una noticia tan espeluznante como increíble. En el pueblo nunca había pasado algo así.


  A los diez minutos era Stefano el que volvía a llamar a la casa.


  —Giuseppina, ponme con mi tía Allegra, por favor, ponme con ella —gritó desesperado. Las noticias que le dio su tía volvían a ser desconsoladoras, inciertas—. ¿Puedo hablar con Graciela?


  —Está dormida por la pastilla, tumbada en el sofá, casi inconsciente. Stefano, esto es terrible, nunca antes ha pasado algo así en el pueblo.


  —Allegra, por favor, despiértala, tengo que hablar con ella, y tengo que marcharme ahora mismo a San Gimignano. Mójale la cara, haz lo que sea, pero tengo que hablar con ella —gritó desesperado.


  Al poco, Graciela se puso al aparato, susurrando palabras incoherentes.


  —Mi vida, ahora mismo voy contigo. Estate tranquila, hoy mismo estaré junto a ti, ¡te lo juro!


  * * *


  Venecia


  A trescientos kilómetros de allí, y a escasas tres horas en coche, Jacobo entraba en el hotel Gritti Palace de Venecia de la mano de su hijo Junior. El niño no lloraba, ya se había ocupado su padre de comprarle helados y algún caramelo, y a nadie llamó la atención que un padre y su hijo se alojaran en la misma habitación.


  —Gracias, señorita, ¿nos podrán subir el almuerzo? Estamos cansados del viaje y hoy no saldremos a ningún restaurante.


  —Por supuesto, señor, sin problema y, por cierto, le llegaron unos paquetes bastante grandes que le hemos dejado en la habitación, parecían juguetes, ¿verdad? —La señorita de la recepción le sonrió.


  —Cierto, son para él, su madre se ha tenido que volver a casa y quiero que esté lo más entretenido posible estos días.


  —Lo estará. Si nos necesita o quiere una canguro de confianza, sin problema se lo solucionaremos.


  —Para nada, muchas gracias, creo que hoy no saldremos de la habitación. Estamos cansados del viaje.


  —De acuerdo, señor, a su servicio.


  Jacobo no podía creer estar con su hijo, tan cerca, de su mano. En el ascensor, lo cogió en brazos y lo llenó de besos, le parecía que era casi como si volviese a besar a Graciela. Junior tenía la misma cara de su madre, lo contrario que el hijo de Amalia, que era igualito a él. ¡Qué mala suerte!, pensó.


  El niño no lloraba, pero de vez en cuando hacía pucheros y llamaba a su madre.


  —Mamá vendrá ahora, verás lo que te tengo preparado en el cuarto.


  Y cuando abrieron la habitación, palaciega, suntuosa, en el centro y sin desenvolver, numerosas cajas de juguetes esperaban a que Junior las abriera.


  —Jacobo, vamos, ábrelas, verás, te van a encantar.


  Y de su interior y ante el asombro del niño, empezaron a desfilar un precioso tren de madera, grande, largo, un minicoche de pedales que fascinó a Junior, libros, caramelos, espadas, pelotas… Jacobo había hecho un pedido a la tienda de juguetes más importante de Milán y habían cumplido con su palabra.


  —¡Quiero que un niño de tres años se vuelva loco al verlos! Quiero lo mejor, lo más llamativo, lo que más ilusión le haga… —les pidió. Y verdaderamente lo habían conseguido.


  Junior, tímidamente, empezó a tocar los juguetes, a moverlos de un lado a otro, para después comenzar a jugar con ellos. Su padre le miraba, no se podía creer que estuviera con él. ¡Era tan guapo! De vez en cuando le abrazaba y Junior se dejaba. Era un niño precioso, en apariencia tímido, pero muy bien educado.


  —¿Quieres una hamburguesa? Te apetece una hamburguesa o mejor unos espaguetis.


  —Espaguetis —contestó tímidamente.


  Comió algo, poco, pero no lloraba, era un niño fuerte, pensó Jacobo, y al poco cayó rendido sobre la cama, dormía como un ángel y su padre no podía dejar de mirarle, estaba extasiado.


  «¡Pobre Graciela!», meditaba, tumbado en la cama junto al niño mientras acariciaba su mano. «Pero —pensaba obcecado por los celos—, aguántate, este es mi hijo y no del miserable con el que bailabas en Cerdeña. Esa escena no me la esperaba y aquí tienes tu merecido. Si ya eres de otro, pues tendremos que compartir al niño, de esta manera o de la que sea…». Desde que vio a Graciela en brazos de Stefano y comprobó que la pareja desprendía magnetismo, la sangre comenzó a hervir en sus venas, todo cambió en su interior, no podía dejar de pensar en ellos, abrazados, divertidos, enamorados. Los vio besarse, una y otra vez, disfrutar. Conocía a Graciela y supo que quería de verdad a Stefano. Los celos, desde esa misma noche, no le dejaban dormir. Ni un solo minuto perdió la sensación de ansiedad, y el deseo de venganza aumentaba día a día, hasta que decidió que lo único que aplacaría su ardor sería hacerles daño. Su hijo, el pequeño Jacobo, sería la víctima y su objetivo: destruir las bodegas. Seguro que así daría en la diana.


  * * *


  En Jerez, la desolación, el nerviosismo y el dolor estaban a flor de piel. Don Raimundo celebró una misa en el salón de la casa, era lo único que podían hacer Clara y sus hijas, rezar…


  Stefano, tras hablar con su cuñado, había conseguido un vuelo desde Gibraltar a Milán que saldría sobre las tres de la tarde. Sin perder un minuto, López y él se trasladaron, por carretera, a la roca inglesa junto a La Línea de la Concepción desde donde despegaría el avión que, como si fuera un milagro, le acercaría en horas a Graciela.


  —Antonio, pero ¿qué nos está pasando? Sé positivamente que ha sido él, no puede ser obra de nadie más.


  —¿Y no crees que habéis podido llamar la atención como personas influyentes y con dinero? Quizás sea un secuestro puro y duro.


  —Lo he pensado, pero hasta ahora nadie ha dicho nada, no hay ninguna carta pidiendo rescate y tengo la intuición de que es Jacobo y casi es lo que preferiría, así el niño estará bien cuidado. ¿No te parece hasta lógico que, en un arrebato sentimental, haya querido conocer a su hijo? Yo quizás lo hubiera hecho. No sé, me bailan las ideas y no puedo imaginar cómo ha podido suceder algo así en un sitio tan tranquilo como San Gimignano.


  —Más que un arrebato sentimental me parece un arrebato sádico, por el daño a la madre y al pobre niño, que en este momento está con alguien al que no conoce de nada.


  —Lo más importante es llegar junto a Graciela, no veo el momento. La pobre no me ha podido ni hablar, ¡está drogada, Antonio! ¡Ya está bien, ya ha sufrido demasiado!


  Stefano se despidió de su buen amigo —ya casi familia para él—, pasó sin problemas la aduana del Peñón y se dirigió al pequeñísimo aeropuerto de donde saldría el único avión a Milán que había cada semana y que la suerte había querido que fuera hoy precisamente el día que lo necesitaba.


  Subió las escalerillas casi de tres en tres, se sentó en su asiento y durante todo el vuelo ni habló ni comió ni bebió. Graciela era su única obsesión, quería tenerla ya entre sus brazos, y Junior su gran pena.


  Tras casi tres horas de vuelo, el avión aterrizaba en el aeropuerto de Malpensa, a casi cincuenta kilómetros de Milán. Stefano descendió con su maletín de mano y gracias a que conocía bien el lugar y el idioma, en menos de veinte minutos estaba sentado en un Mercedes alquilado con el que llegaría a San Gimignano. Casi trescientos cincuenta kilómetros le separaban de la mujer a la que amaba y que en ese momento tanto le necesitaba.


  Conducir para él era un placer. A su padre también le gustaba, pero siempre rechazaba pensar en ello, pues se decía que el accidente que acabó con sus vidas fue por culpa de la velocidad. Stefano tenía prisa. Apretaba el acelerador siempre que la carretera se lo permitía, pero esta vez abusó, estaba frenético, le hervía la sangre, su respiración se estaba convirtiendo en un tormento, desacompasada, con apneas y taquicardias. Los kilómetros se los bebía como quien traga un vaso refrescante de agua. Cada vez estaba más cerca, ni él mismo lo podía creer.


  A las diez de la noche llegó al camino que unía la carretera principal con su casa de la colina. Arriba, rodeada por los cipreses y olivos que tanto le gustaban, veía cómo resplandecían las luces de la casa. El salón, la cocina y su dormitorio estaban encendidos.


  Su corazón empezó a bombear con fuerza. Unos minutos y tendría a Graciela entre sus brazos. Cuando llegó a la casa, su tía Allegra y Giuseppina salieron a la puerta a recibirle. Las luces indirectas y las flores de las jardineras en la fresca oscuridad de la noche le sobrecogieron.


  —Stefano, menos mal que ya estás aquí. No sé cómo lo has conseguido, parece un milagro —exclamó su tía mientras le besaba.


  —¿Dónde está, cómo está?


  —Ahora está tumbada en la cama, vestida, no nos ha dejado cambiarla. Habla poco, pero solo repite tu nombre y el de Junior.


  —¡Es terrible! —exclamó Stefano—. Subo enseguida, ¿me dejáis a solas con ella? Deberíais iros a descansar o dormir aquí, en casa. ¡Os agradezco tanto lo que habéis hecho por nosotros, nunca podré agradecéroslo como os merecéis! No se sabe nada todavía, ¿verdad? ¿Ha dicho algo nuevo la policía? —Stefano preguntaba a trompicones como en un sobresalto.


  —Nada, no hay rastro de nada. Nadie vio nada raro en el colegio y no hay señales de haber sido preparado con anterioridad. La policía está registrando hotel por hotel en los alrededores, las casas rurales, cualquier lugar donde hayan podido estar o se puedan encontrar escondidos.


  —Bien, es todo tan increíble… id a descansar, ahora no podemos hacer nada más, pero os repito, hoy nos habéis dado la vida a Graciela y a mí, habéis sido nuestros ángeles. —Stefano besó a su tía y a Giuseppina, las despidió en la puerta y cerró con llave.


  Con el corazón galopando y casi sin aire en los pulmones subió las escaleras, estaba deseando ver a Graciela. Desde el descansillo se intuía la luz encendida de las mesillas de su dormitorio, abrió más la puerta y allí la encontró, tumbada, con la melena rubia sobre su cara, en posición fetal, parecía desmayada, sin vida. A Stefano se le llenaron los ojos de lágrimas, pero no la despertó, no quiso molestarla. Se quitó los zapatos, la chaqueta y se tumbó junto a ella, en la mismo posición, abrazándola y besándola en su pelo, en los hombros, acariciando sus brazos, sin decir nada, en silencio, dándole calor, respirando juntos, unidos. Era un momento duro, muy duro, pero no pudo menos que parecerle uno de los momentos más románticos que había pasado junto a Graciela.


  —Graciela —le susurró al oído—, ya estoy aquí contigo, ya no nos separaremos nunca más.


  —Lo sé —susurró ella con voz muy suave, casi ininteligible—. Abrázame fuerte, necesito tu calor, te necesito. —Y empezó a llorar en silencio, sin apenas hacer ruido, pero con un llanto triste, doloroso mientras se agarraba con fuerza a él.


  —Llora conmigo, desahógate, yo también he llorado, pero ahora estoy aquí para cuidarte.


  —Stefano, me siento muerta, sin vida, no tengo ganas de vivir. Si no fuera por ti, no sé lo que sería capaz de hacer.


  —No harías nada porque eres una mujer fuerte, muy fuerte que además sabe que todo se va a arreglar y pronto, estoy seguro.


  —¿Lo crees de verdad? —En ese momento se dio la vuelta y se miraron frente a frente. Graciela le sonrió mientras de sus mejillas resbalaban lágrimas de profunda tristeza y confusión. Stefano miró a Graciela. Los ojos hinchados, la boca y la nariz casi deformadas por las horas de amargura vividas, pero le pareció la mujer más sublime del mundo. Se sonrieron, se besaron en los labios, se abrazaron fuerte, muy fuerte, y Stefano la amó como nunca, pero con un amor delicado, sensual, sin sexo, con caricias, susurrándole palabras de cariño, de ánimo, de admiración, de consuelo.


  Los rayos del sol del amanecer la despertaron. Stefano apenas había podido cerrar los ojos, quizás algunos minutos aislados. Prefirió sentir el calor de Graciela junto a él, le parecía increíble estar con ella, quería ayudarla, ardía en deseos de calmarla y la necesitaba tanto…


  —Stefano, ¿se sabe algo? Mi pobre niño, ¿dónde estará, quién lo tendrá? —Y volvió a desfallecer mientras volvía a ella el llanto más triste que Stefano nunca había imaginado.


  —No, mi vida. Son las siete de la mañana, todavía no sabemos nada, pero sé que la policía y todos los medios de la seguridad de este país están movilizados para encontrar a Junior y nos lo traerán pronto a casa, ya lo verás. Ahora tenemos que esperar, ser pacientes. Ya estamos juntos los dos. Te quiero, Graciela, no sabes cuánto, nunca lo sabrás porque creo que soy incapaz de demostrártelo.


  Stefano dejó descansando a Graciela. Parecía que ahora sí dormía, que le había entrado un sueño aparentemente plácido y reparador. Preocupado y casi sin voz por la angustia que estaban viviendo, llamó por teléfono a Clara. Lo principal era tranquilizar también a esa mujer que, desde la distancia, moría por el sufrimiento de su hija.


  —Clara, buenos días, ¿has descansado? ¿Cómo estás?


  —Mal, muy mal, Stefano, pero gracias de corazón por llamarme. ¿Cómo está mi hija? Supongo que junto a ti estará ya más tranquila. Pobre Graciela y pobre Junior, ¿quién tendrá a mi nieto, Stefano, quién será el malnacido?


  —Más tranquila no está. Esto es muy difícil de gestionar, pero ha dormido algo y ahora ha vuelto a coger un sueño que creo le dará fuerzas para lo que nos queda del día. Está débil, pero ya estoy yo aquí para ayudarla, estáte tranquila.


  —Lo sé, hijo mío, lo sé, y cada día doy gracias al cielo por haber tenido la suerte de tenerte a nuestro lado.


  —¡Pues ya somos dos Clara! Tranquiliza a tus hijas y tened todo preparado para nuestra llegada. No sé cuándo será, pero lo que sí te aseguro es que nos iremos en cuanto Junior aparezca. Quiero que Graciela y el niño estén con vosotras, la vida en familia será la mejor medicina.


  —Stefano, ayer López se quedó conmigo, en casa, hasta tarde. Este hombre también es nuestro ángel de la guarda. —Stefano no pudo menos que sonreír—. Y en un momento de la conversación le confesé mis sospechas. Sé que es descabellado, pero casi le pido al cielo que sea así.


  —Pero ¿de quién sospechas, Clara? —Stefano se temió que fuera la misma persona en la que él no dejaba de pensar.


  —Pues podría ser Jacobo, su padre, el que tuviera al niño retenido. Ya que sabemos que está vivo y que es capaz de todo; pienso que ha podido tener la necesidad de conocer a su hijo y que haya creído que esta era la única manera de hacerlo. ¿Crees que estoy loca? Te advierto que rezo para que sea su padre el que le tenga secuestrado.


  —No, Clara, no estás loca, yo también lo he pensado, ojalá fuera así. Solo espero que nos quede poco tiempo de espera, que alguien nos mande un mensaje o una carta pidiendo rescate o algo que nos aclare estos dudas.


  Stefano preparó una bandeja de desayuno para subirlo a la habitación y despertar a Graciela. Una taza de café bien caliente y las tostadas que más le gustaban a ella. Salió al jardín y cortó unas ramas de lavanda y las puso en una pequeña jarrita de cristal para decorar la bandeja del desayuno, como ella hacía siempre.


  Subió las escaleras y enseguida vio a Graciela medio sentada en la cama, con los ojos perdidos, no lloraba, parecía estar en las nubes, pero seguramente sus pensamientos estaban más en el infierno que en el cielo.


  Stefano entró sin decirle nada. Ellos no tenían que hablarse para trasmitirse lo que se querían. Se sentó en la cama y reposó la bandeja sobre las piernas de Graciela.


  —Tienes que comer algo —le dijo mientras le apartaba el pelo de la cara.


  —No tengo ganas, no me hagas hacer ese esfuerzo. No puedo tragar ni el agua.


  —No es verdad. Este café te lo vas a beber conmigo, ahora mismo, igual que el zumo. Tenemos que estar fuertes, yo también he desayunado. Seguro que hoy veremos a Junior… seguro. La policía me ha dicho que es lo que suele suceder cuando se trata del secuestro de niños pequeños. Los secuestradores no se manejan bien con los niños e intentan resolverlo antes que después. Venga, amore, bebe algo y prueba esta tostada que te he hecho con tanto cariño.


  Graciela le sonrió, cogió su mano y la besó.


  —Te quiero, Stefano, te quiero muchísimo. —Y rompió a llorar de nuevo, triste, sin consuelo.


  —Graciela, bebe el café y el zumo, y te levantas enseguida. Tenemos que salir a respirar aire fresco, tenemos que estar en casa, pero no recluidos. Y después del desayuno te darás una ducha para despejarte, tienes que empezar a respirar para estar fuerte.


  A la una del mediodía y mientras paseaban por los alrededores de la casa, el teléfono sonó por primera vez. Quizás era la llamada esperada, el momento que tanto ansiaban. Los dos se sobresaltaron. Graciela se puso a llorar nada más oír el timbre, a Stefano le dio un vuelco el corazón, se quedaron sin aire, desorientados, sin poder moverse. Fueron solo unos segundos. Stefano entró corriendo en la casa y descolgó el teléfono.


  —Pronto? Sí, sí, soy yo, Stefano Conti. Sí, la donna Graciela está conmigo, dígame por favor. ¿Es él? ¿Seguro? ¿Y cómo está? ¡Increíble! ¿Y cuándo podemos verle? ¿Y han pedido dinero por él rescate? ¿Nada?


  Graciela gritaba a su lado, se sentaba y se levantaba, volvía a gritar: «¡Junior, mi niño, mi niño!».


  —De acuerdo, comisario, aquí estaremos. Pero ¿no podríamos acercarnos nosotros? La espera será más llevadera si vamos hacia allí. Ok, lo entiendo. No se preocupe, no nos moveremos. Esperamos su llamada telefónica.


  Graciela se lanzó sobre Stefano.


  —¿Está vivo, está bien, dónde está, dónde está mi niño? —gritaba mientras lloraba y reía a la vez.


  —Graciela, Junior está bien —se abrazaron, gritaron, daban vueltas alrededor de sí mismos—, ahora nos llamarán por teléfono y podrás hablar con él. Le han encontrado en una suite de un hotel en Venecia. Por lo visto, ayer por la mañana entró con un hombre a una habitación que con anterioridad la había llenado de juguetes y ha sido el servicio de habitaciones el que le ha encontrado esta mañana solo, en la cama, dormido y rodeado de regalos.


  —¿Pero está bien, no le han hecho daño y no han pedido nada a cambio? Qué raro es todo…, es una locura.


  —Está muy bien, Graciela, nuestro niño está bien y ahora nos lo traerán a casa.


  —Pero quiero ir, quiero verle ya.


  —Lo he intentado, pero dicen que es mejor dejar a la policía trabajar en la suite del hotel tomando huellas y que no entre nadie más. A Junior ya le han dado el desayuno y te llamarán enseguida para que hables con él y en tres horas lo tendremos con nosotros. —A Stefano ya no le cabía duda. Una suite de lujo, juguetes y solo veinticuatro horas de secuestro, ¿sin nada a cambio? Había sido Jacobo, otra cosa más en su terrible historial. Era una máquina de hacer daño. En ese momento juró acabar con él.


  Graciela estaba loca, imparable, feliz, cantaba y lloraba a la vez, le abrazaba, le besaba.


  Y enseguida sonó de nuevo el teléfono. Graciela se lanzó a descolgarlo.


  —¿Junior, mi vida, eres tú, Junior? Sí, mi vida, ya voy, enseguida estaremos juntos. ¿Quieres que te cante algo? Te he preparado una pizza y vamos a ir juntos al pueblo a comprar el pan, ¿te apetece?


  —Sí, mamá, ven pronto.
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  Días de tristeza


  Jerez


  La llegada a Jerez se había convertido en absoluta necesidad vital para todos. Graciela tenía que abrazar a su madre y a sus hermanas y ellas comerse a besos a Junior y ayudar a Graciela en lo que le quedaba por conocer. En la sala de espera del aeropuerto de San Pablo en Sevilla, las mujeres de El Abolengo, esta vez junto a Antonio López, que ya se había convertido en inseparable de Clara, movían las piernas víctimas de un estado de nervios y ansiedad difícil de gestionar.


  El secuestro de Junior fue un antes y un después en la vida de esta familia. A partir de ahora, todos estaban dispuestos a poner las cartas sobre la mesa y hacer y movilizar lo que hiciera falta para conseguir desenmascarar a Jacobo. Todos lo sabían, excepto la protagonista principal. Graciela no tenía ni idea, ni podía imaginar semejante historia ni mucho menos que tendría que enfrentarse a verle después de casi cuatro años. Stefano había quedado con todos para que la animaran a acompañarle a California. Graciela estaba baja de ánimos, inexpresiva y por cómo estaba reaccionando tras el breve secuestro, con ese desánimo y tristeza, Stefano supuso que se imaginaba algo, su sexto sentido siempre funcionaba, aunque en esta ocasión no se lo dijo, prefería esperar a los acontecimientos.


  * * *


  París


  Mientras, en París, Susan, espléndida y rebosante de felicidad, esperaba la llegada de su marido del norte de Italia, a donde había tenido que viajar en coche para realizar unos contactos con bodegas importantes para su trabajo. Tardaría un par de días todavía, pero no veía el momento de comunicarle la noticia más esperada, la más deseada. Suponía que a Richard —Jacobo—, le haría especial ilusión, pues aunque no lo habían hablado, lo lógico era pensar que, con la edad de su marido y el estupendo trabajo que tenía, era el momento adecuado para ser padre. Susan estaba embarazada, felizmente embarazada. Lo había confirmado en la casa de su amiga Nicole en París. No podía creerlo, volverían a Estados Unidos ya como una familia.


  John y Sandra Miller, sus padres, ya sabían que serían abuelos por primera vez. Susan no pudo esperar a comunicárselo y lo hizo por teléfono, nerviosa, ilusionada… pero al que sí quería esperar era a Richard, decírselo en persona y ver cómo el anuncio le hacía feliz.


  Reservó una mesa para dos, la noche de su llegada, en el restaurante Maxim’s. Le dijo que no pasara por la casa de su amiga, que no había nadie, que hiciera una parada cercana para ducharse y vestirse para la ocasión, que tenían una fiesta maravillosa de la alta sociedad parisina.


  Cuando colgó el teléfono, Jacobo no podía creer lo que le deparaban las próximas horas. Tener que poner cara de hombre de éxito junto a los engreídos parisinos que seguramente se interesarían más por el dinero y el cargo de su suegro que por él mismo, le hacía poca gracia. Después de las horas vividas con su hijo, su vida había cambiado. Ese niño, ese adorable niño, con la preciosa carita de su madre, le había robado el corazón. A pesar del dolor que sabía que habría infligido a Graciela, estaba feliz por haberlo hecho —quizás era su última oportunidad de conocerlo, pensó—. Junior le pareció un ángel, un niño sonriente, cariñoso y valiente, nada llorón, independiente —como su madre—, y que con solo acariciarle su cara y besarle la mano supo, por primer vez, lo que se sentía al ser padre. Jacobo se había emocionado al dejarle en la habitación, pero tenía que hacerlo cuanto antes, con seguridad la policía le estaría buscando por todo el norte de Italia, podrían encontrarlos y las consecuencias serían fatales. Además, suponía que el servicio de habitaciones lo descubriría pronto y seguramente dormido, pues habían jugado hasta altas horas de la noche. Por un momento hasta pensó que el niño apreciaba y notaba que él era su padre. Jugaron juntos, le leyó un cuento y le dio la cena como si lo hubiera hecho toda la vida. «¡Lo que me he perdido! ¡Qué mal me ha salido todo!», se dijo; él nunca había querido dejar a Graciela ni mucho menos a su hijo…


  Tras la llamada de Susan optó por ir al hotel Crillon, ya que estaba en París no pensaba darse una ducha en cualquier lugar. Eligió lo mejor, algo que le hiciera olvidar la amargura de las horas pasadas y le diera fuerzas para las que estaban por llegar. La habitación era regia. Una enorme cama con cuadrantes y almohadones blancos contrastaba con paredes enteladas en un suave color oro sobre una moqueta de dibujo palaciego en tonos dorados y rosas. El cuarto de baño era más de lo esperado. Sus mármoles negros con finas vetas blancas en suelo y paredes hacían resplandecer los lavabos y la preciosa bañera retro con patas doradas. Luces indirectas y enormes espejos hicieron del momento relax de la ducha algo con lo que consiguió olvidar y volver a ser Richard Ramírez, dejando a Jacobo Smith que se esfumara como lo hacía el agua de la ducha por el desagüe.


  A las ocho y media de la tarde, impecable, con traje oscuro y pañuelo blanco en el bolsillo alto de su chaqueta, Jacobo entraba por la puerta de Maxim’s, adornada por el característico cartel burdeos con el nombre del famoso restaurante en dorado. Entró despacio, pisando suavemente la alfombra multicolor mientras se veía reflejado en los espejos ovalados art déco que adornaban las paredes.


  Bajó al comedor, donde suponía que estaba la fiesta, pero no había nadie, solo algunas mesas ocupadas con parejas que evidentemente celebraban algo. A ese restaurante no se iba si no era para celebrar o conmemorar. Al fondo, en una mesa redonda, con mantel blanco y un elegante candelabro de plata con las velas encendidas, resplandecía el rostro de Susan, su esposa, con un afrancesado tocado con redecilla y un escotado vestido oscuro, aparentemente negro, y sola, sonriente, expectante. Enseguida se dio cuenta de que para ella era una bonita sorpresa, para él no tanto, pero lo prefirió a la fiesta que le había comentado.


  —Susan, me has engañado, no hay fiesta, ¿verdad?


  —Sí, sí hay fiesta, pero para ti y para mí, solos los dos. Hoy vamos a disfrutar y a celebrar de nuevo nuestra boda.


  —Excelente, me gusta mucho más que estar con esos parisinos engreídos y remilgados. ¿Cómo está mi niña, te han tratado bien aquí, en la capital del mundo? —Besó a su esposa. En el fondo le enternecía, aunque cada vez se encontraba más alejado de ella.


  —Muy bien, me encanta París, ¡qué elegante es y qué divertidas sus noches…! Estuve en la ópera y todavía estoy con los pelos de punta.


  Al instante llegó un camarero con dos copas de champagne —con su fino cristal tallado completamente helado—, les sirvió, sin haberlo pedido, un fabuloso Veuve Clicquot bajo la luz de las velas encendidas en su mesa.


  Al poco, otro camarero se acercó a ellos y en cada plato colocó un pequeño bol de cristal que reposaba sobre una cama de hielo picado y que contenía el más apetecible caviar ruso, seguramente el mejor y más caro del mercado. Dos pequeñas cucharas de nácar y tostadas finas de pan y mantequilla cumplían con el protocolo perfecto para degustar semejante manjar.


  —Pero, mi vida, ¿celebramos algo? ¿Tanto me has echado de menos?


  —Muchísimo, ya no puedo estar sin ti.


  —Pues venga, yo me lanzo a por esta maravilla de la naturaleza. ¿Sabías que la primera cucharada de caviar es para acostumbrar al paladar a su sabor y la segunda para apreciar su aroma y su textura?


  —¡Ni idea! Los europeos sois tan sofisticados que creo que nunca alcanzaré a aprender todo lo que significa cada cosa.


  Richard rio. Estaba encantado con el manjar que tenía sobre la mesa.


  —Dime, pequeñaja, ¿y qué celebramos? Además de verte tan espectacular con ese escote y ese tocado tan elegante. Desde luego, no has perdido el tiempo en París, pareces la más bella entre las más sofisticadas.


  —Esto sí que es un piropo. Toma. —Con un cariñoso gesto le entregó una cajita de Cartier, envuelta en su papel blanco y con la cinta roja característica de la firma.


  —¿Una joya para mí? ¿Pero te has vuelto loca? Susan, en todo caso tendría que haberlo hecho yo, pero vengo de trabajar, conduciendo, no he podido…


  —No sigas, no sigas, tú no tenías por qué. ¡Ábrelo, a ver si te gusta!


  Jacobo no entendía nada, pero lógicamente empezó a desenvolver la pequeña cajita de la joyería. Estar en Maxim’s y en esas circunstancias comenzaba a parecerle raro, y empezó a temerse lo peor.


  Cuando abrió la caja y vio un llavero de plata con un osito colgando y pintado en azul supo y confirmó de qué se trataba. «¡Por Dios, otro hijo no!», suplicó en su interior. Bajó la cabeza como para demostrar asombro y felicidad, pero en realidad era lo peor que en ese momento le podía haber comunicado, todavía estaba impactado con la carita del pequeño Junior. Respiró hondo y levantó su cara hacia su esposa para comenzar, de nuevo, una perfecta interpretación.


  —Amor mío, dime que es verdad, no me lo creo, pero ¿ya, ya? ¿Estás segura?


  —Segura del todo, Richard. Vamos a tener nuestro primer hijo, estoy tan feliz, tan increíblemente feliz. —Susan le besó las manos, él se levantó y la besó en los labios. Tenía que hacerlo, tenía que demostrar que la quería, que le fascinaba su paternidad, paternidad que ella presuponía era la primera, no la tercera como era en realidad.


  —Eres increíble —le dijo, actuando, Jacobo—, terminemos nuestro caviar y el champagne y nos vamos a disfrutar de mi sorpresa… la que yo te he preparado y que pondrá un final maravilloso a esta noche y a nuestra luna de miel en el increíble hotel Crillon.


  Y de la mano salieron de ese mítico restaurante donde todo el mundo cenaba a la luz de las velas. A la salida, Susan le dijo:


  —¿Te has fijado, Richard? A nuestro lado estaba sentada Liz Taylor, maravillosa, no sé quién la acompañaba, pero sus ojos violeta resplandecían con la luz de las velas.


  —No me he fijado en nadie, querida. Solo me he fijado en ti…


  * * *


  Jerez


  —Antonio —dijo Stefano a López una vez que dejó a Graciela con su madre y sus hermanas—, vamos al despacho y pongámonos a ello ya. Creo que estamos al límite. Esto que ha pasado con Junior ya es la guinda. Cada vez estoy más convencido de que ha sido Jacobo.


  —¿Pero no lo hablaste con la policía? ¿No les diste una foto de él para que lo comprobaran en la recepción del hotel?


  —¡No, claro que no! Al principio lo pensé, pero Graciela hubiera tenido que enfrentarse a todo al mismo tiempo y… no sé, también tuve miedo de que se conmoviera con Jacobo. Mira, Antonio, para mí esto es también muy duro, me desequilibra del todo, Graciela es mi debilidad, y temo sus reacciones.


  —Te entiendo, todo te da miedo, es natural, pero confía en ella, lleva ya mucho tiempo a tu lado, te quiere de verdad.


  —Me quiere, es verdad, pero puede ser que me quiera porque él desapareció, solo por eso. Hay una línea muy fina entre el amor y la necesidad, y no sé si Graciela sabrá diferenciarlo.


  —Confía, Stefano, confía. De cualquier manera, este viacrucis lo tenemos que pasar y además con la frialdad y el valor que hay que poner en lo que nos interesa.


  —Así es. Venga, ¿has hablado con Amalia? Ya tendremos nuevas noticias, ¿es así?


  —Así es. No te llamé porque coincidió con el día del secuestro, y la verdad ya nada era importante. Amalia me llamó y me comunicó que la segunda autopsia confirmaba el primer resultado. Su marido murió envenenado con cianuro y ella, por supuesto, no fue, y en los últimos meses solo había ido a verle Jacobo, con el que se tomaba un café…


  »La policía ya ha revisado la casa de Amalia buscando restos del veneno por si hubiera sido cosa de Francisco, es decir, un suicidio, pero no, no hay ni rastro y ya ha pasado mucho tiempo como para que quedaran restos en unas tazas que han sido lavadas demasiadas veces.


  —Escalofriante, López. Tengo verdaderas ganas de tener delante a este tío, de verdad que a la cárcel no se va de rositas, se lleva algo mío, cuenta con ello.


  —Stefano, enfría tu mente y enfría tu corazón. Todavía no te ha llegado el momento de la venganza.


  —Lo sé, perdóname, sigamos.


  —Bien, pues lo último que concreté con Amalia era contarle a la policía nuestras indagaciones, suposiciones y deducciones, una vez que tengamos preparados los tiempos tuyos y de Graciela. Vuestro viaje a California, el nuestro —el de Amalia y el mío…


  —Pero ¿Amalia va a ir? ¿Quiere ir también? —interrumpió exaltado Stefano.


  —Sí, lo único que quiere es volver a ver la cara del asesino de su marido, el hombre al que en este momento odia tanto como le amó. ¡Está obsesionada!


  —Pues Graciela va a sufrir doblemente. Ella intuye que esa mujer fue la causante de todo y, en el fondo, tiene bastante razón, aunque el culpable sea solamente su marido.


  —Así es, pero Amalia no está dispuesta a quedarse de brazos cruzados; no hay quien la detenga.


  —De acuerdo, también la entiendo. Pues empecemos a reservar billetes. Creo que sería bueno que Graciela y yo estemos allí una semana antes de que dé comienzo el conflicto. Yo la iré preparando, de manera que sea consciente de todo cuando se encuentre frente a él. Le diré que está vivo, que parece ser que se llevó todo el dinero… que nos ha querido arruinar, en fin tantas cosas que no sé cómo va a poder gestionar semejante horror siendo como es el padre de su hijo… No hay que olvidar que por las venas de Junior corre sangre de un presunto asesino, y ella, te lo aseguro, no lo dejará de pensar ni un solo día de su vida, no se lo perdonará.


  * * *


  —Graciela, ¿dónde estás? —gritó Stefano al entrar en la enorme casa donde de nuevo vivían junto al resto de la familia. Stefano había comprendido que era lo mejor para todos y que la ilusión de los dos de vivir en una especie de nido separados del mundo era imposible en estos momentos—. Amore, ¿qué has hecho en todo el día, no has venido por el despacho? Te esperaba, te he echado de menos.


  —Gracias, Stefano. —Graciela no era la misma, todavía no se había recuperado de lo vivido por el secuestro, de hecho cada día la veía más triste, más abrumada por sus pensamientos.


  —Venga, vístete, que nos vamos solos a la hacienda. Montaremos a caballo y comprobaremos qué tal ha terminado la vendimia y además ya se están secando los racimos de Pedro Ximénez. No hemos ido allí desde hace tiempo y nos hace falta ponernos en contacto con todo.


  —No me apetece, Stefano, ¿por qué no vas con Casilda? Ella ahora está más involucrada que yo en el trabajo.


  —¿Con Casilda? ¡Pero qué dices! ¿Y qué hago yo con Casilda? No me apetece nada, con quien quiero ir es contigo. Si quieres vuelvo a darte celos con ella, ¿es lo que quieres? —dijo Stefano sonriendo.


  —No, no, perdóname. —Graciela se abrazó y se acurrucó en su pecho—. Es que no sé qué hacer para volver a la normalidad, no sé qué pensar. Desde el secuestro de Junior me vienen a la cabeza ideas disparatadas, no me centro en nada y aunque le abrazo y le doy besos a todas las horas del día, es como si alguien me hubiera robado algo de él. Como si ya le hubiera compartido con otra persona. No sé, siento como un desgarro interior, una tristeza enorme, una angustia que no me deja respirar.


  —Lo sé, mi vida, lo sé. —Stefano comprendió—. ¿Sabes qué vamos a hacer? Tú y yo vamos a subir juntos a la habitación, le damos antes un beso a Junior en su cama y nos despedimos del resto de la familia hasta mañana. Subiré una bandeja con algo para cenar solos los dos en nuestro cuarto y estaremos juntos, hablando o sin hablar, descansando, pero no me separaré ni un minuto de tu lado.


  Esa noche Stefano intuyó que Graciela podría estar comenzando a sufrir una depresión. Hablaron muy poco, tendidos en la cama y casi sin moverse, Graciela se acurrucaba contra él, solo buscaba su abrazo, su cercanía, estaba verdaderamente triste, muy cambiada, se podría decir que sin fuerzas, sin ganas de vivir. Empezó a pensar si era demasiado pedirle que afrontara la realidad en las semanas siguientes y decidió hablarlo con Clara. Graciela tendría que ser examinada y atendida por un médico, pero de inmediato.


  Se levantó sin molestarla cuando supuso que estaba dormida y bajó al comedor. Allí estaba todavía Clara, leyendo —le gustaba mucho leer de noche—, con las cancelas que daban al patio de los naranjos abiertas.


  —Stefano, me has asustado, no te esperaba y menos cuando os hacía a los dos durmiendo ya en vuestra habitación.


  —Clara, tengo que hablar contigo. Me siento aquí a tu lado, ¿te parece?


  —Claro, ¿qué pasa ahora, Stefano? Desde luego, no ganamos para disgustos.


  —Efectivamente, ya estamos todos saturados, espero que termine pronto. Es por Graciela. Clara, creo que tu hija está enferma, está muy deprimida, los acontecimientos la han desbordado y parece haberse rendido, ni puede ni quiere luchar, y la verdad, no me extraña.


  —Lo he notado. Yo también estoy muy preocupada.


  —Hay que llamar a un médico mañana mismo, si queremos que se recupere y pueda venir a California conmigo. Tiene que fortalecerse, tienen que ayudarla, medicarla o lo que demonios sea, pero Graciela no está bien.


  —Stefano, cada vez estoy más segura de que Graciela cree que fue Jacobo el que raptó a su hijo y por eso está así; de nuevo está experimentando el terror y la inseguridad de vivir sin saber.


  —¿Pero cómo va a pensar eso? Eso lo pensamos tú y yo, porque sabemos lo que sabemos…


  —Es que Graciela me confesó en San Gimignano que estaba segura de haber visto a Jacobo en vuestro hotel de Cerdeña. Dice que era un hombre vestido de blanco, con barba, bigote y peinado hacia atrás, fumando un puro y con los ojos y la mirada de Jacobo. Que estaba sentado en una mesa con una mujer y que solo la miraba a ella, sin moverse, sin pestañear, como hipnotizado.


  —¡Santo cielo! ¿Y será verdad?


  —Pues yo le quité importancia y le convencí de que había personas en el mundo que se parecían a otras, pero, ahora, evidentemente, creo que puede ser verdad.


  —¡Por Dios! —exclamó—. Creo que acabas de aclararme la única duda que me quedaba. No comprendía por qué Jacobo se había empeñado en buscar la ruina de Graciela y de su hijo, evidentemente de la vuestra también, cancelando su pedido de Infante. Sabía que haciéndolo nos dejaría completamente sin armas para reaccionar. Arruinar a Graciela no podía ser nada más que por venganza, por celos, al verla en mis brazos, por vernos felices bailando y besándonos. Aquella noche fue maravillosa para nosotros, y él, seguro, se volvió loco de celos y ha reaccionado como un animal insaciable. Ahora lo comprendo y comprendo también por qué Graciela está así. Piensa, como nosotros, que ha podido ser Jacobo quien secuestró a Junior y a la vez le parece imposible, se imaginará a su hijo en brazos de su padre —algo que nunca ha visto y que tanto anheló en su momento—. Evidentemente, no está enferma, no tiene depresión, quizás tiene las ideas muy claras, pero está muy débil, desesperada, tenemos que ayudarla, y lo primero es que avisemos a algún doctor especializado, no tenemos tiempo que perder. O encontramos pronto a Jacobo y es detenido por la policía y se aclara todo o quizás pueda con nosotros.


  * * *


  Graciela empezó a ser medicada y ayudada por menús con nutrientes que el doctor había indicado idóneos para su recuperación. Las pastillas eran para fortalecer su mente, los alimentos y el descanso para fortalecer su cuerpo. La policía les había comunicado que no podían esperar mucho más, que las pruebas entregadas por Amalia eran contundentes para detenerlo y que ya se habían puesto en contacto con la Interpol para que procedieran a recopilar información. Les comunicaron que ya se había hecho lo que ellos llaman «notificación azul», que tiene como finalidad localizar, identificar y obtener información sobre una persona de interés en una investigación criminal. Después, si todo coincidía y lo creían oportuno, lanzarían la «notificación roja», que consiste en la busca y captura o arresto preventivo de personas con el objetivo de ser extraditadas. Se centran en casos graves como fugitivos buscados por delitos de asesinato, corrupción, contrabando de drogas, etcétera.


  A partir de ese día, todos empezaron a trabajar con el mismo interés: ayudar a Graciela en su recuperación y ultimar los preparativos para marcharse a Estados Unidos. La policía les comunicó que en quince días, posiblemente, se pondría en marcha la notificación roja, pues sabían dónde localizarle y proceder a su detención en cuanto un juez internacional así lo decidiera.


  Clara, Casilda y Sonsoles no se separaban ni un minuto de Graciela. Las tres junto a Junior se tumbaban en la cama y hablaban, reían y recordaban anécdotas de su niñez consiguiendo un ambiente alegre y distendido. Stefano pensaba que era la mejor medicina, lo que de verdad iba a curar a esa preciosa rubia que le esperaba cada noche en la cama para abrazarse a él como una niña pequeña. Stefano se daba cuenta, no necesitaba nada más. Sabía mejor que nadie que había muchas maneras de quererse y de hacer el amor. Graciela y él cada noche hacían el amor mirándose, susurrándose palabras de cariño, demostrándose que se necesitaban.


  —Graciela —le dijo—, en siete días nos vamos a California, ¿lo recuerdas, verdad? —Stefano quiso darle poca importancia, comentarlo como algo natural.


  —Lo recuerdo, sí, pero creía que ya estaría anulado. Creo que no estoy en condiciones. Sabes que no hay nada que me guste más que viajar contigo, pero todavía estoy muy cansada; estas pastillas que tomo ahora me tranquilizan, pero me dejan agotada. Y no quiero dejar a Junior, necesito estar con él…


  —No hay nada que decidir, te vendrá fantástico cambiar de aires y además te va a encantar. Quiero hacer contigo el mismo recorrido por la costa que hice solo, cuando creía que me habías abandonado. Cada playa, cada pueblo, cada lugar quería verlo junto a ti, solo pensaba en ti, a veces te veía a mi lado, en el descapotable que alquilé y que conduje entre la desesperación y la esperanza… Graciela, quiero hacer ese viaje contigo, y espero que volvamos nuevos, que sea un antes y un después en nuestras vidas.


  —De acuerdo —Graciela sonrió, era casi la primera vez que lo hacía desde que dejaron Italia—, si vamos a ir en un descapotable y a playas maravillosas, solos los dos, ¡me apunto!


  Por fin, Graciela cedió. Stefano habló con el médico pidiéndole consejo por si recaía en la ya diagnosticada depresión. No quiso ni adelantar ni decirle nada de lo que sabía que iba a pasar.


  —Te entiendo, Stefano, pero no creo que sea necesario, un viaje con el hombre al que ama y alejada de todo seguramente es la mejor medicina.


  —Doctor, pero conozco a Graciela, y ella todavía no está bien.


  El médico recapacitó y cedió a la petición de Stefano.


  —Si la ves peor, dale una de estas pastillas para dormir cada noche, y otra al levantarse si sigue con ansiedad. Si no, únicamente la de dormir.


  A Stefano le tranquilizaba llevar la medicina. Sabía que la tendría que utilizar, le aturdía pensar en los momentos cruciales…


  —López, estoy nervioso, creo que estoy llevando a Graciela «al matadero». No sé si lo hemos pensado detenidamente, o si he sido un egoísta, si hemos analizado bien los pros y los contras, todos estamos al corriente, todos lo sabemos menos ella.


  —Lo sé, Stefano pero creo que lo decidido es lo mejor. Sobre todo si queremos darle la posibilidad a Graciela de ver a su marido antes de ser detenido por la Interpol. Estoy seguro de que ella no te perdonaría si no lo hicieras. La actuación de la policía no depende de nosotros y te aseguro que ellos no van a soltar a ese pieza en cuanto lo tengan a mano.


  —Cierto, tienes razón. Bien, ya no lo pensaré más.


  —Stefano, la quieres mucho y se nota. Es natural que no quieras hacerla sufrir, pero la realidad es la que es y la tendrá que afrontar de una manera o de otra. Mejor allí, junto a nosotros, y poder volver a España sin el lastre de Jacobo.


  —Bueno, vamos a ver. Supongo que le traerán a Sevilla o Cádiz, y aquí será el juicio. Menos mal que he conseguido el compromiso del juez de que no llamará a declarar a Graciela. Al fin y al cabo, ella solo ha sido una víctima, no ha participado en nada. Entre Amalia y Jacobo sucedió todo.


  —¡Y no olvides a los americanos, que algo le harán! Su mujer es la hija de un gobernador, ha falsificado su documentación y se ha casado sin divorciarse. ¡En fin, una joya!
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  Esta vez, ¿sí?


  Madrid-Los Ángeles


  Stefano abrazaba a Graciela discretamente por la espalda mientras permanecían los dos sentados en la sala de espera. Ya estaban en el aeropuerto de Barajas y allí pensaban que no coincidirían con nadie de su entorno, pronto los llamarían para el embarque. Eran jóvenes y guapos y más parecían unos recién casados que una pareja con un drama que solucionar.


  —Graciela, quiero casarme contigo ya —dijo de repente Stefano mientras la apretaba fuertemente por la cintura—, en cuanto podamos quiero que seas mi esposa, y llevarte de la mano por todo Jerez y pararme en medio de la calle Larga y besarte una y otra vez delante de todo el mundo, y pasear por la feria con la flamenca más guapa de España. —Graciela se empezó a reír, una carcajada y otra, daba gusto verla con sus gafas grandes de carey y un conjunto de chaqueta y pantalón pitillo azul marino, riéndose sin parar.


  —¿Pero qué te pasa? ¡Estás tan romántico! Creo que va a ser un viaje maravilloso, por lo menos ha empezado con grandes expectativas. Desde luego, las medicinas aparentemente me han curado…


  Stefano se levantó para preguntar cuánto les quedaba para embarcar. Graciela lo miró fijamente, le volvió a impresionar lo atractivo que era. Se fijó en las señoras que esperaban sentadas junto a ellos. A medida que caminaba, muchas miradas le seguían.


  Era alto y le gustaba vestir bien. A Graciela le gustó volver a mirarle con deseo y también que las demás mujeres le miraran casi con el mismo deseo que ella.


  Al verle dirigirse hacia ella, Graciela se levantó, le esperó de pie y cuando estuvo a su lado le abrazó y le besó emocionada por volver a la vida junto a él, delante de todo el mundo.


  —Graciela —le susurró al oído—, ¿pero qué haces? Nos está mirando todo el mundo. ¿No dices que esto no puede ser?


  —Lo sé, y nos están envidiando y les parecemos la pareja más romántica que hayan visto jamás.


  Stefano apoyó su cabeza en el hombro de Graciela, siempre le sorprendía esta mujer cuando el amor superaba su realidad.


  —¿Pero qué te pasa? —Volvió a reír—. ¿Te has vuelto loca?


  —Sí, totalmente. Te he visto andar de espaldas y me ha entrado «un no sé qué». He visto cómo te miraban y quiero que todo el mundo sepa que eres mío, amore, que me quieres y que te quiero y, ¿sabes?, ya no me importa si somos la pareja escándalo, si hablan de nosotros bien o mal. Creo que a mamá tampoco le importa, con lo cual tú y yo —le miró a la cara—, cuando volvamos a Jerez vamos a ir de la mano por la calle y vamos a besarnos delante de toda la vecindad, ¡verás qué bien lo van a pasar!


  —Pues yo encantado. Estoy agotado de fingir.


  Subieron al avión que primero los llevaría a Amsterdam y desde allí a Los Angeles. Casi doce horas de vuelo los separaban de la realidad, pensó Stefano.


  El asiento era cómodo —habían reservado en primera—, podían tumbarse y conciliar el sueño cuando los venciera el cansancio.


  —Amore —susurró Graciela—, vamos a dormir en las nubes, tú y yo, solos, ¿no te parece maravilloso?


  —Yo llevo durmiendo en las nubes y en el cielo desde nuestra primera noche en la casa de la colina.


  —¿De verdad? Dime, ¿cuándo supiste que me querías? Porque yo ya no recuerdo ni un solo día sin ti, has logrado borrar mi pasado… ¡creo!


  Aterrizaron en el aeropuerto internacional de Los Angeles, y llegaron al The Biltmore Hotel, el mismo en el que se había alojado Stefano y que tanto deseaba enseñar y disfrutar con Graciela. Y se tomaron un Oíd Fashioned en la barra del bar y con el mismo barman atendiéndoles con gran profesionalidad y parafernalia. Y subieron a la habitación 624, en la sexta planta, la misma en la que Stefano, ahogado en alcohol, durmió echando tanto de menos el amor de Graciela… Ahora entraban los dos, bastante animados por los cócteles y entusiasmados por la belleza que los rodeaba. Stefano levantó en sus brazos a Graciela y la llevó a la cama.


  Dos horas más tarde despertaron muy juntos, tapados por la sábana. Stefano besó a Graciela suavemente, todavía no quería comentarle nada de lo que habían ido a hacer allí. Quería que, por lo menos durante unos días, pudieran disfrutar de un viaje que, seguro, iba a ser inolvidable.


  —Tenemos que levantarnos, nos espera un precioso Mustang descapotable para ir a conocer la Costa Oeste de los Estados Unidos, te va a encantar. Me doy una ducha rápida y luego te dejo el baño para ti sola. —Le dio un beso que ella, con su rubia melena todavía revuelta sobre la almohada y su cara medio dormida, agradeció con un beso al aire. Se encontraba feliz, relajada, con los brazos estirados en cruz, era la viva imagen de una mujer satisfecha.


  A los pocos minutos salía del baño un atractivo Stefano con pantalones beige, camisa azul y cazadora de ante marrón. Mocasines y una visera azul marino completaban un look que dejó sin aire a Graciela, nunca le había visto así, tan americano, tan deportivamente elegante. Impresionada, se dio la vuelta en la cama abrazando la almohada, riendo y casi pataleando de felicidad.


  —Ya veo que te he gustado —rio Stefano—, eso es lo que quería, te espero en el lobby, no tardes que quiero estar contigo en Carmel al atardecer.


  A los veinte minutos, Graciela salía del ascensor, con vestido corto, muy corto, en un maravilloso color rojo con finos tirantes que dejaba al aire sus delgados brazos. Gafas de pasta grandes y negras, sandalias planas, melena suelta y una pamela en la mano.


  Como era de esperar, todo el mundo dirigió su mirada hacia ella. Stefano se sintió el hombre más orgulloso del mundo. Pocas veces tenía la oportunidad de presumir de mujer y, aunque creía que no lo necesitaba, le estaba encantando la sensación.


  La dejó unos segundos sola en el centro del hall, desde lejos contemplaba cómo el resto de los allí presentes no dejaban de admirarla. Luego se dirigió hacia ella. La cogió por la cintura, la besó en los labios, y abandonaron el hotel.


  —Princesa, aquí tienes tu descapotable —le indicó nada más salir por la puerta—, te está esperando desde hace un rato, pero como has tenido que ser admirada por todo el hotel, camareros y recepcionistas incluidos, pues hemos tardado un poco más de lo previsto.


  Y con una gran sonrisa se sentó al volante y puso en marcha el fabuloso coche en el que iban a recorrer la costa. Quinientos kilómetros los separaban del lugar que había elegido Stefano para pasar la primera noche. Demasiada distancia, pero estaban relajados y no les importaba comer unos sándwiches en el camino. Graciela se había colocado un pañuelo en la cabeza anudado a la nuca y con las gafas de sol se había convertido en un espectáculo para Stefano.


  Las curvas y la velocidad le gustaban. El Mustang respondía a las exigencias del piloto. Graciela, de vez en cuando, se agarraba al asiento, como para frenar ella misma, pero estaba disfrutando, para nada pensaba que les pudiera pasar algo. Confiaba plenamente en él.


  —Graciela —le dijo, parando de improviso en el arcén—, coge tú el coche, date el gusto de conducir esta maravilla y por esta carretera.


  —¿De verdad? ¿Te parece que puedo hacerlo?


  —Estoy seguro y te va a encantar. Es una sensación maravillosa y para mí contemplarte mientras conduces va ser una experiencia inolvidable.


  Graciela se cambió de asiento. Le gustaba conducir, pero sus coches no habían sido nada parecidos a ese. Y comenzó su particular aventura. Apretó el acelerador, se agarró con fuerza al volante de madera de caoba y el rugir del motor la embriagó de tal manera que la hizo contener la respiración durante unos maravillosos segundos.


  Stefano la miraba mientras se regocijaba por la destreza de su mujer. Pocas mujeres se atreverían, pensó, pero Graciela era distinta, tenía mucha fuerza y era atrevida. Puso su mano en su pierna desnuda. Su minivestido rojo dejaba al aire casi todo el muslo.


  —Por favor —reía—, no me toques, Stefano, no me hagas cosquillas, no seré capaz de conducir, y me está pareciendo una maravilla.


  —Amore, para conducir bien este coche tienes que tener la mano de tu marido en tu pierna, lo siento, de verdad, pero ¿qué hombre podría verte así y no acariciarte?


  —¡Stefano, por favor! —gritaba riendo.


  Tres horas después lograban llegar al pueblo de Carmel. Eran las ocho de la tarde y el sol comenzaba a meterse en el horizonte del Pacífico. Stefano aparcó sobre el acantilado de la bellísima costa. Bajo sus pies, unas enormes rocas negras sobre la delicada playa dorada, y en las colinas, y solo de vez en cuando, alguna casa en simbiosis absoluta con la naturaleza. Stefano se desvió de la carretera para introducirse por un estrecho camino al borde del acantilado. Al final, y ya bajo los colores más increíbles del atardecer, una pequeña casa parecía esperar su llegada.


  Stefano aparcó el coche, miró a Graciela y le enseñó unas llaves sonriéndole con picardía. Bajó y abrió la puerta de ella.


  —¿Quieres venir conmigo a las nubes?


  Graciela no lo dudó, le dio la mano para bajar mientras le miraba absolutamente impactada. No se lo esperaba, creía que irían a un hotel.


  —Pero, Steve… —susurró.


  —¿Vuelves a utilizar mi diminutivo?


  —Es que no sé qué decir, ni cómo llamarte, estoy conmovida.


  —Pues acompáñame y verás.


  Los dos de la mano se acercaron a la bella y pequeña casa. Stefano abrió la puerta de madera azul, y al ver el salón no pudieron más que soltar un sonoro suspiro y abrazarse.


  —Stefano, tengo ganas de llorar, sabes que estoy más sensible, y esto no me lo esperaba, ¡pero si estamos en el cielo! Mira lo que se ve tras los cristales de la terraza… ¡es el océano Pacífico en toda su plenitud!


  —Shhh, no digas nada, vamos a la habitación, nos cambiamos, nos ponemos el pijama y nos tomamos un cóctel en la terraza para ver desde allí las estrellas. Hoy haremos el amor bajo la Osa Mayor y sobre las olas del Pacífico. El cielo será nuestro techo y el mar, nuestro suelo.


  Minutos más tarde, Graciela salía del dormitorio con la camisa del pijama de Stefano, con sus largas piernas al aire, descalza y su atractiva melena rubia suelta sobre sus hombros, mientras Stefano preparaba los cócteles.


  —¿Te gusto? —Por fin le sonrió y con una mirada llena de ternura se acercó y se acurrucó con necesidad.


  —¿Pero ya estás despierto? —dijo Graciela, al ver como Stefano la miraba apoyado en la almohada tras su primera noche allí.


  —Ya lo sabes, contigo duermo en la gloria pero muy poco, tienes algo que me despierta temprano y que me hace contemplarte. —Se rio, aunque ya había preparado cómo comenzar la conversación adecuada—. Rubia —prosiguió—, tengo que hacerte una pregunta, tengo una duda que no me deja vivir.


  —Dime, amore, yo disiparé tus dudas.


  —Si hoy mismo, o mejor dicho, si ahora mismo te dijeran que Jacobo está vivo, que está aquí o donde sea, que vive y que le puedes ver y que te dice que te sigue amando…, ¿qué harías? ¿Crees que le querrías todavía?


  Graciela apretó su cara al pecho de Stefano. Se abrazó fuerte, muy fuerte.


  —¿Por qué me preguntas eso ahora? ¡No quiero contestarte! ¡Creo que sabes que te quiero a ti!


  Graciela, enfadada, se levantó, entró en el cuarto de baño, abrió la ducha y bajo la cascada de agua se puso a llorar. Stefano le estaba haciendo daño con su insistencia. O no estaba preparada o en realidad no sabía qué contestar, además le parecía haber visto a Jacobo y no podía, desde el secuestro de Junior, quitárselo de la cabeza. La puerta de la ducha se abrió y entró Stefano para abrazarla dulcemente.


  —No te preocupes, hoy no me digas nada, pero tenemos que hablarlo, no es un capricho, es casi una obligación. No me tienes que contestar ahora, pero piénsalo, medítalo, yo te ayudaré, a mí me tendrás siempre y lo que quiero saber es que yo también te tendré junto a mí.


  —Te quiero, Stefano —le dijo fríamente—, pero no me pidas que te conteste a eso…


  Stefano encontró demoledora aquella respuesta. No por esperada era menos dura para él. Maldijo a Amalia por querer desenmascarar a toda costa a Jacobo. Por él, ahora mismo, se daría la vuelta y le dejaría vivir para siempre en su burbuja de cristal americana. Tenía miedo de perderla.


  —Perdóname, Graciela, olvídalo —la tapó con la toalla—, vistámonos y nos vamos a la playa, a bañarnos, a relajarnos y a tumbarnos al sol.


  Graciela asintió.


  Mientras ella se vestía, Stefano llamó a López para saber cuándo se encontrarían por fin.


  —Perdona las horas, Antonio, pero estoy de los nervios.


  —Lo imagino, Stefano, yo también. ¿Cómo está Graciela?


  —Pues el plan que había preparado no me está saliendo bien. En cuanto intento enfrentarla a la realidad, se esconde como un animal herido, se cierra en sí misma y llora…


  —Lo imaginaba, el secuestro de Junior la ha cambiado, está más vulnerable. Creo que todo lo que hagamos por poner paños calientes no servirá de nada. Siento recordártelo, pero tienes que ser generoso. Graciela estuvo muy enamorada de Jacobo y, sin saber por qué, desapareció de su vida. Esas heridas son profundas, nunca cicatrizan del todo, tendrás que tener paciencia. Nosotros llegamos mañana por la noche a Los Ángeles. Pasado mañana será el día en que la policía nos ha comunicado que cercarán su casa y donde nos daremos cita todos los involucrados. La Interpol ya ha hablado con el gobernador y le ha comunicado que su yerno va a ser detenido por presunto asesinato y por otras acciones. En este momento, el gobernador tiene aislada a su hija, que, por cierto, está embarazada… ¡otro hijo de la semilla del diablo!, pero ella todavía no se ha enterado de quién es el desgraciado con el que se ha casado. —Stefano temblaba al otro lado del teléfono—. Creo que están gestionando un divorcio exprés y no van o hacer público el embarazo para intentar que ese niño no esté unido de por vida a ese miserable.


  —¡Santo cielo, Antonio, creo que va a ser demasiado para Graciela!


  —Bueno, Stefano, pero no nos queda otro remedio. Amalia lo tiene claro; de hecho, ya ha hecho la declaración a la policía en Sevilla…


  —Antonio, un último favor. En cuanto aterrices, ven a nuestro hotel, pero que Amalia se vaya a otro, que no venga al mismo. Yo iré preparando a Graciela, pero quiero que estés tú presente.


  —Ok, me parece oportuno. Lo haré, pero Clara, esa mujer tan inteligente que ambos admiramos, decidió en el último momento que nos acompañara Casilda para estar con su hermana, así que nos tendrás a los dos.


  —¡Qué maravilla! Gracias, mil gracias. Graciela se va a encontrar mucho mejor, ¡qué gran idea, qué gran ayuda…!


  Stefano recibió a Graciela mucho más animado tras hablar con Antonio y dispuesto a pasar un día maravilloso alejado de todas las tensiones. Con unos shorts blancos, camisa azul marino anudada a la cintura y sombrero en la mano, salió de la casa con una sonrisa forzada en su rostro. Stefano se dio cuenta del daño realizado con la insistente pregunta de esa mañana. Graciela ya no era la misma. Sus miedos, pesadillas e inseguridades habían vuelto. ¿Por qué Stefano volvía a hablar de Jacobo como si pudiera estar vivo?, pensaba Graciela… ¡Era él… seguro que era él!


  —¿Me acompañas a dejar las llaves a la propietaria?


  —¿La conoces? —preguntó Graciela.


  —No, claro que no, he alquilado la casita por teléfono, pero me dijo que se las devolviera. Está en la casa de al lado. Me bajaré yo solo del coche, tú ni te preocupes.


  Doscientos metros más arriba del camino, donde Mrs. Floric le había explicado, una fantástica residencia apareció ante sus ojos.


  —Esta es, sin duda; ahora mismo vuelvo.


  Stefano bajó del coche y Graciela sonrió al verle caminar. Le gustaban su aspecto y su manera de andar, de mirar. Vio cómo hablaba con la propietaria, cómo le devolvía las llaves y se despedían dándose la mano.


  Cuando Stefano volvía hacia ella, notó que algo le preocupaba, le conocía bien. No parecía el mismo…


  —¿Ha pasado algo? Te encuentro preocupado…


  —Nada mi vida. —Stefano, fingiendo, la besó en los labios, pero él no podía dejar de pensar en las palabras de Mrs. Floric. Allí habían estado también Jacobo y su esposa americana. La propietaria le había preguntado si conocía a Richard Ramírez, de ascendencia española, y que había pasado también unos días junto a su novia. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Cogió la mano de su esposa y la besó varias veces.


  —Dime, ¿qué pasa, Stefano?


  —Nada, ¡quizás que te quiero demasiado!


  La cita en Los Ángeles era el miércoles —pasado mañana—, a las doce del mediodía en casa de Jacobo. La Interpol ya tenía vigilada y cercada la residencia, evidentemente, sin llamar la atención. Jacobo estaba solo, sin Susan.


  Richard Ramírez se encontraba disfrutando esos días de libertad después del intenso viaje de novios, del que volvieron antes, sin pasar por España, gracias al embarazo de Susan. Cada vez aguantaba peor la compañía de su mujer. Cuando te casas sin amor, pensó, la compañía se vuelve insoportable. Y, sin querer, recordó a Graciela, bailando en brazos de Stefano y a su hijo, un niño que le había robado el corazón. En esos días le salió del alma hacer testamento, allí en Estados Unidos, beneficiando a un niño español de nombre Jacobo Smith Álvarez. Le dejaba todo su dinero, que ya era mucho, y por supuesto también a su esposa, a Graciela, la única, la auténtica.


  A pocas millas de allí, en el centro de la ciudad, en The Biltmore Hotel, entraba de nuevo la pareja que por su aspecto había llamado tanto la atención días atrás. Graciela y Stefano se hacían notar.


  Dejaron en manos de un aparcacoches el maravilloso Mustang y subieron de nuevo a su habitación, la 624, en la sexta planta. Stefano volvió a levantar a Graciela en sus brazos. Quería que nunca olvidara esos momentos a los que se pudiera aferrar después de conocer la historia inimaginable de su todavía corta vida.


  De nuevo la tendió en la cama, acarició su cara y la besó dulcemente, y se rio al ver la expresión de Graciela.


  —No, no, no te preocupes… solo quiero estar así, junto a ti, descansando. Sé que estamos agotados, hoy no saldremos de la habitación. Ponte el camisón y yo me pondré el pijama y pediré unos Oíd Fashioned que nos harán hablar primero y después dormir una buena siesta. ¿Te parece?


  —¿Y si me pongo mejor tu camisa del pijama, solo la camisa, y tú el pantalón? ¿Mejor, verdad? —rio Graciela relajada, tranquila.


  —Maravilloso. Ahora mismo llamo al barman.


  A los pocos minutos subieron los cócteles. Graciela resplandecía sobre la cama con la camisa de seda azul oscura del pijama de Stefano, sus largas y delgadas piernas, ahora bronceadas por el sol de la playa, destacaban sobre las blancas sábanas. El camarero —lógico—, no pudo menos que fijarse en ella.


  —Buenos días, señora. ¿Dónde lo dejo?


  —En la mesita del fondo, por favor —contestó en su perfecto inglés.


  Stefano sonrió, le dio una buena propina y le pidió que les trajeran otros dos pasada media hora. Sabía que estaba haciendo mal, pero le faltaba coraje para empezar a hablar.


  Y sobre la cama, riéndose y relajados brindaron con el pequeño y frío vaso de cristal tallado y empezaron a hablar de todo lo que se les iba ocurriendo. Graciela sobre todo de Junior, le echaba de menos, estaba deseando volver para abrazarle, pero también reconoció lo bien que le estaban sentando esos días en los que Stefano se había esmerado en enseñarle todo lo que él ya conocía.


  —Amore, ¿y no vamos a ir a las bodegas que nos han comprado la cosecha de Infante? Estoy deseando dar las gracias a ese señor tan encantador que adquirió toda la cosecha.


  El rictus de Stefano cambió. Graciela se lo estaba poniendo en bandeja. Aquel señor tan atento era Jacobo y se armó de valor, se sentó frente a ella y, mirando el reloj para saber cuántas horas quedaban para que aparecieran López y Casilda en el hotel, empezó a contarle cómo fue la reunión, paso a paso, sin decirle todavía nada.


  —Graciela, ese hombre, a los pocos días, se casó con la hija del gobernador de California, y su secretaria, con la que mantengo contacto por trabajo, me envió el periódico en el que salió su fiesta de compromiso y su boda. ¿Quieres verlo?


  —¿Tienes aquí los periódicos? ¡Claro que quiero verle, me encantará!


  Stefano pensó que era la mejor manera, la abrazaría y la consolaría, él era incapaz de contárselo con palabras. Se levantó de la cama y se acercó al armario. Del interior del maletín de trabajo, que siempre llevaba consigo, sacó un sobre marrón, el mismo que Serena, la secretaria de Richard, le había enviado.


  —¡Me gusta ver una boda americana! —exclamó Graciela mientras dejaba en la mesilla el cóctel que ni siquiera había probado.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta. Era el servicio de habitaciones con dos nuevos Oíd Fashioned recién llegados del bar.


  —Graciela, deja ese y bebamos este, que está más fresquito.


  Riendo, Graciela brindó y besó a Stefano de nuevo, fingía que su cerebro bailaba por los efectos del alcohol mientras movía sus piernas desnudas sobre la colcha de la cama.


  —Te quiero, amore, pero, por favor, ¡enséñame esa boda ya!


  Stefano se sentó a su lado, la abrazó por la espalda y le dijo:


  —Vamos a verla juntos, pero mírame a la cara y escúchame. Tienes que saber que te quiero, que eres la mujer de mi vida, que haría lo que fuera por ti, y que esto lo hago por los dos, para comenzar a ser más felices…


  —¿Pero qué estás diciendo? Creo que el alcohol te ha sentado fatal. ¡Dame ese periódico, Stefano! —reía Graciela. Él se lo entregó y se abrazó aún más a ella.


  —¡Qué distintos a nosotros, pero qué elegantes parecen! La novia es muy mona ¿y el señor de las bodegas es el del puro…?


  En ese instante Graciela descubrió los ojos de Jacobo, los mismos ojos del hombre que vio en Cerdeña, y sin poderlo remediar le empezaron a temblar las manos, el periódico se movía como si se hubiera levantado un vendaval en la habitación. Acercó la fotografía a sus ojos. Miró a Stefano, que la seguía abrazando con fuerza.


  —Stefano, pero… si parece… No puede ser, ¿verdad? No puede ser, dime que no es.


  —Sí, Graciela, lo es, es Jacobo.


  —¿Pero está vivo? ¿Me estás queriendo decir que está vivo? —gritaba aterrada, espeluznada.


  —Lo siento, mi vida, sí, es él, está vivo y casado con una americana.


  Graciela comenzó a pegar a Stefano, no se podía reprimir, le daba empujones, gritaba, tiró el vaso del cóctel sobre el espejo que tenía frente a la cama. Se levantó y abrió la puerta como para marcharse de la habitación, la volvió a cerrar. Gritaba, lloraba, se encerró en el cuarto de baño…


  —Graciela, por favor, sal del baño, ven conmigo, ¡te lo explicare todo!


  —Vete —gritaba—, no quiero verte, no quiero volver a verte nunca más… ¿Cuánto tiempo me lo has ocultado? ¿Desde cuándo lo sabías? Es horrible, Jacobo está vivo, vivo, y tú lo sabías… Has abusado de una mujer casada, sabías que estaba casada, ¡no tenías dudas…!


  —Graciela, lo supe hace poco, no hace mucho, pero es que la historia es complicada, muy complicada. Tienes que confiar en mí. Todo lo he hecho pensando en ti y en Junior y en que sufrieras lo menos posible. Quiero ayudarte y estar contigo, déjame entrar, por favor, te lo explicaré todo y lo entenderás… Es horrible, pero, si me quieres, lo afrontaremos juntos.


  Stefano la oía llorar tras la puerta, daba golpes en la pared, gritaba, y por un momento sintió miedo de que pudiera hacer algo imprevisible. Había entrado en el baño con el periódico y la revista de la boda en su mano. La imaginaba mirando una y otra vez las fotografías, incrédula, sollozando, rota.


  —Graciela, si no me abres, llamaré a recepción para que venga alguien y lo haga. ¿Quieres eso o abres tú? —Stefano la habló secamente, enfadado.


  Ella abrió la puerta. Sus ojos ya estaban hinchados y su mirada parecía haber perdido el norte.


  —¡Ni me toques! —le dijo con furia, mirándole directamente a los ojos—, ni me toques, Stefano, no quiero saber nada de ti. Me has llevado a Cerdeña, a la Toscana y ahora aquí, a California, me has hecho el amor, me has abrazado sabiendo que me estabas engañando, que no eras sincero conmigo. No lo esperaba de ti. La verdad es que nunca se conoce a las personas lo suficiente.


  —Pero, Graciela —Stefano estaba aterrado, la peor de sus pesadillas se estaba haciendo realidad—, pero como puedes decir eso de mí. Espera a saberlo todo y después decide lo que quieres hacer, pero no me califiques sin saber lo que queda de la historia.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué queda por saber? ¿Puedes decírmelo?


  —No, no pienso decírtelo hasta que lleguen Antonio y tu hermana Casilda, que están a punto de llegar.


  —¿Aquí? ¿Mi hermana aquí? ¿En Los Ángeles?


  —Sí, tu hermana y López y yo, los tres junto a ti, lo que va a suceder es lo suficientemente grave como para que estemos todos… Te vamos a ayudar, te queremos…


  Graciela se tiró con fuerza sobre la cama, boca abajo. Gritaba. Comenzó a llorar en posición fetal, encogida, sufriendo y con el periódico entre sus manos.


  —Lo sabía, lo sabía, sabía que estaba vivo, pero ¿por qué? ¿Por qué me ha hecho esto? ¡Y se ha casado! pero ¿cómo es posible, si está casado conmigo? Le odio… ¡le mataré!


  Stefano se tumbó junto a ella, la abrazó.


  —Ni te acerques, Stefano. —Graciela con la melena revuelta y casi enloquecida se puso en tensión, muy seria—. No quiero que me toques. Ya no confió en ti, ¿lo entiendes? Déjame sola, por favor, vete, ¡no quiero verte!


  —No pienso irme. Estaré contigo, a tu lado hasta el final, pero no te preocupes, no te molestaré, ni me acercaré.


  Stefano se sentó en una de las sillas de la habitación, en una esquina, sin dejar de mirar a Graciela, no quería dejar de verla, no se fiaba y además le preocupaba.


  —Graciela, vístete. —Stefano cambió su tono de voz. Era más dulce, pero sin apasionamiento—. López entrará de un momento a otro, y no quiero que te vea así…


  —¡Quiero verle! —dijo secamente Graciela—. Quiero ver a Jacobo, ¡pero ya!


  Se levantó. Se quitó la camisa del pijama de Stefano y la tiró con fuerza al suelo, despectivamente. A Stefano no le sorprendió. Se quedó casi desnuda y ante sus ojos, nerviosa y a trompicones, empezó a vestirse. Era una mujer tan bella y tan herida que le hubiera gustado abrazarla, acurrucaría, consolarla.


  —Graciela —dijo secamente—, mañana mismo le verás, mañana iremos a su casa. Podrás hablar con él y también entregarte a sus brazos, si es lo que deseas. Yo lo estaré viendo, pero prefiero saberlo cuanto antes. Si tiene que ser así, desapareceré de tu vida, y sabes que lo haré.


  Graciela no dijo nada. Se sentó, desplomada, en la cama. Todo era un ir y venir de sentimientos terribles que no podía gestionar. Stefano lo sabía.


  —Fue él, Jacobo, el que raptó a mi niño, a Junior, ¿verdad?


  —Sí, fue él, y seguramente el que viste en Cerdeña aquella noche era él y el que ha intentado arruinarte a ti y a tu familia hundiendo las bodegas también es él… Y más cosas, Graciela, más cosas.


  Y Stefano sacó de su cartera la carpeta con los documentos reunidos por su padre que le involucraban en una red de extorsionistas.


  —Y lo que hay en estos papeles también tiene que ver con Jacobo. Estos documentos los reunió tu padre que, por no fiarse de él, mandó a un detective a investigar sobre sus andanzas.


  —Mi padre, mi pobre padre lo sabía, y me lo decía, quizás fue esto lo que le mató. ¡Y yo creyendo que estaba celoso…! Estos papeles los encontré y los leí hace un tiempo, pero creí que solo había sido por el vil dinero. Me ocupé de ir a ver a esas empresas y pedirles perdón y saldar, si podía, el desastre económico que les dejó Jacobo.


  —¿Hiciste eso? ¿Tú sola?


  —Sí, claro, y supe que había sido un sinvergüenza y un miserable, pero creí que lo había hecho por sentirse agraviado con mi privilegiada situación, por no tener su propia fortuna, quise comprenderle por el hecho de tener que estar trabajando con su mujer, con un sueldo… casi a mis órdenes.


  —Sí, ya sé, ¡como yo! —exclamó Stefano.


  —No, como tú no, porque a ti te contratamos por tu profesión, por lo que ibas a hacer, porque te necesitábamos, a él no…


  Permanecieron media hora más sin dirigirse la palabra. Graciela sentada en la cama como una estatua, sin moverse. Stefano a su espalda, en la silla, cabizbajo, sosteniendo su cabeza con sus manos.


  Por fin, dos golpecitos los despertaron del gélido trance que estaban viviendo. Stefano se levantó, abrió la puerta y allí estaban López y Casilda. En ese instante, las dos hermanas se fundieron en un intenso abrazo que conmovió hasta las mismísimas paredes. Graciela lloraba y chillaba, casi aullaba, era un dolor profundo.


  —Graci, no llores, todo va a salir bien. Es lo mejor que nos ha podido pasar, por fin serás libre, libre para tener una nueva vida, libre para amar a Stefano…


  —¡Ni me nombres a Stefano, no quiero saber nada de él! —Y dándose la vuelta, gritó—: ¡Stefano, te ruego que abandones esta habitación! ¡No quiero estar contigo, no quiero volver a verte!


  Antonio y Casilda se estremecieron. Habían imaginado que aquel momento sería complicado, pero nunca pudieron pensar en esta reacción.


  —¿Pero qué dices, Graciela? Stefano es tu mayor aliado, es el único hombre que te ha querido y te quiere de verdad. Te lo ruego, no le hagas esto, no se lo merece —dijo Casilda.


  —¡Stefano, adiós! —gritó con rotundidad.


  Dos horas más tarde, López y Stefano se reunieron en la elegante barra del hotel. Sentados en las sillas de madera y cuero, se miraban frente a frente, desencajados, y cada uno con un vaso de whisky en la mano.


  —Stefano, qué inmerecido es todo, no sabes cómo siento lo que te está pasando.


  —No te preocupes, lo importante es Graciela, es lo único que me importa, aunque se rompa nuestra relación definitivamente.


  —Está enloquecida —dijo López—, no puede cerrar los ojos de lo que está sufriendo. La he dejado con Casilda, pero es preocupante.


  —¿Ya lo sabe todo? —preguntó Stefano—. ¿Sabe lo de Amalia, que está aquí, en Los Angeles, y lo del posible asesinato?


  —Con suaves palabras, pero sí, le hemos contado todo. Casilda le ha dado una pastilla de las que te recomendó el médico. Menos mal que las trajiste, y parece que le ha sentado bien, aunque sigue en estado de shock.


  —Lo entiendo, Antonio, no sabes cómo estoy yo. Subiría ahora mismo y la abrazaría, y no puedo hacerlo, estoy desesperado.


  Llevo preparándome para este momento mucho tiempo, pero nunca imaginé esta reacción tan amarga, tan intransigente…


  —Lo sé, pero mañana vendrás con nosotros, ¿verdad?


  —Allí estaré. He reservado otra habitación, aquí, en este hotel y saldré a la vez que vosotros. Quiero estar con Graciela, no puedo evitarlo, ¡la quiero, Antonio! Este hombre va a conseguir destruirnos también a nosotros y, si es así, creo que le mataré con mis propias manos.


  —No hables así, no te desesperes, Graciela entrará en razón, ella te quiere de verdad.


  Al día siguiente, Stefano, todavía tumbado en la cama, ya vestido, pero sin haber dormido apenas, oyó el sonido del teléfono.


  —Hello!


  —Stefano, soy yo, Antonio. Nos vemos en media hora en el hall.


  —¿Qué tal ha pasado la noche Graciela?


  —Casilda me ha dicho que le tuvo que dar otra pastilla y que finalmente cayó rendida. Que ahora está como si fuera una autómata, no habla ni llora. Se están vistiendo.


  —Ok, en media hora, quizás un poco antes, estoy en el hall. ¡Llegó el día!


  Stefano se levantó, entró en el cuarto de baño, se lavó la cara de nuevo con agua fría, muy fría, se peinó y se puso la chaqueta azul marino sobre una camisa blanca y pantalón beige. Iban a una casa particular, no era un juicio ni un tribunal, pero lo que allí iban a vivir era demasiado fuerte. Salió de su habitación y bajó al hall. Esperaba con ansiedad el momento de ver de nuevo a Graciela, su felicidad pendía de un hilo, pero cada vez estaba más seguro de que lo que iban a hacer era lo adecuado, lo justo, ya no tenía dudas ni había vuelta atrás.


  En el lobby vio un sillón, grande y cómodo, justo enfrente del ascensor por el que tenía que salir Graciela. Se sentó allí, a esperar, desencajado y con pocas esperanzas de que ni siquiera le mirara. Pasaron unos minutos y vio cómo los números de las plantas del ascensor descendían iluminándose de mayor a menor, 6, 5, 4, 3, 2, 1 y por fin el 0.


  Las puertas se abrieron. Graciela salió la primera. Totalmente vestida de blanco —había vuelto al luto, el color elegido para homenajear a su marido—. Estaba resplandeciente, increíble, parecía una novia, su rostro demasiado blanco, sus ojos azules impresionaban, acuosos y algo hinchados por las lágrimas. Se miraron de frente. Stefano se levantó, le sonrió levemente, Graciela no le negó la mirada, pero siguió andando hacia la puerta.


  Casilda se acercó a él con rapidez. Le sujetó del brazo y le besó en la mejilla.


  —Stefano, queridísimo Stefano, dale tiempo, por favor, ¡compréndela!


  —Se lo daré, no te preocupes, y la comprendo, pero estoy mal, muy mal. ¿Te ha dicho algo de mí? Casilda, ahora me importan un bledo Jacobo y todas sus maldades, solo me importa ella.


  —No me ha dicho nada, bastante tiene con asimilar que su marido es un asesino, un secuestrador, un ladrón y un mujeriego, ¿no te parece suficiente?


  —Claro que me lo parece, pero si yo estuviera a su lado… Ahora no me preocupa nadie más que ella.


  —Bueno, vamos, querido —sonrió mientras le cogía del brazo—, ya sabes que si ella no te quiere, yo estoy la primera de la fila. —Volvió a sonreír para quitar hierro al momento que estaban viviendo.


  Graciela, Casilda y López entraron en el mismo coche. Stefano había pedido otro para él, no quería poner más nerviosa a Graciela. Los dos automóviles, uno detrás del otro, se dirigieron por las calles de Los Angeles hasta llegar a una preciosa avenida con altísimas palmeras a los lados que les advertía que acababan de entrar en la urbanización en la que vivía Jacobo.


  Tras cinco minutos escasos, el primer coche se detuvo, lo mismo hizo el que llevaba a Stefano. A su izquierda una bonita casa de estilo colonial español, paredes beige, puertas de madera y grandes y altísimos ventanales. Allí era donde vivía Jacobo, como un norteamericano más, con su bella esposa y su importante puesto de trabajo. Stefano, solo y todavía en su coche, decidió comportarse como lo que era, un hombre capaz de enfrentarse a lo que la vida le estaba deparando. Fríamente miró a su alrededor para ver si podía distinguir a algún policía o algún coche que llamara la atención. No vio nada fuera de lo normal, pero estaba seguro de que estaban siendo vigilados. La Interpol conocía que ellos serían los primeros en entrar —les habían confirmado con anterioridad que Jacobo se encontraba en la casa—, después, con diez minutos de diferencia lo haría Amalia junto al abogado americano de Susan, la mujer de Jacobo.


  Stefano, decidido, se acercó al coche de Graciela, abrió la puerta y le tendió la mano para ayudarla a salir. Graciela, casi ausente y muy seria, la aceptó. Quiso abrazarla, pero solo apretó su mano con fuerza, como queriendo trasmitirle todo lo que sentía hacia ella. Graciela, en cambio, tenía su mano sin vida, fría. Stefano se la besó. Fue un acto reflejo, sin meditar.


  Una vez fuera, Graciela se agarró al brazo de Casilda y de Antonio. Los tres, despacio y casi sin poder andar, entraron por la puerta al jardín y allí, con Stefano tras ellos, tocaron el timbre de la fabulosa mansión.


  Un mayordomo, perfectamente uniformado, abrió la puerta. Antonio se dirigió a él:


  —El señor, por favor, nos está esperando.


  —Discúlpenme, no sabía nada, ¿a quién anuncio?


  —Al señor Antonio López y familia, de España. —López dijo la procedencia para que Jacobo se interesara y saliera a recibirles.


  —Perfecto, un momento, por favor.


  Todos permanecían callados, petrificados. A Graciela le sostenían los brazos de Antonio y de Casilda, estaba blanca como la cera, sin expresión, sin fuerzas, respirando con dificultad. El momento era la peor de las pesadillas. Stefano le acarició la cintura por la espalda, quería tenerla junto a él, y ya que no podía, quería que supiera que la amaba. Graciela se estremeció, Stefano lo apreció —la conocía bien—, y subió su mano hasta la nuca, los hombros.


  En ese momento, un Jacobo espléndido, elegante y sonriente apareció tras la puerta. Al verles se quedó estupefacto, miraba a su mujer, su primera mujer, intentando gestionar lo que estaba ocurriendo.


  Graciela sintió que se desmayaba, le faltaba el aire para respirar, bajó la cabeza, parecía que iba a caerse. Stefano la sujetó por la cintura mientras Casilda, sin poder contenerse, gritaba:


  —¡Sinvergüenza, cerdo!


  Graciela permanecía callada, abrazada a López y con un dramático gesto de dolor en su rostro. Jacobo hizo ademán de marcharse. Stefano se puso delante de Graciela, y firme y sereno le increpó:


  —Buenos días, Jacobo Smith o Richard Ramírez, ¿es así, verdad, es así como te llamas ahora? Te aconsejo que no salgas de la casa. Te están vigilando, no te dejarán en libertad.


  —Graciela —dijo Jacobo, mirándola y sin hacer caso a lo que Stefano le decía—, ¡perdóname, perdóname, amor mío!


  Graciela, llevándose las manos a la cara, volvía a mirarle. Estaba vivo, espléndido, sin señal alguna de haber sufrido, ella que se lo imaginaba tendido y muerto sobre las rocas de la serranía bajo un sol abrasador… Perdió el equilibrio, y medio desmayada tuvo que ser sujetada de nuevo por López y Stefano. Le miraba con los ojos llenos de estupor, de lágrimas, era demasiado volver a verle.


  —Jacobo —balbuceó—… ¿por qué? ¿Por qué nos hiciste eso a tu hijo y a mí? —Graciela cayó de rodillas al suelo sin fuerzas—. ¿No éramos lo suficiente para ti? —Stefano la levantó entre sus brazos—. ¿No eras feliz como decías, no me amabas como me demostrabas cada día?


  —Te amaba, Graciela, y te sigo amando, con toda mi alma…


  —¿Con toda tu alma? —Graciela, temblando, se incorporó—. ¿Pero me amabas de verdad, Jacobo? ¿Alguna vez me amaste? Cuando me mentías sobre tu relación con Amalia, me amabas, ¿verdad? —le dijo con ironía y ya con más fuerza—, y cuando te veías con ella en el pequeño piso de Triana, también me amabas, ¿verdad? ¿Y cuando me decías que yo era tu único amor?


  —Lo sé, amor mío, lo sé… Yo te lo explicaré y lo entenderás.


  —Cállate, canalla —dijo con fuerza. Graciela parecía reaccionar—, me abandonaste embarazada haciéndome pasar un calvario. Me dejaste sin saber si era viuda, si seguía casada, sin un futuro, sin una realidad. Todo eran especulaciones, no he sabido quién era hasta hoy mismo que me entero que sigo siendo una mujer casada con un hombre bígamo, secuestrador de niños, adúltero, ladrón…


  —Lo sé, amor mío, lo sé, no sigas, todo lo tuve que hacer para no hacerte daño.


  —¡Jacobo! —gritó, enfurecida, empezando a pegarle en el pecho, descontrolada, casi como si hubiera perdido la cordura—. No vuelvas a decirme amor mío, eres despreciable, ruin, infame, traidor, y lo peor de todo, lo que más siento es que seas el padre de mi hijo, mi pobre Junior lleva tu sangre en sus venas, ¡Junior, mi niño! —exclamó desesperada—. ¡Nunca te lo perdonaré! —Graciela gritaba y lloraba a la vez, descompuesta, desquiciada.


  De improviso, Jacobo se acercó y la besó en la boca, la agarró fuertemente, Graciela luchaba por desasirse de él.


  —No lo sientas —le dijo Jacobo—, ¡nuestro hijo es hijo del amor!


  Stefano no pudo más, se aproximó y le dio dos puñetazos en la boca, estaba deseando hacerlo.


  —¡No te acerques a ella o te mato aquí mismo!


  —¡Le mataré yo! —dijo Graciela—. Arrodíllate y pídeme perdón o aquí mismo te mataré. —Y sacó de su bolsillo una pistola pequeña, plateada, reluciente, se apreciaba que era auténtica, de buen metal… un suave pero sorpresivo murmullo se oyó en el silencio—. Arrodíllate te digo y pídeme perdón y pídeselo también a mi hijo, un hijo que nunca va a oír hablar de su padre, eso te lo juro, como te juro que le quitaré tu apellido, nunca sabrá nada de ti, lo juro, te odiaré siempre por el daño que le has causado. Además, ya no se llama como tú, se llamara Ramón, su segundo nombre, como mi padre, así se parecerá al hombre más bueno del mundo, a su abuelo, y si Stefano quiere, mi hijo se apellidara Conti, y no lo dudes, ya tienes un hijo menos… has ido sembrando por el mundo dolor, mentira, tragedia. Tienes tres hijos y a ninguno conocerás. ¡Eres la semilla del diablo!


  —Graciela, por favor, podemos volver a ser felices. —Jacobo intentó acercarse a ella de nuevo—. Ese niño me ha robado el corazón, desde que le conocí es mi obsesión…


  —Lo supongo, igual que tú robaste el mío y le robaste a él, cuando le secuestraste. Eres lo más perverso que se puede pensar de un ser humano.


  —Graciela, confía en mí, he cambiado mucho, puedo volver a Jerez sin decir nada de lo ocurrido, como si volviera de un hospital… nadie sabrá nunca nada, en Jerez lo creerán y volveremos a estar juntos de nuevo, no hay nada más fácil de creer que la vuelta a la normalidad, ¡te aseguro que nadie preguntará nada!


  —¿Nadie? Con que lo sepa yo es bastante y lo que sé de ti me repugna. ¡No entiendo cómo has sido capaz…!


  Graciela seguía empuñando la pistola con sus dos manos hacia la cabeza de Jacobo. Casilda y López ni respiraban, Stefano no perdía de vista ni a Graciela ni a Jacobo. ¡Qué hombre tan despreciable! Así, de rodillas, le parecía una serpiente, nauseabundo, hasta le dio repugnancia su semblante de petimetre, fanfarrón y presumido.


  —Pero, pequeñaja, tú me amas todavía, lo sé, me quieres, te lo noto, lo veo en tus ojos y en tu reacción, es la de una mujer enamorada, acuérdate de lo felices que éramos. Tú no quieres a ese hombre que tanto te adula y te cuida, tú eres especial, tú eres independiente, solo me necesitas a mí, lo sé, y tú también lo sabes. Recuerda nuestras noches juntos, en París, en los Arcos, hasta me dijiste un día que éramos insaciables, ¿lo recuerdas?


  Graciela entonces se dio la vuelta y se acercó a Stefano —que en ese momento hacía el ademán de ir a por él—, lo sujetó por la cintura, le acarició la cara y le besó con tanto amor y ternura, con tanta vehemencia, un beso tan largo y auténtico que hasta Stefano le correspondió sin dejar de mirar un minuto a Jacobo.


  —Graciela… —dijo Stefano—, Graciela. —Y la volvió a besar.


  Graciela dejó a Stefano y volvió a empuñar su arma hacia Jacobo.


  —Ya sabes a quien amo y, por cierto, como nunca he amado ni me ha amado nadie. Lo que yo he vivido y conocido del amor con Stefano no tiene nada que ver con lo que tú creías que me enseñabas. No tienes ni idea de lo que es amar a alguien, eres un hombre mediocre… Stefano sí lo sabe y también sabe lo que es que le amen, pues yo soy suya completamente, en alma y cuerpo, totalmente, y me hace feliz, dichosa, me llena plenamente, me hace sentirme muy mujer, muy femenina, muy querida, él es un hombre sensible, que vibra al verme, al mirarme, que no necesita hablarme para demostrarme lo que me quiere. —Stefano no salía de su asombro y sonreía levemente a la vez que se aplacaban sus deseos de terminar con Jacobo a puñetazos—. Jacobo, vivo con Stefano, somos mucho más que un matrimonio y mucho más después de saber lo que el hombre que me prometió fidelidad y felicidad en el altar de la catedral me ha hecho. Ya no me importa casarme o no casarme. He logrado superar tu desaparición gracias a él, a su amor, a su cariño, pero ahora que te odio y te aborrezco te aseguro que cada día será un homenaje a nuestra felicidad, a nuestra familia, la de Stefano y la mía, con nuestro hijo Junior a nuestro lado, pues ya es hijo de Stefano, el niño siempre le ha querido como tal, y le diré que le llame papá a partir de ahora, y con el hijo que esperamos Stefano y yo. Sí, Stefano, estoy embarazada, vamos a ser padres tú y yo y formaremos una preciosa familia, como queríamos —dijo emocionada, con palabras entrecortadas.


  —Graciela, ¿es verdad eso? ¿Es verdad? —preguntó Stefano conmovido.


  —Sí, es verdad, sí, perdóname, te lo hubiera dicho a solas, pero este momento también es maravilloso. Me da igual casarme, siento desde hace tiempo que soy tu esposa, tu mujer, ya no me importa nada… Y ahora —volvió a dirigirse a Jacobo—, pídeme perdón —acercó el arma a su frente—, si no, te aseguro que ahora mismo acabaré contigo.


  Jacobo, arrodillado en el suelo y preocupado por la situación —no ponía en duda que Graciela fuera capaz de dispararle—, tuvo la sangre fría que siempre tienen los canallas.


  —Stefano —se dirigió displicente hacia él—, efectivamente parece que te quiere, que vais a ser papás… ¡Qué romántico! Pero siempre sabrás que has tenido el segundo plato, ella fue mía antes, lo que tú disfrutas es lo que yo le enseñé y sabes que nunca me olvidará y eso te torturará siempre, ¡será tu maldición!


  Stefano, dignamente y con cierta frialdad, ya mucho más seguro de sí mismo, se acercó a Graciela y suavemente cogió la pistola.


  —Dámela, amor mío —exclamó en alto, para que se le oyera bien—, tú no tienes que hacer esto. Si hay que hacerlo, lo haré yo, desde luego este asesino es cosa mía.


  —¿Asesino? —gritó Jacobo—. ¿Yo un asesino? Te vas a arrepentir de tus palabras, Stefano…


  —¿Eso crees, verdad? ¡Pues mira quién ha venido a verte!


  López abrió la puerta y la bella y sofisticada Amalia hizo su entrada triunfal. Jacobo —que seguía de rodillas—, se tapó la cara con las manos. De su boca salió un grito desgarrador.


  —¡Noooooooooo! ¡Amalia, tú no!


  —Sí, yo sí. —Amalia se acercó y le miró con desprecio—. Me encanta verte en el suelo, de rodillas, Jacobo, o mejor dicho, Richard. Sabía que estabas vivo, siempre lo supe. Supe que te habías largado huyendo como el cobarde que eres, dejando tras de ti dolor y muerte. Eres un fraude, un mal hombre, una rata, pero finalmente seré yo quien se dé el gusto de llevarte a presidio, la única que podrá destruirte de por vida, y estoy deseando que esto empiece, que el espectáculo dé comienzo. Nos has hecho daño a todos, a unos más y a otros menos, pero que envenenaras a mi esposo te va a llevar a la cárcel.


  Jacobo se recompuso, cambió su rictus, sonrió, se levantó, se colocó la camisa, se peinó mirando medio sonriendo mientras intentaba acercarse a Graciela y a Amalia, que, por primera vez, se encontraban juntas frente al hombre al que amaron al mismo tiempo. Stefano se acercó y le agarró por el cuello.


  —Si te acercas a ellas, te mataré aquí mismo, no lo dudes, Jacobo. Te tengo ganas desde hace tiempo, mucho tiempo…


  —Amalia —gritó Jacobo sin mirar a Stefano—, si me acusas tendré que decir quién me ayudo, quién me consiguió el cianuro.


  —Exacto, fue cianuro, qué acertado estás. ¿Lo ves? Lo sabes todo porque tú fuiste el que lo hizo… Aquí, delante de todos, te has delatado, ya tenemos una prueba más. ¡Dilo, dilo todo…! No tenemos ningún problema. Tú a la cárcel el resto de tu vida y nosotros a vivir, que ya es hora.


  —¿Y si te dijera que fue Adela, tu madre, la que me lo proporcionó, qué te parecería? —Otra exclamación de sorpresa se escuchó entre el silencio sepulcral—. A lo mejor ya no estás tan segura de lo que dices.


  —¿Mi madre? ¿Mi madre tu cómplice? Pero qué mala idea tienes, involucrar a mi madre en esto… ¡Eres una rata!


  —Lo que tú digas, pero fue Adela la que me lo proporcionó, ¿de dónde crees que lo saqué? Nadie vende veneno, y tu madre lo tenía en el despacho de tu padre, en los botes antiguos de farmacia que con tanto esmero cuida y venera.


  Amalia se repuso. Era verdad que su madre tenía esos botes con toda clase de polvitos y medicinas de su padre, médico, pero le extrañaba el hecho en sí, estaba segura de que era una de sus patrañas.


  —Ella me lo dio —prosiguió él—, le dije que seríamos felices y millonarios si lo hacíamos y que viviríamos los tres con nuestro hijo. Le aseguré que Francisco te maltrataba y que eras muy desdichada. Ella misma me abrió el bote, te lo puedo asegurar. No lo dudó, me dijo que te lo debía, que te obligó a casarte con él, que no quería que sufrieras.


  —¿Que mi madre no lo dudó? —afirmó Amalia—. Sé que no es verdad, pero no lo voy a discutir aquí, eso se verá en el juicio, pero desde aquí te digo que sé que no fue así, ella sabía todo de mí, y sabía que Francisco me cuidaba y me mimaba como desde luego yo no merecía. Sé que lo cogiste sin que ella lo supiera…, lástima que ya no esté entre nosotros para confirmarlo.


  —Amalia —le dijo Jacobo, pensando en cambiar de conversación e ir por el lado más seguro—, estás más guapa que nunca. —Miró a Graciela, quería que su mujer tuviera también su ración de celos como los que había vivido con Stefano—, eres bellísima. Todavía recuerdo nuestras tardes en tu pequeño apartamento, juntos, viviendo una pasión indescriptible. ¿No quieres que volvamos? Tú eres como yo, no eres un dechado de virtudes. Tú y yo somos gente mala, gente que hace daño y que aun así disfruta. Acuérdate de cómo lo pasamos el mismo día de mi boda, por la mañana, entre sábanas blancas, riéndonos del mundo, riéndonos de lo que en horas iba a suceder.


  Stefano se acercó a Jacobo y de nuevo le propinó dos puñetazos fuertes, con ira, le tiró al suelo.


  —¡Miserable! —le dijo—. ¡Qué poco hombre decir eso delante de la que fue tu esposa! Te mataría yo mismo, sería para mí un placer, como quien mata a una serpiente.


  —Pues hazlo, Stefano, atrévete.


  —Jacobo, eres demasiado cruel, ¡cállate! —gritó Amalia—. Quiero que sepas que mi hijo tampoco sabrá nunca quién es su auténtico padre. Yo lo tengo más fácil que Graciela, al fin y al cabo nunca lo reconociste y ahora me siento agradecida. Solo siento pena y vergüenza por haber caído en tus garras, y aquí mismo, delante de ti, quiero pedirle perdón a Graciela. De verdad —la miró—, lo siento en el alma, no era consciente del daño y de mi error, el amor me cegó del todo. Ahora lo sé y lo siento, pero ya ves el hombre que hemos compartido, un embaucador, un asesino capaz de todo. Lo siento de corazón. —Amalia lloro, y lloraba de verdad, estaba avergonzada, triste, pero también furiosa.


  —Señor Smith —empezó a hablar en inglés un hombre con traje azul marino y corbata, un hombre desconocido para todos con voz grave y rostro demasiado serio, pero que estaba siendo testigo de todo lo que allí estaba sucediendo—, de parte de mi representada, la señora Susan Miller, he venido a comunicarle que su matrimonio ya ha sido anulado gracias a un divorcio exprés solicitado por mi representada y le confirmo que nadie sabrá que el hijo que espera su exmujer es suyo, nunca será reconocido por usted y nunca lo verá, y —apostillo—, le conviene no hacer ninguna estrategia para conocer al pequeño. Aquí en América podemos dar mucho miedo. Y para que eso suceda y no haya dudas, nadie sabe todavía que la señora Miller está embarazada. Cuando lo comuniquen, si tiene algo que decir, dirá que es de otra persona y que ya estaban separados ustedes. Mister Ramírez ya no pertenece a la familia Miller y su hijo tampoco le pertenecerá a usted. Los señores Miller prefieren vivir un escándalo y que parezca que su hija es la que ha roto su matrimonio a que se la identifique de por vida con un asesino. Están absolutamente decididos a romper todos los lazos. Le comunico también, lógicamente, que las bodegas en las que trabajaba hasta ahora tampoco cuentan con usted para el futuro. Su contrato de trabajo ha terminado y —por cierto—, mister Conti, el presidente de The King Wine le asegura que la próxima cosecha de Infante será comprada de nuevo por ellos y que espera le disculpe por la tremenda faena organizada por mister Ramírez. Están desolados, pero quieren subsanar la deuda cuanto antes.


  Graciela miró a Stefano, ella no sabía nada, y él la miró y con un gesto le dijo que luego se lo explicaría.


  Jacobo se encontraba acorralado, sabía que habían encontrado pruebas de lo que se le estaba acusando, que nadie había exagerado, que todo era verdad, y recordó para sus adentros que el crimen perfecto no existía, aunque a él los últimos años le pareció que lo había conseguido. Pero la clave era Amalia, ella era la única que podía de verdad causarle un daño irreparable… Jacobo no levantaba la mirada, ni tenía a quien mirar, se metió las manos en los bolsillos y empezó a meditar, no sabía qué decir, pensaba en su vida… tres hijos de tres madres diferentes y ninguno pasaría a la historia como hijo suyo…


  De repente sonó el teléfono, a Jacobo le sobresaltó y le extrañó, pero por inercia y casi como un mecanismo de defensa, lo descolgó.


  —¿Sí? —dijo con voz entrecortada— Jacobo, no digas nada, no digas mi nombre —era Susan, su esposa—, lo sé todo y estoy desolada, eres un hombre deplorable, pero te quiero, aún te quiero, y no me dejan acercarme a nuestra casa. Sé lo que te va a pasar y no quiero que te detengan, quiero volver a verte… —Jacobo no lo podía creer—. Sal al jardín y verás un Lincoln negro, está abierto, tiene las llaves puestas, sal a toda velocidad de ahí. Tienes a la policía vigilándote —me lo ha dicho mi padre—, pero si les sorprendes lograrás escapar, pensarán que es un coche oficial. No tienes nada que perder. Nos vemos en la casita de Carmel. ¡Te quiero!


  Jacobo colgó, no lo pensó dos veces y se abalanzó hacia Stefano, lo tiró al suelo y forcejeando, logró arrebatarle la pistola para, sin dudarlo, apuntar hacia Amalia y de esa manera terminar con la persona que sabía que tenía las pruebas que le llevarían a la cárcel de por vida. Sonó un solo disparo y todos vieron cómo Amalia caía al suelo desplomada, aparentemente sin vida.


  Jacobo, con enorme rapidez, se levantó, tiró el arma al suelo y salió corriendo hacia la cocina, y mientras intentaba llegar al coche en el jardín sonreía al pensar que, con Amalia muerta, las causas penales eran mucho menos importantes, unos años en la cárcel, quizás solo un par de ellos y de nuevo a vivir y en Jerez, en España, donde tanto deseaba.


  Todos se quedaron petrificados, sin poder creer lo que acababa de pasar, sin reaccionar. Graciela, sin dudarlo, se acercó para asistir a Amalia que yacía sin conocimiento en el suelo y sobre un enorme charco de sangre, Stefano salió gritando, llamando a la policía.


  Una ambulancia, preparada con antelación y que se encontraba en las cercanías, llegó en solo un par de minutos.


  —Está muy grave, pero sigue con vida —certificó el médico—. La bala le está produciendo una intensa hemorragia interna, tenemos que llevarla al hospital, espero que la podamos sacar adelante. Es joven y fuerte.


  Graciela se acercó a Stefano, se abrazó a él.


  —¡Stefano, perdóname! He sido demasiado intransigente, me volví loca, ahora lo entiendo todo, y al ver a Jacobo no he dudado lo que ya sabía, amor mío, solo te quiero a ti… ¡perdóname!


  Stefano la abrazó. Nada le importaba y empezó a pensar que su futuro junto a Graciela podía ser ya una realidad y convertir su convivencia en su ansiada monotonía.


  Los cuatro, juntos de nuevo, volvieron al hotel. Callados, exhaustos, sin poder creer lo que habían vivido. Graciela recostada sobre el pecho de Stefano.


  —Pero ¿es verdad que vamos a tener un niño, un bebé tuyo y mío?


  —Sí, Stefano, sí, lo supe hace poco, pero cuando te lo iba a contar… ¿No viste que no bebía nada de alcohol?


  —¿Y se puede saber por qué tenías una pistola? —la interrumpió—. Todavía tiemblo al pensar que estabas dispuesta a disparar a Jacobo.


  —Me la dejó ayer por la tarde Amalia, y sí, estaba dispuesta a utilizarla.


  —¿Amalia? ¿Estuviste con Amalia? ¡¡Eso ya sí que me parece asombroso!!


  —Sí, la quise conocer, sabía que estaba en otro hotel, me lo dijo Antonio y quedé con ella. No la odio, Stefano, ella es otra pobre mujer que cayó en las mismas garras que yo. Me lo contó todo, las traiciones de Jacobo hacia mí y hacia ella, me pidió perdón… me habló de lo considerado que siempre has sido tú conmigo, que nunca has querido estar a solas con ella porque sabías que me podía molestar, y es verdad —sonrió mientras le miraba pícaramente—, que me querías tanto que no lo podías disimular ni con una mujer tan atractiva como ella. Envidió mi suerte y me aconsejó que te quisiera, que te lo merecías. Las dos decidimos apoyarnos y también que nuestros hijos, aunque fueran hermanos, nunca lo sabrían, nunca se lo diríamos, nunca se conocerían. Por lo visto, el suyo es igualito a Jacobo y lleva los apellidos de Pérez de Bustamante. Espero que Junior lleve los tuyos. Finalmente, me dijo que tenía una pistola y que la iba a llevar a nuestro encuentro en casa de Jacobo, que estaba dispuesta a hacerle sufrir, me la enseñó, me puse a temblar, pero sentí una necesidad enorme de cogerla y, si venía al caso, utilizarla, y se la pedí. Necesitaba llevarla y demostrarle el daño que me había hecho, que ya no le quería, que le odiaba, que ahora era una mujer fuerte, distinta. Stefano, todavía no puedo olvidar por lo que me ha hecho pasar todos estos años y él, mientras, espléndido y enamorando a otra rica heredera, que es lo que mejor sabe hacer.


  —¿Y lo hubieras hecho? ¿Hubieras utilizado el arma?


  —No sé, supongo que no, pero me sentí bien apuntándole y haciéndole arrodillarse delante de mí, en el suelo, como un insecto. Lo hice para humillarle y por nuestro hijo, para que nos pidiera perdón. Pero ahora pienso en Amalia… me da pena de ella, no quiero que muera.


  Callados y agotados, finalmente llegaron al hotel. Pidieron una nueva habitación para Casilda y de nuevo Graciela y Stefano volverían a estar juntos la última noche en Los Angeles antes de partir a España.


  Nadie tenía hambre, pero entraron en el comedor para intentar reponer fuerzas. Los cuatro alrededor de la mesa intentaban degustar unas ligeras ensaladas junto a una botella de buen vino español.


  Stefano abrazaba a Graciela, la miraba, la veía triste, la acercaba a él, todavía estaba afectada, pero a todos les parecía que había aceptado mucho mejor la realidad cuando por fin pudo ver a Jacobo y comprobar en lo que se había convertido. Un hombre que nada tenía que ver con el que ella había conocido, del que se había enamorado y al que había idolatrado. Un hombre superfluo al que le gustaba demasiado el lujo, presumido y fanfarrón. Un hombre que quizás siempre había sido así, pero del que ella, cegada por el amor, había sido incapaz de ver su verdadera cara.


  —Señor Conti, le llaman al teléfono. ¿Puede acercarse a recepción, por favor? —le indicó un camarero.


  —Sí, ahora voy, gracias.


  A los pocos minutos Stefano volvía a la mesa. Al verle, Casilda exclamó:


  —Hermanita, que sepas que si le hubieras dejado en libertad, Stefano hubiera sido para mí. Estás mal de la cabeza si no le quieres como se merece.


  Antonio sonrió al oírla. Sabía que Casilda no fingía, aunque también sabía que su vida había cambiado, que su corazón ya tenía dueño.


  —Pues lo siento, te quedarás de nuevo con las ganas. —Y se rieron las dos—. ¿Solo le he dejado veinticuatro horas y ya estabas al acecho?


  —Mira, Graciela, ¿pero no ves lo atractivo que es, el estilo que tiene y lo interesante que debe ser ya sabes dónde…? —Casilda reía a carcajadas—. Pareces tonta si no lo arreglas todo y vives con él sin ocultaros. Stefano tiene que estar ya cansado, agotado, hasta las narices.


  —Sí, eso ya se lo dije antes de todo este lío. Ya no me importan ni los escándalos ni el qué dirán. Creo que a mamá tampoco. Viviremos juntos y abiertamente. ¿Amore, quién te llamaba? —le preguntó cuando Stefano llegó a la mesa.


  —Graciela —se sentó a su lado, la abrazó, tenía el rostro tenso, pero a la vez se volcaba en que Graciela le mirara, le escuchara—, mírame, todo ha terminado, ya puedes estar tranquila, si me dejas yo seré tu compañero de vida, podremos casarnos y tener niños y ser felices con Junior y ponerle mis apellidos y vivir juntos en Jerez y montar a caballo en la hacienda, ir a la feria y viajar… Mírame, Graciela, dame tus manos, ya todo ha terminado, ya puedes empezar a ver tu futuro sin amenazas.


  —Stefano, ¿pasa algo, estás raro? ¿Quién te ha llamado? ¿Ha sido mi madre?


  —No, tu madre no, quien llamaba era la policía. —Stefano besó su mano y ya no se la soltó, la miraba a los ojos—. Jacobo ha tenido un accidente, en la huida y por la velocidad a la que iba, ha derrapado y su coche ha caído por un barranco en la carretera de la costa del Pacífico y esta vez ha sido de verdad. La parodia que escenificó hace cuatro años ahora ha acabado con él. Parece mentira, pero él maquinó su final y hoy se acaba de cumplir. La policía está en el lugar de los hechos, no tienen duda…


  Graciela se abrazó a Stefano, lloraba, le apretaba tanto los brazos que hasta sintió dolor. Nadie hablaba, enmudecieron, para todos era un final inesperado, increíble, hasta que Antonio hizo la pregunta lógica, la que los tres querían saber:


  —Y esta vez, ¿ha muerto? ¿Jacobo está muerto, por fin? —preguntó con frialdad.


  Esa noche Graciela y Stefano durmieron poco, hablaron mucho y hasta lloraron juntos, lo necesitaban y se necesitaban. Pero también rieron y volvieron a hablar del niño que esperaban, Graciela le repitió que iban a ser padres, que era el padre que le hubiera gustado también para Junior.


  —Graciela, necesito que me digas algo y te prometo que nunca más te lo preguntaré. Nunca más me oirás una palabra sobre el tema, pero tengo que saber lo que sentiste al ver a Jacobo, y tengo que oírlo de tus labios, la escena que contemplé no me consuela del todo…


  —Stefano —dijo Graciela mientras sujetaba su mano entre las suyas—, ha sido horrible, terrible, pero enseguida empecé a comprender que no le reconocía, me pareció que ese debía ser el Jacobo real, el de siempre al que, en realidad, yo no había conocido nunca. Mientras le hablaba y le decía lo que te amaba, no dudes que sentía que te quería más que nunca. En ese instante, mi corazón se desbordaba también de amor y agradecimiento hacia ti. Stefano, ya casi no recuerdo ni lo que viví con él, ni entiendo cómo fui capaz de quererle, ¡es tan distinta mi vida contigo que la que tenía con él…! Ahora sé que fue un amor de una Graciela muy joven, idealizado, sin fundamento, yo le quería, pero nunca supe si él me quería mí. A ti, en cambio, te quiero y sé que tú me quieres y esa unión, esa comunicación entre tú y yo, ese flujo no se puede comparar con nada. —Stefano le sonrió, él sentía lo mismo—. Pero una cosa te voy a pedir, y no te enfades, compréndeme, será lo último que te pida yo también, te lo aseguro. Tengo que despedirme de él, tengo que ir al depósito de cadáveres y comprobar que ha fallecido, compréndelo, Stefano. Llevo años visualizando esa escena y será la única manera de cerrar este terrible capítulo de mi vida. Si no le veo, podría seguir pensando que no ha muerto, que volvemos a lo mismo, a un coche que derrapa, que cae por un barranco… ¿Lo entiendes, verdad? Además, quiero dejar arreglado que se le entierre como Richard Ramírez, no con su nombre real.


  A Stefano le impresionó, no lo esperaba. Lo que le pedía era ciertamente escabroso, pero lo entendió.


  —De acuerdo, Graciela, pero iré contigo, y eso no es una posibilidad ni una pregunta, es una imposición.


  52

  Cae el telón


  Tras la vuelta a Jerez, Graciela quiso terminar el capítulo de su vida con Ja cobo como muy meditadamente había pensado. Sabía que tanto lo bueno como lo malo quedaría para siempre en su corazón y esperaba que la vida le hiciera suavizar el dolor para olvidar definitivamente que una vez idolatró a un hombre tan deleznable. Ni era rencorosa ni vengativa y sabía que el odio hacía infeliz.


  —Amalia, ¿eres tú?


  —Sí, Graciela, soy yo. Nunca creí que cumplirías tu palabra, pensaba que no me llamarías.


  —Por supuesto que sí, Amalia, ¿cómo te encuentras? Supongo que ya no tienes dolores, ¿verdad?… Verás, solo quería saber si estás de acuerdo en firmar el documento del que te hablé en el notario. Sabes que yo, como su viuda, no voy a aceptar nada, Junior tampoco —aunque supongo que en su mayoría de edad podría ser que se enterara—. Haremos una cesión de todo a las hermanas de la caridad, no quiero que mi hijo sepa nada de él nunca, ni quiero que se avergüence de su procedencia. Ni tu hijo ni el mío se merecen un lastre así en sus vidas.


  —Claro que no queremos nada, Graciela; además, mi hijo no lo necesita. Su padre, su cariñoso padre, el que ejerció como tal, le ha dejado dinero suficiente para dos vidas. Si quieres hacemos un documento privado, yo lo firmaré, pero no habrá problemas legales, ni mi hijo lleva su apellido ni nadie pedirá nunca una prueba de paternidad, nadie lo sabe ni lo sabrá…


  —Eso nunca se sabe, Amalia, te lo digo yo; al final, la verdad se conoce siempre. —Pensaba en ella misma—. Si no te importa, hacemos ese documento en el notario. Una vez desaparecido el dinero, desaparecerá también el interés para cualquiera que quisiera incomodarnos.


  —Perfecto, por mí no hay problema.


  —Bien, y otra cosa, me gustaría conocerle, porque, aunque fue lo que más me hizo sufrir en la vida, él no tiene la culpa y, al fin y al cabo, es el hermano de mi hijo… ¿Podíamos quedar en algún lugar y fingir un encuentro inesperado? No le diré nada, solo le veré…


  * * *


  Al día siguiente y poniendo el pretexto de hacer unas compras, Graciela se trasladó a Sevilla en su coche, sola, muy segura de lo que hacía, sin importarle volver a ver a la mujer que todo el mundo podría creer que le había destrozado la vida.


  —Hola, Graciela —le dijo Amalia a la vez que le sonreía—, desde luego eres fuerte y valiente, contigo va muy bien lo de «las apariencias engañan»… Nunca hubiera creído que una niña bien y nacida entre algodones iba actuar con tanta generosidad y frialdad.


  —Bueno, la vida es la que te hace ser o no ser. Las circunstancias te obligan.


  —No, no creas, tú eres, efectivamente, especial, como bien dice siempre Stefano. Ese hombre te quiere de verdad, al final has tenido suerte, mucha suerte, y encima es demasiado atractivo, lo tiene todo.


  Graciela sonrió y juntas entraron al despacho del notario donde firmarían un documento de compromiso y de cesión de la herencia de Jacobo a las hermanas de la caridad.


  —Amalia, solo quiero saber una cosa de tu boca —le dijo a la salida del despacho—: El día que te conocí en el club Pineda, Jacobo y tú discutíais, ¿verdad? Lo hacíais como si fuerais un matrimonio, siempre tuve esa impresión. ¿Qué le decías? Necesito saberlo, Amalia. Ese día fue el comienzo de nuestro deterioro como pareja, empecé a desconfiar de él, empecé a sospechar que me engañaba, que podría tener otra vida…


  —Sí, Graciela, así fue y lo siento de verdad. Me percaté de que te habías dado cuenta, y sí, discutíamos como un matrimonio porque así era como nos sentíamos, o por lo menos yo. Él se había quedado con todo el dinero, Francisco ya había fallecido, pero él no cumplía con su palabra de abandonarte… Cuando le amenacé con contártelo todo, apareciste tú.


  —Bien, era lo lógico, muchas gracias, Amalia. Ya todos los cabos están atados, no queda nada suelto. El puzle de mi vida, por ahora, está terminado, todo encaja.


  —Lo siento de verdad, nunca sabrás lo que he llorado también por lo que te hice.


  —No, Amalia, tú no lo hiciste, me lo hizo él. Jacobo era el que estaba casado conmigo, era el padre de mi hijo, era él, y solo él, el que me prometió fidelidad en el altar de la catedral y ante todo Jerez.


  Horas más tarde se encontraban de nuevo en la fuente de la plaza de España. Graciela se sobrecogió al ver al pequeño Francisco. Era la viva imagen de Jacobo, se estremeció y lo sintió en lo más profundo de su corazón. Odiaba al que había sido su marido, pero sabía que siempre recordaría a la jovencísima y enamorada Graciela que suspiraba y perdía el sentido cada vez que veía a Jacobo. Esa niña, esa joven había muerto también, pensó, pero se había convertido en otra mujer que le gustaba más y, también, profundamente enamorada.


  Graciela saludó a Amalia, le sonrió con nostalgia…


  —Es muy guapo tu hijo, Amalia. Te deseo lo mejor.


  Y dándose la vuelta y dejándoles atrás, sintió como caía el telón de la historia más trágica de su vida. De frente y muy segura, comenzó a andar hacia su coche. Volvía a su casa, junto a los suyos, junto a su amor.


  Epílogo


  San Gimignano


  —¡Casilda, por favor, ayúdame con los botones del vestido! Stefano no está en el hotel, ¿verdad? ¿Seguro que no está aquí?


  —No, no está, está en su casa con Allegra y con su hermana Beatrice, que ya ha llegado y desde allí irán a la colegiata. Tranquila, hermanita, estás impresionante.


  —¿De verdad? Quiero que Stefano se quede sin aire al verme entrar del brazo de Antonio… Qué gracioso que sea López quien me lleve al altar. Mamá está encantada con su compañía. ¿Crees que ya ha podido haber algo entre ellos?


  —Pues algo tienen, por lo menos se tienen cariño y se admiran y se hacen compañía, y mamá no es ninguna santa, después de aquello… —dijo con gracia Casilda.


  —¡Ya, ya! —rio Graciela—. Ese lío soy yo, no hace falta que me lo recuerdes, pero un hombre que se comporta como Antonio ni le tiene cariño, ni le hace compañía, la quiere y mucho, y seguro que quiere algo más.


  —¡Pues solo faltaba que mamá se hubiera casado antes que yo! —rio.


  —Lo de tu boda con Álvaro es increíble. Tú y yo ahora somos hermanas y cuñadas… Las cosas que nos han pasado no han sido normales.


  —Estos últimos años no han sido fáciles, pero ahora mírate a ti y mírame a mí. Álvaro me hace muy feliz y sé que me quiere. El hecho de casarnos solos, sin nadie que nos acompañara, fue también una prueba de su amor muy romántica. Antes de que don Raimundo nos diera la bendición, el día anterior, rechazó la herencia de su padre para que su maldita familia nos dejara en paz, y rechazó también tener bienes gananciales contigo. Solo querían dinero y hacer daño a nuestra madre y a ti. Querían que la presidencia de las bodegas pasara a mí, como hija mayor, y por medio de Álvaro, introducirse en nuestra empresa y manejar a los empleados, hacerse con el mando… ¡qué gentuza!


  —¡Es increíble la maldad de las personas…! Si no fuera por Stefano y por vosotras, ya no creería en el género humano, pero, Casilda, ¿no crees que mamá, cuando mira a Álvaro, piensa en Juan?


  —Supongo, aunque tú también te pareces mucho a él, pero he visto fotografías y Álvaro y su padre son igualitos, es asombroso. También la pobre mamá está pagando bien caro lo que hizo, le tiene que parecer tortuoso que su yerno sea tu hermanastro.


  —En fin, debió de ser duro en su momento, pero papá la quiso mucho, la perdonó, la respetó y la cuidó y ahora está feliz con Antonio a su lado. El otro día me dijo que casarse no se iba a casar, ¿lo puedes creer?, pero que su compañía le hacía mucho bien y que además era un hombre que nos quería a las tres como hijas y que ahora que Sonsoles ha entrado en el noviciado, le necesitaba mucho a su lado, que se encontraba muy sola, porque yo ya le he dicho que pretendo irme a vivir con Stefano y nuestros hijos a Las Claras. Sé que allí vamos a ser mucho más felices, con los caballos y los viñedos alrededor, que es lo que nos gusta. No está muy lejos de las bodegas ni de la ciudad. Comeremos a diario con nuestra madre y tú seguro que terminas allí también.


  —El otro día lo pensaba y es difícil resumir estos años en los que hemos sabido que tu marido ni estaba desaparecido ni muerto; que tenía una amante y un hijo en Sevilla; otra mujer, americana y otro hijo; que tú tenías dos hermanos aparte de tus dos hermanas; dos padres, uno que te quería con locura y el otro que te reconoció en su lecho de muerte aquejado de remordimientos antes de encontrase en el juicio final. Que Junior, tu hijo, tenía también dos hermanos más y que a quien más te pareces —muchos dicen «como dos gotas de agua»— es a nuestra abuela Sonsoles, que precisamente no era tu abuela… y muchas cosas más que seguro se me olvidan.


  —Te olvidas de lo más cruel, de lo más terrible, y es que mi pobre Junior, posiblemente se entere de que, como yo, también tiene dos padres: Stefano, el que le habrá cuidado y querido toda su vida, y el terrible Jacobo Smith. Se enterará de que tiene dos herencias. Yo he sido heredera de tres y las he rechazado todas, excepto la que, oficialmente, no me correspondía. Solo he aceptado, y como un honor, la de nuestro padre, el hombre más bueno del mundo y al que hoy recuerdo y echo tanto de menos. Me digan lo que me digan, siempre creeré que soy su hija.


  —Increíble, Graciela, todo es increíble. —Se abrazaron las dos hermanas—. Pero quiero hacerte una pregunta que tengo pendiente desde hace tiempo, ¿habrías preferido que no hubiera pasado nada de esto y seguir con él, con Jacobo, con tu niño en Jerez y sin Stefano? Habrías estado más tranquila, ¿no te parece?


  —Buena pregunta, Casilda —sonrió Graciela, mirándola a los ojos—. No cambiaría a Stefano por la vida más increíble con Jacobo. Él no era mi verdadero amor, ahora estoy segura de ello. A pesar de todo lo sufrido, sé que he tenido suerte. En estos momentos me siento la mujer más afortunada del mundo y sé que Stefano lo sabe, y sé que él tampoco tiene ninguna duda. La sombra de Jacobo ya no existe; por fin los dos nos sentimos libres.


  Minutos más tarde, Clara, sus hijas, Junior, Antonio y Álvaro comenzaron el corto camino hasta la catedral. Para todos, la organización de la boda iba a ser una sorpresa. Stefano se había encargado «de su boda italiana» y había preparado, junto a su tía, su hermana, el párroco, la panadera, la maestra y muchos amigos más —entre ellos su amigo Jorge—, la boda más bonita, típica y alegre que nunca habrían podido imaginar.


  Graciela estaba resplandeciente con un fabuloso vestido blanco de corte imperio, obra de Balenciaga, con escote palabra de honor muy ajustado al pecho desde donde salía una espectacular falda con mucho cuerpo, que disimulaba su embarazo. Por encima, una ligerísima y etérea capa de gasa blanca semitransparente hasta el suelo, que se movía al compás del ligero viento de la Toscana, cubría sus hombros desnudos dejando traslucir toda la belleza de la novia. Un sencillo collar viviere de su madre y unos pendientes de brillantes, pequeños, discretos pero muy elegantes, adornaban el rostro de Graciela que ese día peinó su melena con un recogido en moño bajo y una diadema blanca con redecilla sobre sus azulísimos ojos a modo de velo. En su mano, la sortija de Giulia, la madre de Stefano, con la que tiempo atrás se comprometieron.


  Y cuando el coche enfiló la vía San Giovanni, ya muy cerca de la colegiata, cuando todos en el interior del coche se quitaban la palabra unos a otros con los nervios a flor de piel, callaron impactados al encontrarse con el más increíble espectáculo. Todo el pueblo se había dado cita en las aceras para recibir con vítores y aplausos a la novia extranjera que había decidido que esa pequeña localidad de la Toscana era su lugar ideal para contraer matrimonio. Su llegada a la colegiata se convirtió en una algarabía donde banderas de Italia y España y flores por doquier hacían que el momento fuera demasiado romántico y emocionante. Antonio bajó el primero del coche y abrió la puerta para ofrecerle su brazo a Graciela. El murmullo fue general, seguido de un silencio de admiración y emoción contenida. La novia les pareció «de película», como allí se decía. La orquesta del pueblo, vestida de gala, entonaba canciones típicas, una detrás de otra. En el interior de la iglesia, Stefano, de chaqué, miraba sonriente a su hermana Beatrice, su madrina. Por el murmullo que escuchaban esperaban ya la entrada de la novia en la capilla de Santa Fina, una joya del Renacimiento italiano por sus increíbles pinturas y frescos y donde se habían casado los padres de Stefano.


  El páter Francisco, que celebraría el matrimonio junto a don Raimundo, estaba igualmente expectante. Apreciaba de verdad a Graciela, le había conquistado al conocerla como persona y había comprendido que era un ser humano bueno y generoso. El coro, evidentemente, estaba formado por todas las amigas y mujeres del pueblo a las que Graciela había enseñado canciones religiosas, y Stefano, además, tenía una sorpresa preparada, emotiva y esperada… Cuando comunicaron que la novia estaba a punto de entrar a la capilla, una exquisita orquesta de cámara, al lado del altar y con todos los asistentes de pie y emocionados, empezó a interpretar «Serenade» de Franz Schubert. Stefano sintió un latigazo en el cuerpo al ver entrar tan bella como conmovida a la mujer de su vida, para él la mujer más sensual y excitante a la que hacía años conoció embarazada y que ahora se casaba con él, también embarazada.


  Graciela y él se miraron, unieron sus manos, se besaron en los labios, dulcemente, largamente, con los ojos cerrados. Stefano acarició sus mejillas para después poner su mano con ternura en su vientre. «Serenade» les estaba uniendo para siempre. Stefano lo quiso así, se la quiso robar a Jacobo, y lo consiguió. La música con la que le conquistó Graciela ya era la de su unión.


  Acabada la ceremonia, el señor y la señora Con ti —allí, en la Toscana, el apellido español de Stefano lo ignoraban— se asomaban por la puerta de la catedral a la plaza del Duomo. Pétalos de rosas y violetas amarillas —las que la historia cuenta que crecieron alrededor de Santa Fina—, caían sobre los novios mientras el viento las hacia volar como mariposas de un lado a otro.


  Los habitantes de San Gimignano conocían a los contrayentes, o por lo menos conocían su historia de amor y de dolor, «La española» —como la llamaban— les había conquistado. Todos querían verles y participar de una boda tan bella como romántica, y Graciela y Stefano siguieron la costumbre de la localidad. Bajaron las escaleras de la catedral y con Junior de la mano y sus familiares detrás, comenzaron a recorrer andando la vía San Giovanni y la vía San Matteo, dejando a su paso el palazzo Razzi y el palazzo Tortoli. Música, flores, niños, ancianos, nadie se quedó en casa, todos les acompañaron hasta la salida del pueblo donde, ya en sus coches, empezaron a recorrer la empinada subida a la colina que Graciela llamaba «della felicita».


  Beatrice fue la primera en llegar, quería que la orquesta les recibiera con una de las canciones country preferidas de Stefano. Su hermano siempre había sido un gran romántico y ese momento sabía que le iba a conmover.


  Stefano salió del coche, ayudó a bajar a Graciela y al oír la música, allí mismo, delante de todos los invitados ya sentados en las mesas donde los vinos Infante, Vigna Giulia y Serenade esperaban a ser servidos en las cristalinas copas y bajo una increíble pérgola cuajada de bombillas encendidas, comenzaron a bailar juntos, muy juntos, mirándose a los ojos, como si no hubiera nadie a su alrededor.


  
    —Graciela, tu sei la donna più bella del mondo


    —Vaquero, ti amo, sei tutto per me!

  


  En el interior de la casa y sobre el piano, un impresionante buqué de flores con una tarjeta llamaba la atención sobre las demás.


  
    ¡Enhorabuena, te lo mereces! Disfruta de tu suerte y quiérele tanto como sé que te quiere él a ti. Conocer vuestro amor me ha reconciliado con el ser humano.


    Amalia

  


  A su lado, un sobre abierto con una carta rota por la mitad y en la que todavía podía leerse:


  
    Graciela, hoy más que nunca te pido perdón por mis silencios. Él nunca te mereció, nunca apreció su suerte. Si te hice daño alguna vez fue confundido por los acontecimientos, pero ahora sé que se ha hecho justicia y que, por fin, eres una mujer plenamente feliz. Sentiré no volver a veros ni a ti ni al pequeño Junior, pero lo entiendo. Mi hermano se merece estar donde está y tú haber encontrado la felicidad.


    Hasta siempre.


    Federico

  


  Seis meses después, en Jerez, nació la pequeña Giulia. En el parto, Graciela estuvo acompañada en todo momento por Stefano. Juntos dieron la bienvenida a la pequeña de pelo rubio, ojos azules como dos lagos y un hoyuelo en la barbilla como quería su madre.
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  Quiero agradecer de corazón el cariño, el ánimo y la simpatía a mis lectores, especialmente a mis seguidores de IG, que a diario elevan mi autoestima con sus palabras y comentarios. Ellos son los que han conseguido ilusionarme con esta nueva novela donde los sentimientos son los reyes y el ingrediente principal de una trama eminentemente humana y apasionante.


  Playlist


  
    «Serenade», Franz Schubert


    «I Love This Bar», Toby Keith


    «Green Green Grass of Home», Kenny Rogers


    «La pioggia», Gigliola Cinquetti


    «La mañana», Al Bano


    «Islands in the Stream», Kenny Rogers & Dolly Parton


    «Ruby, don’t Take Your Love to Town», Kenny Rogers


    «Non ho 1'etá», Gigliola Cinquetti


    «Puppet on a String», Sandie Shaw


    Bulerías, alegrías, sevillanas…
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  BELÉN JUNCO AGUADO, periodista por vocación y por afición, es directora adjunta de la revista ¡Hola! y directora de ¡Hola! Fashion y ¡Hola! Living.


  Mientras era estudiante de periodismo en la Facultad de Ciencias de la Información de la Complutense, empezó a trabajar en este grupo editorial en el que ha permanecido toda su vida profesional y al que llama, lógicamente, «su casa». En la revista ¡Hola! se dedica en cuerpo y alma a dar información con rigor, respeto y mucho glamour sobre los acontecimientos sociales, institucionales y, sobre todo, de las pasiones humanas.


  Ahora da un paso adelante en una de sus «asignaturas pendientes» y se atreve a trasladar estas pasiones a una historia de ficción, muy femenina, en la que el amor, el desamor, la traición y la superación rodean a las protagonistas de su primera novela.


  Como ella misma dice: «Los sentimientos son la esencia del ser humano, y las pasiones, lo que mueve el mundo». En La reina de Nairobi hay un poco de todo esto y mucho de la realidad de cualquiera de nosotros.
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